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	Capítulo 1

	 

	 

	Estridente era la nota de la corneta,

	Terrible grito del guerrero…

	 

	Las Fronteras Escocesas, agosto de 1596

	 

	 

	LAS lluvias torrenciales y tempranas de la mañana habían arrojado una grisásea oscuridad sobre Liddesdale1 cuando, sin previo aviso, poco antes del amanecer, el ejército Inglés atacó.

	No hubo ninguna baliza encendida. Ninguna voz gritó. El enemigo se había acercado sigilosamente durante la noche con un sigilo inusual en los Ingleses.

	Una sola bocina hizo sonar la carga, y después de eso, el pandemonio rugió. Dos mil soldados fuertemente armados bajo el mando de Thomas, Lord Scrope, el guardián de la Marcha2 del oeste de la Reina Isabel, descendieron sobre los confiados ciudadanos de Liddesdale.

	La mayoría tenía pocas posibilidades de defenderse cuando los soldados con bonetes y placas de acero se estrellaron contra las puertas de sus cabañas, acuchillando a hombres, mujeres y niños sin piedad. Hombres o muchachos que habrían corrido a advertir a sus vecinos fueron asesinados antes de que pudieran escapar.

	Mientras el ejército se enjambraba sobre las colinas y arrasaba inexorablemente el valle, retumbaban lo disparos y el acero chocaba contra el acero dondequiera que un hombre de Liddesdale lograr colocar la mano en la pistola, la espada o la daga antes de encontrarse con su Creador. Mujeres y niños gritaban; heridos, hombres moribundos y caballos también gritaban.

	Al principio, los atacantes no se molestaban con el ganado. Determinados sólo por imponer castigo, quemaron cabañas y los mataron sin reparos, casi sin importar si la víctima era hombre o mujer, niño o anciano.

	A medio camino a lo largo del valle, en Watch Hill, la cresta cubierta de hierba entre el Liddel3 y Tarras Burn, un muchacho de diez veranos pastoreaba un rebaño de ovejas. Su padre había dicho que a las ovejas no les importaría la lluvia, y que a él no le importaba si a su hijo le importaba o no. El Pequeño Sym debería llevarlas a pastar, quisiera o no.

	A Sym no le importaba la lluvia, aunque se había quejado para guardar las apariencias. Disfrutó de la soledad de sus días con el rebaño, y aunque él y sus dos compañeros caninos tuvieron que mantener un ojo cauteloso en sus cargos, también tuvieron tiempo de vez en cuando para actividades más interesantes.

	El primer indicio de problemas vino de los perros, llamados, sin imaginación; Lass y Laddie4. Ambos dejaron abruptamente de correr y dar vueltas y giraron sus cabezas al unísono hacia el sureste, sus orejas suavemente dobladas se levantaron alertas. Sintonizado con estas señales, el pequeño pastor se detuvo a escuchar. Al principio, él sólo escuchaba el latido de la lluvia y los gritos de corderos, pero sus sentidos estaban casi tan bien afilados como el de los perros, y la llamada del cuerno, a pesar de lo distante que estaba, fue suficiente.

	—¡Tómalos, Lad! ¡Tómalas, Lass!

	Gritando las órdenes sobre un hombro delgado, se puso en pie, convencido de que los bien entrenados Border Collies5 protegían el rebaño y no desperdiciaba un precioso segundo para asegurarse de que obedecerían. Sus pies descalzos endurecidos volaron por la pendiente húmeda y cubierta de hierba hacia Tarras Burn, y cuando resbaló en un parche de barro, se deslizó cuesta abajo un poco sobre su trasero, pero volvió a levantarse sin perder más de un momento. Las piedras afiladas no lo frenaban, ni nada más. Conocía todos los pantanos y obstáculos que se interponían en su camino, y sus pies eran rápidos y seguros.

	En el fondo, saltando de piedra en piedra, cruzó el arroyo. Ahora, a la altura del verano, era bastante seguro, aunque se sabía que en la inundación de primavera corría con tal velocidad que los hombres decían que era posible ahogarse en ella. El arroyo era tan salvaje que le sacaría el cerebro a un hombre antes de que se le hundiera la cabeza.

	La mayor parte del área alrededor del arroyo era pantanosa, parte de la infame Tarras Moss que, junto con el gran bosque primitivo conocido como Tarras Wood, protegió generalmente a los habitantes de ese lado de la cordillera de invasores Ingleses. Pero aquí y allá, las cabañas ocupaban los terrenos más altos y secos.

	En la primera, Sym empujó la puerta sin tapujos sin ceremonia y gritó a la mujer y a tres niños reunidos alrededor de la chimenea, instándolos a huir. 

	—¡Los saqueadores vienen!

	Sin esperar una respuesta, se fue de nuevo, encontrando a dos hombres en un corral de ovejas, marcando corderos a pesar de la llovizna. 

	—¡Cornetas! —les gritó. —¡Invasores en el valle!

	—A caballo, Will —el mayor se acercó a los más jóvenes. —¡Cabalga para el Hermitage!6

	—¡Pero el Lair está encerrado en el Blackness7 —protestó el joven.

	—Su capitán sabrá qué hacer. Yo mismo voy a Broadhaugh8.

	Prestando escasa atención al intercambio, Sym volvió a marcharse, ya que sabía antes de que los hombres hablaran qué harían y adónde iría cada uno. No era la primera vez en su corta vida que los Ingleses atacaban a Liddesdale y sus vecinos.

	Cada vez más cabañas aparecían a la vista, agrupadas alrededor de una pequeña comuna cerca de una de las muchas torres de cáscara9 que salpicaban las Fronteras Escocesas, esta era una torre cuadrada en mal estado encaramada en un afloramiento rocoso sobre el arroyo. Sym vio a hombres, mujeres y niños en la comuna.

	—Asaltantes —gritó. —¡Trompetas!

	Con acciones bien ensayadas, la gente de la aldea reaccionó; las mujeres llamando a los niños y corriendo a las cabañas para agarrar los diversos artículos del hogar que llamaron “insight10”, mientras que los hombres tomaban las armas y traían los ponis.

	Sym siguió con su carrera.

	Podía ver a otros ahora en la orilla opuesta de Tarras Burn, corriendo para dar la alarma. Las balizas pronto se incendiaron en las colinas a pesar de la llovizna, ya que la madera estaba empapada en grasa de oveja y las pilas de balizas permanecían cubiertas hasta que era necesario.

	El aliento del muchacho devino en jadeos pesados y ahogados, pero no podía detenerse. Tenía que ir más lejos. En la siguiente aldea, encontró el aliento suficiente para gritar.

	—¡Saqueadores de mercancias!

	Las puertas se abrieron. La gente se asomó y luego entró corriendo, reapareciendo con niños y posesiones preciosas, listas para ir a las colinas y al cercano bosque de Tarras Wood. La sombría oscuridad del denso bosque se asomó delante de él ahora en la niebla gris.

	Mientras Sym corría hacia el bosque, escuchó estruendo profundo y atronador detrás de él en el valle. También escuchó gritos. Los asaltantes se habían enjambrado sobre la cresta.

	Le dolía el pecho, pero no se atrevía a detenerse para recuperar el aliento. Esperando que los árboles le cubrieran lo suficiente para llegar a las cabañas cerca del centro sin ser atropellado por soldados a caballo, corrió. Con la más mínima suerte, cualquiera que intentara seguirlo se encontraría atrapado en uno de los muchos pantanos que convirtieron a Tarras Moss y al suelo del bosque en un laberinto traicionero. Sym conocía todos los pantanos desde su infancia y encontró su camino fácilmente.

	Salió por fin de un bosque a un claro y voló sobre su ladera herbosa a la primera de tres cabañas de piedra, gritando.

	—¡Papá! ¡Dougald! ¡Saqueadores!

	La puerta de la cabaña se abrió, y para su alivio la alta y delgada figura de su padre, llenó la abertura. Incluso antes de que Sym pudiera reunir el aliento suficiente para gritar de nuevo, vio a Davy Elliot levantar su cabeza para escuchar de la misma manera que lo hicieron los dos perros que tenían.

	Sym dejó de correr al fin y se inclinó, manos en sus rodillas, jadeando para recuperar el aliento. Escuchó voces y movimientos de lucha en la cabaña sus padres y para el momento en que levantó la vista de nuevo, su padre ya estaba emergiendo de la segunda cabaña, donde vivía su tío, y dirigiéndose a la tercera, que albergaba a su abuela y el abuelo.

	Su prima, Anna La Rubia, corrió para ayudar a atrapar a los ponis.

	Cuando Sym se dirigió a la cabaña de sus padres para ayudar a su madre con los niños, vio a una joven de cabello oscuro que le era familiar y que estaba de pie en el portal. 

	—Laurie —gritó, —no te pongas de pie como un poste. Viene un grupo de saqueadores. ¡Toma tu poni y tu gente y ve a casa!

	—Tu mamá tiene al bebé, Sym —contestó con calma. —Ven a recoger al pequeño Fergus por ella, ¿quieres?

	Sin discutir, se apresuró a cumplir sus órdenes, aunque todavía le costaba recuperar el aliento.

	Laurie era una amiga especial. No solo estaba lo suficientemente contenta, casi todos los días, para disfrutar de una broma tanto como él, sino que le gustaba que ella lo llamara simplemente Sym y no Pequeño Sym de la forma en que lo hacían sus padres. En presencia de otras personas, ella lo llamaba Sym de Davy, de la forma en que otros llamaban a su papá Davy de Sym. Sym fue nombrado así por su abuelo, y dado que tantos Elliots y Halliots llevaban los mismos nombres, era más fácil distinguirlos usando sus nombres de pila. El suyo era el Sym de Davy de Sym para cualquiera que se tomara el tiempo suficiente para decir tal trabalenguas. Sin embargo, la mayoría de las personas, aparte de Laurie, lo llamaban el Pequeño Sym y lo harían hasta que hiciera algo lo suficientemente distintivo como para que lo llamaran por un nombre más notable.

	Irrumpiendo en su tren de pensamiento, Laurie Halliot dijo pensativamente.

	—¿Crees que podrías sostener al pequeño Fergus si te pongo en mi poni, Sym?

	—Sí, por supuesto que puedo —dijo, todavía tratando de recuperar el aliento. —Pero, ¿tú qué harás entonces? Ese poni no podrá con los tres.

	—Tu padre me ayudará. ¡Ven, rápido!

	Pero cuando volvieron a salir, aunque el poni de Laurie esperaba, cuando se movió para ayudar a Sym a montarlo, Davy Elliot la detuvo.

	Corriendo hacia ella con su hermano Dougald pisándole los talones, dijo.

	—No podemos quitarte a tu poni. Lo necesitarás.

	—No si todavía tenemos tiempo suficiente para que me subas a un árbol en el bosque —dijo Laurie con firmeza.

	—Sí, bueno, puedo hacer eso enseguida, pero si no vas a necesitar al poni, entonces pondré a mi Lucy y la niña arriba del poni. Tenemos ponis suficientes para los viejos, Anna de Dougald y nosotros mismos, pero el muchacho Sym tendrá que correr.

	—Entonces no, Davy —protestó ella. —Se puede ver que está totalmente sin aliento. Él se quedará conmigo para protegerme de los asaltantes. ¿Puedes hacer eso, Sym?

	Sym asintió, ferozmente decidido a cuidar que a ella no le ocurría ningún daño.

	—Envía a los demás a la cueva, Davy —continuó Laurie de manera práctica. —Entonces, una vez que nos hayas subido al árbol, debes ir tras ellos y vigilar bien. Te necesitarán cuando los saqueadores se vayan.

	—Podrían caber en la cueva junto con el resto de nosotros —dijo Davy, pero su tono era dudoso.

	—No, apenas tienen suficiente espacio para ustedes mismos —dijo. —Rápido ahora, los demás están listos. Sym, dale a Fergus a tu tío Dougald y ven conmigo.

	Levantándose sus largas faldas mientras corría, tan descalza como Sym, Laurie se adelantó de ellos por la húmeda pendiente del claro hacia el bosque.

	Sym no creía que pudiera dar otro paso, pero para su alivio, cuando entregó al pequeño Fergus a su tío, Davy lo levantó sobre sus hombros. Con Sym aferrándose al largo y oscuro cabello de Davy, Davy corrió tras Laurie.

	No se había adentrado mucho en el bosque antes de detenerse bajo un alto hayedo y mirar hacia atrás. 

	—Este servirá —dijo en voz baja pero sostenida. —Las ramas inferiores son demasiado altas para que alguien las alcance sin ayuda. Nadie nos buscará aquí.

	Desde su posición sobre los hombros de Davy, Sym la miró con el ceño fruncido y le dijo.

	—¿Y si incendían los árboles?

	—Están demasiado verdes y mojados por la lluvia —contestó ella. —Si los asaltantes incendian, quemarán las cabañas. ¡Rápido, Davy! Creo que oí gritar a un hombre.

	Rápido como el pensamiento, el hombre alto bajó al chico y juntó sus manos para hacer un estribo. Cuando ella puso su pie derecho en él, él la elevó a lo alto, ella trepó como un gato, claramente sin importarle que ambos hombres pudieran vislumbrar todo lo que tenía debajo de sus faldas.

	Cuando estuvo a salvo en la rama más baja y resistente, se tendió a lo largo y extendió una mano hacia el niño. Su padre prácticamente lo arrojó hacia ella, y después de que ella lo había arrastrado hacia arriba, los dos subieron más alto.

	—Vuelve ahora, Davy —ella lo llamó urgentemente.

	—Todavía puedo verte —dijo.

	—Entonces subiremos más alto. ¡Ahora, por la María Bendita, vete!

	Sin más protestas, huyó para cuidar al resto de su familia.

	—Sube más alto, Sym —dijo Laurie. —Sube tan alto como puedas, pero ten cuidado de no caer. Estaré justo detrás de ti.

	Sym comenzó a escalar, pero no había subido mucho más cuando se detuvo y susurró sobre un hombro.

	—Algunos se acercan.

	Sus palabras apenas llegaron a los oídos de Laurie, pero ella las entendió, porque en ese momento ella también escuchó el suave chapoteo de los cascos de un caballo sobre las hojas mojadas del suelo del bosque. Un momento después, se dio cuenta de que se acercaban dos caballos.

	No podía subir más alto sin forzar a Sym a hacer lo mismo, y no sólo las ramas por encima de él eran delgadas y por lo tanto menos seguras, sino que los dos no podían arriesgarse a hacer ruidos o movimientos. Confortada por el hecho de que las hojas densas los ocultaban casi por completo, decidió que nadie los vería desde el suelo. Pero ella sabía que podrían verla si la miraban en el momento adecuado.

	Sin atreverse a hablar, abrazó el grueso tronco del árbol y se metió las faldas debajo de ella, tratando de hacerse pequeña. Su falda era de un verde suave, lo suficientemente parecido al color de las hojas para pasar desapercibida, pero su enagua era la habitual lana roja, y rezó para que nada de eso se notara. En un día tan gris, incluso un pequeño trozo de rojo se destacaría como una chispa en la negra cueva de Davy.

	Los jinetes se acercaron. Se sorprendió de que hubieran logrado llegar tan lejos sin encontrar dificultades en uno de los pantanos.

	Los dos hombres no conversaron, y ella se dio cuenta de que probablemente estaban escuchando sonidos de fuga o de alerta. Si sabían de las tres cabañas en el claro, sin duda esperaban sorprender a los habitantes.

	Un momento después, los vio con sus relucientes bonetes de acero y armaduras de placa. Uno era alto y de hombros anchos, montado en un poni de color pardo con manchas negras que era más grande que la mayoría de los ponis que había visto. El otro hombre montaba un caballo ruano castaño. Era más bajo y de forma cuadrada, su cintura y caderas casi tan anchas como sus hombros. Llevaba un zapapico, un arma Inglesa, parte lanza y parte hacha. Su compañero llevaba una espada a su lado y un arco largo colgado de la espalda donde podía alcanzarlo fácilmente. En una mano sin guantes, llevaba preparada una pistola de aspecto siniestro.

	Apenas atreviéndose a respirar, sabiendo que el niño que estaba encima de ella se quedaría quieto, elevó una oración al cielo. Aunque no era inaudito que los Ingleses mataran a mujeres, incluso a mujeres de su rango, no temía tanto por su propia vida como por la de Sym. Los invasores Ingleses no se distinguían por hacer preguntas ni por fomentar conversaciones de ningún tipo antes de someter a sus víctimas a la espada. Sin embargo, se sintió extrañamente tranquila. Si de repente el Bosque de Tarras Wood hubiese estado plagado de jinetes, se dijo a sí misma, podría haber sentido más miedo, pero los dos silenciosos hombres parecían inofensivos a menos que uno de ellos, por supuesto, levantase la vista.

	En cualquier caso, si la atrapaban, haría lo que tuviera que hacer para salvar al muchacho.

	Cuando la pareja tiró de las riendas casi directamente debajo del árbol donde ella y Sym se escondieron, dejó de respirar. Un escalofrío de puro terror subió por su espalda. Temblando, se dio cuenta de que había subestimado torpemente su compostura.

	El hombre que llevaba el zapapico dijo en una voz áspera.

	—Hay dos o tres cabañas por delante. Como no han oído nada, que deberíamos tomarlos con calma.

	El otro hombre frotó su cara y frente con la mano vestida en un guante de cuero, y luego, apoyando su pistola en un muslo musculoso, se quitó el bonete de acero, revelando unas greñas de rizos rojos uno o dos tonos más oscuros que su barba rubia rojiza bien recortada. Mientras introducía sus largos dedos por su cabello, inclinó su cabeza hacia atrás.

	Por un horrible y helado momento, la mirada de Laurie se encontró con la suya.

	—¿Brackengill? —el hombre del zapapico habló bruscamente, y el hombre pelirrojo se volvió para mirarlo.

	—¿Sí?

	—Si has terminado de peinar tus bonitos mechones, aún nos queda trabajo por hacer.

	—Vamos a hacerlo entonces —su expresión no se alteró.

	Luego de colocarse su casco, levantó su pistola de nuevo y siguió adelante, Laurie concluyó, con una oleada de alivio que, después de todo, el oscuro follaje quela rodeaba le había impedido verla. 

	



	


Capítulo 2

	 

	 

	Él paseo por todas partes por el bosque,

	Hasta que en la copa de un árbol, una dama él espió.

	 

	 

	SIR Hugh Graham, el Subjefe de Lord Scrope, había visto a la muchacha en el árbol. De hecho, la había visto con suficiente claridad como para saber que sus ojos eran grandes para su cara y tan oscuros que parecían negros. Pero había visto algo más que esos ojos oscuros y el rostro pequeño, pálido y en forma de corazón enmarcado en un halo de rizos oscuros y húmedos.

	Era la cara, pensó, de una niña. Sin duda, sus ojos parecían enormes debido a su terror.

	Mientras seguía a Martin Loder, el sargento de tierra de Scrope, Sir Hugh no estaba seguro de por qué no mencionó verla. Él sabía tan bien como cualquiera; quizás mejor que la mayoría, que una mujer podría ser tan peligrosa como cualquier hombre. Por lo que él sabía, la muchacha del árbol podía tener una pistola cargada y lista para disparar.

	Un nervio entre sus omóplatos se movió.

	Sin embargo, la muchacha parecía joven y más aterrorizada que aterradora. En cualquier caso, a pesar de la contracción nerviosa, cada fibra de él se rebeló ante la idea de contarle a Loder sobre ella.

	Martin Loder era una criatura malvada, envidiosa de sus superiores y demasiado ansioso de demostrar su valía ante Scrope. Además, dado que tenía opción al respecto, Hugh no hacía la guerra a mujeres o niños. Lo que había visto ese día ya había sido suficiente para revolver su estómago, aunque su reputación era la de un soldado endurecido.

	La gota que colmó el vaso fue ver a hombres armados obligando a mujeres y niños a quitarse la ropa, luego atarlos en parejas como perros y conducirlos desnudos por el valle. Esa visión había despertado su impulso de seguir a Loder hasta el bosque de Tarras Wood.

	La valentía de Loder, o la temeridad, le había sorprendido, pues el hombre no se dio cuenta hasta que Sir Hugh le gritó que lo estaba siguiendo. Sir Hugh se consideraba un hombre valiente, pero no habría cabalgado solo en esa infame zona pantanosa.

	Entendía a Scrope mejor que a Loder. Scrope estaba decidido a darle una lección a Liddesdale, y Hugh entendía su furia, porque Liddesdale era un famoso nido de saqueadores. Todo el ancho valle era un lugar sombrío, un lugar prohibido, salpicado de torres de ladrones. Encerrado en los desolados cerros, consistía en gran parte en pantanos temblorosos y de vastos bosques primitivos. Los saqueadores florecían en cada Marcha, pero en Liddesdale, todo hombre sano era un saqueador potencial.

	Apenas meses antes, un pequeño ejército de hombres de Liddesdale y otros rufianes, sin duda bajo la dirección de su poderoso líder, Sir Walter Scott de Buccleuch, había allanado el castillo de Carlisle11 para liberar a uno de los suyos. Carlisle era la fortaleza de Scrope.

	Habiendo hecho que el alcaide Inglés se viera como un tonto, ellos tenían que pagar. Sir Hugh lo había comprendido desde el principio. Había apoyado a Scrope cuando, inmediatamente después de la incursión a Carlisle, decidido a castigar a los asaltantes, Scrope había organizado varias incursiones contra ellos con la bendición oficial de la Reina y su Consejo Privado.

	Sin embargo, esas incursiones tuvieron poco éxito. En cada ocasión Buccleuch había tomado represalias, con el resultado de que el ganado se movía de un lado a otro a lo largo de la línea con tanta frecuencia que los hombres decían que las pobres bestias estaban perdiendo peso más rápido de lo que lo ganaban. Como resultado, muchas probablemente serían demasiado débiles para sobrevivir el invierno.

	Elizabeth de Inglaterra estaba tan ofendida como su alcaide por la manera en que los Escoceses habían liberado a su prisionero y se mostraba realmente indignada por las continuas incursiones de Buccleuch en su reino. Molesta, le había escrito al Rey James de Escocia, exigiendo la rendición inmediata del Fronterizo12 a su autoridad.

	Hasta ahora, el Rey se había negado a cumplir con esa demanda, y Hugh estaba seguro de que si James disfrutaba de la misma libertad que algunos de sus predecesores, habría continuado repeliendo todas sus demandas. Pero James esperaba tener éxito en el trono Inglés a la muerte de Elizabeth. Sabiendo que podía aplastar esas esperanzas con una palabra, temió ante su ira y, por lo tanto, se inclinó ante lo inevitable.

	No obstante, James no se postró ante Elizabeth. Simplemente ordenó a Buccleuch que se pusiera bajo custodia en Blackness Castle13, que dominaba el Firth of Forth14 a unas pocas millas de Edimburgo. Sin embargo, si había esperado aplacar a Elizabeth con este compromiso, había fracasado.

	La Reina Inglesa, como casi todos los demás en Inglaterra y Escocia, pronto comenzó a escuchar historias de lujos en Blackness de James y su favorito, así como las salidas de caza juntos. Escuchó historias de juegos de dados y ajedrez y, peor aún, historias de ambos riéndose de la furia de Scrope. Sus demandas se hicieron más imperiosas. James, insistió, debía entregar Buccleuch a las autoridades Inglesas.

	Mientras tanto, con Buccleuch a salvo en Edimburgo, Scrope había intensificado sus actividades hasta que, en la mente de Hugh, el presente sobrepasó los límites de lo que era justo y razonable. Había apoyado obedientemente las anteriores incursiones del alcaide, entendiendo que todos los Fronterizos necesitaban represalias inmediatas. Pero no pasó mucho tiempo antes de que empezara a sospechar que Scrope no estaba actuando por venganza contra Buccleuch y no por sentido del deber. El rescate del prisionero había herido profundamente el orgullo de Scrope, y ahora estaba cobrando un precio mucho más alto que el que incluso Liddesdale, atormentado por los jinetes sinverguenzas, merecía pagar.

	En verdad, se recordó Hugh, Buccleuch había tomado a Carlisle con sigilo y astucia con menos de cien hombres. Muchos ni siquiera eran hombres de Liddesdale, sino seguidores de Rabbie Redcloak, el hombre que Scrope aún fingía creer que había capturado.

	Y para ser justos, habían tenido motivo para el allanamiento. El antiguo prisionero de Scrope era en realidad Sir Quinton Scott, asistente y primo de Buccleuch; y el primo de Sir Hugh, Francis Musgrave, lo había capturado ilegalmente durante una tregua.

	Sin embargo Scrope había ignorado estos detalles. También había ignorado el hecho de que nadie había sufrido en el ataque; ya que no se había presentado resistencia, y a medida que pasaba el tiempo, desarrolló una verdadera pasión por la venganza, que culminó en el ataque de Liddesdale. Hugh sabía que Scrope había actuado por despecho y había pensado menos que él en eso.

	—Parece que los cobardes han huido —dijo Loder, devolviendo los pensamientos de Hugh al presente.

	Al darse cuenta de que habían llegado al claro, Loder había mencionado que las tres cabañas no mostraban ninguna señal de vida, Hugh sintió una ola de alivio. ¿Se estaba ablandando? Seguramente Scrope diría que así era si alguna vez se enterara sobre la muchacha en el árbol.

	Loder dijo.

	—Mejor incendiamos estas cabañas.

	—Déjalas —dijo Hugh secamente. —Solo la paja y las puertas se quemarán, y es probable que el humo atraiga a nuestros hombres más cerca. En lo profundo del bosque, perderíamos a unos cuantos de ellos en los pantanos, si no a manos de los Escoceses armados encaramados en esos malditos árboles. No sé qué te atrajo aquí, Loder, o cómo encontraste este lugar sin hundirnos en el pantano, pero me alegraré solo de salir de aquí vivo.

	—Conozco el camino —dijo Loder. Mirando a Hugh, luego apartando la mirada de nuevo, murmuró: —Tenía primos por aquí cuando era joven.

	Como no dijo nada más, Hugh asumió que los primos no eran amigos ahora. Así era la forma de vida en las Fronteras.

	Esperaba una discusión sobre si dejar las cabañas o quemarlas, pero Loder no ofreció ninguna. Simplemente sugirió que miraran dentro de cada cabaña para asegurarse de que los ocupantes se habían ido y no habían dejado nada que valiera la pena tomar.

	—Comprueba —dijo Hugh. —Yo vigilaré aquí en caso de emboscada. Al menos la lluvia parece haberse detenido.

	Asintiendo, Loder dirigió su caballo a la primera cabaña y desmontó.

	Hugh mantuvo su pistola a mano. La presencia de la muchacha en el árbol significaba que había gente alrededor, pero los instintos perfeccionados durante años de servicio le dijeron que ningún peligro lo amenazaba. Observó atentamente mientras Loder se tomaba su tiempo para buscar en la primera cabaña, pero se relajó cuando entró en la segunda sin incidentes.

	Habían hecho poco ruido, pero todavía había sólo dos de ellas. Si los hombres armados esperaban en los árboles, probablemente ya habrían visto u oído alguna señal de ellos. De hecho, probablemente estarían muertos. Aunque él y Loder eran expertos en defenderse a sí mismos, las probabilidades no estaban a su favor. Se preguntó de nuevo por qué Loder parecía tan dispuesto a entrar solo en el bosque.

	Loder no era un amigo. No habiendo hecho ningún secreto de su creencia de que Hugh sirvió como subdirector sólo porque tenía un pariente poderoso en Londres, también había dejado claro que pensaba que él, Loder, sería un mejor subdirector. Si ponía los ojos en la muchacha, seguramente le diría a Scrope que Hugh la había visto y había tratado de protegerla. Loder haría eso sólo para crear problemas, y Hugh sabía que Scrope lo escucharía.

	No confiaba en ninguno de los hombres de Scrope. La mayoría eran mercenarios que, por cualquier precio, harían lo que Scrope les dijera que hicieran. Les importaba poco la gente de ambos lados de la línea. Por otra parte, Hugh creía que sus propios hombres en general sentían lo mismo que él sobre el ataque, especialmente con respecto a la quema de tantas cosechas y cabañas y el terror hacia las mujeres y los niños.

	Las cabañas de albardilla y arcilla quemadas no importaban mucho, porque sus dueños podían reconstruirlas rápidamente, generalmente en un día. Las torres de piedra eran fácilmente parcheadas, y, sin duda, muchas personas se las habían arreglado para tomar sus pertenencias, al igual que lo habían hecho los dueños de las cabañas que estaban en el claro.

	En cuanto al ganado y otros animales, Hugh se dijo sardónicamente que cualquier pérdida sería una molestia temporal en el mejor de los casos, porque los hombres de Liddesdale simplemente robarían a otros para reemplazarlos. Sin embargo, los cultivos eran un asunto diferente, ya que sin ellos la gente podía morir de hambre, por eso Scrope estaba tan empeñado en destruirlos.

	Los Fronterizos a ambos lados de la línea desaprobaron los cultivos en llamas desde el comienzo de la violencia un siglo antes. Cuando el Conde de Hertford había servido como director de la Marcha, una vez tuvo que contratar a Irlandeses para quemar los sembradíos de maíz permanente de los Escoceses, ya que sus Fronterizos Ingleses se habían negado a quemar la cosecha de sus vecinos.

	El tamaño del ejército de Scrope impidió tal rechazo, y, en cualquier caso los hombres de Hugh no se atrevieron a desobedecer las órdenes de Scrope. Sabían que muchos Graham ya estaban en riesgo porque Scrope sospechaba que miembros del clan habían ayudado a Buccleuch con el ataque a Carlisle. Los culpaba tan ferozmente como culpaba a Buccleuch, y estaba empeñado en castigar a todos los que podía atrapar y condenar.

	Aún así, pensó Hugh, una cosa era ordenar a los hombres que persiguieran a alguien que acababa de robar el ganado, y otra ayudar a llevar a cabo un justiciero acto de venganza. Pero a los Graham, al igual que a otros clanes con miembros a ambos lados de la línea, no le gustaba salir a acosar a sangre fría a la gente que podría ser aliada en el matrimonio o de otro modo con ellos o sus parientes. Después de todo, sus formas de vida, eran muy similares.

	Incluso los mercenarios de Scrope habían mostrado cierta cautela al ingresar a Liddesdale. Habían obedecido las órdenes de Scrope, pero Hugh sabía que odiaban y temían el área.

	Liddesdale estaba llena de canallas, pero los bosques y los pantanos que protegían sus escondites aterrorizaban a la mayoría de los invasores. Incluso los mercenarios sabían que cualquier camino seguro, si los saqueadores no los habían bloqueado con troncos de árboles o similares, eran imperceptibles para los ojos no entrenados. Sumado al riesgo siempre presente de emboscada, por lo tanto, los invasores corrían el riesgo de tambalearse, incluso de ahogarse, en un pantano apestoso.

	Con estos pensamientos agitando su inquietud de nuevo, y recordándole otra vez que una muchacha en un árbol podría significar muchos hombres en otros árboles, Hugh se alegró de ver a Loder salir de la tercera cabaña, sacudir la cabeza, e ir a montar su caballo. Observándolo, oyendo nada más amenazador que el agua que todavía goteaba de las hojas de los árboles, Hugh se preguntaba si la incursión masiva lograría algo positivo.

	Muchos de los hombres de: Scrope y de Hugh también, habían comentado en voz baja sobre la débil justificación de Scrope para una invasión tan grande. La excusa habitual para la incursión de un alcaide era que tenía bienes para perseguir. Eso no era así hoy.

	Un alcaide también podría perseguir a un hombre que deseaba llevar ante la justicia, pero eso requería que declarara una persecusión en caliente15, y tal persecución tenía que realizarse dentro de los seis días de la ofensa. Difícilmente se podría argumentar que una invasión militar que tiene lugar meses después del delito se ajustaba a esa definición.

	Sin embargo, Scrope había ofrecido una tercera excusa, declarando que las actividades de un apellido en particular, a saber, los Escoceses paganos, se habían vuelto tan detestables que justificaban la destrucción de Liddesdale con fuego y espada. Sin embargo, incluso esa excusa era débil, considerando que su líder estaba bajo custodia en Blackness.

	—Sigo pensando que deberíamos quemar las cabañas —dijo Loder cuando se unió a Hugh. —Todavía hay turba ardiente en la hogera de cada uno de ellas, y sólo la paja exterior estará húmeda. Viste con qué facilidad se incendiaron las del valle a pesar de la lluvia.

	—Déjalos —dijo Hugh otra vez.

	Encogiéndose de hombros, Loder volvió de nuevo a su caballo por la ladera por donde habían venido.

	Hugh casi sugirió que tomaran otra ruta, una que no pasara cerca del árbol donde la muchacha estaba escondida. Sin embargo, no se atrevió. No solo cualquier otra ruta probablemente resultaría más peligrosa, sino que no quería arriesgarse a despertar la curiosidad de Loder.

	Entraron en la penumbra del bosque.

	—Mira eso —dijo Loder bruscamente.

	Aunque las sombras eran densas, Hugh pensó al principio que Loder había visto a la niña en el árbol. Él estaba mirando hacia allá.

	Aun cuando ese pensamiento cruzó por su mente, sin embargo, escuchó un gruñido y vio a un jabalí negro salvaje pateando el suelo con rabia cerca de la base de una haya alta.

	Casi seguro de que era el árbol donde había visto a la niña, Hugh agarró su arco largo y lo puso en posición para disparar. Colocando rápidamente una flecha, la dejó volar, apuntando a herir al jabalí en lugar de matarlo.

	—Mal tiro —dijo Loder cuando el animal se zambulló chillando en la maleza.

	Hugh rápidamente envió una segunda flecha después de la primera y estaba colocando una tercera cuando el chillido cesó.

	—¡Lo tienes! —exclamó Loder. —Podemos llevar filetes de jabalí a su señoría.

	—Veamos si podemos traerlo sin caer en un pantano —dijo Hugh.

	—Nunca pensé que podrías pegarle —dijo Loder, claramente impresionado.

	—No fue tan difícil como puedes pensar —dijo Hugh. —Disparé demasiado rápido la primera vez; eso es todo.

	Con los ojos aún encendidos al pensar en la carne de jabalí asada, Loder instó a su caballo a trotar y siguió adelante.

	Hugh lo siguió a un ritmo más pausado. Mirando hacia arriba mientras pasaba por debajo de la haya alta, no pudo ver a nadie.

	 


Capítulo 3

	 

	 

	Diga usted, Señora, dígame usted

	Cuánto tiempo estarás sentada en ese árbol.

	 

	 

	LAURIE se sintió como si pudiera caerse del árbol por puro alivio cuando los dos hombres se alejaron. Los oyó detenerse para atar al jabalí, y por unos momentos su temor volvió, pero luego desapareció. Durante un largo rato, los únicos sonidos fueron el débil gorgoteo de un arroyo cercano y el suave goteo de agua de lluvia que caía de las hojas al suelo del bosque.

	No fue hasta que oyó el parloteo de una ardilla y un intercambio de sonidos de pájaros que dijo en voz baja: 

	—¿Estás bien, Sym?

	—Sí, claro —murmuró el muchacho desde su precaria posición sobre ella en una rama que se tensó incluso bajo su ligero peso. —Es raro que haya fallado el tiro a la criatura cuando estaba detenida y luego le acertó cuando corría. Mi papá dice que es el tiro de arco más difícil de hacer, especialmente a través de arbustos como ese.

	—Ya oíste lo que dijo. Disparó demasiado rápido la primera vez. Probablemente, sus nervios se agitaron un poco aquí en nuestro bosque.

	—Sí, él también dijo eso —estuvo de acuerdo el chico, y añadió con desdén: —Inglés.

	—Encontraron el camino a tu claro, Sym. Pocos en este lado de la línea saben dónde está. Nunca es prudente subestimar a los Ingleses, muchacho.

	—Bueno, al menos no quemaron nuestras cabañas —dijo Sym prácticamente. —¿Podemos bajar ahora, Laurie?

	—Sí, dudo que vuelvan por aquí hoy.

	—¿Puedes bajar del árbol sin ayuda?

	Ella sonrió. 

	—¿Puedes tú?

	—Sí, claro que puedo — replicó indignado.

	—Bueno, voy a bajar primero —dijo.

	—Tendrás que hacerlo —estuvo de acuerdo. —No puedo pasar fácilmente por ti.

	Hasta que se movió no se dio cuenta de lo rígida que se había puesto, sentada allí firmemente plegada contra el tronco robusto del árbol. Cuando los dos hombres se habían metido en el claro, ella y Sym se habían deslizado precariamente hacia arriba hasta que ya no pudo ver el suelo del bosque a través de las hojas y ramas de la haya. Luego, cuando el jabalí se precipitó contra el árbol, ya sea agitado por su olor o simplemente por su propia naturaleza obstinada, ella había pensado que estaban perdidos. Seguramente, los dos hombres irían directamente a su árbol para ver qué buscaba el jabalí.

	¡Qué buena fortuna fue que el Inglés fallara su primer disparo y enviara a la bestia herida lejos de ellos!

	—Ten cuidado —murmuró Sym desde encima de ella mientras se dirigía con cuidado hacia la rama baja y robusta sobre la cual Davy la había alzado por primera vez.

	—Sí —dijo, pensando que la distancia al suelo parecía más lejos ahora de lo que lo era cuando Davy había estado debajo de ellos. Entonces no le había parecido lo suficientemente lejos.

	Respirando hondo, y usando sus pies descalzos contra el tronco áspero para mantenerse firme, se deslizó de la rama hasta que estuvo colgada de las manos. Ella se balanceó lo suficiente como para esquivar el grueso cepejón al pie del árbol, finalmente se soltó.

	Sintió como su falda se enganchaba al caer, pero estaba totalmente decidida a aterrizar sin hacerse daño como para prestarle mucha atención. Flexionando las rodillas, aterrizó de forma poco elegante a cuatro patas, pero se puso de pie inmediatmente, sintiéndose satisfecha de sí misma.

	—Tú eres el siguiente —dijo ella.

	—Sí —murmuró, mirándola con una mueca dudosa. —La caída está un poquito más lejos para mí, ya sabes.

	—Lo lograrás —le dijo Laurie con confianza. —Te ayudaré todo lo que pueda, pero eres demasiado grande para que yo pueda atraparte, así que asegúrate de aterrizar suavemente.

	—Sí, claro, como una pluma pequeña —gruñó Sym.

	Sym no vaciló, balanceándose de la misma manera que ella. Entonces, como si no se atreviera a darse un momento más para pensar en el peligro, se soltó de inmediato.

	Laurie lo agarró por su delgada cintura, con la intención de ralentizarlo, pero cuando su peso la golpeó, los dos cayeron juntos al suelo con Sym aterrizando encima de ella.

	Riéndose, ella lo empujó y se levantó, tendiéndole una mano.

	Sym yacía en el suelo, mirándola, sonriendo. 

	—Eres un espectáculo, Laurie.

	—Me aseguraré de que lo sea —ella estuvo de acuerdo, arrugando la nariz ante un hedor que había notado cuando cayeron y dándose cuenta ahora de lo que debía ser. —Me temo que la primera flecha tuvo un efecto purgante en las entrañas del jabalí y aterricé en el resultado —dijo. —¿Te levantas o estás herido?

	—Me levanto —dijo, y se adaptó a la acción con las palabras, luego se alejó rápidamente de ella y del desorden entre ellos en el suelo. —Och, sí, es desagradable —él estuvo de acuerdo. —Mejor no nos demoremos, de todos modos. Deberíamos encontrar a papá y a los demás.

	—Deberías encontrarlos —dijo ella. —Debo ir a casa., tal como están las cosas, estoy segura de que encontraré problemas esperándome cuando llegue allí,.

	—Sí, los encontrarás —dijo mientras su mirada crítica se movía de su cabeza a sus sucios pies descalzos. —Pero no vayas hasta que hayas recuperado vuestro poni, y creo que será mejor que limpies tu falda antes de que la Señora te vea o te huela.

	No podía negar el valor de ese consejo. No sólo olía a jabalí, sino que también sus pies estaban sucios, y ni la lluvia ni el viaje por el árbol le habían hecho ningún bien antes de aterrizar en el desastre. Incluso el frente estaba manchado de barro y desgarrado.

	—Haré lo que pueda, pero no creo que pueda reparar las cosas a satisfacción de Lady Halliot —dijo mientras recogía un puñado de musgo y hojas mojadas y trataba de quitar lo peor del desorden feculento de la parte posterior de su falda. —Al menos esta vez puedo echar una parte de la culpa a los Ingleses.

	—Sí, dile que tuviste que esconderte de ellos bajo un retrete —recomendó Sym.

	Cuando Laurie y Sym se encontraron con el resto de sus familias en la cueva en la que se escondían, los convencieron de que el bosque estaba a salvo de nuevo, regresaron con ellos a las cabañas en el claro, cuando habían pasado más de dos horas Laurie pudo finalmente regresar a casa.

	La lluvia había cesado, pero aunque le aseguró a Davy Elliot que no necesitaba una escolta, él y su hermano Dougald insistieron en verla a salvo en su casa, Sym también pidió acompañarlos. Cuando los cuatro se acercaron al pie de Aylewood Fell en la orilla oeste de la parte superior de Tarras Burn, la penumbra de la lluvia de la mañana había dado paso a un cielo soleado al mediodía salpicado de nubes blancas y un arco iris arqueado detrás de la torre cuadrada que domina la cresta de la colina.

	—Estarás lo suficientemente segura montando sola desde aquí, Señora —dijo Davy. —Le garantizo de que nos han visto, por este camino.

	—No tenías que haber llegado tan lejos —dijo Laurie. —No vimos Ingleses, después de todo. Sin duda, no tenían ningún interés en llegar hasta Tarras Burn. Quizá incluso hayan regresado de donde vinieron.

	—Dudo que se hayan ido de Liddesdale todavía, pero dejarán la destrucción y la miseria a su paso cuando lo hagan —dijo secamente. —Sí, bueno, Él Mismísimo los hará pagar lo suficientemente caro por su maldad cuando regrese de Blackness a casa.

	—¿Quién sabe cuándo puede ser eso? —dijo Laurie con un suspiro, sabiendo que Davy estaba hablando de Sir Walter Scott de Buccleuch, Guardián de Liddesdale y de su gran bastión real, el Castillo Hermitage.

	—Dicen que se está divirtiendo, con todo lo que está en su salón —murmuró Dougald. —También dicen que ha salido a cazar con Jamie, y a jugar a a los dados y al ajedrez.

	—Sí —estuvo de acuerdo Davy, —y ambos se han reído mucho hasta ahora por la furia de Scrope. Lo que es más, Él Mismísimo ejerce tanto poder en Edimburgo como lo hace cuando está aquí en Liddesdale. Todos lo sabemos. Apostaré a que su capitán en el Hermitage, incluso ahora, está formando un ejército para perseguir a los villanos Ingleses.

	—Rabbie Redcloak también les hará pagar —dijo Laurie. —Seguramente él y sus Bairns16 no dejarán que Lord Scrope se salga con la suya con lo que él y su ejército hicieron hoy.

	—Cuanto menos se diga de Rab, mejor —dijo Davy, mirando a su alrededor apresuradamente, como si esperara ver orejas saliendo de los arbustos. —Ya sabes, él no ha mostrado su rostro desde el ataque a Carlisle.

	—Él lo mostrará ahora —dijo Laurie con confianza. —Verás.

	—Tal vez él lo haga, pero es mejor que te vayas ahora, Señora Laurie. Sir William estará disgustado contigo tal como está.

	Laurie se encogió de hombros, ocultando la aprehensión de las palabras de Davy. 

	—Mi padre rara vez está contento conmigo, Davy. Lo sabes tan bien como yo.

	—Sí, pero sacudir la pajilla de un jabalí no le aliviará mucho su temperamento —dijo Davy. —Váyase ahora.

	Agradeciendo de nuevo a los tres Elliot por su escolta, Laurie le obedeció, empujando a su poni a trotar sin mirar atrás. Mantuvo la cabeza en alto, sabiendo que los guardias la estaban observando desde la pared de ocho pies de alto de la barmekin17 que rodeaba la Torre Aylewood.

	En el curso de contarle a Davy y los demás sobre los dos hombres que casi los habían atrapado en el árbol, Laurie también les había contado sobre el jabalí, no porque tenía que hacerlo, ya que a pesar de sus esfuerzos, todavía podían oler sus restos. A su poni tampoco le había gustado el olor. Pero a pesar de que las palabras de despedida de Davy habían provocado una visión mental del bello rostro enemigo del hombre pelirrojo debajo de su bonete, esa visión pronto desapareció, reemplazada por la de su padre. Davy no había exagerado el asunto. Sir William no estaría contento.

	Las puertas se abrieron al acercarse. Asintiendo a los dos hombres de armas que las sostenían, ella cabalgó a través del patio interior adoquinado, sin revelar ninguna señal de perturbación. Como ella y los otros habían deducido en su camino a Aylewood, los Ingleses no habían penetrado hasta ahora en Tarras Burn. Liddesdale propiamente dicha, la mayor parte de ella que realmente bordeaba Liddel Water, era la que había sufrido la peor parte del ataque

	Un lacayo vino corriendo para ayudarla a desmontar. 

	—Su padre la quiere ver de inmediato, Señora Laura18 —dijo, con su cuidadoso semblante de palo de madera.

	—Gracias, Willie. ¿Debo realmente acudir ante él de inmediato, o tengo tiempo para arreglarme? Hubo una incursión, ya ves, y...

	—Sí, conocemos bien de la incursión, Señora. Eran... Eso es...

	— Apenas los vi —dijo Laurie, cortándose para aliviar su vergüenza. —Uno de los muchachos de los pastores nos advirtió y nos escondimos. Por eso parezco un espanto.

	—Bueno, él dijo que deberías acudir a él de inmediato, pero apuesto a que no le importará si te cepillas el pelo y... y tal vez primero te cambies el vestido.

	—¿Dónde está el?

	—En el salón, espero. Ahí es donde dijo que la enviara.

	—Entonces entraré por la cocina —dijo Laurie.

	Atravesando a toda prisa el patio exterior, lejos de la entrada principal, en la alta torre cuadrada que albergaba el gran vestíbulo y dos pisos de dormitorios, se acercó a la sección más nueva, donde se ubicaban las cocinas y un salón de señoras encima de ellas.

	La puerta de la cocina y la panadería estaban entreabiertas, pero ella se deslizó silenciosamente por el pasillo de piedra entre ellas hasta la estrecha escalera de servicios circular que conducía a los pisos superiores.

	Su dormitorio y el que compartían sus dos hermanas menores estaban dos pisos por encima del gran salón, pero para llegar a ellos, tenía que pasar por la esquina sureste de la sala de señoras. Aunque sabía que podía confiar en que los sirvientes no le dijeran a su padre que había regresado a menos que él se lo pidiera, ella se apresuró, sus pies descalzos casi silenciosos en los escalones de piedra.

	Al acercarse a la entrada de los sirvientes de la sala de señoras, se ralentizó, esforzando sus oídos para escuchar el más mínimo sonido proveniente del interior.

	No podía ver directamente al salón, ya que una pared en ángulo bloqueaba su vista. Esa pared separaba el salón del armario de las damas y de la escalera de servicio.

	De puntillas, sosteniendo sus faldas con una mano, tomó la gruesa barandilla de cuerda grasienta con la otra mientras subía. Pero no había dado tres pasos más allá de la entrada de la sala, cuando una voz demasiado familiar la detuvo en su camino.

	—Así que vienes a hurtadillas como un ladrón en la noche, ¿no? Has estado haciendo travesuras de nuevo, estoy segura. Date la vuelta y muéstrate bien, muchacha.

	Obedeciendo a regañadientes, Laurie se enfrentó a su madrastra.

	Blanche, Lady Halliot, estaba de pie con las manos bien dobladas a la cintura, mirando, como siempre, con precisión de un alfiler. Más alta que Laurie por una cabeza, se conducía con elegancia natural.

	Llevaba una capucha francesa simple, en forma de media luna, inclinada a un lado de su cara, con un velo blanco semicircular cosido en la espalda. Su corpiño de suave color gris paloma adornado con perlas se ajustaba suavemente a su esbelta figura plana sin protuberancia o arrugas, y su corsé estaba atado tan fuertemente por encima de su ancho verdugado19 que cuando se movía, parecía hacerlo sólo de la cintura hacia abajo.

	Como la mayoría de las mujeres de rango de la Frontera, Lady Halliot llevaba una gran cantidad de joyas: varias cadenas y brazaletes de oro, una larga cadena de perlas, dos broches, anillos en cada dedo, pendientes y puntas de oro en los extremos de los cordones.

	De las cadenas de oro atadas a la faja en su cintura colgaba una bola de pomander de porcelana negra enjoyada con hierbas aromáticas, un abanico de plumas negras, y su espejo de mano dorado, tijeras y estuche para agujas. Gracias al pomander, una verdadera nube de ámbar gris y clavos de olor la acompañaba a todas partes donde iba.

	Laurie se había preguntado a menudo cómo se movía Blanche bajo tanto peso, pero Blanche parecía absolutamente ajena a ello.

	Ciertamente, Blanche no estaba pensando en fruslerías ahora.

	—Mírate —dijo ella con desprecio. —Deberías avergonzarte de tí misma, Laura20. Otra vez con tus bromas, ¡y en un día como hoy! Aquí —añadió, retrocediendo, —ven a la luz donde pueda verte bien.

	Laurie obedeció, consciente de su pelo descuidado, faldas sucias, y un olor que ni siquiera el pomander de Blanche ocultaría. Para su alivio, excepto por ellas, el salón de las damas estaba vacío.

	Puesto que su madrastra claramente quería reprenderla, ella tomó un poco de consuelo en el hecho de que sus hermanas no estarían presentes para escuchar lo que le diría.

	—Asqueroso —dijo Blanche. Levantando su barbilla bruscamente y arrugando la nariz mientras Laurie entraba en la habitación iluminada por el sol, dijo: —¿Qué es ese terrible olor?

	—Tuvimos que escondernos de los asaltantes —dijo Laurie en voz baja. —Había un jabalí, y cuando alguien le disparó…

	—Uno no desea escuchar los detalles sórdidos —dijo Blanche. —No obstante, ¿por qué tuviste que esconderte? Uno podría suponer que incluso los invasores asesinos Ingleses no se atreverían a echar una mano sobre una hija de Sir William Halliot.

	—No sé si se hubieran atrevido o no —dijo Laurie. —No pensé que sería sabio probarlos.

	—¿Sabio? ¿Te crees sabia, Laura? Tal noción es absolutamente ridícula.

	Pero Blanche no se rió. En cambio, miró a Laurie con la misma expresión de disgusto que podría haber asumido al descubrir un sapo en su armario.

	El silencio se alargó hasta que Laurie se estremeció.

	—Si tienes frío, sólo puedes culparte a tí misma —dijo Blanche sin compasión. —Te mereces una paliza.

	Laurie no respondió.

	—Si tu padre es sensato, esta vez te dará un buen azote robusto o tendrá unos correazos para ti. Ciertamente tendrá mucho que decirte.

	—Sí, señora. Incluso él me está esperando ahora en el salón.

	—Entonces debes ir con él de inmediato.

	—Yo preferiría cambiarme primero el vestido y arreglarme el pelo.

	—Debería estar satisfecha al saber que por una vez te preocupas por tu apariencia, supongo, pero es más importante que tu padre vea exactamente cómo se comporta su hija. Yo misma te llevaré con él, tal como estás.

	Al tragar con fuerza, Laurie siguió a Blanche hasta el final del salón, donde una galería conducía al gran vestíbulo y a la escalera principal. Decidida a comportarse como si nada estuviera fuera de lo común, se esforzó por mantener la cabeza alta.

	Delante de ella, Blanche pasó con gracia por la entrada arqueada a la sala. Ignorando a los miembros de la casa y los hombres de armas que atendían varias tareas allí, se acercó al corpulento y ricamente vestido Sir William Halliot, quien estaba sentado en un sillón de madera tallada, encorvado sobre la mesa principal.

	Rodeado de libros de contabilidad y numerosos documentos de aspecto importante, estaba leyendo cuidadosamente uno de ellos y no miró hacia arriba. Un esbelto escriba encaramado en un taburete junto a él sumergió su pluma en el tintero y escribía sostenidamente, claramente inconsciente, como su Maestro21, del acercamiento de Blanche.

	—Sir William —dijo con voz clara y aguda que hizo levantar la cabeza de ambos hombres, —se alegrará al saber que su hija por fin ha regresado de su ilícita caminata matutina. Aunque ella intentó desobedecer su orden de que se presentara de inmediato, pronto le puse fin a eso.

	—Ya veo —dijo Sir William bruscamente, frunciendo el ceño a Laurie. —¿Qué diablos te has hecho, hija? Parece como si te hubieran arrastrado por un pantano y medio ahogado.

	—Estuve atrapada en la lluvia, señor.

	—¿No tenías una capa?

	Se había olvidado de su capa. 

	—Tenía una, pero lo dejé en la casa de Davy cuando llegaron los asaltantes. No sé qué pasó después de eso.

	—¿Y tus zapatos?

	Laurie miró hacia abajo a los dedos sucios y desnudos que asomaban por debajo de sus faldas. 

	—También los olvidé —dijo ella.

	—En casa de Davy Elliot?

	—No, señor, aquí —admitió con un suspiro. —No me gusta usar zapatos.

	La sala se había vuelto inusualmente silenciosa, extraordinariamente, teniendo en cuenta la cantidad de personas allí.

	Con indiferencia ante la audiencia fascinada, Blanche dijo: 

	—Tal comportamiento debe cesar, Sir William. Esta niña antinatural se ha vuelto tan salvaje como una gitana y es una triste desgracia para el nombre de Halliot.

	—Ahora, señora, seguramente...

	—Usted le ha permitido desafiarlo durante demasiado tiempo, señor —Blanche continuó sin pausa. —Ella te desafía en todos los sentidos, incluso rechazando cada esfuerzo que has hecho para verla casada apropiadamente. Seguramente, ahora ves que ella debe ser domesticada antes de que alguien pueda casarse con ella. Después de haber burlado sus órdenes una vez más, huyendo para asociarse con personas vulgares, esta vez poniendo en peligro incluso su propia vida, seguramente merece una buena paliza. Además, aunque quizás no puedas olerla, al parecer rodó en algún tipo de estiércol antes de presentarse ante ti.

	Oyendo las risas apagadas, apresuradamente sofocadas de algunos de los observadores y sintiendo la llama del calor en sus mejillas, Laurie no se atrevió a encontrar la mirada de su padre.

	Cortante, Sir William dijo.

	—Saca a esta gente de aquí, Samuel.

	El escriba se levantó de inmediato y despejó el salón, saliendo con los demás. Aparte de un par de sabuesos estirados en el fogón antes del fuego rugiente, sólo permanecieron Blanche, Sir William y Laurie.

	Sir William dijo con tristeza: 

	—Mereces una paliza, hija.

	Laurie, sin decir nada, escuchó el suspiro de satisfacción de Blanche.

	Sir William continuó: 

	—Este no es un ejemplo a seguir para tus hermanas menores. Debes hacerlo mejor, muchacha.

	—Sí, señor.

	Arrogantemente Blanche dijo: 

	—No hay que temer que mis hijas sean tan tontas como para seguir el mal ejemplo de Laura, Sir William. Dios, en su misericordia, ha considerado oportuno darle dos hijas cuyo comportamiento es impecable.

	Sir William le sonrió débilmente. 

	—Lo has hecho bien con May e Isabel, Blanche. No voy a discutir eso contigo.

	—Uno espera que no surja ningún debate entre marido y mujer en ningún punto, señor —dijo Blanche, inclinando la cabeza con aparente sumisión.

	—Sin embargo, podría desear —añadió suavemente, —que hubieras hecho lo mismo con mi hija mayor.

	—Fuiste tú quien ordenó que no fuera debidamente disciplinada —le recordó, levantando la barbilla. —Quizás ahora admitas que te equivocaste al tomar una posición tan indulgente.

	Laurie deseaba fervientemente estar todavía con Sym en el árbol de haya.

	Sir William dijo con pausa: 

	—Laura aún no había cumplido cinco años cuando me casé contigo, y recientemente había perdido a su madre. En tales circunstancias, querida, no puedes culparme por pensar que tus nociones de disciplina parecían demasiado duras.

	—Ella no sería como es ahora —dijo Blanche con un gesto arrollador hacia Laurie, —si la hubieras dejado en manos de una disciplina materna adecuada.

	Recordando que la noción de disciplina de su madrastra incluía una zapatilla de cuero y un azote, los cuales habían dejado moretones que duraban mucho después del castigo inicial, Laurie sólo podía estar agradecida de que su padre hubiera intervenido. Ella no le había oído hablar del asunto con Blanche antes, pero recordaba vívidamente que los viles castigos habían cesado abruptamente. Después de eso, Sir William la había disciplinado él mismo, aunque rara vez.

	Ella tenía la infeliz sensación de que ésta podría ser otra de esas raras ocasiones. Ciertamente lo sería si Blanche se saliera con la suya.

	—Puede dejarme este asunto a mí, señora —dijo Sir William.

	Con una inclinación de cabeza y una reverencia, Blanche respondió: 

	—Uno se inclina ante tu autoridad como siempre, querido esposo. No olvides, sin embargo, que sus acciones inevitablemente afectan vidas distintas a la suya.

	Levantándose de su reverencia, Blanche le lanzó a Laurie una mirada que a cualquiera menos arrogante se le llamaría una sonrisa triunfante y luego la salió de la sala.

	Al encontrarse con la mirada severa de Sir William, Laurie dijo: 

	—Lo siento, padre.

	—Deberías sentirlo —respondió implacablemente. —Nunca he conocido a una muchacha educada que pudiera causar más problemas que tú. No iré tan lejos como para decir que tu fuiste la responsable de la redada, por supuesto…

	—No, señor.

	—No interrumpas —dijo. —Tengo la tentación de cambiarte, de enseñarte a comportarte. ¿No te ordené que dejaras de visitar a Davy Elliot y a su clan a menos que tu madre accediera a acompañarte?

	Ahogando el impulso de recordarle que Blanche no era su madre, Laurie sólo dijo. 

	—Sí, señor, pero tú dijiste eso sólo porque ella insistió en que lo dijeras: No pondrá un pie en ningún sitio cerca del bosque de Tarras Wood.

	—Lo dije, sin embargo, y esperaba que me obedecieras —dijo, ignorando liberarla de culpa. —Sé que, conociendo a Davy Elliot y a su Lucy desde que eras una bebé en los brazos de tu madre, los consideras grandes amigos.

	—Davy me puso en mi primer poni —dijo Laurie. —Lucy era mi niñera.

	—Sí, pero esa no es razón para correr libremente a su casa, Laura. Davy es mi inquilino y nada más. Tu madre tiene razón cuando dice que tus frecuentes visitas a su casa son indecorosas.

	Al no ver nada que ganar al señalar que Davy Elliot y su familia habían sido mucho más amables con ella que su propia familia, Laurie permaneció en silencio.

	El tono de Sir William fue suave cuando dijo.

	—¿Te hirieron, niña?

	—No, señor. Davy nos puso a Sym y a mí en un árbol. Fue Sym quien nos advirtió que venían los asaltantes.

	—Deberías haber cabalgado directamente a casa. Habrías estado más segura.

	—No podía saberlo, señor. Además, necesitaban mi poni para Lucy y el bebé.

	Si tal razonamiento lo conmovió, ella no vio ninguna señal de ello, pero al menos no la castigó por dejar que los Elliots usaran su poni. En vez de eso, hizo un gesto de impaciencia hacia los documentos que estaban sobre la mesa ante él. 

	—¿Ves esto? —preguntó.

	—Sí, señor.

	—Son asuntos del alcaide, y yo debería ocuparme de ellos, no de asuntos domésticos triviales. Esos documentos son quejas, agravios Ingleses contra nuestro pueblo. Son de gran importancia, mucho mayor que cualquier cosa que tu puedas haber hecho, porque si no los manejo bien, el resultado podría ser la guerra entre Inglaterra y Escocia. ¿Entiendes lo que digo?

	—Sí, señor —dijo. —Entonces tienen que ver con tu nuevo puesto —el Rey James había nombrado recientemente a Sir William para actuar en lugar de Buccleuch como guardián de la Marcha media Escocesa.

	—Sí, sí tiene que ver —dijo, —y si crees que estoy agradecido a Jamie por dejar este lote en mi regazo, nunca te has equivocado más. Scrope ha accedido a una reunión de guardias el próximo mes en Lochmaben, pero desde esa maldita incursión en Carlisle, no ha habido más que problemas. Además, como mi ayudante es aparentemente el hombre que los asaltantes rescataron de Carlisle, y como ha estado demasiado ocupado últimamente con los problemas de Buccleuch, no me será de mucha utilidad contra Scrope.

	El ayudante de Sir William era Sir Quinton Scott de Broadhaugh, uno de los numerosos primos de Buccleuch y el hombre que muchos pensaron que Jamie debería haber nombrado director después de que él arrestó a Buccleuch y lo puso en custodia en el Castillo de Blackness Castle. Otros primos fueron Scott de Harden y Sir Adam Scott de Hawkburne; cuya principal afirmación de notoriedad era que descendía directamente de un antiguo Rey de los saqueadores. Todos habían expresado un gran interés en asumir el mando, pero James había nombrado a Sir William de Aylewood, declarando que Sir William tenía más probabilidades de apaciguar a Elizabeth que cualquier Scott.

	—Pero Scrope arrestó a Sir Quinton violando de una tregua, ¿no es así? —preguntó Laurie, agradecida por un cambio de tema.

	—Scrope lo niega —dijo Sir William. —Él insiste en que los delincuentes capturaron a un hombre en una incursión en Bewcastle, que Musgraves en busca de esos proscritos cruzó la línea legalmente hasta una casa donde descubrieron a Rabbie Redcloak. Scrope dice que Redcloak intentó levantar el campo contra Francis Musgrave y sus hombres, y en defensa propia se vieron obligados a tomar a Redcloak bajo custodia. Todos niegan que Sir Quinton haya estado preso en Carlisle.

	—Pero...

	—Nada de eso importa ahora, Laura. La Reina Elizabeth cree que Buccleuch lideró la redada contra Carlisle y liberó a un prisionero, y aunque Buccleuch no se molesta en negarlo, James sigue ignorando las demandas de que lo envíe a Londres para responder ante las autoridades Inglesas. Todo lo que aceptó fue alojar a Buccleuch en Blackness por un tiempo y nombrar a un nuevo guardián para la Marcha media. Como sabes, Buccleuch ha estado actuando como alcaide aquí estos dos años pasados.

	—Sí —dijo Laurie. 

	Davy le había dicho lo mismo, y Davy sabía todo sobre Buccleuch. Según Davy, Buccleuch era el más poderoso de todos los señores de la Frontera. Los hombres de ambos lados de la línea lo llamaban La Maldición de Dios, y tenían una excelente razón, dijo Davy, para hacerlo. 

	—Buccleuch sigue siendo el guardián de Liddesdale y Hermitage —dijo Laurie.

	—Sí, lo es y sin duda seguirá siéndolo a menos que Elizabeth se salga con la suya y James lo envíe a enfrentarse a las autoridades Inglesas —dijo Sir William.

	—¿Crees que lo hará?

	—No, y Scrope pudo haberse sobrepasado hoy. A James no le gustó arrestar a Buccleuch y lo hizo sólo porque temía que Elizabeth pudiera cambiar de opinión sobre dejar que él la sucediese si él frustraba su voluntad tan provocativamente. No tengo una gran opinión de ningún Scott y especialmente de Buccleuch —agregó. —Esta es una familia apresurada, cabeza caliente, pero la invasión de hoy de Liddesdale enfurecerá a James cuando se entere de ello. Ciertamente no le aconsejaría que liberara a Buccleuch, si pidiera mi consejo sobre el asunto, pero no lo hará. Por lo tanto, no me sorprendería ver a Buccleuch en el Hermitage muy pronto.

	—Bueno, creo que es una pena que Elizabeth lo culpe por Carlisle cuando ni siquiera estuvo allí —dijo Laurie. —Casi todo el mundo sabe que estaba en cama con una pierna herida en ese momento.

	—No sabes nada de esos asuntos, ni deberías saberlo —dijo su padre testificando. —En cualquier caso, no llamé tu atención sobre mis deberes como guardián para discutirlos contigo, sino para recordarte que tengo en mente asuntos mucho más importantes que tratar que el problema que tú te las arreglas para agitar. No me gusta castigarte, Laura...

	Laurie se preparó.

	—...pero me temo que debo hacerlo si quiero tener paz en esta casa. Debería enviarte a cortar una vara para azotarte ahora mismo, pero no lo haré.

	Aliviada, dijo en voz baja.

	—Gracias.

	—En verdad muchacha, no me des las gracias todavía. Es probable que te ponga sobre mis rodillas, pero no lo haré ahora, porque en tu estado actual, sólo ensuciaría mi mano y mi ropa. Sube y límpiate. De hecho, báñate y lávate el pelo. Puedes ir sin cenar para hacerlo. Puedes quedarte en tu recámara hasta la hora de la cena, luego puede solicitar mi permiso para cenar con la familia. Para entonces habré decidido qué hacer contigo.

	Agradecida, aunque el indulto no fuera más que temporal, Laurie hizo una apresurada reverencia y huyó a su recámara.

	 


Capítulo 4

	 

	 

	Lanzas y alabardas en astillas se desgarraron

	Escudo y brazuelo en temblor fueron trozados.

	 

	 

	LA llovizna y la niebla se habían despejado, dejando que los rayos del sol tocaran la tierra de nuevo. Sólo quedaban la masacre, los campos humeantes y los restos carbonizados de las cabañas.

	Sir Hugh Graham contempló el sombrío espectáculo con una cara inexpresiva, agradecido de que Martin Loder se hubiera ido para presentar el jabalí a Scrope. Loder era lo suficientemente rudo como para regocijarse con las desgracias de los demás, mientras afirmaba que sólo estaba disfrutando de la victoria, Hugh sabía que su tolerancia para regodearse en ese momento sería poca.

	Cuando su caballo pardo se deslizó nerviosamente por el olor a sangre y humo, murmuró: 

	—Tranquilo, muchacho. Estaremos lejos pronto.

	El caballo estaba bien entrenado y había visto la batalla antes, Hugh era un Maestro severo, pero no hizo nada más para frenar la inquietud del animal. Tampoco le gustaba lo que estaba viendo u oliendo. Mujeres y niños desnudos vagaban entre los muertos, buscando a sus hombres. Algunos de los hombres de Scrope pensaban claramente que las mujeres eran un botín de victoria y las más atractivas pagaron un alto precio por su belleza.

	Hugh se encontró pensando de nuevo en la muchacha del árbol. Parecía poco más que una niña, pero su pálida cara ahora le perseguía. Sabía que ella habría encantado a muchos de los hombres que creían que la violación era un derecho de un vencedor, y cualquier segundo pensamiento que hubiera tenido sobre guardar silencio desaparecía. Miró fijamente al paisaje, esperando el regreso de sus hombres.

	Un jinete se le acercó y le dijo: 

	—Sir Hugh, mi Lord quiere hablar con usted. Allá, en la cima de la colina.

	Suprimiendo un suspiro, Hugh giró al castrado y le dio un toque de estímulo. En la cima de la colina, se acercó a Thomas, Lord Scrope.

	—Su hombre dijo que quería hablar conmigo, su señoría —dijo Hugh con calma, sin quitarse el casco.

	—Sí —dijo Scrope. —Casi todos los demás han regresado, Graham. ¿Dónde se han metido tus muchachos?

	—Los envié a vigilar la ruta desde el Hermitage —dijo Hugh.

	Scrope se mofó. 

	—Buccleuch está enjaulado en Edimburgo.

	—Sí, pero sus hombres no —dijo Hugh, —y envié a mis muchachos para asegurarme de que no interfirieran con tu ataque. Cuando sepan que se acabó, volverán.

	—Usted no los acompañó —una nota clara de desaprobación subrayó la declaración.

	—No tenía necesidad de hacerlo —dijo Hugh. —Mi capitán, Ned Rowan, los tiene a cargo, y es un hombre excelente. Todos conocen bien su trabajo, así que me quedé por aquí en su lugar. Algunos de sus otros comandantes son un poco verdes.

	—Sí, es verdad, pero Loder me dijo que lo seguiste y él no es un novato.

	Hugh se encogió de hombros. 

	—Me pareció extraño verle cabalgando solo. La simple curiosidad me envió tras él, nada más.

	—Confío en Loder —dijo Scrope, mirándolo directamente. —Que esta incursión haya ido bien se debe en gran parte a sus esfuerzos. Confío en que no hayas visto nada malo.

	—Nada —admitió Hugh. —Loder sabía de algunas cabañas en lo profundo del bosque y esperaba coger a los ocupantes con la guardia baja. Sin embargo ya habían huido.

	—Me dice que le prohibiste quemar las cabañas.

	—Lo hice —dijo Hugh. —Si estos muchachos hubieran visto humo saliendo del bosque, habrían cabalgado para ver qué cosechas podían encontrar. El Bosque de Tarras Wood es un laberinto de pantanos, como el Moss, por aquí cerca. Ya habíamos perdido hombres y caballos en el barro —agregó Hugh. —Pero eso fue en medio de la lucha. Y ya que habríamos perdido más en el bosque, creí que no había nada que ganar y mucho que perder.

	—Sí, bueno, Loder no está en desacuerdo, aunque quería darle una lección a esa gente —Scrope frunció el ceño. —Deberías darle las gracias por no decir lo contrario, así como yo debería darte las gracias por la carne de jabalí que me diste para la cena. Me sorprende, sin embargo, que hayas encontrado tiempo para cazar.

	Suavemente, dijo Hugh.

	—Loder sólo conocía una ruta a través del bosque. No nos atrevimos a arriesgarnos a permitir que el jabalí nos atacara.

	Scrope lo miró en silencio durante un largo momento.

	Aunque Hugh era el subdirector, sabía que como también era un Graham con un pariente que tenía acceso a la Reina, Scrope lo había considerado más enemigo que amigo incluso antes de la incursión de Carlisle. Sin embargo este conocimiento no le preocupaba demasiado. Él esperó.

	—Soy consciente de que no apruebas esta incursión —dijo Scrope al fin.

	—No he dicho que no lo apruebe.

	—Tampoco has dicho que lo hagas.

	Hugh se encogió de hombros. 

	—Tu pelea es con Buccleuch y los hombres que atacaron a Carlisle. Vengarte así con las mujeres y los niños...

	—¡No me hables de mujeres y niños! Esto es la guerra, hombre, y tengo derecho a castigar a todo Liddesdale por lo que hicieron en Carlisle. Por derecho, Buccleuch debería haber perseguido a los invasores y llevarlos ante la justicia. Era su deber como guardián de la Marcha, y con él fuera, ahora es el deber del nuevo guardián. Por lo tanto, se podría decir que sólo estoy ofreciendo una ayuda honorable y semejante a la de un vecino a un compañero alcaide de la Marcha al venir hoy aquí. Ustedes, Graham…

	—Sé que culpas a ciertos Graham — interrumpió Hugh. —Me lo escribiste después de la incursión. Además, ya has enviado a seis directores Graham a Londres para ver qué hará el Consejo Privado con ellos.

	—Espero que los cuelguen —dijo Scrope. —La única razón por la que no lo hice fue porque te opusiste tan ferozmente.

	—Sin embargo, culpar a todos los Graham porque crees que algunos de ellos tuvieron algo que ver con esa incursión simplemente demuestra que no sabes mucho sobre nosotros —dijo Hugh. —En cualquier caso, seguro que no culpas a las mujeres o a los niños de Liddesdale. Ellos son los primeros que morirán de hambre por falta de comida.

	—Algunos dicen que una mujer, una mujer Graham, dirigió esa incursión —dijo Scrope con severidad. —No soy tan tonto como para creer en semejante fanfarronería. Aún así, supongo que es posible que una mujer o incluso un niño supiera exactamente dónde teníamos encarcelado al saqueador y luego le dijera a Buccleuch dónde encontrarlo.

	No teniendo ningún deseo de continuar con el tema, Hugh dijo: 

	—Usted parece decidido a culpar a los Graham, mi Lord, incluso a los Graham Ingleses. Debo recordarte que si a veces parecen faltos de la lealtad que buscas, es porque los Graham tienden a pensar que tienen almas por encima de la nacionalidad.

	—Los Graham no tienen alma, sólo un ojo a las oportunidades importantes —replicó Scrope. —¡No obedecen a ningún Maestro a menos que les convenga a ellos al igual que los hombres de Liddesdale! Si no sé de qué lado provienen los involucrados en la incursión, no es culpa mía. De la misma manera, no te da argumentos para defenderlos.

	—Mis hombres y yo somos los únicos que tomamos las armas por Inglaterra esa noche.

	—Sin embargo, tú, de entre todos los hombres, deberías saber quién entre los tuyos hizo qué —dijo Scrope. —Como dije cuando escribí, debes agradecer al cielo que no te hago personalmente responsable por las acciones de cada Graham.

	Hugh dijo.

	—Le recordaría, señor con todo respeto que ningún hombre de Carlisle levantó un dedo para defenderlo.

	Se resistió, aunque con considerable esfuerzo, a el impulso de añadir que según los hombres en la escena Scrope se había atrincherado en el salón y se negó a emerger hasta que los asaltantes se habían ido.

	Scrope soltó: 

	—Y te recordaré que Buccleuch atacó mi fortaleza en la oscuridad de la noche con quinientos jinetes fuertemente armados.

	—No ha sido…

	Ignorándolo, Scrope continuó sin detenerse: 

	—Ellos minaron la puerta de entrada, irrumpieron en la recámara donde estaba encarcelado Rabbie Redcloak, se lo llevaron y dieron a mis vigilantes por muertos. También lastimaron a uno de mis sirvientes y mataron a uno de los guardianes de Redcloak. Además, no creo que ninguno de mis hombres levantara un dedo, pero incluso si eso es así, fue porque los asaltantes escaparon antes de que alguien más los hubiera visto y antes de que se pudiera hacer alguna resistencia.

	Al no ver nada que ganar al decirle, una vez más, que la fuerza que Hugh y sus hombres se habían encontrado esa noche y había contado menos de cien hombres, Hugh solo dijo: 

	—¿No montan una vigilancia considerable en Carlisle, mi Lord?

	—Sí, ciertamente —replicó Scrope. —Usted sabe perfectamente, sin embargo, que una tormenta feroz golpeó esa noche. El ataque de Buccleuch llegó dos horas antes del amanecer, mis guardias estaban dormidos o se habían cubierto para defenderse del violento clima.

	—Ya veo —dijo Hugh. Dando paso a su impulso, añadió, —Me pregunto qué fue de Buccleuch y los quinientos. Vimos menos de cien hombres, como les he dicho muchas veces. Si Buccleuch los lideraba, no lo vi.

	—Probablemente se escondió entre sus hombres.

	Hugh lo intentó, pero no pudo reprimir una risa. 

	—Es la primera vez que oigo a alguien acusar a Buccleuch de cobardía —dijo con suave énfasis.

	Scrope se tiñó de color hasta las raíces de su cabello, ciertamente consciente de que muchos lo habían acusado de esa debilidad, y no sólo con respecto a la incursión en Carlisle. Su voz se volvió áspera. 

	—¿Quién sabe por qué no lo viste? Probablemente estaba con el resto de sus hombres, en otro lugar, y sólo se reunió con un grupo de los Bairns de Rabbie.

	—Sí, tal vez —dijo Hugh. Tenía más sentido común que decirle a Scrope que tenía buenas razones para saber eso ya que se había enfrentado a toda la partida de rescate.

	Si Scrope quería creer que el grupo de Hugh había detectado la presencia de ochenta hombres esa noche pero no había detectado a otros cuatrocientos veinte, que así sea. Al menos su señoría estaba dispuesto a reconocer que Hugh y sus hombres habían intentado impedir el regreso de los rescatadores y su premio a Escocia.

	—Es una pena que no hayas podido recapturar a Rabbie Redcloak —dijo Scrope con una nota despreciativa.

	—Sí, lo es —Hugh estuvo de acuerdo. —Sin embargo, el río estaba en plena crecida debido a la tormenta. Fue casi un milagro que los Escoceses no se ahogaran en el cruce. En cualquier caso, nunca vi a ningún hombre al que pudiera identificar como Rabbie Redcloak —agregó con sinceridad.

	—Aún así, deberías haberlos seguido —dijo Scrope, absteniéndose de no haberle preguntado a Hugh si había visto a alguien a quien pudiera haber identificado como Sir Quinton Scott.

	La pregunta habría sido perfectamente lógica. Sir Quinton había servido una vez como representante de Buccleuch en una reunión de guardias, frente a Hugh, que había actuado para Scrope. Sin embargo, la necesidad política dictó que Scrope siguiese creyendo que su prisionero era un saqueador notorio. Admitir que ese prisionero era primo del poderoso Buccleuch y vicedirector de la Marcha intermedia Escocesa, arrestado por error bajo tregua, dañaría considerablemente la posición de Scrope con la Reina.

	Tentándolo, Scrope dijo.

	—Usted tenía todo el derecho como mi adjunto para declarar una persecución en caliente, ir tras ellos, y exigir la ayuda de cualquier persona que encontraras en el lado Escocés.

	—Perseguir a los Escoceses a través del río crecido era demasiado peligroso —dijo Hugh. —No podía estar seguro de que mis hombres, que estaban más fuertemente blindados que los saqueadores, pudieran cruzarlo de manera segura.

	La mueca de Scrope dejó en claro sus sentimientos, pero Hugh no necesitaba ver la expresión para saber cuánto le disgustaba al hombre y desconfiaba de él. Sin embargo, sabía que Scrope no lo despediría. Carecía de causa justa, y sin ella, no intentaría hacerlo. No solo el tío de Hugh todavía tenía el oído de la Reina en Londres, sino que encontrar a otro hombre que tomara la posición sería difícil.

	Elizabeth temía poner demasiado poder en las manos de sus guardianes. Por lo tanto, les daba muy poco poder para hacer el trabajo que les exigía. También, con pocas excepciones, se negó a nombrar como director a cualquier hombre nacido y criado en las Fronteras. El resultado fue que pocos hombres buenos aceptarían el deber y aquellos que lo hicieron casi nunca entendieron el área o su gente.

	Scrope se consideraba a sí mismo una excepción a la norma, porque su padre había servido como guardián antes que él. Pero Scrope era un jugador que gozaba de poco respeto entre sus compañeros, y mucho menos entre aquellos a los que servía. Hugh sabía que Thomas Scrope había obtenido poca formación de Scrope padre, porque Thomas había crecido en Nottinghamshire22 y se había casado allí. Todavía pasaba más tiempo allí y en Londres que en Carlisle. No importaba lo que pensara, era un forastero.

	El sargento de tierra de Scrope, Martin Loder, también era un forastero. Aunque Loder se había casado localmente y bien; dos veces, de hecho, los Fronterizos todavía lo consideraban como un intruso. Aunque Loder quería ser el ayudante de Scrope, Elizabeth e incluso Scrope reconocieron que un director necesitaba un ayudante que disfrutara del respeto que a Loder le faltaba. Por lo tanto, aunque no podía haber dudas de que al menos unos pocos Graham habían participado en el ataque a Carlisle, Scrope requeriría más razones que esas y su aversión personal para poder despedir a Hugh.

	—¿Son estos tus muchachos los que vienen ahora? —preguntó Scrope.

	—Sí, es Rowan quien los dirige —dijo Hugh.

	—Entonces todos los rezagados están aquí —dijo Scrope. —He enviado a Loder y a otros dos sargentos de tierra con sus hombres, así que es mejor que nos pongamos en marcha.

	—Sí —estuvo de acuerdo Hugh. —No podemos contar con que los hombres de Hermitage se demoren mucho más.

	Scrope se encogió de hombros. 

	—Dudo que se muevan sin Buccleuch para guiarlos.

	—Sería más sabio si no depender de eso —advirtió Hugh. —Hoy has matado a varios de sus parientes y has quemado a un número incalculable de otros. Mis hombres obligaron a Buccleuch a mantener la cabeza baja hasta ahora, pero con mis muchachos lejos, no esperarán mucho para seguirlos. De hecho, si no nos movemos, nos encontraremos en medio de una batalla, y nuestros muchachos están cansados. Carecen de la fuerza de propósito que el grupo Liddesdale tendrá.

	Aparentemente, Scrope vio sabiduría en sus palabras, ya que hizo señas a sus lugartenientes para que reunieran a sus hombres. En cuestión de minutos, el ejército de dos mil soldados cabalgaba hacia Inglaterra.

	Aunque las banderas de guerra ondeaban y los hombres parecían alegres, Hugh pensaba que su ritmo era más el de la retirada que el de la victoria. Tomaron la señal de Scrope, que miraba hacia atrás, temiendo claramente que los Escoceses aún pudieran atacar.

	Hugh había contado con la fiera reputación de los Escoceses para que Scrope se dirigiera a casa. Pero también sabía que los hombres de Liddesdale eran lo suficientemente astutos como para no desafiar a un ejército tan grande. Lo que era más probable que hicieran, y lo que más temía, era atacar un área de Inglaterra tan desprevenida como Liddesdale había sido. Y dejarían igual devastación en su camino.

	Buccleuch podría estar retenido, pero todos sabían que James de Escocia se había resistido a ponerlo allí, y si James estaba buscando una excusa para liberarlo, la incursión masiva de Scrope se la había proporcionado. En el tiempo que le tomó a Scrope levantar un ejército de dos mil, Buccleuch podía levantar uno de tres mil.

	Sir Hugh no tenía alegatos contra Buccleuch. Al contrario, él tenía una cuenta pendiente con el hombre, porque fue Buccleuch quien arregló el matrimonio de su hermana Janet con Sir Quinton Scott de Broadhaugh.

	Sir Hugh era muy consciente de que su conexión con Buccleuch era como una piedra clavada en el estómago de Scrope, aunque el propio Scrope había tenido más que ver con la organización del matrimonio que Hugh. Habían pedido el consentimiento de Hugh, por supuesto, ya que era el pariente más cercano de Janet, pero los dos guardianes no le habían dado opción. Habían trabajado los detalles entre ellos después de que Sir Quinton supuestamente había rescatado a Janet de un saqueador, y, admirado por su belleza, expresó el deseo de casarse con ella.

	Elizabeth y James habían apoyado el matrimonio, expresando la esperanza conjunta de que ayudaría a traer la paz a las desenfrenadas Fronteras.

	Hugh no había asistido a la boda, pero si todavía albergaba resentimiento por la conexión, se debía principalmente a su pérdida de una excelente ama de llaves. Sin embargo, había ciertos detalles sobre todo el asunto, de los cuales Scrope permanecía felizmente inconsciente, detalles que Hugh esperaba que permanecerían enterrados para siempre.

	Aunque Scrope sabía que Hugh y sus hombres se habían encontrado con los invasores de Carlisle y habían intentado sin éxito impedir su regreso a Escocia, claramente no sabía que Hugh había luchado solo contra el antiguo prisionero. Scrope tampoco sabía que Janet, la hermana de Hugh, había estado presente en ese momento.

	Incluso ahora, meses después de la incursión, Hugh sabía que Scrope no quería nada más que conectarlo con los atacantes de Carlisle y castigarlo por ello. Si la carta mordaz que había escrito a Hugh poco después de la incursión no lo había dejado claro, el desdén con el que había ordenado el arresto del sospechoso Graham sí lo hizo. Aunque Hugh había hecho todo lo posible para evitar el éxito de la incursión, Scrope tenía sólo que enterarse de que Janet había estado entre los rescatadores para ordenar su arresto.

	Mientras tanto, Hugh estaba seguro de que el masivo y asesino ataque contra Liddesdale sólo podría intensificar el conflicto en las Fronteras. Era sólo cuestión de tiempo para que Buccleuch tomara represalias.

	 


Capítulo 5

	 

	 

	Había un anciano y tres hijas.

	—¿Qué estás haciendo, mi bella dama?

	 

	 

	POCO antes de las cinco en punto, recién bañada, con olor a rosas y vestida con un modesto vestido que ella sabía que se le sentaba bien, Laurie fue en busca de Sir William.

	Ella lo encontró en el salón, todavía en su mesa, todavía rodeado de documentos. Los sirvientes estaban ocupados, preparando mesas de taburete para la cena, y no sabía cómo él podía concentrarse. Pero parecía estar completamente absorto.

	—Perdóneme por interrumpir su trabajo, Sir —dijo cuándo se puso delante de él. Su escriba ya no estaba a su lado.

	Sir William no había echado un vistazo a su entrada, pero lo hizo ahora con el ceño fruncido, diciendo.

	—¿Ya es hora de cenar?

	—Sí, Sir, casi.

	—No sé adónde fue la tarde —se quejó. Empujando el documento que había estado leyendo, se sentó derecho y estiró la columna. Luego, ajustándose el gorro, la miró más estrechando los ojos y añadió, —Me gusta ese vestido.

	—Gracias.

	Sus labios temblaron. 

	—Sabes que me gusta, muchacha. Te lo he dicho antes, más de una vez. Esperas ablandarme, ¿verdad?

	—Sí, señor —dijo francamente. —Tengo hambre, y me gustaría cenar con la familia.

	—Te gustaría evitar una paliza, eso es lo que te gustaría.

	—Sí, eso también —no sabía qué esperar, pero ahora se relajó. Todavía podía castigarla, pero ella sabía por su tono claro que no la golpearía.

	—No sé qué hacer contigo —dijo, como si hubiera leído sus pensamientos. —¿En qué estabas pensando, muchacha, para ir a ver a los Elliots? Sabes cuánto le disgustan a tu madre esas visitas.

	—Davy y Lucy son mis amigos —dijo simplemente. —Pensé que si iba temprano, antes de que alguien se levantara, podría verlos y volver antes de que nadie supiera que me había ido. No sabía que los Ingleses atacarían Liddesdale.

	—Fue ese Scrope pérfido —dijo Sir William. —También fue una tontería hacerlo, porque a James no le gustará. Bien podría liberar a Buccleuch ahora, y Buccleuch exigirá su venganza.

	—¿Crees que el Rey realmente lo liberará?

	—Sí —dijo Sir William con un suspiro. —Pronto regresará de Edimburgo a Hermitage para comenzar a trazar lo que hará. Pero no debería. Sólo hará que Elizabeth se enoje más de lo que está ahora.

	—Sí, señor —Laurie no creyó conveniente añadir que, cueste lo que cueste, esperaba que Buccleuch hiciera pagar mucho a los villanos Ingleses por lo que habían hecho. Ya estaba en bastantes problemas sin revolver más. En vez de eso, dijo.

	—¿Dejará de ser el guardián si Buccleuch regresa?

	Agitó la cabeza. 

	—El Rey James me considera menos belicoso que Buccleuch y, por lo tanto, más propenso a traer paz a la zona.

	Impresionada, ella dijo.

	—¿Puedes hacerlo? ¿Puedes traer la paz?

	—Dios sabe que prefiero la paz a la guerra —dijo Sir William con una sonrisa triste, —pero no soy un pacificador. También lo seré menos si Buccleuch regresa. Me falta el poder para luchar contra él. Si James quiere la paz, debe persuadir a Buccleuch para que la imponga. Él podría si quisiera, pero dudo que otro hombre pudiera.

	Un ruidoso grupo de hombres de armas que entraban al salón para tomar su cena llamó su atención en ese momento. Empujó su sillón hacia atrás y se puso de pie.

	—Puedes venir conmigo, Laura —dijo.

	Laurie sintió un hormigueo de miedo. 

	—¿No voy a cenar con la familia entonces, señor?

	—Sí, puedes, pero tu madre elige cenar en el salón de señoras hoy. Ella tiene la noción de que no es apropiado que tus hermanas cenen en compañía de mis hombres.

	—¿No es apropiado? Pero, ¿por qué?

	—Es aceptable al mediodía, dice, cuando todo el mundo tiene prisa y nadie habla mucho. Pero, en la cena, dice, los hombres tienden a ser más bulliciosos y a decir cosas que no son adecuadas para los oídos de las jóvenes.

	Sir William extendió un antebrazo mientras hablaba, y Laurie puso su mano derecha sobre él mientras consideraba sus palabras.

	En Aylewood, la cena era sin duda una comida más relajada que el almuerzo al igual que en la mayoría de los hogares. Sin embargo, ya que Laurie y sus dos hermanas habían almorzado y cenado con los hombres desde la infancia, pensó que era más probable que Blanche hubiera notado la reciente inclinación de May a coquetear con cualquier hombre que mire sus maneras.

	A los quince años, la mayor de las hermanastras de Laurie estaba ansiosa por casarse. Por lo tanto, ella tendía a considerar a cualquier hombre que conociera como una pareja potencial. Además, a pesar de la continua insistencia de Blanche en que sus hijas eran perfectas, Laurie estaba segura de que tenía que saber que May, al menos, no era nada de eso. May era frívola y testaruda. Tal vez no era tan probable que se escapara desatendida como Laurie, pero con frecuencia se las arreglaba para hacer lo que quisiera y contaba el costo más tarde.

	A su favor, Blanche castigaba a May por sus fechorías, aunque no tan duramente como ella exigía que Sir William castigara a Laurie. Los castigos de May eran ligeros, tan ligeros, de hecho, que rara vez disuadían sus impulsos. Sabía que disfrutaba del favor de su madre. Además, a Blanche le llevó tanto tiempo darse cuenta de que el coqueteo era bastante notable. Laurie se preguntó si Blanche le había dicho algo a May al respecto, y decidió que le preguntaría a May tan pronto como se presentara una buena oportunidad.

	Cuando ella y Sir William salieron del salón y cruzaron la galería hacia el salón de señoras, ella le dio un apretón a su brazo con sus manos, dándole la bienvenida a su acompañante. Es menos probable que Blanche le haga comentarios ácidos en su presencia.

	Pero aún no había salido de las zarzas.

	—Debes enmendar tus errores, muchacha —dijo Sir William en voz baja.

	—Lo intentaré, señor.

	—Harás lo que yo te ordene —dijo con más severidad. —Pones un mal ejemplo para tus hermanas cuando me desobedeces. No permitiré la anarquía en mi casa.

	—Pero no es justo prohibirme visitar a mis amigos en el valle —protestó. —Después de todo no tengo muchos amigos en otro lugar.

	—Tu madre prefiere que te comportes de una manera más apropiada, Laura, y después de ver el estado en el que estabas esta mañana, no puedo estar en desacuerdo con ella.

	—¡Pero tuve que esconderme en el árbol!

	—Sí, quizás, pero no tenías que irte de Aylewood y ciertamente no sin ponerte zapatos en los pies, muchacha. A ella tampoco le gustó que volvieras a casa sin tu capa.

	—Bueno, ella no querrá que regrese a la cabaña de Davy para recogerla —dijo Laurie. —Ella no aprueba nada de lo que hago, señor. Sabes que no lo hace.

	La miró, y su sombría expresión le dijo que ella había cruzado la línea de lo que él aceptaría.

	Apresuradamente dijo: 

	—Lo siento, señor, perdóname. No debería haber dicho eso.

	—No, no debiste —dijo. —Debes aprender a frenar tu lengua, hija. No estoy de humor para jugar al padre duro, porque creo que tenías alguna causa para actuar como lo hiciste esta mañana. Pero no debes contar con mi continua indulgencia. Si tu madre tiene más motivos para quejarse, sufrirás cualquier consecuencia que ella considere apropiada. ¿Me entiendes?

	—Sí, señor —dijo tristemente Laurie.

	No dijo nada más, y entraron en la sala para encontrar al resto de la familia delante de ellos, reunidos cerca de la chimenea, hablando en voz baja.

	Blanche llevaba un vestido de su habitual y elegante seda gris paloma. Decorada como de costumbre con una abundante variedad de joyas caras, se sentó en una silla de respaldo recto con sus pies en un banquillo de terciopelo azul. Incluso la capucha francesa que cubría todo excepto la parte delantera de su cabellera, la cual estaba suavemente peinada, tenía, además, un bordado de perlas finas.

	Isabel, de diez años de edad, estaba de pie a su lado con una mano en el respaldo de su silla. Llevaba un modesto vestido de color leche y agua similar al de su madre, con un corpiño rígido y suave y faldas acampanadas. Su pelo castaño claro caía en una brillante cortina hasta la cintura, sostenida lejos de su cara por una sencilla cofia blanca, cuyas cuerdas estaban bien atadas debajo de su suavemente redondeada barbilla.

	Ya que May estaba hablando y se puso de pie con su espalda a la puerta, cuando Laurie y Sir William entraron, las otras dos mujeres los vieron primero.

	Blanche asintió con la cabeza e Isabel hizo una reverencia, tras lo cual May dejó de hablar y se volvió hacia ellos, rápidamente haciendo una reverencia a Sir William.

	Su vestido era de color verde azulado conocido como popinjay23 y era mucho menos modesto que los de su hermana o madre. El corsé fuertemente atado de May empujó su pecho tan alto que cuando hizo una reverencia, sus pechos amenazaron con derramarse sobre el corpiño escotado. El estrecho borde de encaje de su camisa se asomaba por encima del borde del corpiño, pero apenas cubría sus pezones. Un collar alrededor de su cuello coincidía con el encaje de la camisa, pero era tan estrecho que, en opinión de Laurie, se parecía más a un collar que a una parte de su vestido. Laurie notó, también, que May había enrojecido sus labios y mejillas y había oscurecido sus pestañas.

	De hecho, pensó, May parecía casi como si hubiera esperado cenar en compañía.

	Hasta Sir William se dio cuenta, porque dijo sinceramente.

	—Te ves muy bien esta noche, May.

	May se sonrojó, y Blanche dijo.

	—Se ve bien, ¿no es así, señor? Uno puede ver fácilmente que ella se beneficiará al tener más cuidado con su apariencia.

	—Sí, que lo haría —él estuvo de acuerdo.

	Blanche sonrió abiertamente. 

	—Creo que deberíamos llevarla con nosotros el próximo mes cuando visitemos Fast Castle, porque ya tiene edad suficiente para mostrarse más en compañía.

	—Bueno, en cuanto a eso...

	—De verdad, señor, ella debería haber estado haciéndolo estos dos años pasados.

	Sir William miró alrededor de la recámara como para asegurarse de que ningún sirviente se hubiera unido a ellos antes de decir con firmeza: 

	—Creo que le entiendo, señora. Pero ya hemos discutido este asunto antes, y no tengo la intención de alterar mi decisión.

	Los labios de May se apretaron con fuerza, porque sabía que no debía protestar.

	Laurie miró a Blanche, preguntándose si su madrastra se atrevería en ese momento a decir lo que pensaba.

	Sin embargo, la expresión de Blanche permaneció firmemente bajo control, y si Sir William podía leer sus pensamientos, Laurie no podía.

	Suavemente Blanche dijo:

	—Uno no desearía contradecirte, esposo, pero la situación actual es muy injusta para May. Ella es lo suficientemente mayor para comprometerse.

	—Tú y yo discutiremos esto luego —dijo Sir William. —No es un tema para discutir con los sirvientes, y les oigo venir ahora con nuestra cena.

	La mesa estaba lista, y casi como un eco de las palabras de Sir William, entraron tres sirvientes, llevando bandejas de comida.

	Los miembros de la familia se sentaron a la mesa.

	Sir William miró el contenido de los platos y le dijo a su tallador.

	— Creo que nos serviremos a nosotros mismos. Puedes irte cuando hayas servido la sopa y luego regresar en media hora para ver si necesitamos algo más.

	—Sí, sí, Maestro.

	Mientras el tallador vertía la sopa de cebada en tazones y un lacayo colocaba un tazón delante de cada uno de ellos, Laurie se dio cuenta de la mirada de búsqueda de Blanche. Ella devolvió la mirada constantemente pero no dijo nada, sabiendo que su madrastra estaba tratando de determinar qué castigo, había impuesto Sir William, si es que había alguno. Por experiencia, sin embargo, sabía que Blanche no preguntaría, así que volvió su atención a su comida.

	Gran parte de la cena estaba fría, sobrante de la comida del mediodía, pero la sopa estaba caliente y sabrosa para alguien que no había comido nada desde antes del amanecer. Podría haber compartido una costra y un poco de queso con la familia de Davy cuando ella y Sym se reunieron después de que los Ingleses se habían marchado, pero a ella nunca le gustó quitarles la comida. A ellos les sobraba muy poco. Por lo general, les llevaba regalos de las cocinas de Aylewood, pero esa mañana había tenido prisa. No los había visto en días, y había pensado, erróneamente, como resultó, que una visita temprana sería segura.

	May dijo abruptamente, el momento en que los sirvientes habían salido de la habitación.

	—¿Puedo ir a Fast Castle cuando usted vaya, señor?

	Isabel le echó una mirada de sorpresa, y luego se volvió rápidamente hacia su comida.

	—Ya veremos —dijo Sir William. —El Rey me ha pedido que asista a una reunión de los guardias Escoceses para discutir varias cosas que podríamos hacer para fomentar la paz en las Fronteras. No había pensado en la reunión como una ocasión social, pero tu madre ha expresado el deseo de ir.

	—Garantizo que al menos algunas de las esposas de los otros guardianes estarán allí —dijo Blanche, sonriéndole.

	Sonriendo de nuevo, dijo.

	—Sí, tal vez. ¿Quieres ir, también, Laurie?

	Consciente de la mirada esperanzada de May, y la más severa de su madrastra, Laurie dijo.

	—Sería agradable visitar Fast Castle, señor. Nunca he estado allí.

	En un tono austero, dijo Blanche.

	—¿No es prematuro prometer semejante regalo a una hija que nos desobedece tan fácilmente, Sir William?

	Isabel le dio a May otra mirada cuestionadora, y despertó la curiosidad de Laurie.

	Cuando May llamó la atención de Laurie y miró rápidamente con un rubor que era discernible a pesar de sus mejillas pintadas, Laurie comenzó a preguntarse qué travesura había estado haciendo. No hizo nada para llamar la atención sobre ella, sin embargo, porque no tenía ningún deseo de dañar a May. En cualquier caso, si expresaba sus pensamientos en voz alta, sabía que la ira de Blanche caería sobre ella sin importar lo que pudiera haber hecho May.

	Sir William y Blanche continuaron hablando de la próxima reunión en Fast Castle, pero Laurie no prestó atención a su discusión. No le importaba si se iba con ellos o no. Le gustaba la música y el baile, y si la ocasión era festiva, la disfrutaba. Pero no disfrutaría de la constante insistencia de su madrastra para alentar la atención de todos los caballeros casaderos que asistieran a la reunión, independientemente de su edad o apariencia. Tales ocasiones la hacían sentir como el poni ganador después de una carrera, cuando todos los hombres lo miraban y se preguntaban si podían comprarlo.

	—Laura, no estas atendiendo —la aguda voz de Blanche atrajo su atención de nuevo. —¿Por qué miras tan rudamente a tu hermana?

	Al darse cuenta de que aún estaba mirando a ciegas a May, Laurie se recogió y dijo.

	—Te pido perdón, May. Realmente no te estaba mirando. Estaba pensando en… sobre Fast Castle —añadió apresuradamente.

	—Deberías haber estado atendiendo nuestra conversación —dijo Blanche. —En reuniones educadas, una joven que encuentra sus propios pensamientos más fascinantes que la conversación que la rodea es considerada arrogante o increíblemente orgullosa.

	Sir William dijo.

	—Nadie que conozca a Laurie por mucho tiempo la encuentra demasiado orgullosa, señora. Por lo demás, con frecuencia le he oído quejarse de que no es suficientemente consciente de su valía.

	—Por favor, esposo, no la animes a que se comporte mal. Es su deber prestar atención cuando hablamos de ocasiones sociales, porque es igualmente su deber casarse. Estás de acuerdo conmigo en ese punto, como le has señalado más de una vez.

	—Sí, bueno, ella debería casarse —dijo.

	—De hecho, debería —acordó Blanche. —En cambio, sin embargo, ella se comporta como una humilde de nacimiento. Si la noticia de tal comportamiento se extiende más allá de Aylewood, nadie la querrá y, como usted ha ordenado que sus hijas menores no se casen hasta que Laura lo haya hecho, debe hacerlo a la primera oportunidad.

	—Sí, bueno, no hay mucha prisa.

	—Quizás no haya mucha prisa, pero si ella no se casa, usted, mi querido señor, se encontrará manteniendo a tres hijas hasta el día de su muerte —ella se cruzó apresuradamente, añadiendo, —Aunque ciertamente rezo para que el buen Señor considere conveniente en su misericordia posponer ese temido día por muchos y muchos años.

	—Sí, tampoco hay apuro en eso —volviéndose hacia Laurie, él agregó con tristeza, —No puedo discutir su punto, ya sabes.

	No le gustaba el giro que había tomado la conversación, Laurie dijo en voz baja: 

	—No he encontrado a nadie con quien me pueda imaginar pasar el resto de mi vida.

	—¡Pero te he presentado a un número de excelentes caballeros, muchacha! Son los mejores que Escocia tiene para ofrecer, pero tú los has despreciado a todos.

	—Si simplemente le hubieras ordenado que te obedeciera y se casara con uno de ellos, lo habría hecho —dijo Blanche.

	—Soy un hombre de ley, señora —dijo Sir William. —No debo dar una orden que me falta el poder de hacer cumplir. ¿Cómo se espera que un guardia de la Marcha pueda hacer tal cosa?

	—Eres su padre —dijo Blanche, como si eso fuera todo.

	—Pero las leyes Escocesas no son secretas, señora. La mayoría de los hombres conocen bien las leyes matrimoniales. Ciertamente el párroco las conoce. ¿Quieres que le diga que le mienta cuando pregunte si está de acuerdo con el matrimonio en el que está a punto de entrar?

	Blanche dijo amargamente.

	—En mi familia, marido, las hijas obedecen a sus padres en todo.

	—Sí, señora, pero su padre fue acogido en una casa Inglesa. De hecho, él mismo era medio Inglés, pero las maneras Inglesas no son mis maneras.

	—Si me permite hablar libremente…

	Cuando Blanche hizo una pausa significativa, Sir William suspiró y dijo.

	—Diga lo que quiera, señora. Generalmente lo hace.

	—Muy bien; luego, te digo que es una locura permitir que una hija te enrolle alrededor de su pulgar mientras haces obstáculos en los caminos de la felicidad de tus otras hijas —dijo Blanche sin rodeos.

	—Santo cielo, Blanche, ¿qué...?

	—¿ Y si Laura nunca se casara? ¿Has pensado en eso?

	—Sí, cada vez que lanzas la perspectiva en mis dientes, pienso en eso —replicó.

	—Ella es casi de veinte, señor. ¡Las muchachas normalmente se casan a los catorce años!

	—Admito que se está poniendo un poco vieja —dijo. —Si no está casada para cuando cumpla los veintiún años, volveré a pensar en el asunto.

	—Pero…

	—Eso es suficiente —dijo con severidad. —He tomado mi decisión. Además, le recordaré a usted y a sus hijas que la misma ley que permite a Laurie decir sí o no a un marido me da plena autoridad para prohibir el matrimonio de cualquier hija. No crea que va a eludirme en eso, señora, porque no lo hará.

	Le frunció el entrecejo a Blanche y luego a May.

	May no se encontró con su mirada. Había terminado de comer y estaba sentada con las manos en el regazo, mirando hacia abajo. Su actitud parecía ser sumisa, pero Laurie vio que Isabel la miraba con otra mirada inquisitiva.

	Sintiéndose culpable, Laurie se preguntó si May estaba simplemente tratando de disimular la irritación ante la terquedad de Sir William o la de ella.

	Le habría gustado decirle a May que lo sentía si su rebeldía estaba causando dificultades. Si hubiera podido explicar su aversión al matrimonio, le habría gustado hacerlo. Sin embargo, no podía explicarlo más allá de decir que nunca había conocido a un hombre con el que quisiera casarse, por lo que se sentó en silencio, sin decir nada y esperando que nadie le ordenara hablar.

	Una imagen mental del hombre pelirrojo en Tarras Wood de repente llenó su mente. Tan claro estaba que miró a su alrededor a toda prisa para ver si alguien había notado un cambio en su comportamiento.

	Nadie la miraba. La mirada de Blanche se dirigía hacia May, quien aún miraba su regazo. Isabel estaba mirando a Blanche.

	Volviéndose hacia Sir William, Isabel dijo: 

	—Señor, ¿cuándo volverán a atacar los Ingleses? ¿Crees que nos matarán a todos?

	Sir William miró con cariño a su hija menor y le dijo: 

	—Puede que vuelvan a atacar, muchacha, pero aquí en Aylewood estamos tan seguros como ratones en un molino. Nuestra torre, asentada como lo hace en su peñasco rocoso con sólo una pista acercándose y con alguien siempre vigilando, debe ser casi inexpugnable.

	—Pero si el Laird24 de Buccleuch y Rabbie Redcloak persiguen a los hombres que atacaron hoy, los hombres de Lord Scrope atacarán a Liddesdale de nuevo —dijo Isabel. —Eso me asusta, porque sucederán cosas terribles y morirá más gente. Y Bridget dice que quizás la próxima vez los asaltantes vendrán hasta Aylewood.

	Blanche dijo con suavidad: 

	—No debes escuchar los chismes de los criados, Isabel.

	—Pero Bridget estuvo llorando todo el día. Ella dijo que escuchó que esos hombres horribles habían matado a su hermano y dos de sus tíos, ¡incluso a uno de los hijos de su hermano!

	—¿Quién diablos es Bridget? —exigió Sir William.

	—La sirvienta de sus hijas, por supuesto —dijo Blanche. —Hablaré con ella directamente después de que hayamos terminado aquí, te lo prometo. Ella pudo haber recibido noticias terribles, pero no debe repetir tales historias sórdidas a la niña, ni debe hablar de las personas que no existen, como el Rabbie RedCloak.

	—¿Entonces, no existe ? —preguntó Isabel, con los ojos muy abiertos. —Laurie dijo que sí. Dijo que Sir Quinton Scott de Broadhaugh lo conoce. Es por eso que los Bairns de Rabbie ayudaron a Lady Scott a rescatar a Sir Quinton de Carlisle, y es por eso que la llaman Janet La Audaz. Además, Bridget dice...

	—Basta con eso, Isabel —dijo Blanche con severidad. —Si no puedes contener tu lengua, debes retirarte a tu alcoba.

	—Lo siento, mamá —dijo Isabel en voz baja. —¿Debo irme ahora?

	—La que realmente debería dejar la mesa es Laura —dijo Blanche, dándole a su marido una mirada de irritación. —Debería avergonzarse de decirle tales falsedades a la niña, particularmente historias como esa tontería sobre Janet Scott.

	—Esa historia es cierta —dijo Laurie en voz baja. —Todo el mundo sabe que ella cabalgó hasta el castillo de Carlisle. Y es por eso que la llaman Janet La Audaz.

	—Olvidas que he conocido a Lady Scott —dijo Blanche. —No cabe duda de que es una mujer gentil. Además, pareces olvidar que ella es Inglesa. Su hermano es el vicealcaide de Inglaterra para la Marcha occidental.

	—Aún así, ella...

	—Cállate —ordenó Blanche. —Sin duda, la gente de por aquí cuenta historias tontas sobre ella simplemente porque tiene la desgracia de ser Inglesa y fue criada de una manera extraña. Su madre y su padre murieron cuando ella era pequeña, y su hermano, que dicen que es un hombre duro, la crió él mismo. Si a veces dice o hace cosas raras, es sin duda porque no tenía una madre que le enseñara a seguir adelante.

	Laurie nunca había conocido a Janet Scott, pero había admirado su valentía desde el momento en que se enteró por primera vez de ella. Ahora se encontró a sí misma envidiando también a Janet.

	—Ya no se hablará más de eso —dijo Sir William con una mirada severa. —No de Janet La Audaz o del Rabbie Redcloak. ¿Me oyes, muchacha?

	—Sí, señor —dijo dócilmente Laurie mientras trataba de imaginar lo que sería escuchar de sí misma ser llamada Laurie La Audaz.

	En cambio, sin embargo, y sobre todo si Blanche tenía algo que decir al respecto, la gente era más propensa a llamarla Laurie la obstinadamente soltera.

	Blanche parecía haberse olvidado del lapso de Isabel, ya que volvió al tema de Fast Castle, y el resto de la comida pasó sin incidentes.

	Tan pronto como Sir William excusó a Laurie y sus hermanas de la mesa, Laurie se apresuró a ir a su dormitorio. Pensó brevemente en hablar con May. Entonces recordó que Blanche había prometido hablar con Bridget. A esta hora, era probable que Bridget estuviera en la alcoba que May compartía con Isabel, a la espera de ayudarlas a prepararse para retirarse.

	Al no tener ningún deseo de volver a ver a Blanche hasta que el tiempo no hubiera hecho lo posible para aliviar el descontento de esa señora con ella, Laurie decidió que sería más prudente esperar hasta que ella y May pudieran hablar en privado.

	 

	 

	 


Capítulo 6

	 

	 

	Llegó una Señora mayor

	Corriendo fuera de la madera…

	 

	 

	—TIENE compañía, Sir Hugh —dijo Ned Rowan sobre el ruido de los cascos de los ponis haciendo ruido en los adoquines, mientras Hugh y sus hombres se metían en el patio interior del castillo de Brackengill poco tiempo después.

	Hugh gruñó en respuesta, porque la actividad inusual en el patio ya le había informado que la compañía había llegado. Los lacayos desconocidos cuidaban caballos desconocidos, y algunos de sus muchachos arrastraban el equipaje a través de la entrada principal. No tenía idea de quién podría ser, pero la compañía inesperada era común en las Fronteras. Con frecuencia, los viajeros que pasaban pedían hospitalidad y los anfitriones rara vez les negaban cobijo.

	—Será mejor que vea quién es —le dijo a Rowan, agregando en voz más alta, —Andrew, ven y hazte cargo de mi muchacho aquí.

	Un niño pequeño y delgado se acercó corriendo para tomar las riendas del caballo pardo y dijo alegremente: 

	—Sí, Sir Hugh, lo cuidaré.

	—Asegúrate de hacerlo, muchacho —dijo Rowan, desmontando y extendiendo una mano para despeinar el cabello oscuro y rizado del niño.

	Andrew asintió sin hacer ningún comentario.

	Cuando el niño se volvió hacia el establo con el castrado pardo, Hugh se dirigió a los escalones de piedra que conducen a la entrada del castillo. Tomándolos de dos a la vez y seguidamente a las escaleras en espiral, entró en el gran salón, donde encontró muchachos sirviendo y corriendo en respuesta a las órdenes agudas emitidas por una señora de aspecto frágil y de años indeterminados que se sentó rígidamente erguida en su sillón en la mesa principal.

	Su cabello elaboradamente acicalado era de un tono rojo tan improbable que le hacía sospechar que, como la Reina, llevaba una peluca. Su cara estaba muy maquillada para lucir a la moda, pálida con mejillas rosadas, labios rojos, y pestañas y cejas oscuras. Su ropa era de aspecto acaudalado y elegante con cuentas y adornos de joyas.

	Ella le miró con miopía, frunciendo el entrecejo como para reprender su entrada apresurada. Entonces sonrió, diciendo con una voz alta, brillante y cuidadosamente cultivada: 

	—¡Vaya, usted debe ser Sir Hugh!

	—Soy Hugh Graham, señora —afirmó asintiendo con la cabeza, añadiendo mientras se quitaba el casco de acero y se lo entregaba, junto con sus guanteletes de acero y cuero y su cinturón de espada, a un lacayo, —¿Puedo preguntar quién la escoltó hasta Brackengill?.

	—Me escolté a mí misma, señor.

	—Tal vez mi gente no explicó que esta casa carece de una anfitriona adecuada, señora. De hecho, no hay mujeres aquí, excepto la cocinera y su hija pequeña. Con mucho gusto le proporcionaré una escolta a Bewcastle, donde estoy convencido de que Lady Nixon velará por su comodidad.

	—Es su falta de anfitriona lo que me trae aquí —respondió la señora.

	Hugh la miró, preguntándose si estaba enojada.

	—Pero, ahí —dijo, —veo que no sabes quién soy y te garantizo que nadie podría culparte por eso, ya que deben haber transcurrido quince años desde que me miraste por última vez.

	Ella se detuvo con una expectativa similar a la de un pájaro, asumiendo claramente que había proporcionado información suficiente sobre su identidad para que él la dedujera.

	Desconcertado, dijo.

	—Pido perdón, señora, pero no tengo ni idea de quién es usted. No importa, en cualquier caso, ya que es claramente inadecuado que usted permanezca esta noche aquí. Haré que mis muchachos lleven sus cosas afuera, con sus ponis de carga, aunque quizás debería proporcionarles unos ponis frescos si han viajado alguna distancia hoy.

	—Hoy viajé desde Carlisle, señor. Llegué allí desde Londres en mi carruaje, sin embargo, traigo una carreta para llevar mi equipaje. También fue un viaje terrible y duro. Me siento obligada a informarle que sus caminos son deplorables, donde hay carreteras, pero he resuelto no quejarme de ellos.

	—Son pistas en lugar de caminos, me temo —admitió Hugh.

	—Sí, y debido a ellos, aunque la distancia que recorrí hoy no es tan grande, tuve que dejar mi coche en Carlisle y alquilar los ponis de carga, caballos de montar, y dos hombres armados para protegerme a mí y a mi criada. Por lo tanto, estoy desgastada hasta los huesos por montar a caballo y estoy convencida de que usted no desea devolver a su propia tía de nuevo bajo tales circunstancias. ¿Lo hará, señor? —ella sonrió dulcemente.

	Hugh hacía todo lo que podía hacer para ocultar su sorpresa. 

	—¿Mi tia? ¿Lady Marjory? Pero, ¿cómo puede ser eso, señora? Seguramente, mi tío Brampton...

	—Muerto, me temo —dijo Lady Marjory Brampton con un suspiro.

	—¿Cuando?

	Ella frunció los labios pensativamente. 

	—Me temo que he perdido la noción del tiempo durante este terrible viaje, mi querido señor. Sin embargo, creo que ya deben ser cuatro meses.

	Hugh la miró fijamente, sin palabras. Por fin, dijo.

	—Si ha pasado tanto tiempo, alguien debería haberme informado. ¿No sabe la fecha de su muerte?

	—¡Vaya, sí, qué inteligente de tu parte pensar en eso! Fue el 4 de abril. Además, era domingo. Recuerdo claramente el día, porque acababa de llegar a casa de los servicios cuando me dijeron que su tío se había desmayado y había muerto. Así que, verá, han pasado más de cuatro meses. Pensé que alguien ya te habría informado, pero por supuesto, siempre hay asuntos complejos que atender en tales casos, y siendo él mismo un hombre de ley y tan a menudo con la Reina, Brampton no estaba acostumbrado a poner sus propios asuntos en manos de nadie más.

	—Pero le he escrito dos veces en ese tiempo —protestó Hugh. —¡La segunda vez fue hace apenas un mes! Me sorprende que no haya respondido usted misma a mis cartas, señora, aunque sólo sea para explicar por qué mi tío no podía hacerlo.

	—Oh, no podría. Nunca me atrevería a leer sus cartas, ya ves, y estaba completamente devastada. Durante quince días, ni siquiera pude ver a la gente. Mis hijas viven con sus maridos en lugares muy distantes de Londres, y…

	—Seguramente, no tan distante como Cumberland —murmuró Hugh.

	Tenía oídos rápidos, pues dijo: 

	—¡Oh, no, no tan lejos como eso! Sin embargo, no pudieron venir a apoyarme de inmediato, y aunque regresé a Southampton con mi hija Sarah, esa situación no prosperó. Descubrí que Brampton y yo estábamos muy equivocados sobre su marido, que resultó ser un hombre terriblemente pendenciero. Yo no soy pendenciera y simplemente no puedo soportar las peleas de los demás, así que la dejé y me fui con mi hija menor, Filadelfia. Vive en Cornualles.

	—Ya veo.

	—Sí, pero tampoco encontré atractiva Cornualles. Así que cuando me enteré de que su querida hermana, Janet, se había casado con un Escocés, realmente, mi querido señor, ¡lo siento mucho por usted! ¡Para que tu hermana se haya casado fuera de su propio país! Pero no diré nada más al respecto. Vine a ser un consuelo para ti, así que eso es todo.

	Como era claramente inelegible decirle que se fuera de nuevo, Hugh dijo con una sensación desconocida de desesperación. 

	—Pero esta casa está destinada a ser más angustiosa para usted que cualquier otra en Cornualles, señora. No quiero que sacrifiques tu comodidad por mí.

	—Es una medida de su carácter que puede decir eso, mi querido señor, pero no tiene que preocuparse ni un ápice con mi comodidad. La bota está en el otro pie, como solía decir mi querido Brampton.

	Una vez más, sin poder adivinar su significado, dijo débilmente: 

	—¿Lo está?

	—Sí, ciertamente, porque tengo la intención de preocuparme únicamente por su comodidad.

	—Ahh.

	—En cuanto a las sirvientas, no debemos considerarlas, porque he traído a mi propia mujer, por supuesto, y Griselda se ocupará de todo lo que necesite. Descubrirás que tampoco deseo volver todo al revés. De hecho, no seré un problema para usted ni para su gente, ya que estoy bastante acostumbrada a administrar un gran establecimiento.

	—Le creo, señora, pero de verdad...

	—Garantizaré que, en virtud de mis muchos años de experiencia, sé mucho más sobre esto que nuestra querida Janet —sonrió esperanzada. —Habla francamente ahora, señor. ¿No extrañas el toque femenino en este lugar?

	—En verdad, señora, he estado pasando admirablemente durante algún tiempo sin una mujer para dirigir las cosas —dijo Hugh, olvidando la frecuencia con la que había maldecido la ausencia de su hermana. Se preguntaba qué pecado imperdonable había cometido para atraer tal penitencia sobre sí mismo.

	—Creo que encontrará que no ha conocido la comodidad en absoluto, señor. ¿Pero dónde están mis modales? —exclamó, saltando del sillón y alisando sus anchas faldas. —Te prometo que sé cuál es mi lugar, y no es estar sentada en tu silla cuando estés presente. Siéntate, Sir Hugh. Has estado en la silla de montar muchas horas hoy, porque tu gente fue lo suficientemente amable como para informarme que habías cabalgado con el ejército de Thomas Scrope. Sé algo sobre eso, ya ves, porque yo estaba en Carlisle ayer cuando se marcharon. También era un grupo más que impresionante. ¡Qué colorido y conmovedor fue ver a todos esos guapos hombres armados con sus estandartes ondeando! Confío en que el resultado fue como su señoría esperaba que fuera.

	—Hemos vencido, señora. Un ejército de dos mil no podría haber fallado en una misión así contra ciudadanos desprevenidos que dormían en sus camas.

	—Esos terribles Escoceses merecían ser golpeados en sus camas —dijo Lady Marjory. —No desperdicie otro momento de su tiempo pensando en ellos, mi querido señor. Piense en cambio en la deliciosa pierna de res que su gente ha estado asando sobre el fuego de la cocina para su cena. ¿No puedes olerlo?

	Podía, y estaba lo suficientemente hambriento como para comérselo todo él solo. Dijo cortésmente. 

	—Ya que tiene a su mujer con usted, no le ofreceré más objeciones, señora, pero no tema ofenderme si decide abandonar Brackengill en poco tiempo. Comprenderé si prefiere volver con una de sus hijas.

	—No voy a hacer eso —dijo ella. —Claramente me necesitas mucho más que Sarah o Filadelfia. Aquí, tú —añadió más enérgicamente, haciendo un gesto a uno de los lacayos. —Trae a Sir Hugh un cojín para su silla, y mira a ver qué retiene a ese tipo que envié a buscar hierbas para los juncos aquí.

	Volviéndose a Sir Hugh, agregó: 

	—Los encuentro bastante malolientes, ¿no es así? Creo que algunas hierbas frescas ayudarán. Pero siéntese ahora, señor, y relájese. ¿No te gustaría una jarra de cerveza para saciar el polvo del viaje de tu garganta?

	—Sí, me gustaría —admitió Hugh, demasiado cansado para resistir por más tiempo y decidiendo que tomaría la cerveza y luego subiría las escaleras para cambiarse a algo más adecuado para comer su cena.

	Su chaqueta sin mangas era lo suficientemente flexible como para ser cómoda mientras cabalgaba hacia la batalla, pero llevada sobre una camisa de malla, se sentía muy engorroso al final del día. Estaría encantado de cambiarla por ropa cómoda.

	Metiendo una mano a través de su grueso cabello, se movió para sentarse en la silla ahora acolchada, sonriendo educadamente cuando Lady Marjory le pidió que se sentara sólo un poco hacia adelante para que pudiera reajustar el cojín.

	—Ya está —dijo ella, dándole una palmadita final. —Eso será más cómodo.

	—Gracias, señora —dijo. —Pero no dejes que te retenga. Debes tener cosas que deseas atender antes de cenar.

	—Nada es más importante que ocuparse de sus necesidades, mi querido señor.

	—Actualmente no necesito nada para beber mi cerveza —insistió Hugh, esperando que no sonara tan desesperado como empezaba a sentir. —Seguro que quieres arreglarte el pelo, al menos. Mis muchachos seguían trayendo tu equipaje cuando llegué.

	—Los ponis de carga se quedaron atrás —dijo. —Soy bastante ordenada, te lo prometo. ¿Debo decirle a su gente de la cocina que quiere su cena de inmediato? Ya que no necesita esperar por mí, creo que se alegrará de ello.

	—No, gracias, porque quiero quitarme esta armadura antes de cenar. Mi gente sabe cuándo servirme. Además, señora, no es necesario que coma aquí en el salón conmigo. Brackengill no cuenta con un salón de señoras, pero Meggie, mi cocinera, estará encantada de servirle en su dormitorio. Estoy convencido de que disfrutará un poco más de comodidad allí que aquí, en el salón, conmigo y con mis hombres de armas.

	Desde que él había empezado a tomar su medida, su incapacidad para tomar una sugerencia tan fuerte no le sorprendió.

	—Empezaré como quiero seguir, señor —dijo. —Apenas puedo esconderme en mi alcoba cuando sirven una comida en esta casa. ¿Es realmente necesario que todos sus rudos hombres se sienten a la mesa con nosotros? Puedo decirte, que tal práctica está fuera de lugar con nuestras costumbres Londinenses.

	—Esto no es Londres —dijo Hugh con más dureza de lo que pretendía. Sintiéndose instantáneamente culpable ante su expresión de asombro, no dijo más.

	Ella inclinó su cabeza, diciendo con tristeza.

	—Hablé fuera de lugar, y debo disculparme. No debería decirte cómo seguir en tu propia residencia. ¡Y pensar que hace sólo un momento, yo estaba diciendo que yo no cambiaría nada! ¡Lo que usted debe pensar de mí! Pero no escatimen otro pensamiento en eso. No sucederá de nuevo. Encontrarán que puedo ajustarme a cualquier cosa. De verdad, ¿qué están haciendo esos hombres?

	Hugh había estado mirando fijamente la mesa delante de él, esperando que así pudiera mantener la atención en la lengua y el temperamento. Se enderezó, vio a los muchachos comenzar a montar taburetes, y dijo.

	—Están preparando las mesas para la cena, señora.

	—Bueno, no deben hacer tal estruendo. Iré y se los diré por ti.

	Abrió la boca para decir que no sería necesario, luego la cerró de nuevo cuando se dio cuenta de que, al menos por el breve tiempo que pasaba acosando a sus hombres, no lo acosaría.

	Tomando su cerveza en unos pocos tragos precipitados, dejó la taza de peltre y se levantó, caminando hacia la escalera de servicio cerca de la cocina para evitar pasar a Lady Marjory. Tomando los escalones de piedra en espiral, dos a la vez con la sensación de ser perseguido, llegó al siguiente nivel y a la seguridad de su propia habitación. Gritando por su hombre, Thaddeus, empujó la puerta y entró, cerrándola de golpe detrás de él con la sensación de haber escapado. Luego hizo una mueca de tristeza cuando vio que Thaddeus ya estaba en la habitación.

	El anciano regordete levantó las cejas.

	—No quiero escuchar ninguna de tus palabras —dijo Hugh.

	—No, entonces, no lo harás —dijo Thaddeus. —Entonces, si me haces el favor de sentarte en tu taburete, te quitaré las botas y no diré nada sobre nada. Tenía la idea de que vendrías enseguida así que tengo una camisa limpia, un jubón, y un pantalón listo para ti. Sin embargo, antes de que me cierre la boca, ¿desearás algo más aparte de ellos?

	—Limpia los netherstocks25 —dijo Hugh, sentado en el taburete y extendiendo su pierna derecha. —Las cadenas en ellos me han rozado las piernas y dejado en carne viva.

	—Sí, bueno, lo harían —dijo Thaddeus, arrodillado para soltar las espuelas de las botas altas de montar de cuero, de Hugh. —Pero cuando lleve cadenas en las calzas o le corten la pierna, te garantizo que soportará las rozaduras.

	—Me alegra que hayas decidido callarte —dijo Hugh sarcásticamente. Luego gruñó de dolor cuando Thaddeus se preparó y le dio una fuerte sacudida a la primera bota. —¡Tranquilo! ¿Qué te hizo estar tan seguro de que yo llegaría tan rápido?

	—Su Señoría está aquí —dijo Thaddeus, luciendo sorprendido. Dejó la bota a un lado y buscó la otra. —Sabía que no querrías sentarte a cenar con ella con toda tu suciedad. Por eso me tomé la libertad de elegir un jubón y una camisa limpia y todo para ti. Lady Marjory parece una persona agradable —al arrancar la segunda bota, dijo: —¿Lamentas la muerte de tu tío?

	Hugh se encogió de hombros y se puso de pie para quitarse la ropa. 

	—Apenas he puesto los ojos en él desde que llegué a la mayoría de edad —dijo, —y nunca me sentí cerca de él. Ciertamente, él cumplió con su deber conmigo y espero que me haya beneficiado de su influencia con la Reina. Agradezco que fuera un hombre honesto, pero eso es todo lo que puedo decir de él.

	—Parece un poco extraño que Lady Marjory no haya venido con él en los viejos tiempos cuando se quedó aquí —dijo Thaddeus, dejando las botas a un lado para la limpieza. —Nuestra Señora Janet debería haber tenido una dama aquí que le mostrara cómo seguir.

	—Sí, debería haberlo hecho, pero Lady Marjory tenía que criar a sus propias hijas. Creo, también, que ella disfrutaba la vida en Londres más de lo que lo hubiera hecho aquí.

	—Es extraño que ella no se quedara en Londres —dijo Thaddeus, quitándole la chaqueta y los pantalones de Hugh y entregándole una camisa limpia.

	—Si —Hugh estuvo de acuerdo. 

	Se puso la camisa y alcanzó sus calzas. Mientras se los ponía, no dijo más, no quería hablar más sobre su tía. Thaddeus le había servido desde la infancia y tendía a tomarse libertades en privado. A pesar de que tenía el suficiente sentido para mostrar el respeto apropiado cuando alguien más estaba cerca, Hugh no estaba ansioso por hacerle una dádiva de sus sentimientos por Lady Marjory.

	Thaddeus se había girado hacia el lavamanos, pero mientras vertía agua de la fuente en un recipiente, el hombrecito le lanzó una mirada a Hugh por debajo de las cejas erizadas.

	—¿Qué? —dijo Hugh.

	—Sólo estaba pensando, es todo. Ahora que la Señora Janet está lejos en Escocia, usted podría estar contento de tener una dama en la casa de nuevo.

	—Ella alborota —dijo Hugh.

	—Sí, bueno, ella en cierto modo quiere ser amable, es todo, y aunque es bastante cierto que la Señora Janet no era de las que alborotara, yo supondría que no te atreverías a gritarle a Lady Marjory de la forma en que lo hacías con la Señora Janet —dijo Thaddeus

	—No le grité.

	—Sí, bueno, será a tu manera, pero ha estado muy tranquilo desde que Lady Janet se fue.

	Hugh no podía negar eso. Recordó los días no muy lejanos cuando las sirvientas cantaban y reían mientras hacían su trabajo, cuando el castillo había relucido desde los sótanos hasta las murallas. Pero las sirvientas se habían marchado poco después de que su hermana se hubiera ido. Incluso las que sólo venían diariamente se habían mantenido alejadas, ordenadas a hacerlo por los esposos o padres que creían que no era adecuado que trabajaran en lo que forzosamente se había convertido en una casa completamente masculina.

	Sin embargo, había sufrido por su partida sólo durante unas pocas semanas, antes de que la Meggie de Jock llegara para hacerse cargo de la cocina y supervisara las tareas domésticas.

	Meggie, una viuda con cinco hijos pequeños, había trasladado a su familia a la cocina de Brackengill en lugar de ir con su propia gente cuando Hugh instaló a su capitán, Ned Rowan, para cuidar de la granja de su difunto marido. Rowan tenía ojos de afecto para Meggie, y Hugh esperaba que se casaran, pero Meggie se negó.

	Hugh tampoco se hacía ilusiones sobre la lealtad de Meggie hacia él. Sabía eso, habiéndose negado a casarse con Rowan o a ir con sus padres, y con cinco hijos para criar, Meggie había elegido la vida en Brackengill como su alternativa menos objetable. Si ella era leal a alguien, era a su hermana, Janet. El único en Brackengill más leal a Janet que Meggie, era su hijo de nueve años, Andrew.

	Con sus hijos bajo los pies todo el día, Meggie no era tan eficiente como Janet, pero al menos conocía su lugar, y Hugh no pasó por alto sus frecuentes batallas con su hermana. Al crecer junto a él en Brackengill, Janet había compartido sus lecciones simplemente exigiendo a su apacible tutor que se le permitiera hacerlo. A pesar de los esfuerzos combinados del tutor y del tío de Hugh, Brampton, durante sus visitas anuales, para enseñarle a someterse a la autoridad de Hugh, hasta donde él podía discernir, ni ellos ni Hugh habían tenido éxito.

	Debido a que Janet había tomado el control de la casa cuando era poco mayor de lo que la Nancy de Meggie era ahora, había llegado a tiempo para ejercer su autoridad como ama de llaves como si fuera igual a la autoridad de su hermano como Maestro de Brackengill. Su temperamento era ciertamente igual al de Hugh, y sus batallas habían sido fuertes.

	Se le ocurrió que Lady Marjory bien podría devolver las cosas a la forma más cómoda en que habían estado antes, y sin las peleas. Incluso podría ser mejor ama de casa que Janet.

	Quizás Thaddeus tenía razón y juzgaba a su tía con demasiada prisa. Era claramente una mujer amable y considerada. Podría hacer algo peor que dejarla escapar de Brackengill.

	La lógica le dijo que una mujer tan amante de la ciudad no estaría contenta durante mucho tiempo en el campo Fronterizo, pero mientras quisiera quedarse, sería grosero no darle la bienvenida.

	Habiendo tomado esta decisión, decidió que lo que antes parecía una penitencia pronto sería una bendición. Luego, de mejor humor, terminó de vestirse y bajó las escaleras, preparado para disfrutar de su cena y ser cortés con su nueva ama de llaves.

	 


Capítulo 7

	 

	 

	Un falso Sir John cortejando vino

	A una dama de tersa belleza…

	 

	 

	ERA costumbre en las noches cuando la familia de Sir William cenaba sin compañía, que sus hijas se retiraran poco después de la cena, para que pudieran estar despiertas y sobre sus deberes temprano cada mañana. Sin embargo, aún no estaba oscuro, ni lo estaría por dos horas más, y a pesar de su ajetreado día, Laurie no tenía ni un poco de sueño.

	La sirvienta Bridget sirvió a las tres hijas de la casa. Dado que Blanche la mantendría ocupada por un corto tiempo, y como Bridget prefería a May sobre las otras hijas de Sir William, Laurie sabía que bien podría tener una hora completa para ella antes de que la doncella acudiera a ella.

	No había fuego en su chimenea, porque Blanche no aprobaba el desperdicio de leña durante los meses de verano, cuando creía que los fuegos no eran necesarios para calentar otras habitaciones distintas de la suya. Las cortinas de la cama de Laurie eran de damasco azul liso, decoradas sólo con bordados simples que ella misma había trabajado a la edad de trece años. La recámara estaba desolada, pero ella estaba acostumbrada.

	Durante un tiempo, se ocupó quitándose la gorra y cepillándose el pelo mientras miraba por la ventana y disfrutaba de la suave brisa que flotaba suavemente.

	La ventana alta y estrecha no proporcionaba ninguna barrera a los elementos, excepto el espesor de la pared que la rodeaba, a menos que cerrara su persiana, y lo hizo sólo en esas raras ocasiones cuando una tormenta arrasaba afuera con tal ferocidad que sopló lluvia en la habitación.

	Le gustaba contemplar la vista, que era mucho más interesante que su dormitorio, incluso cuando el paisaje comenzó a volverse dorado hacia el final del verano. Los robles conservaron sus hojas de color verde oscuro hasta el otoño, y ahora la hierba todavía era verde y las flores silvestres salpicaban la tierra con colores vibrantes.

	Su ventana miraba hacia el oeste, así, podía descansar los codos en el alféizar de piedra y ver cómo se ponía el sol, y estaba lo suficientemente alta como para ignorar la actividad en el patio de abajo. A ella le hubiera gustado tener una ventana más grande con un asiento acolchado como el del salón de señoras, pero como ese estaba orientado hacia el sur, la vista nocturna desde allí nunca fue tan espectacular como la suya.

	Las nubes persistentes comenzaron a cambiar de color antes de que el sol tocara el horizonte, y pronto los tonos vívidos de naranja, rojo, rosa y púrpura azotaron el cielo. El atardecer se mantenía después de la partida del sol, pero el amanecer llegaba temprano, y la luz del amanecer siempre la despertaba. Por lo tanto, cuando Bridget vino por fin para ayudarla a devestirse, Laurie lo hizo rápidamente. Y cuando Bridget se había ido, se metió en la cama, dejando las cortinas abiertas como siempre lo hacía, excepto que en pleno invierno, al dejarlas abiertas, se corría el riesgo de despertarse y encontrarse congelado como un carámbano.

	Pronto estaba dormida y había estado durmiendo durante algún tiempo cuando una pequeña mano tocó su brazo desnudo y la asustó. La luz de la luna a través de la ventana proyectó un tenue halo alrededor de la ligera figura de Isabel y doraba su largo cabello donde se extendía desde su pequeña gorra de dormir.

	Laurie se sentó. 

	—Isabel, ¿qué pasa?

	Llorando, Isabel se lanzó a los brazos de Laurie. 

	—¡Oh, Laurie, no sé qué debería hacer!

	—Silencio ahora —dijo Laurie, moviéndose un poco y ayudando a la niña a meterse en su cama. Con las almohadas rellenas, extendió el cobertor sobre ambas. —Aquí —dijo ella, —acurrúcate y dime qué te pasa. ¿Tuviste una pesadilla?

	—No, no he dormido nada —sollozando, se limpió los ojos con la manga de su camisón. —¡Mamá se enfadará tanto!

	—Ella no estará molesta contigo, amor —dijo Laurie dándole un suave apretón. —Vamos, ¿qué has hecho que es tan terrible?

	—May se ha ido y yo no le dije.

	—¿Qué? —Laurie se sentó erguida —Debes estar equivocada. No pudo ir a ningún lado después de oscurecer. Estaría aterrada.

	—No, pero lo hizo, y Bridget se fue con ella. Mamá le dijo a Bridget que no podía ir con su familia hasta que su día de trabajo terminara, entonces Bridget se puso a llorar y llorar. Entonces May le dijo que podía ir con ellos si ayudaba a May a salir también.

	—Pero, ¿por qué? May no tiene ninguna razón para escaparse. No sólo es peligroso, sino que por lo general es más cuidadosa para evitar problemas con tu madre. ¿Por qué se iba a ir?

	—Porque está enamorada —dijo Isabel, suspirando profundamente.

	—No seas tonta, Isabel. May no conoce a ningún caballero aparte de los amigos y conocidos de nuestro padre. ¿Dónde encontraría uno para enamorarse?

	—Ella lo encontró en Tarras Wood —dijo Isabel. —Su nombre es Sir John. No recuerdo su apellido, si ella me lo dijo. Lo conoció hace unos quince días, y no ha sido capaz de pensar en nada y en nadie más desde entonces.

	—¿Pero cómo lo conoció?

	—Ella estaba tratando de seguirte un día, para ver a dónde ibas. Todo fue culpa mía —añadió Isabel con sentimiento de culpa. —Le dije que pensaba que eras valiente para cabalgar sola como lo haces, y ella dijo que era tan valiente como tú. Para probarlo, ordenó que ensillaran su poni y salió corriendo por la puerta. Nadie la detuvo. Creo que ella también debía haberlo hecho otras veces.

	—¿Pero tu mamá no se enteró de que May había salido antes?

	—No, porque los sirvientes no se lo dijeron, y ese día ella había cabalgado con nuestro padre hasta Broadhaugh. Él quería hablar con Sir Quinton y ella fue a cultivar la amistad de Lady Scott, dijo ella.

	—Dios Santo, niña, oyes mucho, ¿no?

	—Sí, porque nadie me presta mucha atención a menos que sea para corregir mi gramática o para decirme que debería estar cuidando mis lecciones. Pero mamá nos da nuestras lecciones, y me explicó por qué no lo haría ese día. Se lo dije a May, y fue entonces cuando decidió irse.

	—¿Qué más sabes?

	—Sir John es un hombre rico, porque tiene dos castillos en Inglaterra...

	—¡Inglaterra!

	—Sí, y en Inglaterra un hombre puede casarse con una doncella sin el permiso de su padre, dijo May. Sólo necesita persuadir a un párroco para que lleve a cabo la ceremonia. Y, Sir John dijo, que si una doncella tiene una dote adecuada, la cosa se arregla en un santiamén.

	—Pero May no tiene dote. Al menos, no tendrá ninguna si huye a Inglaterra —señaló Laurie.

	—¡Pero ella dijo que se lleva su dote con ella!

	—¿Qué quieres decir, niña? Ella no tiene nada que tomar.

	—No, pero nuestro padre tiene mucho en sus arcas, ¿no es así? Y mamá tiene joyas que ella dijo que le dará a May cuando se case. Así que May está tomando, de las arcas de nuestro padre, algunas joyas y el oro que Sir John dijo que sería conveniente tener.

	Sorprendida y sin palabras ante la consternación de la revelación de Isabel, Laurie buscó algo sensato que decir y fracasó.

	En una voz aún más pequeña que antes, Isabel dijo: 

	—¿Estás terriblemente enojada, Laurie? Sé que estaba mal no contárselo a mamá enseguida, pero May me hizo prometer que no le diría nada a ella.

	Débilmente, y sin esperar ninguna respuesta, Laurie dijo: 

	—¿Qué demonio puede haberla poseído para hacer tal cosa?

	—Bueno, May dijo que todo fue tu culpa.

	—¿Mía?

	—Sí, porque dijo que está madura para el matrimonio, que ha tenido la edad suficiente para casarse durante casi dos años. Y que no puede casarse hasta que lo hagas, y como nunca lo harás, ella dijo que había decidido tomar el asunto en sus propias manos.

	—¿Qué le hace pensar que nunca me casaré?

	—Ella dice que odias a los hombres. ¿Los odias, Laurie? Creo que algunos hombres son bastante agradables.

	Respirando profundamente, Laurie dijo.

	—No odio a los hombres, Isabel. Ni siquiera me desagradan. Nunca he conocido a nadie con quien pueda imaginar pasar el resto de mi vida. Si alguna vez conozco a un hombre así con el que pueda hablar de la forma en que hablo con nuestro padre o con Davy Elliot quizás será diferente. Pero la mayoría de los hombres casados que he conocido se comportan como si pensaran que son más grandes que Dios.

	—¡Laurie, eso es una blasfemia!

	—Lo sé, pero actúan así. Sin embargo, te diré un secreto. Me gustaría conocer a Rabbie Redcloak. Creo que me gustaría mucho.

	—Pero él es un hombre inventado, dice mamá.

	—Sí, lo sé. Mira, Isabel, ¿estás segura de que May ya se ha ido de Aylewood?

	—Ella salió de nuestra habitación hace mucho tiempo. No sé cuándo, exactamente, pero he estado acostada allí tanto tiempo que pensé que el sol debía salir pronto. Tenía miedo de enfrentar a mamá, así que vine a buscarte.

	—Es difícil decir la hora en que la luna está brillante, pero déjame mirar.

	Laurie se levantó de la cama y se fue a la ventana. 

	—No creo que sea tan tarde como crees —dijo, asomándose. —Las estrellas se mueven durante la noche, y aunque se mueven lentamente, parece que apenas se han movido desde que me fui a la cama. Puede que sea cerca de medianoche, pero dudo que sea más tarde. ¿Estás segura de que May y Bridget han abandonado el castillo?

	—Creo que sí.

	—Seguramente alguien las detendría —dijo Laurie.

	—Todo lo que sé es que May dijo que lo tenía todo arreglado. Laurie, creo que debe haber planeado esto cuidadosamente. Le dijo a Bridget que la ayudaría porque eso significaba que tendría compañía al menos hasta Tarras Moss.

	—Dios Santo, ¿entonces ella realmente ha arreglado encontrarse con este hombre?

	—Sí, lo hizo. Prometió esperarla esta noche, y le dijo que no temiera a nuestro padre porque la llevaría más allá de su alcance, y también más allá del alcance de Mamá.

	—¿May dijo dónde estaría ella para reunirse con él?

	—No, pero debe haber planeado cabalgar hacia Tarras Moss. Ella dijo que Bridget podría ir con ella tan lejos si solo ella dijera, si alguien se atreviera a desafiarlos, que May era su hermana, que iba a buscarla a su casa. Sin embargo, no sé quién lo creería, porque todos aquí conocen a May.

	—Debe haberse disfrazado de alguna manera —dijo Laurie. Ella pensó rápidamente. —Tal vez todavía pueda encontrarlos antes de que sea demasiado tarde. Si May quiso recoger su dote, seguramente también se tomó el tiempo de empacar algo de ropa y no podrá moverse rápido. Ella no es una jinete intrépida, y tendrá a Bridget con ella.

	—Oh, Laurie, ¿puedes detenerla? No debería ir a Inglaterra. La echaré terriblemente de menos, y mamá se enfadará tanto que no habrá paz para ninguna de nosotras.

	—Déjame ver qué puedo hacer —dijo Laurie tranquilamente. —Vuelve a la cama y duérmete. De esa manera, si May y yo no volvemos por la mañana, puedes decir que estuviste durmiendo todo el tiempo y que no sabías nada al respecto.

	—Pero eso sería una mentira.

	—Es demasiado tarde para pensar en eso ahora —dijo Laurie. —Si fueras a sucumbir a los principios morales, deberías haberlo hecho antes de ahora.

	—Estás molesta.

	—Oh, sí, pero no por ti, amor. Ahora vete a la cama, para que yo pueda... No, espera —corrigió ella rápidamente. —Será mejor que te quedes para ayudarme a abrocharme mis vestiduras.

	Laurie se vistió lo más rápido que pudo con la ayuda de su asistente no calificada, tomó una vieja capa negra con capucha del armario con el fugaz deseo de tener una más nueva y más cálida que había dejado en la cabaña de Davy. Dejando ese pensamiento a un lado, tomó sus guantes y el látigo y se deslizó por las escaleras de servicio hacia la poterna26 de la manera más silenciosa y rápida que pudo, deteniéndose en el camino hacia la armería para sacar una pistola de la pared y deslizarla torpemente en la bolsa atada a su cinturón. El mango del arma sobresalía, pero ella creía que su capa lo cubriría.

	No se molestó en buscar pólvora o balas, porque tampoco sabía cómo usarlas, pero se sentía más segura, sabiendo que llevaba un arma consigo. Si alguien se atrevía a acercarse a ella por el camino, al menos podía apuntarle. El desconocido no tendría forma de saber si estaba cargada o no.

	Aunque la armería estaba cerca del gran salón, demasiados hombres dormían en esa sala como para arriesgarse a salir por la puerta principal. La puerta de la poterna cerca de la cocina era más segura y, habiendo usado frecuentemente esa ruta, conocía las maneras del pasador de su cerradura. Desde allí, se sintió segura de que podía deslizarse hasta los establos sin llamar la atención. Los guardias vigilantes esperaban que los problemas vinieran de fuera de la muralla, no de dentro.

	Llegó a los establos sin incidentes y, dentro, encontró al primo de Davy, un chico con el interesante nombre de Bangtail Willie. Estaba roncando pacíficamente, enrollado en una manta sobre un montón de paja cerca del puesto de su poni.

	Tocando suavemente su hombro, ella dijo: 

	—Willie, despierta. Te necesito.

	El delgado joven se dio la vuelta sin apenas hacer ruido. A la luz de la luna, podía ver cómo se le abrían los ojos.

	—¿Señora Laurie?

	—Sí —dijo ella. —Quítate el sueño de los ojos y atiéndeme. May se ha ido, y debo ir tras ella. Ensilla mi poni, y en silencio. No despiertes a nadie.

	—Entonces me iré con usted, si va a cabalgar, Señora. Todavía puede haber soldados Ingleses.

	—No, Willie, todos se han ido o habríamos oído otra cosa, y puede haber problemas por esto. No debes sufrir por los pecados de May o los míos. No le diré a nadie que me has ayudado, pero puede que sea prudente que finjas que estabas enfermo esta noche vómitos o algo así. Entonces podrás decir que nunca me viste.

	—Sí, nadie se preguntará si estoy enfermo después de todo lo que sucedió en el valle hoy —dijo. Él ya estaba tirando una silla de montar sobre la espalda de su poni. —El hecho es que nunca vi a la señorita May irse. ¿Estás segura de que ella se ha ido?

	—Estoy segura. Ella se escabulló con Bridget, fingiendo ser la hermana de Bridget.

	—Entonces los vi —reconoció Willie, sorprendido. —Ella llevaba una capucha, y Nebless Sam… que estaba mirando la poterna, preguntó cómo entró la hermana de Bridget en la muralla sin que él la viera. Él es blando con Bridget, ya sabes, así que se daría cuenta de que ella entró por la puerta principal. Bridget dijo que ella había venido antes, antes de que cambiaran los guardias. Luego dijo que ella, Bridget, es decir, no podía irse hasta que sus chicas se fueran a la cama.

	—¿Entonces no se llevaron un caballo? —preguntó Laurie.

	—Sí, lo hicieron pero... —dijo Willie. —Ahora que lo pienso, Sam dijo que estaban montando el palafrén blanco de la Señora Halliot. Pensó que era un buen gesto de su parte prestárselo.

	Laurie suspiró. 

	—Sólo espero que Bridget no se aflija por esto. Sé que está loca de dolor por la muerte de su hermano y sus tíos, pero Lady Halliot se enfadará mucho si descubre que se fue sin permiso.

	—¿Entonces no tenía permiso para irse?

	—No.

	—Sí, bueno, entonces será mejor que la malvada muchacha regrese a casa antes del amanecer.

	—May también debe hacerlo —dijo Laurie. —Eso les da sólo unas pocas horas, porque comenzará a amanecer poco después de las cuatro.

	Willie se encogió de hombros cuando dio un último tirón a la silla para asegurarse de que estaba segura. 

	—Parece que tienes trabajo por delante.

	Él se movió para ajustar la brida del poni, y cuando Laurie se apartó de su camino, ella sintió que la pistola se movía y dio una palmada contra ella para evitar que cayera.

	—Hay una cosa más, Willie —dijo ella, tratando de mantener su tono de voz como algo natural. —Necesitaré una funda fijada a mi silla.

	La miró sorprendido. 

	—¿Una funda?

	—Sí, tengo una pistola conmigo, y no tengo una manera adecuada de llevarla.

	Podía sentir su desaprobación, pero él no la cuestionó, simplemente se alejó por un momento o dos, y luego volvió. 

	—Eso debería bastarle —dijo, añadiendo sin rodeos, —¿Sabe cómo disparar esa pistola, Señora?

	Laurie dudó.

	—¿Está cargada? —preguntó Willie.

	—No lo sé —admitió. —Lo tomé de la pared de la armería.

	—Entonces es probable que esté cargada. Vamos a echar un vistazo.

	De mala gana, ella se la entregó.

	Sosteniéndola hacia la luz que había desde afuera, la miró y luego se la devolvió. 

	—No te dispares con esta cosa. ¿Te subo ahora?

	—Por favor —dijo ella con alivio. —Entonces debo pedirte que me dejes salir por la poterna. No me atrevo a cruzar el patio y pedirles que abran las puertas principales.

	—No, no lo harían a esta hora —dijo, haciendo un estribo con las manos para que ella pusiera el pie dentro. Mientras la levantaba sobre su silla de montar, dijo: —Te dejaré salir, pero primero tendré que mover a Sam. Le diré que no puedo dormir por la gripe y que podría ser útil. Diré que puede dormir un rato si quiere.

	—Bien —dijo Laurie, agradecida al transferir la pistola de la bolsa a la funda. —Si puedes, también debes estar atento a nuestro regreso. Los hombres probablemente nos verán desde la pared, pero si volvemos a dar la vuelta hasta la poterna, pensarán que sólo somos mujeres que vienen a trabajar por el día, y que estamos llegando un poco antes.

	—¿Crees que puedes volver antes del amanecer?

	—Eso espero —dijo Laurie, deseando haber creído que así sería. —Primero, sin embargo, debo encontrar a May.

	Willie asintió, mirándola. 

	—Estoy pensando, Señora, que es muy probable que se dirijan a Tarras Moss. Es la forma en que Bridget se iría a casa, y si lo hicieran de otra manera, me gustaría haberlo escuchado de uno de los hombres. Se notaría, ya sabes, tal como se notó el palafren de la madre de May.

	Ella estuvo de acuerdo. 

	—Gracias, Willie. Ahora, ve y cambia la guardia de la puerta.

	Un momento después, escuchó su silbido bajo.

	Saliendo del establo, cruzó el estrecho espacio entre el extremo del establo y la angosta puerta de la poterna en el muro exterior. La puerta se abrió al acercarse, y un momento después, estaba fuera, en el estrecho camino de tierra que bordeaba la muralla.

	Al escuchar la voz baja de Willie.

	—Vaya con de Dios, Señora.

	Laurie levantó la mano para despedirse y dejó que su poni tomara el camino.

	Cerca de las puertas principales, la pequeña pista se unía a la más ancha que conducía al arroyo que caía desde el peñasco. Casi esperaba oír un grito desde las murallas, pero la noche permaneció en silencio. Indudablemente, con la luz de la luna revelando sólo su figura oscura y encapuchada en un caballo bayo, los de arriba supusieron que quien la había dejado salir sabía quién era ella y a hasta dónde podía llegar.

	—¿Quién se atreve a meterse conmigo? —murmuró ella. Repitiendo el antiguo lema de los Halliots y Elliots en voz baja, Laurie La Audaz cabalgó en la noche.

	 


Capítulo 8

	 

	 

	Porque nunca se convirtió en un caballero

	Una mujer desnuda para ver.

	 

	 

	LA luna se había movido más cerca del horizonte y proyectaba largas sombras sobre la tierra. Nubes dispersas y un viento fuerte hicieron que esas sombras bailaran y puntearan el paisaje con una luz espeluznante que parecía como si los fantasmas hubieran sido puestos en libertad para vagar. La tercera vez que Laurie se había precipitado con un movimiento sombrío, una pequeña voz en su mente murmuró que había estado loca por mantenerse callada sobre el plan de May y aún más loca por seguirla sola. Ya no se sentía muy audaz, sin embargo siguió adelante.

	Su único plan había sido alcanzara a hermana y convencerla de que volviera a Aylewood, pero había temido por el éxito de ese plan desde el momento en que se dio cuenta de que May se había escapado del castillo sin ninguna restricción.

	May estaba demasiado adelantada ahora, y en cualquier caso, no se detendría simplemente porque Laurie le gritase que lo hiciera, incluso si Laurie la veía y estaba lo suficientemente cerca como para hacer que May la oyera.

	De hecho, Laurie se dio cuenta tardíamente de que si May realmente creía que estaba enamorada, en cualquier caso era poco probable que escuchara algo de lo que le expresara su hermana mayor. Y, además, Laurie no se sentía segura de poder obligar a May a regresar si ésta se negaba.

	El terreno era lo suficientemente accidentado como para que tuviera que prestar mucha atención al lugar al que se dirigía, y durante un tiempo no pudo ver gran parte del camino que le esperaba. Pero cuando por fin llegó a la cima de una colina y vio la densa negrura del bosque de Tarras Wood que se extendía debajo de ella, un caballo pálido y un jinete solitario destacaron claramente contra la colina.

	Laurie no vio ninguna señal de Bridget, pero se dio cuenta de que si May miraba hacia atrás, era probable que viera su silueta contra el cielo a menos que la luna eligiera convenientemente ese momento para desaparecer detrás de una nube. Pero no se atrevía a ir más despacio si quería atraparla.

	Su caballo no se mostraría tan fácilmente como el de May, y la ropa de Laurie también era oscura. Una vez que estuvo por debajo de la cima de la cresta, se sintió confiada de que May no la vería aunque mirara hacia atrás.

	Sin embargo, May no se detuvo. De hecho, ella había puesto su poni a lo que era, para ella, un ritmo temerario. Claramente, se dio cuenta de que cuanto más rápido se distanciaba de Aylewood, más probable era que su loco plan tuviera éxito.

	Laurie instó al bayo a galopar. El ritmo más rápido era arriesgado, pero no se atrevió a dejar que May se adelantara demasiado. Como estaba la situación, la posibilidad de que en cualquier momento la perdiera de vista era demasiado grande.

	May bordeó la franja oriental del bosque de Tarras Wood, alejándose de Tarras Burn y dirigiéndose hacia el extremo sur del bosque, donde se encontró con el Liddel. Desde allí, siguió el río al este. Pasando a través de la sombra alargada de una Torre de Pelado27 abandonada llamada Nido de los Corbies, una vieja torre de la colina deteriorada que muchos afirmaban estaba encantada, ella cabalgó sin pausa hacia Kershopefoot.

	Laurie había esperado que May no llegaría tan lejos. Sabía que Kershopefoot proporcionaba el acceso más fácil a Inglaterra desde las Fronteras Escocesas. Desde el puente en el pequeño pueblo hasta el punto donde el Liddel se unía al Esk en Canonbie, Liddel Water formaba la frontera entre los dos países. Sin embargo, aun sabiendo eso y anticipando que May podría tomar esa ruta si de alguna manera se las arreglaba para reunirse con su amante antes de que Laurie la alcanzara, Laurie no había sospechado que May tendría el valor, o la razón, para viajar sola tan lejos.

	Laurie se dio cuenta de que tenía dos opciones. Podría gritarle a May y esperar que su hermana la escuchara, o simplemente podría seguir cabalgando y tratar de alcanzarla sin que May la viera. Temiendo que May simplemente le diera un estímulo a su poni y alcanzara un ritmo aún más temerario para escapar, optó por esto último.

	Sabía que era menos probable que May la viera mientras seguían el camino rocoso bien desgastado que corría cerca del Liddel, porque atravesaba arbustos. Así, sus giros, vueltas y subidas y bajadas proporcionaron más camuflaje que la tierra más abierta del Moss cerca del borde del bosque.

	Las nubes en el cielo también ayudaban cuando velaban la brillante luz de la luna. Sin embargo, eso hizo más difícil ver a May, y en un momento dado, cuando los cantos rodados bloquearon la ruta directa a la aldea de Kershopefoot y el camino se alejó del río durante un tiempo, temió haber perdido de vista a May por completo.

	Colocando las riendas a la sombra de una inmensa roca en un lugar bajo, escudriñó el paisaje hacia adelante, donde la ladera se inclinaba hacia el pueblo oscuro. Podía distinguir fácilmente la aldea y la cinta de agua brillante más allá, pero el follaje se espesaba cerca del Liddel. No vio ningún movimiento.

	El palafren blanco no estaba a la vista.

	Seguramente, pensó, May no entraría en la aldea. Sin duda, era la ruta más directa al puente que cruzaba el Liddel, pero no creyó ni por un momento que May, cabalgando sin escolta, entraría en la aldea.

	Recordando otro detalle, Laurie se aseguró doblemente de que May no había entrado en el pueblo. El puente de Kershopefoot no se asentó con un pie en cada país. De hecho, condujo a la punta de Dayholm, la parcela triangular de tierra que yacía en la bifurcación donde el río se encontraba con Kershopefoot Burn.

	Dayholm, en suelo Escocés, era uno de los lugares favoritos para las reuniones de reclamo entre los dos países, porque Inglaterra yacía justo al otro lado de la encina, separada de ella sólo por el estrecho arroyo de Kershopefoot. En cualquier caso, habría guardias en el puente, despiertos y alerta.

	Con estos pensamientos en mente, Laurie decidió que May se encontraría con su amante en algún lugar cercano. Todavía le resultaba difícil creer que su hermana menor había cabalgado por su cuenta; era imposible imaginar que May tuviera el valor de cruzar la frontera por sí misma.

	Ella había estado mirando hacia el sureste hacia el pueblo, pero justo entonces recordó que Davy había mencionado una vez que el vado de unos saqueadores yacía a media milla más o menos, al oeste de Kershopefoot. Davy había dicho que el Liddel era más traicionero allí pero que los saqueadores estaban más seguros de lo que estarían tratando de cruzar el puente.

	Al girar la cabeza para mirar hacia el oeste, el movimiento parpadeó y por fin vio al palafren. Pero May ya no estaba sola. Un caballo oscuro más grande trotó al lado del suyo, su jinete era un hombre grande de aspecto sólido.

	La luna salió de detrás de una nube, y la luz de la luna brillaba en el torso del hombre, haciendo que pareciera que llevaba adornos de plata.

	Por un momento, Laurie pensó que tal vez el caballero de May era realmente tan rico como May e Isabel creían que él era. Entonces ella se dio cuenta de que él llevaba una cota de malla. Sin embargo, tal prudencia no era inusual. Cualquier Inglés sensato que cruzara al lado Escocés de la línea llevaría equipo de protección. Y una buena cota de malla era cara.

	Los dos jinetes desaparecieron en el bosque cerca del río, y Laurie rápidamente instó a su poni a tomar de nuevo un trote. Ni May ni su caballero habían mirado hacia atrás mientras los observaba, y sólo podía esperar que no hubiesen cabalgado hacia el refugio de los árboles simplemente para esperar a cualquiera que pudiese estar siguiéndoles.

	Su temor ahora era que cruzaran el Liddel antes de que ella pudiera acercarse lo suficiente para ver por dónde cruzaban. Sólo sabía que existía un vado y que estaba en algún lugar al oeste de Kershopefoot. No sabía su ubicación exacta y la falta de esa información podría condenar su misión antes de que hubiese comenzado correctamente.

	Momentos después, cabalgó hacia el bosque, dejando que su poni se abriera paso a través de la maleza mientras sus ojos se ajustaban a la creciente oscuridad. Podía escuchar el movimiento rápido del agua más allá, y pronto fue capaz de discernir un camino natural a través de los árboles. La vista le aseguró que el vado estaría cerca.

	Ella alcanzó la orilla del río cercana a los árboles momentos después, para ver una rivera rocosa con aguas agitadas y revueltas. Aunque no vio inmediatamente a la pareja que seguía, un murmullo de voces a su derecha pronto llamó su atención sobre sus sombrías figuras. Vio con sorpresa que, en lugar de cruzar, habían cabalgado alguna distancia a lo largo de la orilla del río y se detuvieron.

	Dado que en ese momento la Liddel se tambaleaba cuesta abajo y se alejaba, sin duda para comportarse con más energía que el agua que tenía delante, que fluía con rapidez alrededor de enormes rocas, estaba segura de que debían haberse perdido el vado. Su confusión aumentó cuando vio a May desmontar.

	—¿Qué está haciendo? —murmuró para sí misma.

	No se atrevió simplemente a cabalgar hasta ellos y exigir respuestas, porque no sabía nada sobre el amante de May más que lo que May le había dicho a Isabel. Seguramente la verían venir mucho antes de que pudiera alcanzarlos, y la idea de que Sir John dejaría que May volviera con ella a Aylewood era manifiestamente absurda.

	Su cara estaba en una sombra, por lo que no podía distinguir sus rasgos, y mucho menos leer su expresión, pero un hombre que animaba a una muchacha a traicionar a sus padres de la forma en que lo había hecho, difícilmente se podía confiar en que se comportara correctamente cuando se viera atrapado en sus travesuras. Como mínimo, se iría con el oro y las joyas que May había robado de las arcas de Sir William. En el peor de los casos…

	Para su sorpresa, ella lo vio sacar una pistola y apuntarla a May.

	Lentamente, observándolo como un conejo podía ver a un zorro, May se quitó la capa y la dejó caer al suelo junto a ella. Luego, mientras Laurie observaba impotente y con creciente horror, May caminó hacia el río corriendo, moviéndose con una renuencia que era evidente incluso a esa distancia y en esa tenue luz hasta que estuvo justo al borde del agua.

	Luchando contra su terror, Laurie sacó la pistola de su funda y se bajó de su silla de montar. Envolviendo las riendas alrededor de una rama de un arbusto cercano, dejó al poni de pie y se movió tan rápido como se atrevió a atravesar las sombras en el borde del bosque.

	Aunque aterrorizada por lo que le esperaba, no creía que corría el riesgo de ser descubierta mientras no saliera a la luz. Los sonidos del río ahogaban los de su paso, y las sombras ocultaban sus movimientos.

	Un momento después, escuchó la voz llorosa de May alzarse en protesta. 

	—¡Pero no lo entiendo, Sir John! ¡Pensé que me amabas!

	Su compañero habló en un tono menos audible y Laurie no pudo entender sus palabras, pero vio a May alcanzar a desabrocharse el cinturón y la faja. Cuando los dejó caer al suelo, justo fuera del alcance del agua, la luz de la luna reveló el brillo de las lágrimas en sus mejillas.

	Laurie empujó más allá de las ramas que le impedían el paso, moviéndose más rápido. Gritar no serviría de nada, ni podría intentar disparar su pistola. Para empezar, todavía no estaba segura de si estaba cargada. En cualquier caso, sabía que sería más sabia si se acercaba lo suficiente para que él la viera y esperar a que él creyese que podía dispararla.

	Ella lo oyó hablar de nuevo y se congeló, esforzando sus oídos para escucharlo, esperando que hubiera cambiado de opinión acerca de hacer daño a May. Esta vez sus palabras llegaron a los oídos de Laurie, ayudada por una brisa o por el hecho de que ella estaba más cerca y él había levantado la voz para asegurarse de que May lo oyera sobre el ruido del río.

	—No pierdas el tiempo, muchacha. Quítate el resto, como te pedí. Esas prendas valen una buena suma, y no quiero perderlas en el río. Y guarda tus lágrimas. No te servirán de nada y me molestan.

	May se mordió el labio y buscó el cordón de su corpiño con unas manos que Laurie estaba segura de que debían estar temblando de miedo.

	Laurie se acercó, tratando de pensar. El acento Inglés del hombre le recordaba a los dos hombres que había visto en el bosque de Tarras, pero no era el momento de pensar en ellos.

	—Dijiste que me amabas —dijo May.

	—Al diablo con tus tonterías románticas. ¡Quítate la ropa!

	—No puedo quitármelas yo sola —protestó May a través de un nuevo estallido de lágrimas. —¡Tengo una criada! Ni siquiera puedo alcanzar los cierres por la parte de atrás.

	Murmurando enojado, el hombre desmontó y caminó hacia ella.

	Ahora estaba de espaldas a Laurie, pero aún sostenía su arma apuntando a May, y Laurie apretó los dientes con frustración. No se atrevió a disparar por miedo a herir a May. Incluso si ella pudiera dispararle sin herir a May, si él caía contra May, ambos irían al agua. Tendría que esperar hasta que él se alejara de nuevo.

	Ella deseaba poder ver su cara y tratar de leer su intención. ¿Y si simplemente recogió a May y la arrojó al turbulento río?

	Rápidamente, consideró sus opciones. No podía simplemente dar un paso al frente y exigirle que soltara a su hermana. Entonces no habría nada que le impidiera empujar a May, porque Laurie no estaba segura de que pudiera herirlo aunque disparara.

	Nunca había disparado una pistola en su vida, y estaba segura de que se requería de habilidad. ¿Y si no se disparaba cuando ella apretara el gatillo? Tenía un mecanismo que se suponía que se debía enrollar en algún momento. Ella sabía eso, pero no le había preguntado a Willie cómo hacerlo. Sólo podía esperar que alguien la hubiera cargado antes de colgarla en la pared. Aún así, aunque sólo tuviera que apuntarlo y apretar el gatillo, el hombre parecía mucho más pequeño cuando uno lo veía como un objetivo y no como un enemigo que amenazaba su seguridad.

	Si ella pudiera acercarse lo suficiente, él podría creer en su amenaza, pero ¿podría también saber si el arma no dispararía? Incluso si lo hacía, si ella fallaba, él podría arrebatársela. Eso la pondría en tanto peligro como a May.

	Mientras estos pensamientos caían uno sobre el otro en su mente, ella lo vio acercarse más a May. Por un momento aterrador, temió que empujara a May hacia adentro, pero luego vio que él había metido su pistola debajo de un brazo y que en realidad estaba ayudando a May a desabrocharse el vestido.

	También estaba hablando, porque Laurie podía oír el sonido de su voz, más no las palabras que decía. Cuando soltó los ganchos de la espalda del vestido de May, lo que hizo con una velocidad que revelaba algo de práctica en el arte, May se volvió repentinamente hacia él, cambiando ligeramente de posición para que Laurie pudiera ver sus perfiles. La bata de May tenía una abertura en la espalda y se le había caído de los hombros. La luz de la luna tocó sus pechos.

	Laurie no pudo oír lo que dijo, pero vio la mano de May moverse hacia la cara del hombre en un gesto sorprendentemente suave. Entonces, para sorpresa de Laurie, May inclinó su cara hacia arriba, invitando claramente al villano a besarla.

	Obligatoriamente, inclinó la cabeza hacia abajo, y sus labios tocaron los de May. Mientras movía la pistola desde debajo de su brazo hasta su mano derecha, ese brazo le rodeó la cintura, acercándola más. La otra mano se acercó a su mejilla, acariciándola y acariciando su barbilla. Luego, brevemente, la mano agarró su garganta antes de acariciar hacia abajo hacia esos pechos acogedores.

	Laurie no podía respirar. ¿Estaba May tratando de seducirlo incluso ahora?

	De repente, la rodilla de May subió con fuerza entre las piernas del hombre. Mientras él se doblaba hacia ella, ella se le escapó de las manos. Entonces, antes de que se recuperara, May se volvió, puso ambas manos contra él, y empujó con fuerza.

	Cayó al agua y la corriente lo arrastró.

	 


Capítulo 9

	 

	 

	Acuéstate ahí, acuéstate ahí, hombre de corazón falso,

	Recuéstese en mi lugar.

	 

	 

	CON sorpresa, Laurie se luchó para recuperar su lucidez. Luego, bajando su pistola, corrió detrás de May y la agarró del brazo.

	May saltó y gritó, levantando una mano a la defensiva mientras se giraba.

	—¡Soy yo, May! ¡Es Laurie! Oh, mi querida, querida, ¿estás herida? ¿Qué pasó justo ahora?

	—Él trató de matarme, eso fue —dijo May bruscamente. —Pero lo envié a mentir a la eternidad con sus otras esposas, y ahora supongo que tu y todos los demás dirán que no obtuve más de lo que merecía. ¿De todos modos, qué estás haciendo aquí?

	—Te seguí, por supuesto —dijo Laurie, entendiendo la furia de May, aunque poco más. —¿Pero por qué trataría de hacerte daño, May? Pensé que quería llevarte a Inglaterra y casarse contigo.

	—Sabes mucho sobre eso —dijo May amargamente. —Supongo que Isabel ha estado hablando fuera de lugar otra vez. Esa niña quiere que la azoten.

	—No hablaremos de lo que nadie quiere o merece —dijo Laurie en voz baja.

	Mirando el río, no vio ninguna señal del hombre. La corriente era rápida, su poder innegable, mientras el río descendía por la ladera. Sin duda, fue su fin. Aunque Laurie no sintió ninguna pena, en silencio ofreció una oración por su alma antes de volver a su hermana para preguntarle.

	—¿Dónde están las cosas que tomaste?.

	—Así que tú también lo sabes, ¿verdad? —dijo May amargamente.

	—¿Dónde están, May?

	—Allá —dijo May, señalando hacia el palafren y al negro que estaba parado tranquilamente a su lado. —En dos sacos atados a su silla —ella se inclinó para recoger su capa, agarrando la parte delantera de su vestido a su pecho con la otra mano.

	—Debemos irnos de inmediato —dijo Laurie, moviéndose para asegurare de que los sacos estaban todavía donde May dijo que estaban. Cuando los encontró, añadió. —Estamos demasiado cerca de la aldea. Incluso a esta hora alguien puede estar despierto, y no sería bueno para nadie vernos.

	—Pero, ¿qué debemos hacer con su caballo?

	—No creo que debamos dejarlo aquí, y prefiero dejar esos sacos atados donde están, en lugar de cargarlos —Laurie le dio una palmadita en el cuello al negro. —Parece bien entrenado y sería una buena adición a nuestro establo. Podemos decir que lo encontramos vagando libre.

	—Oh, desde luego —dijo May sarcásticamente. —Iremos al patio en medio de la noche y diremos que mientras estábamos fuera, nos topamos con un caballo extraviado. Diremos que nos siguió a casa, tal como Isabel dijo del gatito que encontró el año pasado.

	Laurie puso una mueca. 

	—No será tan malo como eso. Bangtail Willie me dejó salir por la puerta de la poterna, y ahora está allí, esperando nuestro regreso. No le dirá a nadie que nos ha visto.

	—¿Cómo puedes estar segura de eso?

	—De verdad, creo que está más preocupado por que Bridget vuelva a salvo que por nosotras. Así que, date la vuelta y déjame arreglarte la bata. Luego nos iremos a casa.

	Cuando los ganchos de May se abrocharon de nuevo, Laurie la dejó para que se pusiera su capa y condujo al negro hasta donde había dejado a su castrado bayo.

	May siguió en silencio un momento después, llevando al palafrén. Ni siquiera había protestado por la decisión de Laurie de dejar los sacos de oro y joyas donde estaban.

	Con sus pensamientos recogidos por los recientes acontecimientos, y luego sobre la protección de los preciosos sacos y la huida del pueblo sin ser vista, no fue hasta que subieron por la ladera sobre Kershopefoot que Laurie recordó lo que May había dicho sobre el envío de su falso caballero a sus otras esposas. Miró ahora a May, cabalgando silenciosamente a su lado, encorvada sobre el cuello del palafrén, como si fuera demasiado esfuerzo sentarse derecha sobre su silla de montar.

	—¿Qué quisiste decir cuando hablaste de sus otras esposas?

	May la miro con resentimiento, pero Laurie fácilmente detectó el dolor debajo de ella cuando May dijo amargamente.

	—Ha estado casado antes, Laurie. No sé cuántas veces, pero más de una. Me dijo que se casó con las demás sólo por sus dotes. Una vez que tenía sus dotes a salvo, las mató.

	—¡Santo Cielos!

	—Es un hombre rico —continuó May. —Pero un hombre no puede ser demasiado rico, dijo, y se le ocurrió que no necesitaba casarse conmigo para conseguir mi dote, ya que la había traído conmigo y no le había dicho a nadie a dónde iba. Olvidé cuánto le había dicho a Isabel.

	Laurie abrió la boca para decir lo que pensaba sobre el comportamiento de May, pero volvió a cerrarla. No era momento para recriminaciones.

	May estuvo tranquila por unos momentos. Entonces dijo.

	—¿Por qué no me dijo antes que había tenido otras esposas? Muchos hombres se casan más de una vez. Las esposas mueren en la cama o de la enfermedad…. ¿Por qué no me lo dijo, Laurie?

	—No le pareció importante, supongo.

	—¡Bueno, creo que era importante!

	—Sí, pero no le preguntaste, ni pareces haber prestado atención a otros asuntos prácticos —señaló Laurie. Y añadió más suavemente: —Pensabas que lo amabas, May.

	—Lo hice —con un sollozo, añadió. —Fui una tonta, Laurie. Las mató y les dijo a sus familias que murieron en la cama. Quería matarme a mí también, pero en vez de eso.... —dudó, mirando hacia atrás por donde habían venido. —¿Qué tan rápido un hombre muerto se convierte en un fantasma? ¿Y si su fantasma viene tras nosotras?

	—No lo hará —dijo Laurie con calma. —Y si temes que haya sobrevivido de alguna manera, May, recuerda que el río era muy rápido y que llevaba una cota de malla. No veo cómo podría sobrevivir. ¿Lo viste siquiera tratando de nadar?

	—No, se hundió de inmediato, y nunca lo volví a ver. Él está muerto. Estoy segura, pero temo a su fantasma.

	Volvió a mirar hacia adelante, enderezando los hombros, como para mostrarle a Laurie lo tranquila que se sentía. Entonces, de repente, su cara se arrugó.

	—¡Yo lo maté! Santo Cielo, Laurie, ¿y si alguien se entera? No podemos llevarnos su caballo a casa con nosotros. ¡Sabrán lo que hicimos!

	Laurie apretó sus labios firmemente para no dejar de señalar que no habían matado al falso caballero.

	Escuchó otro sollozo y vio que May se había doblado hacia adelante otra vez. Todo su cuerpo temblaba.

	Alcanzando a agarrar su hombro, Laurie dijo.

	—Nadie lo sabrá, May. Incluso si llevamos su caballo a Aylewood, todo lo que todos sabrán es que lo encontramos. Willie lo pondrá con los otros, y nadie pensará nada al respecto. Caballos extraños a menudo aparecen en los establos. Nadie hace preguntas sobre ellos. Y nadie puede saber lo que pasó entre usted y Sir John, excepto yo, y no se lo diré a nadie. Te protegeré, May. Te prometo que lo haré.

	—Oh, Laurie, ¿puedes hacerlo?

	—Por supuesto que puedo. Ahora, seca tus lágrimas. Tendremos problemas más inmediatos para tratar si alguien ha descubierto nuestra ausencia, así que piensa eso en en su lugar.

	May tragó saliva y se pasó una mano por los ojos. 

	—¿Qué será de mí?

	—Un día, ya sea que me case o no, encontrarás a un hombre que sea digno de tu amor, querida. Entonces, te casarás con él y darás a luz a sus hijos, y vivirás feliz para siempre —agregó Laurie, esperando decir la verdad.

	 

	***

	 

	Bangtail Willie los admitió en la poterna y se deslizaron hacia el patio sin incidentes.

	—Bridget está de vuelta —murmuró Willie en el momento en que estaban dentro de la puerta.

	—Bien —dijo Laurie.

	—Sí, su padre la trajo al orden cuando le dijo que no tenía permiso de su señoría para ir.

	—¿Alguien la vio? —preguntó Laurie.

	—No, entonces, no lo creo. Nadie que hable de ello, de ninguna manera.

	Pareció sorprendido de ver un tercer caballo, pero aceptó la explicación simplista de Laurie de encontrarlo vagando libre junto al arroyo. Las personas que viven a lo largo de Tarras Burn, como las de Liddesdale, a menudo hablaban de caballos adquiridos misteriosamente, y los niños aprenden desde la cuna a no hacer muchas preguntas sobre ellos.

	May y Laurie tomaron cada una los pesados sacos del corcel negro. Al cumplir con el suyo, Laurie sabía que Bridget tenía que haber ayudado a May a cargar el de ella.

	Sin embargo, nadie las cuestionó en el patio antes de llegar a la seguridad de la torre. Y cuando lograron devolver el oro y las joyas a la caja fuerte de Sir William, Laurie se sintió segura de que su padre y su madrastra no sabrían que May había estado fuera del muro, y mucho menos que se había escapado con la esperanza de casarse con un Inglés malvado. 

	Dejando a May en la puerta de su dormitorio, Laurie fue silenciosamente a su propia habitación. Empujó la puerta, entró y encontró carbones brillantes en el hogar y su madrastra dormitando en la cama con una colcha sobre ella. La tenue luz naranja de las brasas coloreaba sus mejillas. Su gorra con volantes se había deslizado hasta sus cejas.

	Moviéndose con cautela, Laurie se quitó la capa, los guantes y las botas y los guardó en el armario. Luego, metiendo los pies en zapatillas de piel de cordero y respirando hondo, se acercó de puntillas a la chimenea y se inclinó para colocar un tronco fresco suavemente sobre las brasas. Soplando sobre ellos, esperó hasta que las llamas saltaron alegremente alrededor del tronco antes de irse a la cama y tocar suavemente el hombro de Blanche.

	—Señora, despierte. ¿Por qué estás durmiendo en mi cama? ¿Me estabas buscando? ¿Algo está mal con mi padre?

	Blanche empezó a tocarla, y luego la miró con ira. 

	—¿Dónde has estado? Si me entero de que te has estado reuniendo con uno de los sirvientes, te juro que ordenaré que te azoten, Laura.

	—No me he asociado con nadie, señora —dijo Laurie. —No podía dormir, así que salí un rato. ¿Cuánto tiempo llevas aquí?

	Blanche miró a su alrededor. 

	—No mucho, espero. Algo me despertó y me levanté para ver qué era lo que había oído. Hice que alguien hiciera una fogata, así que debo haberme dormido rápidamente, porque apenas se ha apagado.

	Laurie asintió con la cabeza pero no dijo nada.

	—Si debes saberlo —dijo Blanche, —miré por la ventana y me pareció ver a alguien cabalgando por la colina. Yo… vine a ver si sabías quién podía ser. Como no estabas aquí, asumí que debías ser tú, y esperé a ver si volvías.

	Laurie reprimió un suspiro, sabiendo que a pesar del tono natural de su madrastra, era desafortunadamente más probable que Blanche hubiera esperado que no regresara. Si realmente hubiera creído que el jinete era Laurie, seguramente habría despertado a los hombres para buscarla.

	Al menos habría despertado a Sir William. Sin embargo, como era mucho más probable que esperara que Laurie estuviera huyendo, Laurie sabía que sin duda Blanche tenía la intención de darle una buena ventaja antes de alarmar a nadie. Por ello, May estaría agradecida a Laurie si ésta no estaba en el castillo.

	Ella dijo: 

	—Debo disculparme, señora, si le he dado preocupación saliendo de mi habitación.

	—No tenías razones para dejarla —dijo Blanche bruscamente, poniéndose en pie. —Estarías bien servida si como castigo te ordenara que te quedaras en tu alcoba mañana.

	Laurie guardó silencio.

	—Hablaré con tu padre de esto —dijo Blanche, dirigiéndose arrogantemente a la puerta. —Deberías cuidar tus modales, Laura.

	—Sí, señora.

	Cuando se fue, Laurie cerró la puerta y se apoyó en ella con un profundo suspiro, preguntándose cómo sería realmente huir. Incluso Isabel no la echaría de menos por mucho tiempo, pensó. Sir William profesaría extrañarla, pero ella dudaba que él se esforzara mucho por encontrarla. Su vida, después de todo, sería más cómoda sin ella alrededor para despertar con tanta frecuencia la ira de Blanche.

	Estos pensamientos, aunque tristes, no la angustiaban particularmente. Ella había tenido antes los mismos pensamientos, muchas veces, y había experimentado los mismos sentimientos.

	Supuso que otras personas eran más felices en sus vidas que ella en la suya. De hecho, sabía que muchos lo eran, porque lo podía ver por sí misma cada vez que visitaba a Davy Elliot y su familia. Sym de Davy, durante los buenos tiempos, era un niño tan feliz como uno podía conocer y amar a su familia.

	Pensando en Sym dirigió sus pensamientos a Tarras Wood y una imagen le recordó al Inglés con los rizos rojos. ¿Estaría casado un hombre así?, se preguntó. Sin duda, lo estaría. ¿Tendría muchos hijos?

	Trató de imaginarse a sí misma casada, no con él, por supuesto, sino con cualquier hombre. Hubo momentos en que pensó que, como el matrimonio la alejaría de Aylewood y Blanche, debía casarse con el primer hombre que la quisiera. Pero ella había visto poco para hacer que el matrimonio pareciera atractivo.

	¿Cómo se casó su padre con Blanche? ¿Cómo es que gente tan diferente terminó junta? La respuesta, ella sabía, era que el matrimonio tenía que ver con las propiedades y con poco más. Los hombres se casaban con mujeres que podían proporcionarles más propiedades de las que poseían anteriormente. Generalmente era así de simple.

	Sir William era un hombre de cierta riqueza y proporcionaría a cada una de sus hijas una dote respetable, pero como la mayoría de los Fronterizos, prefería mostrar lo que tenía adornando a su esposa con joyas. No regalaba nada fácilmente.

	Si hubiera tenido grandes acres de propiedad, Laurie sabía que los hombres estarían solicitando su mano incluso sin verla ni saber nada de ella. Era su hija mayor. Esperarían que un gran terrateniente diera su mejor bien como dote a su hija mayor.

	Los caballeros no golpeaban las puertas de Aylewood, aunque en los últimos cinco años había recibido numerosas ofertas. Sin embargo, ningún hombre había ofrecido lo suficiente para hacer que Sir William le ordenara casarse, y ella no había visto nada en ningún pretendiente que la hiciera querer aceptar su oferta. Se le ocurrió ahora que podría haberse sentido diferente respecto a un hombre que había persistido a pesar de su falta de interés. Seguramente, ninguna mujer saltó por elección al matrimonio con un hombre que apenas conocía.

	Sin embargo, aun cuando ese pensamiento revoloteaba en su mente, ella sabía que era una tontería. Su propia hermana no solo había estado dispuesta a unirse al matrimonio, sino que había pasado la oscuridad de la noche para encontrarse con un hombre que apenas conocía y que tenía la intención de irse con él a un país extranjero. May se habría casado con Sir John sin problemas y sin el apoyo o aprobación de su familia.

	Laurie suspiró y fue a buscar su camisón. No entendía a May, pero estaba claro que ella misma era al menos parcialmente responsable del escape de May y, por lo tanto, del coste de ese escape. Había prometido proteger a May de las consecuencias, y hasta ahora había logrado proteger a ambas. Sin embargo, no sabía cuánto tiempo podía hacerlo, y sólo pensar en lo que le esperaba la hacía sentir deprimida de nuevo. En conjunto, decidió, había sido un día triste.

	Luego pensó en la redada Inglesa y en la gente que había muerto. Había mucha, mucha gente cuyas vidas eran mucho más tristes que las suyas.

	Mentalmente regañándose a sí misma por pensar demasiado en su propia vida y no lo suficiente sobre la vida de los demás, se desvistió, dijo sus oraciones, y se fue a la cama.

	Pronto llegaría la mañana, y el sol iba a hacer que todo pareciera mucho más prometedor.

	Pero cuando llegó la mañana, aunque el sol iluminaba con el brillo de agosto, nada parecía haber cambiado para mejor. Muchos de los hombres y mujeres que trabajaban en Aylewood recibieron noticias de muertes en sus familias, todas a manos del odioso Inglés.

	Blanche estuvo de acuerdo en que tal pérdida y dolor exigían atención, y no cuestionó la decisión de Sir William de hacer todo lo posible para ayudar a la gente de Liddesdale y sus alrededores a recuperarse de la devastación. También insistió en que sus hijas hicieran lo que pudieran para ayudar.

	Laurie e Isabel estaban perfectamente dispuestas, y cuando May se dio cuenta de que ninguno de sus padres estaba al tanto de su aventura, rápidamente recuperó su buen humor habitual y aceptó ir con su madre y Laurie a visitar a los inquilinos y ver qué se podía hacer por ellos.

	Sir William todavía tenía mucho que hacer para prepararse para el próximo Día de la Tregua, pero alentó a los inquilinos a que se acercaran a él con sus necesidades y satisfacía esas necesidades siempre que podía hacerlo. Muchas personas insistieron en que presentara una queja contra Scrope por la terrible invasión, pero pronto tuvo otras cosas en que pensar.

	Cuatro días después, Sir Walter Scott de Buccleuch regresó a Hermitage y declaró su intención de “sacudir los huesos de ese gusano de malta pestilente, Scrope”.

	 


Capítulo 10

	 

	 

	Tú, valiente guardafronteras,

	Cuidado con el peligro.

	Brackengill Castle

	 

	 

	—¿DEBO informarle a cualquiera de sus hombres que pregunten acerca de usted que piensa regresar pronto, mi querido Sir Hugh? —preguntó Lady Marjory diez días después de la incursión, mientras Hugh apartaba los restos de su desayuno y se levantaba.

	Una tensión cada vez más familiar apretó su mandíbula. Dijo de manera uniforme.

	—No tiene por qué preocuparse por mis idas y venidas, señora. Mis hombres no te preguntarán por ello.

	—Lo sugerí sólo porque estaría a su servicio, mi querido señor. Debes hacer un buen uso de mí mientras esté aquí.

	—No sería prudente que dependiera demasiado de usted, señora, porque dudo que quiera quedarse durante el invierno. La vida en Brackengill no puede ser a lo que está acostumbrada. Pronto echarás de menos tus comodidades Londinenses.

	—Ah, pero no puedo lamentarme cuando te veo viviendo así —dijo ella con un gesto arrollador. —Brackengill necesita un toque femenino, señor. Cualquiera puede verlo. Y si hay algo en lo que me destaco, es en ser mujer —ella agitó sus pestañas de una manera que le hizo querer huir de la habitación.

	Suprimiendo el impulso, dijo: 

	—Su comentario me hace preguntarme por qué no vino a nosotros después de la muerte de mi padre, señora. Nunca acompañó a su marido, para el caso. Ninguno de los dos consideró oportuno trasladar a mi hermana a Londres o proporcionarle una compañera educada para que la cuide aquí.

	—¡Oh, mi querido señor, si supiera cuánto anhelé venir a verle entonces! Pero Brampton no quería oír hablar de ello. Sólo recuerde, si lo desea, ¡lo volátil que era esta región! Sólo tenías doce años, y tu hermana, Janet, algunos menos, así que le sugerí que los trajera a ambos a Londres, pero se negó a hacerlo.

	—Tal vez porque el deber exigía que me quedara aquí y cuidara de Brackengill —dijo Hugh crispadamente. —Mi tío nos visitaba cada año hasta que cumplí la mayoría de edad. Por otro lado, me dejó en manos de mi mayordomo y tutor, y a Janet en manos de mujeres locales que servirían en un castillo que carecía de una chatelaine28 adecuada. No era una educación para ella, ni para ninguna muchacha de su rango. Si hubieses estado dispuesta a cuidarla, seguramente mi tío te la habría llevado.

	—Sugirió traer sólo a Janet —admitió Lady Marjory. —Pero no podía permitir que la separara de usted, mi querido señor. Piensa en lo miserable que hubiera sido, llevada a vivir con dos primas y una tía a la que no había visto ni siquiera una vez.

	—Sí, bueno, puede que no le haya gustado, pero le habría hecho bien —dijo Hugh con gravedad. —Si ella hubiera vivido en Londres, es poco probable que se hubiera casado al otro lado de la línea como lo hizo.

	—No puede saberlo, querido señor, y debe pensar en su lugar en el sufrimiento que hubiera padecido en Londres. Después de todo ella es prácticamente Escocesa, vive tan cerca de ellos como tú. Y debo decirles que los Londinenses no siempre son tan caritativos como deberían ser. Intento superar ese prejuicio común, por supuesto, para que no tengas que preocuparte por mí. Una vez que hayamos mejorado un poco el Brackengill, creo que estaré bastante cómoda aquí.

	—He hecho mucho para modernizar el lugar a lo largo de los años —dijo Hugh con firmeza.

	—Oh, y de hecho, mi querido señor, cualquiera puede ver eso. ¡Por favor, no se ofenda! ¡La mujer, Meggie, en la cocina me dijo que recuerda cuando el muro del castillo no era más que un conjunto de postes de madera! Y cuando te digo lo insensible que tuve que estar conmigo misma durante mi viaje para no recordar cosas que Brampton me había dicho sobre Brackengill, pues estaba decidida a sacrificar todo, si era necesario, para ver si te consolaba.... Pero...

	Se quedó en silencio, claramente luchando por recuperar su hilo de pensamiento. Entonces, añadió con alegría: 

	—Debe decirme qué alimentos le gustan, Sir Hugh, para que yo me encargue de que su gente se los sirva a menudo.

	—Me importa poco lo que como, señora.

	—Oh, en mi experiencia, preocuparse mucho por esas cosas no puede ser para los caballeros. Simplemente no se dan cuenta de que lo hacen si su gente los cuida adecuadamente. Y eso es justo lo que quiero hacer por ti.

	—Gracias —murmuró, despreciando la aparente debilidad que le impedía enviarla de vuelta a casa. A pesar del gran interés que ella tenía en su casa y su necesidad de una buena ama de llaves, ella no le gustaba. Pero eso sólo lo hizo sentir culpable, ya que a ella claramente le importaba su comodidad.

	—No hace falta que me lo agradezcas —dijo con seriedad Lady Marjory. —Y, de hecho, señor, si usted no desea hacer una lista de sus comidas favoritas en este momento, tal vez Meggie pueda decirme cuáles son. No quiero acosarte con preguntas. Pero, ¿adónde vas? —añadió ella con una nota de sorpresa cuando se dio la vuelta. —Acabamos de empezar nuestra pequeña charla.

	—Tengo trabajo que hacer —dijo bruscamente Hugh, sintiéndose desesperado de nuevo y deseando que pudiera decirle que volviera a Londres.

	Sabía perfectamente que en general era capaz de ser despiadado. Incluso sonrió un poco cuando se dio cuenta de que si su hermana se enterara de su problema, se asombraría. Sin embargo, ordenar a la frágil y bien intencionada Lady Marjory de vuelta a Londres menos de una quincena después de su llegada parecía despiadadamente cruel.

	Manteniendo estos pensamientos para sí mismo, abandonó el salón y se retiró a una pequeña recámara entre el salón y las escaleras a la cocina, donde esperaba poder disfrutar de algo de privacidad. La recámara era pequeña y contenía numerosos cofres, donde almacenaba sus vinos personales y otras cosas lejos de sus hombres y de las criadas, cuando Brackengill tenía criadas.

	Las arcas también contenían algunas de sus armas personales, y otras adornaban las paredes. Una pequeña chimenea estaba en medio de la pared frente a la puerta. La habitación era un poco estrecha para un hombre del tamaño de Hugh, y nunca antes había sido necesario poner una cerradura en la puerta, pero contenía una pequeña mesa en la que podía trabajar. Incluso si Lady Marjory se atrevía a molestarle, seguramente se daría cuenta de que la habitación era demasiado pequeña para dos.

	Si alguien le hubiese preguntado qué había hecho ella para provocarle tanta aversión, no podría haberlo explicado. De hecho, había visto muy poco de ella desde su llegada, ya que no solo se había cumplido su predicción de que Buccleuch regresaría pronto del Castillo de Blackness, sino que sus propias obligaciones como ayudante del alcaide le mantenían ocupado.

	El Laird de Buccleuch había perdido poco tiempo antes de vengarse de la incursión de Scrope en Liddesdale. A los dos días de regresar al Hermitage, él y Scott de Hawkburne invadieron Tynedale, en la mitad de la Marcha Inglesa, con un ejército reunido apresuradamente. Dejaron a su paso casi tanta muerte y destrucción como Scrope en Liddesdale.

	Recibiendo noticias de la incursión y sabiendo que la audacia y el desprecio de Buccleuch por la ley eran aún más expansivos que los de Scrope, Hugh y sus hombres habían cabalgado a toda velocidad para ofrecer a Lord Eure, guardián de la Marcha intermedia, cualquier ayuda que pudiera necesitar. Sin embargo, pronto se enteraron de que Buccleuch y Hawkburne habían invadido y vuelto tan rápidamente que Eure no había levantado un dedo contra ellos.

	—Me sentí totalmente indefenso, Hugh —dijo Lord Eure, desahogando sus sentimientos tan pronto como ambos se encontraron cara a cara. —¡No tenía seis caballos capaces de dar la pelea! Le digo que desearía no haber venido nunca a servir a un lugar así, donde los hombres no obedecen ni a Su Majestad ni a sus oficiales. Quiero presentar mi dimisión al Consejo Privado, y les suplicaré que presten más apoyo a mi sucesor. Si las fuerzas de Su Majestad no nos ayudan, Buccleuch y otros destruirán toda la región.

	Hugh se compadecía, sabiendo que la Reina vergonzosamente había descuidado a sus guardias. Carentes de hombres, caballos y dinero suficiente para su propósito, con frecuencia estaban indefensos contra los Escoceses, lo que alentaba a los invasores a ser más audaces.

	Aunque dudaba de que la carta de Eure o su renuncia sirvieran de mucho, sabía que pronto tendrían que proporcionar un nuevo guardián para la Marcha intermedia y se preguntaba si a ese pobre tipo le iría mejor que a Eure.

	Hugh había estado en casa sólo dos días desde la reunión con Eure, sólo cinco días en total desde la llegada de su tía. Pero su idea de que disfrutaría tener un ama de llaves competente de nuevo no había sobrevivido a su primera cena con ella.

	El hecho era que Lady Marjory era agradable y reflexiva. Era una de las personas más amables y consideradas que había tenido la desgracia de conocer.

	Ella flotaba sobre él, poniéndose en pie de un salto si él miraba a su alrededor, creyendo que estaba buscando algo que ella podía traerle más rápidamente de lo que él mismo podía obtenerlo.

	Si él le decía que estaba pensando, mirando ciegamente al espacio, ella le preguntaba en qué estaba pensando. 

	“Porque si estás pensando en un problema, mi querido señor —ella diría, —Por favor, recuerda que dos cabezas son mejores que una”.

	Si salía, ella le preguntaba a dónde iba y cuándo regresaría, asegurándole que estaría segura de que su gente tenía comida preparada para él cuando lo hiciera y le diría a cualquiera que lo buscara y dónde encontrarlo. Su actitud siempre fue amable, una actitud dulcemente interesada.

	Aunque se preguntaba por su aparente incapacidad para tratar con ella, no hacía falta pensar mucho para entenderlo. Lady Marjory tenía una edad y un género que sus mentores le habían enseñado a respetar. Por lo tanto, incluso cuando él anhelaba gritarle, no podía hacerlo. Así fue que, en el corto tiempo que estuvo en Brackengill, apenas reconoció al hombre en el que se había convertido.

	También había notado un cambio en el comportamiento de sus hombres. Hasta ese momento, durante las comidas, habían entrado en el gran salón con una buena y ruidosa alegría. Pero Lady Marjory había terminado con eso deslizándose como un espectro entre ellos, explicando gentilmente que el ruido que hacían perturbaba a su Maestro. El resultado fue que los hombres tendían a mirarlo con curiosidad, preguntándose claramente si estaba enfermo.

	Por otro lado, cuando el salón estaba en silencio, ella charlaba como una urraca, convencida de que él debía aburrirse y requería entretenimiento.

	Echaba mucho de menos a su hermana, habiéndose convencido de que si Janet hubiera estado allí, Lady Marjory no le habría molestado ni una pizca.

	No era la primera vez desde la partida de Janet que la echaba de menos. Al descubrir que ella se había marchado de Brackengill, se había mostrado irritado y enfadado, de una manera perfectamente razonable, por supuesto, considerando las circunstancias y el hecho de que Janet podía enervar su temperamento más fácilmente que cualquier otra persona. Cada vez que pensaba en sus muchas batallas, se dio cuenta de que tanto él como Janet probablemente estaban más felices con su vida en Escocia, pero no tomaba más de una palabra amable de su tía para que volviera a desear el regreso de su hermana.

	Estaba demasiado ocupado para ser el gentil anfitrión. Como Scrope prefería viajar a Londres y visitar a sus amigos en sus grandes casas, donde se realizaban juegos de azar y otras actividades favoritas, a los deberes más mundanos de su director, muchos de esos deberes recaían en su ayudante. Con la próxima reunión de guardias acercándose rápidamente, Hugh tenía mucho que hacer para estar apropiadamente preparado para ello.

	Los guardias de la Marcha hicieron cumplir la poca ley que existía en las Fronteras en reuniones periódicas, donde un guardia Inglés se reunía públicamente con uno u otro de sus homólogos Escoceses para resolver los agravios que habían surgido entre sus Marchas desde su última reunión. En tales ocasiones, conocidas localmente como Días de Tregua, todos los interesados en los procedimientos se reunían en un lugar previamente acordado. Allí, cada una de las partes expresaba sus quejas contra la otra ante un jurado cuidadosamente seleccionado.

	El próximo Día de Tregua entre la Marcha Inglesa del oeste y la Marcha media Escocesa pronto tendría lugar en Lochmaben. Scrope ya había pasado varios paquetes de quejas a su adjunto que había recibido del alcaide Escocés, Sir William Halliot de Aylewood.

	Hugh no conocía a Aylewood, pero estaba seguro de que el hombre sería una gran mejora con respecto a su predecesor, Buccleuch. Buccleuch había tenido la reputación, al menos según Scrope, de retrasar las reuniones y luego de causarles estragos cuando finalmente tenían lugar. Hugh nunca había tratado con Buccleuch, porque había actuado en el lugar de Scrope sólo una vez, cuando se había enfrentado al delegado de Buccleuch y su propio cuñado, Sir Quinton Scott.

	Por mucho que Hugh desaprobara el matrimonio de Janet al otro lado de la línea, se dio cuenta de que algunas de sus actitudes hacia los Escoceses en general se habían alterado ligeramente debido a eso. Por un lado, había disfrutado sentado en la mesa de los guardianes con Sir Quinton, que tenía su edad y había mostrado un sentido de juego limpio que parecía coincidir con el suyo.

	Era útil si se podía tratar desapasionadamente con el director contrario, ya que tales reuniones siempre estaban plagadas de peligros. Los jurados, los demandantes y los acusados eran notoriamente impredecibles.

	Actualmente, los deberes oficiales de Hugh incluían hacer una lista de los jurados apropiados. Eso planteaba varios problemas, entre los cuales se encontraba su obligación legal de sentar sólo hombres respetables como jurados. Incluso en el lado Inglés, no siempre era fácil encontrar a seis Fronterizos que respondieran a esa descripción.

	Como los jurados Ingleses juzgaban los proyectos o propuestas de acusaciones Escoceses contra los acusados ingleses, y viceversa, para determinar quiénes eran los mejores hombres, primero necesitaba entender exactamente qué quejas habían presentado los Escoceses. Eso significaba que tenía mucho que leer y pensar.

	A los pocos días, la pequeña recámara cerca del salón comenzó a sentirse incómodamente claustrofóbica, y Hugh decidió que era hora de un cambio.

	A la mañana siguiente, una hora después de haber desayunado, sabiendo que Lady Marjory estaba ocupada en reordenar su dormitorio con la ayuda de su compañera y de Nancy, la hija pequeña de Meggie, llevó de nuevo su trabajo al salón.

	Sin embargo, apenas se sentó y extendió sus documentos sobre la mesa principal cuando apareció su tía, que parecía casi materializarse de la nada.

	—Mi querido Sir Hugh, está aquí —dijo en un tono de gran satisfacción, como si lo hubiera estado buscando durante horas. 

	Llevaba un vestido de seda gris, su delgado torso erecto sobre las faldas que se extendían sobre su amplio farallón, mechones de su peluca de color rojo brillante revoloteaban como plumaje de pájaro a cada elegante paso. Ella dijo:

	—Te ves ocupado, mi querido señor.

	—Estoy ocupado —respondió uniformemente. —¿Quería preguntarme algo en particular, señora?

	—Oh, no, porque estoy muy contenta. Voy a ir a mi habitación a buscar mi bordado, para que pueda hacerle compañía. Entonces, si necesitas algo, estaré aquí para traértelo.

	—No necesitaré nada —dijo, esforzándose por mantener su molestia lejos de su voz.

	Evidentemente lo logró, pues ella le dijo: 

	—Pero no puedes saber cuándo lo necesitarás, mi querido señor. Brampton insistía en que no necesitaba nada y dos minutos más tarde descubría que necesitaba tinta, o sus gafas, o que no había pedido su cerveza. Siempre hay algo. Ya lo verás.

	Presionó sus labios para detener las duras palabras que saltaban a su lengua.

	Sin esperar a que él encontrase a alguien con más tacto, se volvió hacia la puerta de la escalera principal.

	—Espere, señora —dijo, lanzando las palabras tras ella.

	Se volvió con una sonrisa sabia y una mirada de expectativa. 

	—Le dije cómo sería, señor —dijo ella. —¿Ya pensaste en algo?

	—No necesito nada más que silencio —dijo. —Tengo mucho que hacer y poco tiempo para hacerlo. Sé que tienes buenas intenciones, pero si quieres sentarte aquí en el salón en vez de en tu alcoba, debo ir a trabajar a otra parte.

	—¡Pero no se me ocurriría echarlo de su propio salón, señor! No pienses para nada en mi comodidad. Me encuentro con un pequeño inconveniente, y es que Brackengill no posea un salón de damas o incluso un solar adecuado, pero lo haré lo suficientemente bien sin ellos. Mi habitación es casi habitable ahora, te lo aseguro. Brampton a menudo también necesitaba tiempo para sí mismo. Era un hombre muy ocupado. Él...

	—Sé que lo era —dijo Hugh, deteniéndola sin escrúpulos, bien consciente ahora de que hablaría hasta que él la detuviera. —Le agradezco su comprensión, señora. Me gustaría trabajar sin molestias hasta la hora de la cena.

	—Por supuesto, mi querido señor. Levanta la voz cuando me necesites —su agradable sonrisa seguía estando firmemente en su lugar y se fue de la habitación.

	Sintiéndose como si acabara de ganar una enorme victoria, Hugh se dedicó durante la siguiente media hora a elaborar una lista de jurados elegibles, tratando de pensar en hombres que no guardaban rencor a ninguno de los Ingleses contra los que los Escoceses habían presentado quejas. Como más de un acusado era un Graham, la tarea no era fácil.

	Los Graham pasaron tanto tiempo luchando entre ellos como peleando con los Escoceses, y como muchos Graham vivían en el lado Escocés de la línea, tuvo que considerar la desafortunada posibilidad de que una disputa entre un jurado y uno de los acusados pudiera conducir a un incidente internacional.

	Este Día de la Tregua, al ser el primero después de la ruptura de una tregua y la incursión en Carlisle, simplemente tenía que ir bien. Si no era así, Hugh sabía que los Días de la Tregua en general pronto dejarían de existir.

	Se había decidido por dos hombres que parecían suficientemente seguros; al menos, lo hicieron salvo que recibiera un nuevo lote de quejas que demostraran lo contrario, cuando el chasquido de tacones femeninos en la escalera principal le advirtió que su tía estaba regresando. Levantó la vista, resignado, cuando ella entró en el salón.

	—Pensé que tal vez debería venir a verte y ver si has pensado en algo que necesites —dijo.

	—Nada, gracias —dijo secamente y sin molestarse, esta vez, en ocultar su irritación.

	—Tal vez una taza de cerveza, o una costra de pan —sugirió, claramente ajena a su tono. —Meggie horneó un poco de pan fresco esta mañana. Seguramente, ese delicioso olor ha flotado desde la cocina para tentar tu apetito.

	—No tengo hambre, ni tengo sed —dijo Hugh, incitado casi a chasquear. —Si necesito algo, señora, sólo tengo que gritar a un muchacho para conseguirlo. Por favor, no te molestes de nuevo por mí.

	—Oh, no me molesta —dijo ella, su habitual brillo intacto. —Es la única razón por la que estoy aquí, después de todo, mi querido señor. Lo admitas o no, necesitas una mujer que te cuide, pero veo que sigues ocupado. Esa tarea está llevando una cantidad de tiempo agotadora, ¿no es así? Sin embargo, le dejo con ello, tal vez termines pronto.

	Ella se fue, pero esta vez él no se engañó a sí mismo, preguntándose simplemente cuánto tiempo se mantendría alejada. Cuando ella regresó menos de veinte minutos más tarde con la sugerencia de que realmente no era bueno para él quedarse tanto tiempo en casa en un día tan espléndido, él aprovechó la oportunidad que le brindaron sus palabras.

	—Tienes razón, señora —dijo, de pie y recogiendo sus papeles. —Saldré de inmediato.

	—Oh, pero seguramente le gustaría que le ayude a ordenar su mesa, señor. O quizás debería llamar a un sirviente para guardar esos documentos por usted.

	—Me los llevaré conmigo —dijo.

	—Bueno, por supuesto, si crees que es sabio hacerlo —dijo con dudas. —Sin embargo no puedo imaginar adónde los llevarás.

	Él no dio explicaciones, sino que recogió los documentos a tal velocidad que volaron trozos de cera roja.

	—Tenga cuidado de no rasgar uno de esos —dijo. —Estarías bastante molesto contigo mismo si lo hicieras. En cualquier caso, no veo por qué quiere sacarlos de este salón si no ha terminado con ellos. ¿No sería más conveniente si me sentara aquí y observara para asegurarme de que nadie los altere mientras tú te das una vuelta por el patio?

	Cuando él no respondió, ella añadió con una risa.

	—Apenas puede sentarse en una colina y leerlos, mi querido señor. Quizás me equivoqué al aconsejarte que salieras.

	Hugh apretó sus labios, decidido a ser cortés.

	—Te ves un poco febril ahora —declaró. —De hecho, sus mejillas están tan rojas como si hubiera estado sentado junto a un fuego caliente, o caminando afuera en un día frío, pero el fuego ha muerto hasta las brasas y el día es bastante cálido.

	—Estoy bastante bien, señora. Ahora, si me disculpa...

	Escapando al fin, Hugh fue al establo y sacó sin piedad a Andrew de Meggie y a los dos mozos del cuarto de trastes, donde estaban puliendo algunas de las armaduras de los hombres. Aún enfadado, les disparó sus órdenes que eran casi gruñidos.

	—Andrew y Will —dijo mientras los muchachos se apresuraban a guardar sus cosas, —tráiganme una mesa y un taburete. No me importa dónde los encuentres, sólo encuéntrenlos de una vez.

	—¿Vas a trabajar en esos papeles aquí? —preguntó Andrew, con los ojos muy abiertos.

	—Así es, y advierte al resto de los muchachos que no dejen que nadie me moleste, o juro....

	Se calló, pues Andrew ya había huido para cumplir sus órdenes.

	Cuando la mesa y el taburete llegaron, Hugh cerró la puerta del cuarto de trastes y se puso a trabajar, tan seguro como podía estar que Lady Marjory no lo buscaría en los establos.

	Trabajó diligentemente durante una hora sin ser molestado y terminó su lista preliminar de posibles jurados. Hecho esto, comenzó un informe para Scrope detallando los medios por los cuales tenía la intención de notificar a los hombres nombrados en los agravios Escoceses que la ley exigía su presencia en Lochmaben. Era responsabilidad de Scrope, y por lo tanto suya, que asistieran a la reunión para responder a los cargos que se les imputaban.

	Una repentina conmoción afuera de la puerta cerrada llamó su atención a mitad de una frase. Reconociendo la voz de Andrew que se levantaba en protesta y la más profunda que respondía severamente a ella, dejó su pluma y esperó, sabiendo que no necesitaba intervenir.

	La puerta se abrió, y Ned Rowan entró, su gran cuerpo llenando la puerta y el poco espacio que quedaba en la habitación. Andrew, sólo una sombra detrás de él, comenzó a alejarse, pero Rowan se echó atrás y lo atrapó por su camisa holgada.

	—No te vayas —dijo con severidad. —He estado demasiado ocupado para tratar contigo, pero vamos a tener una charla, los dos. Lo haremos en cuanto termine aquí.

	Volviendo a Hugh, añadió: 

	—El muchacho estuvo fuera todo el día de ayer y no se presentó hasta casi las nueve de la mañana. Creo que ha vuelto a cruzar la línea, pero yo me encargaré de él. Vengo a decirte que tu primo Musgrave acaba de llegar. ¿Lo quieres aquí o en el salón? Se están preparando ahora para la cena.

	Sorprendido por el paso del tiempo, Hugh dijo a regañadientes: 

	—Apenas puedo despedirlo sin darle de comer. ¿Ha traído a muchos con él?

	—Cinco o seis —dijo Rowan, manteniendo aún un firme control sobre Andrew.

	Musgrave, el primo de Hugh, no era su gran favorito, pero difícilmente podía hablar con él en el cuarto de trastes, y no podía despachar a ningún hombre hambriento siendo la hora de la cena. 

	—Lo veré en el salón —dijo, y añadió: —Dile que espero que él y sus hombres cenen aquí.

	—Sí, se lo diré —contestó Rowan, —y luego me encargaré de este joven canalla. Sin duda, se perderá su cena a menos que quiera comer de pie, pero me encargaré de que no vuelva a cruzar a Escocia hasta que sea mayor de edad para hacer una incursión.

	Al verlos marchar, Hugh sintió poca simpatía por Andrew. Sabía que el muchacho probablemente había ido a visitar a Janet a Broadhaugh, porque ya lo había hecho antes, y que tenían que poner fin al hábito antes de que Andrew se metiera en problemas. Lo más probable es que los Escoceses le dejaran en paz, a menos que temieran que les espiara, pero ni Hugh ni Ned Rowan querían pensar en lo que podría ocurrir entonces.

	Hugh recogió sus documentos y los llevó adentro, usando la poterna y guardándolos en su pequeña recámara cerca del salón. Entró en el vestíbulo en el mismo momento en que Sir Francis Musgrave entró por el fondo, habiendo utilizado la entrada principal y su escalera.

	Hugh esperó, dejando que Musgrave viniera a él.

	Musgrave era un hombre corpulento y barbudo casi veinticinco años mayor que Hugh. En lo que respecta a Hugh, su primo era tan responsable como cualquiera de los ataques contra Carlisle, ya que Musgrave era quien había arrestado al prisionero por cuya causa estalló toda la furia. Sin embargo, también era uno de los capitanes de Scrope, y Edgelair, su lugar en las batallas entre Redesdale y Tynedale, era estratégicamente tan importante como Brackengill o Bewcastle. Asignado para proteger una de las rutas de los saqueadores más populares en Inglaterra, cumplió bien su propósito.

	Mientras Musgrave se acercaba, moviéndose entre caballetes y hombres, Hugh notó la cartera de cuero que llevaba y se preguntó qué quería.

	Sin embargo, no fue ni la conexión de Musgrave con la incursión de Carlisle ni su poder lo que hizo que Hugh se volviera cauteloso, sino el hecho de que durante varios años, su primo lo había estado presionando para que se casara con una de sus hijas. Musgrave poseía tres de ellas y, como cualquier padre, deseaba que todas se casaran bien. Hugh no había conocido a ninguna de ellas, pero como se rumoreaba que eran tres de las mujeres más hogareñas de la cristiandad, no tenía muchas ganas de hacerlo. Tenía aún menos deseos de casarse con una.

	Su tío Brampton había intentado una vez arreglar un matrimonio para Hugh con una Percy de Alnwick supuestamente hermosa. Aunque los poderosos Percy estaban dispuestos a negociar, Hugh también la había rechazado. Habiendo hecho esto, ciertamente no se casaría con una Musgrave hogareña. Aún así, no quería problemas con Francis.

	Musgrave se le acercó y le dio una palmada en el hombro. 

	—¡Buena guarida, Hugh! —exclamó de corazón. —Muchacho, me alegra ver que te ves tan robusto.

	—Gracias, señor —dijo Hugh, dándole la mano. —Tú también te ves bien.

	—De verdad, pero no soy nada comparado con un hombre como tú. ¡Deberías estar preparando tu guardería y engendrando una camada de buenos hijos a tu imagen!

	—¿Qué te trae a Brackengill, primo? —Hugh preguntó llanamente mientras se dirigía a la mesa principal y le indicaba a un muchacho que pasaba para que les trajera cerveza.

	—Sí, bueno, vengo de Carlisle —dijo el hombre mayor, tomando asiento en el banco largo a la derecha de la silla de Hugh. —Scrope no bien regresó de Tynedale, llegaron nuevas quejas de Aylewood. Y, ya que él mismo tenía una o dos más que quiere entregar a Aylewood, me ofrecí a traerlas aquí.

	—En efecto, señor —comenzó Hugh, cuando ocurrió una interrupción.

	—Mi querido Sir Hugh, ¿por qué no envió a informarme que la compañía había llegado? —exclamó Lady Marjory, corriendo hacia el salón. —De hecho, hombre travieso, no me informó de que vendría alguien. ¡Sólo espero que tengamos suficiente comida! —dirigiendo una gran sonrisa a Musgrave, ella esperó expectante.

	Cuando ambos hombres se levantaron de nuevo, Hugh dijo cortésmente:

	—Le presento a mi primo, Sir Francis Musgrave, señora. Señor, Lady Marjory es la viuda de mi tío Brampton.

	—Es un placer, mi Lady, y también mis condolencias —dijo Musgrave, haciendo una reverencia hacia ella. —No tenía idea de que Brampton había muerto o de que Brackengill hubiera adquirido una anfitriona tan hermosa.

	Agitando las pestañas y moviendo la peluca, Lady Marjory le dio las gracias, se sentó a la izquierda de Hugh y les hizo un gesto gracioso a los caballeros para que se sentaran de nuevo.

	—¿Qué buena suerte le trae hoy, Sir Francis? —agregó.

	—En cuanto a eso, mi Lady —Musgrave comenzó con un brillo en sus ojos, —Tengo una causa por la cual, quizás, será lo suficientemente amable como para prestar su apoyo.

	Sabiendo que Musgrave no hablaba de Scrope ni de agravios, Hugh dijo apresuradamente: 

	—Me trajo unos documentos, señora. Pero tengo curiosidad, señor. ¿Por qué Scrope no envió un mensajero a Aylewood para entregar nuestras quejas? Después de todo como alcaide, puede proporcionar un salvoconducto para uno. 

	—Sí, y también envió un salvoconducto —dijo Musgrave, volviéndose hacia él con una sonrisa. —Su señoría quiere que le entregue estos agravios personalmente.

	—Me siento honrado —dijo Hugh secamente. —¿Con qué propósito?

	—Bueno, deberías estar honrado —dijo Musgrave riendo. —Scrope dijo que le gustaría hacerlo él mismo sólo para ver la cara de Aylewood cuando lo haga.

	Lady Marjory miró con curiosidad de un hombre a otro, pero aunque parecía muy interesada, no hizo ningún comentario.

	—¿Qué clase de queja le interesaría tanto a Aylewood? —preguntó Hugh.

	—Es una que el propio Scrope ha escrito contra la hija mediana de Aylewood, acusando también a la muchacha de seducción ilícita y asesinato —dijo Musgrave solemnemente. —Scrope dice que ella asesinó a su sargento jefe.

	Asombrado, dijo Hugh.

	—¿Martin Loder está muerto?

	—Sí, me sorprende que no te hayas enterado. Seguro que notaste su ausencia cuando intentamos llevar a Buccleuch a Tynedale.

	—Todo estaba en desorden entonces —le recordó Hugh. —Podría haberme dado cuenta si uno de mis propios capitanes hubiera desaparecido, pero no presté atención a nadie más.

	Lady Marjory dijo: 

	—Por favor, Sir Francis, ¿estás diciendo que una joven educada amablemente asesinó a uno de los soldados de Lord Scrope? Seguramente, eso no puede ser.

	—Sin embargo, juro que así es, señora —dijo Musgrave, —aunque no puedo hablar de la dulzura de su educación. Es Escocesa, después de todo. Además, Scrope dice que la muchacha empujó a Loder al Liddel y la corriente lo arrastró, así que apuesto a que ella lo cogió desprevenido.

	—Ah, ahora, eso es posible —dijo Lady Marjory, asintiendo.

	—Sí, y Scrope quiere colgarla por ello —volviendo a Hugh, Musgrave añadió: —Dijo que te dijera que le recordaras a Aylewood que como no puede juzgar su caso, debe tener a su ayudante con él en Lochmaben.

	Los ojos de Lady Marjory se abrieron de par en par. 

	—¿Pero qué ocurre en Lochmaben, señor?

	Dejando a Musgrave para explicarle la reunión de los guardias, Hugh se sintió agradecido por primera vez por la presencia de su tía. También estaba agradecido de que Scrope hubiera decidido representar a Inglaterra en la reunión de los Lochmaben.

	Hugh no quería condenar a ninguna joven a la horca.

	 

	 


Capítulo 11

	 

	 

	Tus enemigos son determinados,

	implacables, y se acercan.

	Aylewood Towers

	 

	 

	EL día era gris pálido y nublado, el sol escondido detrás de una fina capa de nubes de fondo plano. Buscando libertad y aire fresco, Laurie acababa de bajar del salón hacia el patio interior cuando la actividad en las murallas advirtió de los visitantes que se acercaban. Curiosa, se dirigió a un mirador desde el que podía observar la entrada principal.

	Las puertas se abrieron de par en par y entró un grupo de cuatro hombres. Llevaban cotas de malla y espadas, pero como muestra de paz, se llevaban los cascos debajo de los brazos en lugar de usarlos. Uno llevaba una estandarte blanco con un emblema que ella no reconoció.

	Bangtail Willie se acercó a ella y murmuró: 

	—Es Sir Hugh Graham, subjefe de las Marchas del oeste de Inglaterra, Señora.

	—¿Cómo lo sabes?

	—Estaba en la pared y escuché a su hombre gritar mucho antes de que abrieran las puertas —dijo Willie. —Dijo que está aquí por orden de Scrope para ver a Sir William.

	Laurie había dejado de escuchar, su atención estaba fija en el gran hombre que iba directamente detrás del que tenía el estandarte. Ella reconoció sus rizos bronce al instante. Una emoción helada se disparó por su espalda cuando su mirada se encontró con la de ella.

	Durante casi quince días, se había esforzado por mantenerse en buenos términos con su madrastra. Por lo tanto, por una vez, se había arreglado como correspondía a su posición. Llevaba un vestido de seda de color amarillo pálido, con bandas verticales en el centro de la parte delantera y alrededor del dobladillo con una trenza de terciopelo negro bordado en oro. Creyendo que no podía tener ningún parecido con la joven que se había refugiado en el árbol, le devolvió su mirada penetrante sin vacilar y trató de ignorar el hormigueo antinatural en su estómago. Él no la había visto en el árbol, ella se tranquilizó, y aunque lo hubiera hecho, no podría reconocerla ahora.

	Él continuó observándola mientras desmontaba y alzaba las riendas de su montura para que uno de sus hombres se la llevase. Cuando comenzó a caminar hacia ella, se dio cuenta de que al pararse como un poste, se estaba comportando de una manera que seguramente le ganaría la censura de su madrastra, pero parecía no poder moverse.

	Sólo cuando uno de los hombres de armas de su padre se adelantó para interceptar al hombre alto y pelirrojo, ella se liberó del hechizo que la había vencido. Gesticulando al hombre de armas para que se quedara donde estaba, hizo una reverencia sin romper el contacto visual y dijo: 

	—Le damos la bienvenida a Aylewood, sir.

	Mientras seguía sosteniendo su mirada, él se inclinó, llevando su casco rápidamente debajo de él. Luego, enderezándose, dijo: 

	—Soy Hugh Graham de Brackengill, Señora. ¿Es usted, por casualidad, la hija de Sir William?

	—Tengo ese honor, sir —dijo Laurie, pensando que se veía mucho más grande de cerca. Sus hombros eran los más anchos que ella había visto nunca. —Encontrará a mi padre en el salón, creo. Estos hombres lo llevarán a él —agregó, indicando dos de los hombres de armas de Sir William que se habían acercado.

	Sir Hugh Graham asintió, pero fruncía el entrecejo un poco. 

	—Perdone mi curiosidad incivilizada, Señora, pero ¿es usted May Halliot?

	—May es mi hermana menor —dijo, preguntándose cómo sabía el nombre de May y preguntándose aún más por qué el conocimiento de que ella no era May había borrado el ceño de su rostro rubusto y guapo. Tenía los ojos más claros que jamás había visto. Eran de color gris claro, como el cielo, con anillos ligeramente más oscuros alrededor del iris. Su voz era profunda y melódica. Su sonido parecía vibrar a través de ella.

	Colocando su casco de manera más segura bajo su brazo izquierdo, le ofreció el derecho a ella de manera acogedora. 

	—Seguramente hace demasiado frío aquí en el patio para usted, Señora. Permítame que la acompañe adentro.

	—Gracias —dijo, asombrada de que su voz sonara firme cuando su corazón parecía estar latiendo salvajemente en su pecho. 

	Levantándose las faldas con una mano, colocó la otra ligeramente sobre su antebrazo y dejó que la escoltara hacia los escalones. Uno de los hombres de su padre se apresuró a adelantarse, y los hombres de Sir Hugh se quedaron atrás.

	Sintiéndose anormalmente pequeña en medio de un grupo así, se preguntó qué pensaría su padre de su entrada en su compañía, pero ese pensamiento fue, en el mejor de los casos, fugaz.

	El brazo debajo de su mano sin guantes se sentía duro y musculoso, el material que lo cubría era de una textura áspera. Mientras subían las escaleras, era como si ella tuviera un sólido bloque de madera para sostenerse, así que él la apoyó. Su gran presencia a su lado parecía abrumadoramente nerviosa en un momento y tranquilizadora al siguiente.

	Sir William estaba sentado en un sillón dibujado de espaldas a la chimenea para mirar hacia la entrada del salón. Varios hombre armados se pararon cerca de él, y por su postura expectante, Laurie sabía que era consciente de la identidad de su visitante. Su cara de sorpresa cuando su mirada se encontró con la de ella dejó claro que no esperaba que ella escoltara a Sir Hugh.

	—Puedes dejarnos, hija —dijo Sir William.

	—No hay motivo para echarla, señor —dijo Hugh Graham con calma. —No abusaré de su hospitalidad más tiempo del que debo. Vengo en son de paz a traer documentos que Lord Scrope pensó que era mejor no confiar a un mensajero común.

	—¿Documentos?

	—Sí, señor, quejas Inglesas. Una merece su atención personal.

	—Pero, ¿por qué debería destacar uno en particular? —preguntó Sir William razonablemente.

	—Pon el cofre en esa mesa —le dijo Sir Hugh a uno de sus hombres.

	Laurie miró con curiosidad mientras el soldado llevaba un pequeño cofre de madera a la mesa principal y lo dejaba en el suelo.

	—Ábrelo —dijo Sir Hugh, —y dale a Sir William el documento que está encima de los otros, el que tiene el sello personal de Scrope.

	Las cejas de Sir William se elevaron. 

	—¿Scrope ha presentado su propia queja? No he oído nada de esto. ¿Sabe a quién señala en ella, señor?

	—Sí, lo sé —dijo Sir Hugh con seriedad.

	Laurie sintió una contracción muscular en el antebrazo debajo de su mano, y sólo entonces se dio cuenta de que todavía descansaba su mano allí. Apresuradamente la quitó, doblando recatadamente las manos a la cintura y esperando que su movimiento no llamara la atención de su padre sobre ella en ese momento. Algo en el tono de Sir Hugh le advirtió que a Sir William no le iba a gustar la noticia que le había traído el Inglés, y ella no quería que la echaran antes de saber lo que era.

	La habitación estaba quieta mientras Sir William desataba la cinta y desenrollaba cuidadosamente el pergamino. Leyó lentamente, sus ojos entrecerrados mientras lo hacía.

	Laurie oyó su respiración aguda y, al hacerlo, recordó que Sir Hugh Graham conocía el nombre de su hermana.

	—Santo Dios —murmuró Sir William, —¿May? ¿Mi May? Esto es una locura, señor. ¿Qué puede estar pensando Scrope? May no pudo haber asesinado a nadie.

	Laurie jadeó y sintió que sus rodillas cedían.

	Hugh escuchó el jadeo y extendió la mano para estabilizarla. La había estado observando de cerca desde el momento de su llegada, continuamente desde el momento en que ella le había quitado la mano del brazo, y no sólo porque fuera un placer hacerlo.

	La había reconocido desde el momento en que sus ojos se encontraron con los de ella.

	Al principio, no creía que pudiera ser la misma muchacha. La que había visto en el árbol apenas le había parecido más que una niña, y esta mujer joven, confiada y elegantemente vestida, estaba claramente más cerca de los veinte que de los doce años. La muchacha parecía ser sólo una bonita granuja. La joven mujer era extraordinaria.

	No llevaba gorra ni velo. Sus brillantes rizos de cuervo se amontonaban sobre su cabeza en un nudo del que se desprendían hilos rizados para formar un marco alrededor de su rostro en forma de corazón. También tenía razón sobre sus ojos. Eran azules, pero de un azul tan oscuro que parecían púrpuras o negras, dependiendo de cómo les llegaba la luz.

	Su vestido le quedaba bien. Sabía lo suficiente sobre la moda femenina como para darse cuenta de que ella tenía un sentido del estilo y no temía a los nuevos colores. En su opinión, demasiadas mujeres todavía usaban el negro y los otros colores oscuros que habían estado de moda durante años. A su hermana también le gustaban los nuevos colores más claros, pero la seda amarilla pálida con sus adornos aterciopelados en negro y dorado no le quedaba bien a Janet. Le quedaba especialmente bien a la Señora Halliot.

	Su corpiño ajustado enfatizaba su figura curvilínea en lugar de ocultarla. Sus mangas se hinchaban en el hombro pero se ajustaban a sus brazos, terminando justo por encima del codo. Amplios volantes rígidos se extendían desde allí hasta sus muñecas, y cuando ella se movía, él veía un poco de lino blanco con bordes de encaje debajo de ellos.

	La cintura de su vestido se desplomaba hasta formar una, v, en el centro, y aunque su falda estaba llena, él pudo ver por la forma natural en que ella se movía que no llevaba aros ni corsés. Bajo el vestido, estaba seguro de que la Señora Halliot sólo llevaba un delantal de lino blanco con bordes de encaje. El ribete de encaje era visible en la parte delantera, destacando el oleaje de sus suaves pechos por encima del escote cuadrado y escotado de su corpiño. Un alto collar de encaje rodeaba su delgada garganta, sumergiéndose justo debajo de sus orejas para enmarcar la parte inferior de su cara y su barbilla. La forma del collar atrajo la mirada de Hugh; debido a su altura y posición estratégica, directamente sobre sus pechos.

	Se dio cuenta de que todavía sostenía el brazo de la Señora Halliot y que el silencio había vuelto al salón. Sir William de Aylewood esperaba una respuesta de él, aparentemente ajeno a la reacción de su hija.

	Esperando que el Escocés no hubiera notado la dirección exacta de su mirada, Hugh liberó a la Señora Halliot, miró a su padre y le dijo con calma:

	—No puedo presumir de decirle lo que pensaba Lord Scrope, señor. Sólo sé que su señoría presentó la queja él mismo. Me tomé la libertad de leerlo, sin embargo, y parece bastante sencillo.

	—¡Es un tejido de mentiras, señor!

	—Sin duda, la muchacha tendrá su propia historia que contar, y lo hará en la reunión del alcaide —dijo Hugh con calma. —Como delegado de Scrope, puede que tenga que sentarme en su lugar si él no puede, y por lo tanto no debería entrar en una discusión sobre ello con usted ahora. Scrope me pidió que le recordara que sería inapropiado que se sentara a juzgar a su hija, razón por la cual le presenté la queja tan pronto como la recibí. Debería llevar a su delegado con usted, señor.

	—Sí, me lo llevaré —dijo Halliot con brusquedad, —pero no entiendo de qué cree Scrope que se trata, que se haya inventado una historia así sobre mi hija. Tomaré el juramento de que ella no conoce a este Martin Loder. Ella ciertamente no pudo haberlo matado. La muchacha no ha salido más allá de los muros del castillo sin su madre o sus hermanas a su lado. La acusación es absurda.

	—Entonces usted y su hija establecerán fácilmente esa imposibilidad ante el jurado, señor —dijo Hugh, volviendo a mirar a la Señora Halliot y notando lo pálidas que se habían vuelto sus mejillas. Se volvió hacia Halliot y vio que su mirada también se había desplazado hacia la Señora Halliot.

	—Laura —dijo Halliot, —¿conoces algo de este asunto?

	—No conozco a nadie llamado Martin Loder —dijo la Señora Halliot, frunciendo el ceño. —Creo que May tampoco conoce a nadie con ese nombre.

	—¿Dónde está ella?

	Antes de que la Señora Halliot pudiera responder, Hugh dijo: 

	—Si me perdonas, Halliot, me despediré de ti ahora. Preferirás tratar esto en privado, lo sé. Así las cosas, la oscuridad caerá antes de que volvamos a Inglaterra.

	Halliot se levantó. 

	—Enviaré a un grupo de mis hombres para que se ocupen de su seguridad —señaló a un hombre armado. —Encárgate de ello, Edwin. Sir Hugh Graham y sus hombres me han hecho un favor a riesgo de ellos mismos, así que quiero que tengan toda la consideración posible. Asegúrate de que consigan comida y bebida y luego acompáñalos de vuelta a la línea.

	Cuando el secuaz asintió y salió de la habitación, Hugh dijo: 

	—Le agradezco su cortesía, señor. Que tenga un buen día. Buenos días a usted también, Señora.

	Al salir del salón, Hugh se preguntó si estaba siendo un tonto. Sería tan fácil para los hombres de Halliot atacarlos como a cualquier grupo de asalto. Aún así, creía que había tomado la medida del hombre con precisión y que podía confiar en que haría lo que prometió. Halliot era malhumorado, pero Hugh nunca había oído hablar mal de él, y el instinto le dijo que Halliot era un hombre de honor, que a lo sumo quería asegurarse de que Hugh y su grupo abandonaran Escocia. Su instinto también le dijo, sin embargo, que la Señora Halliot sabía más de lo que ella había admitido a su padre.

	Hugh había oído su jadeo antes de tambalearse, y cuando la estabilizó, sintió que se ponía rígida. La conmoción al escuchar a su hermana acusada de asesinato podría explicar tal reacción, por supuesto, pero Hugh tenía experiencia en juzgar si la gente estaba mintiendo o diciendo la verdad. Su vida dependía frecuentemente de esa habilidad, y una nota en su voz cuando ella contestó la pregunta de su padre le había advertido a Hugh que estaba teniendo cuidado al elegir sus palabras. Él creía que, hasta donde sabía la Señora Halliot, su hermana no conocía a Martin Loder. Sin embargo, no estaba tan seguro de que la Señora Halliot no conociera a Loder.

	Después de todo, Hugh se dijo a sí mismo, Loder tenía buen ojo para una mujer bonita, y si Hugh la hubiera visto en ese árbol, Loder también podría haberlo hecho.

	Si Loder la vio, la única razón por la que no la mencionó fue porque sabía exactamente quién era. Claramente conocía el bosque de Tarras Wood. Tal vez la Señora Halliot era la razón por la que había adquirió ese conocimiento en primer lugar.

	 

	***

	 

	Cuando Sir Hugh Graham se había ido, Laurie miró con recelo a su padre, preguntándose cuánto de su consternación él había observado.

	—¿Dónde está tu hermana? —dijo.

	—No lo sé, señor, pero con gusto la buscaré y la encontraré.

	—Hazlo de una vez —dijo Sir William. —No puedo imaginar que ella sepa algo de esta tragedia, pero debo estar seguro antes de escribir para decirle a Scrope que está equivocado.

	Laurie se volvió hacia la escalera de caracol, agradecida de que no la hubiera interrogado más y de que la dejara ir a buscar a May. De alguna manera, ella tendría que prepararla, y juntas decidirían qué decirle.

	May parecía haberse recuperado rápidamente de su terrible experiencia. Ocupada en ayudar a la gente de Liddesdale y Tarrasdale a recuperarse de la incursión, había encontrado poco tiempo para satisfacer sus pensamientos o temores, pero una vez que la crisis había pasado, Laurie había visto un cambio. Últimamente, May parecía nerviosa y asustada. No había señales de la ira que había mostrado inmediatamente después del incidente. Ella tampoco quería hablar de ello, y en general evitaba hablar con Laurie.

	Por lo tanto, Laurie no tenía muchas esperanzas de que May pudiera eludir las preguntas de Sir William. En poco tiempo, confesaría los sórdidos detalles sobre Sir John, incluso sobre su supuesta dote. Sin embargo, Laurie había prometido proteger a May, así que haría todo lo que pudiera.

	Sin embargo, había dado unos pocos pasos cuando su madrastra entró en el salón desde la escalera con su habitual y enérgica gracia y un remolino de faldas gris paloma.

	Deteniéndose bruscamente, Blanche miró a su alrededor perpleja antes de decir: 

	—Me dijeron que teníamos visitas. Por favor esposo, ¿qué has hecho con ellos?

	—Se han ido —dijo Sir William.

	—¿Ido? ¿Pero no los invitaste a pasar la noche? ¿De dónde venían y adónde van?

	—Vinieron de Inglaterra —dijo Sir William, con sus pensamientos claramente en otra parte.

	—¿Inglaterra? Pero, ¿por qué, y quiénes eran?

	La miró directamente. 

	—Era Sir Hugh Graham, Señora, subdirector de Lord Scrope, y vino a presentarme una queja contra mi propia hija. ¿Sigues molesta porque no lo invité a pasar la noche aquí?

	Blanche miró a Laurie con las dagas y dijo: 

	—Por favor, señor, ¿qué se supone que ha hecho tu hija ahora?

	—Laura no es la que Scrope nombró en la carta de quejas, señora.

	—¿Entonces quién? —Blanche parecía desconcertada.

	—Sí, bueno, difícilmente sería Isabel, ¿verdad?

	Visiblemente angustiada, ella ignoró su sarcasmo. 

	—¿Pero quién podría ser tan cruel como para acusar a May de algo? Debe ser Laura y han confundido su identidad.

	—Basta con eso, señora —dijo Sir William, su tono más áspero que el cualquier otro, hablando con Blanche, que Laurie que le había oído usar antes. —Esto no tiene nada que ver con Laura.

	Blanche agachó la cabeza. 

	—Perdóneme, esposo —levantando la vista nuevamente, agregó: —Pero, ¿cómo, señor, alguien puede acusar a nuestra May de cualquier cosa que pueda constituir una queja oficial?

	—Ella está acusada de asesinato, señora.

	Blanche lo miró fijamente, luego negó con la cabeza. 

	—Alguien debe estar jugando contigo, esposo. Nadie podría creer que May sea capaz de asesinar.

	—Yo mismo creo eso —dijo Sir William. —Por mucho que no me guste, debo interrogarla sobre esto. Laura, sube ahora y envíamela, por favor.

	—Ella no se siente bien —dijo Blanche con dudas. —Le dije que se acostara en su cama hasta la cena.

	—Sin embargo —dijo Sir William con firmeza, asintiendo a Laurie.

	Apresuradamente, para que Blanche no volviera a preguntar lo que sabía, Laurie se fue y subió a la habitación de sus hermanas. Sin ceremonia, empujó la puerta.

	Isabel estaba sentada en un taburete al lado de la cama de May, leyéndole en voz alta.

	—Déjanos, Isabel —dijo Laurie.

	Sin dudar, Isabel dejó el libro y salió.

	—¿Qué pasa? —preguntó May, sentándose. —Parece como si el cielo se hubiera caído.

	—Tal vez sí —dijo Laurie. —Alguien sabe de la muerte de Sir John. Es peor que eso, May —agregó cuando May jadeó y se agarró una mano al pecho. —Su nombre no era Sir John. Era Martin Loder.

	—¡Santo Cielo! —exclamó May. —¿Pero cómo puedes saber eso? Aunque alguien encontrara su cuerpo —se santiguó apresuradamente, —¿cómo sabrían que se llamaba a sí mismo Sir John? ¿Cómo puedes saber que es el mismo hombre?

	—No puedo responder a esas preguntas —dijo Laurie. —Tampoco puedo adivinar cómo alguien vino a asociarnos con su muerte. Es decir —ella enmendó, —parecen haberte asociado con eso. Estás acusada de su asesinato, May. Tendrás que responder a la acusación en el próximo Día de la Tregua. Incluso ahora nuestro padre tiene el agravio en sus manos y quiere interrogarte.

	May estalló en lágrimas, y por varios momentos Laurie sostuvo sus manos. Trató de calmarla primero acariciando su hombro y hablando en voz baja. Cuando eso no funcionó, sabiendo que alguien, muy probablemente, Blanche, pronto subiría para descubrir qué había retrasado a May, la agarró por los hombros y la sacudió.

	—¡May, escúchame! La histeria no te servirá de nada. Debes calmarte y ayudarme a pensar qué hacer.

	—¡No puedo! ¡No iré ante los guardias! ¡No lo haré! ¡Toda esa gente! ¡Me colgarán por asesinato!

	—Nadie te va a colgar —dijo Laurie. —Nunca he oído que cuelguen a una muchacha de tu edad, y nadie va a colgar a la hija del alcaide Escocés.

	—Pero no puedo ponerme de pie ante toda esa gente. ¡Me moriría de vergüenza! ¿Y qué le diré a nuestro padre cuando me pregunte qué pasó? ¿Qué le dirás?

	Ese era un problema mucho más grande e inminente, pero al menos May parecía lo suficientemente tranquila como para discutir el asunto.

	Laurie dijo en voz baja: 

	—No cree que puedas haber hecho algo así. Ahora, él piensa que Scrope cometió un error estúpido. No conozco ninguna razón por la que no deba seguir creyendo eso hasta que se nos ocurra algo creíble que decirle, algo que no nos arroje a las dos directamente al desaguadero.

	—Prometiste protegerme —gimió May.

	—Sé que lo hice, pero no puedo pensar cómo —se interrumpió, luego agregó pensativamente, —lo más urgente es evitar que nuestro padre te interrogue en este estado. Tenemos que decidir exactamente lo que dirás, y debemos decidirlo antes de enfrentarte a él. Necesitamos algo de tiempo para pensar, May. ¿Por qué estás en la cama?

	—Porque no puedo dejar de pensar en él cayendo al río —respondió May con un sollozo. —Laurie, desde que sucedió, apenas he hablado con alguien que no seas tú o Bridget. Si no hubieras estado tan ocupada, habrías visto eso por ti misma.

	—He estado tratando de mantenerme fuera del camino de tu madre —dijo Laurie. —Recuerda que me estaba esperando cuando llegamos a casa esa noche. La engañé entonces, pero nada le gustaría más que mi padre me golpeara con fuerza. De hecho, ella casi lo convence de que lo hiciera el día de la incursión de Scrope.

	—Lo sé —dijo May suspirando. —Ojalá encontraras un hombre con quien casarte. Eso lo resolvería todo, para todas nosotras.

	—No le devolvería la vida a Sir John —dijo Laurie secamente. —O Martin Loder, si ese es quien él era en realidad. En cualquier caso, él era Inglés y Scrope gritará hasta que obtenga algún tipo de justicia.

	—Hasta que se las arregle para colgarme por eso, quieres decir —dijo May. Las lágrimas brotaron de sus ojos y se derramaron por sus mejillas.

	Se sacó un pañuelo de la manga y se lo dio a ella, Laurie dijo: 

	—La razón por la que te pregunté por qué estabas en la cama es porque creo que estás a punto de enfermarte. ¿Crees que podrías llegar a estar enferma de tu estómago y jugar a la inválida al menos hasta mañana? Significará faltar a las comidas.

	—Eso no me importa —dijo May, recostándose contra sus almohadas y secándose la cara con el pañuelo. —Si puedes evitar que padre me interrogue, haré lo que me digas. Bridget hará cualquier cosa que le pida, pero Isabel podría decirle a mamá que no estoy tan enferma como le digo. Aún así, puedo meter un dedo en mi garganta. No será la primera vez que lo hago.

	—Lo sé —dijo Laurie, sonriéndole. —Lo haces una y otra vez para evitar ir a la iglesia. Tu madre siempre cree que tú también estás realmente enferma.

	May asintió con la cabeza y Laurie se puso de pie. 

	—Iré a decírselo ahora. Tal vez deberías hacer lo de los dedos de inmediato. Si Isabel te ve hacerlo, nuestro plan fracasará. La niña tiene tendencia a decir cualquier palabra que se le ocurra.

	—Sí, es una charlatana —dijo May con una mirada elocuente. —Aún no la he perdonado por haberte hablado de Sir John.

	Suavemente, Laurie dijo: 

	—¿Desearías que no te hubiera seguido esa noche?

	May, sonrojada: 

	—No sé qué habría hecho si no hubieras venido —admitió. —El hecho es que podría haberme lanzado tras él en vez de volver a casa para enfrentarme a todos.

	—Eso es una blasfemia, May. ¡No debes pensar esas cosas! Pasamos esa noche, y superaremos esto y lo que sigue, también. Lo prometo.

	May suspiró, pero se levantó y siguió a Laurie fuera de la alcoba. Cuando Laurie se volvió hacia la escalera, May se dirigió hacia la sala de descanso compartida por las tres hermanas y la sirvienta que las atendía.

	En el salón, se enfrentó a Sir William y Blanche. 

	—Lo siento, señor, pero May se puso muy mal cuando se lo dije. Ella no puede hablar contigo ahora.

	Sir William suspiró y dijo: 

	—Debí haberte dicho que no le dijeras por qué quería hablar con ella. No tengo ninguna duda de que lo hiciste, ¿no?

	—Lo hice, señor, y me doy cuenta de que no debería haberlo hecho. Ya se sentía mal, y entró en pánico. Cuando me fui, se había retirado a toda prisa a sus deposiciones necesarias. Le envié a Bridget, pero me temo que May ya se ha enfermado.

	—Me acercaré a ella de inmediato —dijo Blanche. —Estoy muy molesta contigo por molestarla, Laurie, y contigo, señor, por permitir tal molestia. En lugar de acusar a la pobre May, debes escribir una enojada carta de protesta a Lord Scrope. ¡La idea misma de ese espantoso Inglés acusando a mi amor de un acto tan espantoso! ¡Debería sentirse avergonzado de sí mismo! —se dio la vuelta con lo que, en una dama menos altiva, se describiría como un volante y salió del salón.

	Laurie se quedó para enfrentar a su padre. 

	—Lo siento señor. Debería haber sabido que la molestaría. Ella no se ha sentido bien desde hace días.

	—Probablemente no sea más que su momento del mes —dijo. —Hablaré con ella mañana cuando se sienta mejor, pero no quiero que discutas más de esto con ella antes de eso. ¿Me entiendes?

	—Sí, señor, así será.

	Ella lo entendía muy bien, pero tenía la intención de hablar con May tan pronto como pudiera estar segura de que disfrutarían de una hora de privacidad.

	Ya que Bridget dormía en una alcoba contigua a la habitación de Isabel y May y que Isabel tenía el sueño muy ligero, Laurie no buscó a May hasta la madrugada del día siguiente.

	Entonces, sabiendo que Bridget se levantaría, ayudando a las otras sirvientas, y con la intención de llevar a May a su propia alcoba para hablar, Laurie se arrastró silenciosamente y se fue a la cama de May.

	Estaba vacía.

	May no estaba en su habitación, ni en ningún otro lugar del castillo.

	Recordando la afirmación de su hermana de que, si se hubiera quedado sola, se habría arrojado al Liddel después de Martin Loder, y aterrorizada de que May tuviera la intención de suicidarse en lugar de enfrentarse a una reunión de guardias, Laurie se dirigió de inmediato a Sir William.

	—May se ha ido, señor —le dijo ella, —y algo que dijo ayer cuando estaba tan angustiada me hace temer que pueda lastimarse. Estaba aterrorizada de tener que responder a tal cargo.

	Bastante angustiado, Sir William mandó llamar a Blanche y le contó la terrible noticia.

	Ella palideció, pero respondió con su habitual calma: 

	—Estoy segura de que debe estar en algún lugar, esposo. Ella no saldría sola del castillo.

	Cuando descubrieron que Bridget también había desaparecido, Blanche se calmó aún más. 

	—Están juntas —dijo ella, —ambas regresarán pronto.

	Dudando de su confianza, Sir William envió inmediatamente hombres a buscar en los valles, pero no encontraron rastro de Bridget ni de May. Uno de los hombres dijo que la hermana de Bridget había venido a buscarla de nuevo, pero cuando Laurie le preguntó a Bangtail Willie, él dijo que no había visto a tal persona y que Nebless Sam había jurado que nadie había pasado por la puerta de la poterna.

	Blanche se retiró a su habitación y no habló con nadie durante días. Cuando por fin salió, parecía tan tranquila como siempre, pero se negó a hablar de May.

	La reunión de los guardias se avecinaba ante ellos, a sólo unos días, y aún así no había señales de May.

	 


Capítulo 12

	 

	 

	Sin embargo, nuestra reunión fue lo suficientemente manso,

	Comenzó con la celebración y la siega....

	Día de la Tregua, Lochmaben

	 

	 

	—DESDE una colina de Grassy Hillside sobre el lugar de la reunión de los guardias, justo cuando amaneció, Hugh Graham observó el paisaje de abajo con ojos entrecerrados y especulativos. Él y cincuenta de sus hombres esperaban la llegada de Thomas Scrope, pero Hugh no tenía prisa. Las actividades no comenzarían sin ellos, y aún no había señales de Sir William Halliot de Aylewood con la compañía Escocesa.

	Los caballos se movían, pateaban y ocasionalmente relinchaban. Los hombres charlaban en voz baja. A la derecha de Hugh, su capitán, Ned Rowan, se sentó alerta sobre su castrado negro, mientras su mirada inquieta exploraba el campo y las colinas circundantes.

	A la derecha de Rowan, Andrew de Meggie se sentó orgulloso en su poni gris. El comportamiento del muchacho fue excepcional desde que tuvo un encuentro con el capitán, Rowan había sugerido y Hugh había aceptado que debía acompañarlos a Lochmaben. Al menos algunos otros niños asistirían a los procedimientos y Hugh pensó que sería una buena experiencia para el muchacho.

	Los Fronterizos disfrutaban de pocas oportunidades de recreación y Hugh sabía por experiencia que las personas de ambos lados de la línea habían estado esperando la ocasión con gran anticipación. Al menos, aquellos que tenían una conciencia relativamente limpia y no esperaban verse involucrados demasiado activamente en el proceso lo esperaban con ansias. Se dio cuenta cínicamente de que, a pesar de las evidencias de lo contrario, entre las cuales se incluían los sucesos posteriores a la última reunión, la mayoría de la gente creía que la tregua les garantizaba un paso seguro hasta el amanecer del día siguiente. Solo se preguntaban qué presentaría hoy para su entretenimiento.

	El lugar de encuentro designado era un campo Escocés a una milla al este del punto donde el Water of Sark desemboca en el Solway. A unas trescientas yardas del borde del agua había una piedra alta que alguna vez formó parte de un círculo prehistórico, o eso decían los hombres. Hoy en día, lo llaman simplemente la piedra de Lochmaben.

	Ya había espectadores de todas partes que se reunían en el campo, lo que le daba la apariencia de una feria de vacaciones. Un lejano murmullo de sus voces llegó hasta Hugh, salpicado ocasionalmente por estallidos de risa, mientras se abrían paso entre los páramos y los cerros y a lo largo de los senderos de las orillas del río.

	Algunos caminaban; otros montaban ponis peludos.

	Vendedores ambulantes, artesanos y otros comerciantes itinerantes ya estaban instalando sus puestos para los negocios. Hugh sabía que muchos de los hombres de menor clase apostarían por las oportunidades de los malhechores, y particularmente por el destino de la desafortunada joven mujer que los Escoceses estaban obligados a presentar para el juicio. Sin duda, la denuncia contra ella ya había viajado con el viento a cada cabaña y torre de la Frontera.

	El campo pronto se llenó de grupos de hombres, algunas de sus mujeres, y aquí y allá un niño o dos, todos cotilleando y quizás regateando por caballos o sabuesos. Todos llevaban su mejor ropa de domingo, no obstante Hugh estaba seguro de que todos los hombres llevaban armas.

	Una o dos veces en el pasado, alguien, por lo general un guardián Inglés, había sugerido prohibir las armas en tales ocasiones. Pero la sugerencia nunca fue más allá del deseo. Pocos Fronterizos de ambos lados de la línea se sentían completamente vestidos sin sus armas, ya que el peligro formaba parte de su vida cotidiana.

	Un viento rígido y con olor a mar soplaba hacia ellos desde Solway Firth, agitando pancartas y haciendo que más de una persona agarrara una gorra o falda. Pero los vientos generalmente soplaban a través de las Fronteras, incluso en verano, por lo que, aunque eso significaba que los vendedores ambulantes tenían que apostar sus tiendas con firmeza, nadie más le prestó mucha atención.

	—Maestro, vienen —murmuró Ned Rowan a su lado.

	Andrew acercó a su poni marrón, aproximándose para escuchar a Rowan y observar lo que éste había visto.

	Hugh vio de inmediato que habían llegado los Escoceses. Contra el horizonte del noreste, su cabalgata se alineaba en una ladera. La luz del sol brillaba en los brazos y las armaduras.

	—Ellos son los Escoceses sanguinarios —dijo Andrew sabiamente. —¿Entonces, están pensando en atacarnos? —sonaba como si le gustara la posibilidad.

	Hugh se volvió hacia él con el ceño fruncido. 

	—Estás aquí hoy para que puedas observar lo que ocurre en el Día de la Tregua, muchacho, no para causar problemas.

	—He visto Días de Tregua antes —dijo Andrew, su tono era irritado pero civilizado.

	—No con mi permiso, no lo has hecho. Si quieres seguir sirviéndome cuando crezcas, entonces debes aprender a seguir órdenes y a prestar atención ahora —con una mirada directa, agregó. —Pensé que habías aprendido la lección, muchacho.

	—Sí, lo he hecho, he aprendido todo —dijo Andrew en una vocecita, disparando una mirada oblicua y resentida a Ned Rowan.

	Satisfecho, Hugh volvió a prestar atención a los Escoceses. Sabía que Rowan había desanimado al muchacho, pero también sabía que el gran hombre se preocupaba más por Andrew de lo que lo harían otros hombres. Rowan era casi tan duro como Hugh, pero Hugh sabía que Andrew aprendería de él y esperaba que esas lecciones le permitieran vivir lo suficiente para disfrutar al menos de unos pocos años adultos en las siempre traicioneras Fronteras.

	—¿Nos atacarán? —preguntó Andrew con curiosidad.

	—Se sabe que eso ha sucedido —admitió Hugh, —pero tienen pocas razones en la actualidad para causar problemas, y no creo que Halliot sea un hombre agresivo. Ciertamente no es tan beligerante como Buccleuch.

	—¿Qué significa ser beligerante?

	—Propenso para hacer la guerra —dijo Hugh, aún vigilando a los Escoceses.

	—Sí, bueno, conozco a Buccleuch —Andrew dijo sabiamente. —Mi padre dijo que él y todos sus saqueadores sangrientos deberían ser colgados, pero la Señora Janet…

	—Probablemente tu padre tenía razón —dijo Hugh, interrumpiéndole porque no quería escuchar lo que su hermana pensaba sobre Buccleuch.

	Otro pensamiento siguió a ese, y se preguntó si Buccleuch asistiría a los procedimientos. Descartando el pensamiento mientras se formaba, se dio cuenta de que era poco probable que el líder de la Frontera asistiera sólo para ver a otros ejercer el poder. Hugh esperaba que tuviera razón. Una reunión entre Buccleuch y Scrope justo ahora, a pesar de la tregua, probablemente agitaría las brasas.

	Con curiosidad, Andrew preguntó: 

	—¿Quién es Halliot? entonces, y ¿cómo es?

	—Es el guardián interino de la Marcha Escocesa media —dijo Hugh. —El Rey James de Escocia lo nombró para ocupar el lugar de Buccleuch en ese papel. Apuesto a que también le hubiera gustado ser el Guardián de Liddesdale, pero no se atrevió.

	—El hombre habría sido un tonto si lo hubiera aceptado —dijo Ned Rowan con severidad. —Pocos hombres tienen la fuerza o el poder para gobernar Liddesdale —un breve silencio cayó antes de añadir: —Nos están esperando, Maestro.

	—Que esperen —replicó Hugh. —No nos movemos hasta que llegue Scrope.

	 

	***

	 

	—¿Qué demonios están esperando? —Sir William Halliot gruñó irritado.

	—Es probable que esperen a Scrope —dijo el jinete alto y de hombros anchos a la izquierda de Sir William. —Buccleuch dice que a Scrope le gusta hacer esperar a la gente. Usted debe haber aprendido mucho, solo tratando de que Scrope acepte una fecha y un sitio para esta reunión. Buccleuch dice que él prefiere el retraso sobre la acción.

	—Sí, es verdad —estuvo de acuerdo Sir William.

	Laurie, sentada tranquilamente cerca en su caballo, había estado observando a los dos con la misma curiosidad con la que había observado la escena en el campo abierto al pie de la colina. El compañero de su padre era Sir Quinton Scott de Broadhaugh, el mismo hombre que los Ingleses habían arrestado durante la tregua anterior y esposo, además, de Janet la Audaz.

	Sir Quinton había servido como subjefe de Buccleuch y ahora servía a Sir William en las mismas competencias.

	Cuando Blanche se había negado a asistir a los procedimientos, Laurie había podido persuadir a su padre para que la dejara acompañarlo sólo porque él había esperado que Janet acompañara a su marido y pensaba que ella disfrutaría de su compañía. Hasta que las dos partes se unieron, no se enteraron de que Lady Scott había sido víctima de una enfermedad últimamente, y que su esposo había decretado que debía quedarse en casa.

	Para entonces ya era demasiado tarde para enviar a Laurie de vuelta a Aylewood sin enviar una escolta considerable con ella. Como Sir William quería dar la mejor impresión de poder en el campo, la mantuvo con él.

	Laurie observó que su padre parecía nervioso y decidió que tenía motivos para preocuparse. Con dos compañías de hombres armados uno frente al otro a través de un campo lleno de espectadores interesados, la escena se asemejaba a las líneas de batalla trazadas a ambos lados de una feria navideña.

	Carpas de colores alegres salpicaban el campo, y la gente deambulaba, pareciendo no prestar atención a los jinetes fuertemente armados que convergían sobre ellos desde dos direcciones.

	Laurie sintió una excitación creciente moderada sólo por su profunda preocupación por su hermana. Nadie había visto a May desde su desaparición, ni habían oído una palabra de ella. Había desaparecido como una nube de humo ante el viento, y Bridget había desaparecido con ella.

	Sir William había interrogado a todos los hombres y mujeres de Aylewood, y todos habían insistido en que no sabía nada sobre la desaparición de May.

	Sabiendo que May había escapado de los confines del castillo una vez antes, a Laurie, sin embargo, le resultaba difícil creer que lo había vuelto a hacer, incluso con la ayuda de Bridget. Había vuelto a hablar con Bangtail Willie, pero lo único nuevo que supo de él fue que Nebless Sam, que había vigilado la poterna durante toda la noche, había ido a visitar a parientes en Liddesdale y aún no había regresado.

	Recordando que Willie también le había dicho una vez que Nebless Sam tenía un ávido interés en Bridget, Laurie se preguntó si Sam podría haberlas ayudado. Willie dijo que el hombre le había jurado que nadie había pasado por la puerta de la poterna en toda la noche, pero sabía que May y Bridget no habían volado sobre las murallas.

	Alejándose de su padre y de Sir Quinton, Laurie observó movimientos en la lejana ladera. 

	—Hay más de ellos allí ahora —dijo.

	Sir William asintió.

	—Ése será Scrope —dijo.

	—Sí —dijo Sir Quinton. —Su estandarte ondea junto al de Hugh Graham.

	—Iremos a su encuentro, entonces —dijo Sir William.

	Sir Quinton se aclaró la garganta y dijo en voz baja: 

	—No le diré cómo manejar sus negocios, señor, pero siempre es la manera de Buccleuch de esperar el intercambio de seguridades. Es más seguro, dice.

	—Sí, tal vez sí.

	—Uno evita malos entendidos fatales, dice Buccleuch, siguiendo un procedimiento estricto. Si se acuerdan, un desafortunado motín ocurrió en Redeswire hace algunos años, y muchos murieron, debido a la confusión sobre las garantías.

	—Estaré feliz si este grupo simplemente observa la tregua —dijo Sir William. —Tenía la esperanza de que podría estar tratando con Hugh Graham. Conocí al hombre, y dijiste que sirvió honorablemente y bien cuando lidiaste con él.

	—Sí, lo hizo —las cejas de Sir Quinton se arquearon. —Desearía poder decir que los otros habían sido tan justos. Sin embargo, podría agregar que Hugh Graham tampoco siempre es de confianza, señor. Harías bien en proteger tu espalda mientras estamos aquí.

	—Lo haré —Sir William lo miró fijamente. —No olvides que debes servir en mi lugar cuando presenten el anuncio de queja contra mi hija.

	Sir Quinton asintió con la cabeza, y Laurie volvió a mirar hacia otro lado, incapaz de enfrentarse a la desafortunada infelicidad de su padre por la desaparición de May. Claramente creía que ella había huido o se había suicidado en lugar de enfrentarse a sus acusadores y confiar en que él la vería a salvo de ellos. Su decepción con ella era casi palpable.

	No había interrogado a Laurie sobre la desaparición de su hermana, y por ello estaba profundamente agradecida.

	Incluso Blanche no la había cuestionado más allá de preguntar vagamente si tenía alguna idea de qué había sido de May. Laurie temía que Blanche recordara la noche en que la había encontrado desaparecida de su dormitorio, pero cuando Sir Hugh Graham presentó la queja de Scrope a Sir William, aparentemente Blanche había olvidado el incidente.

	Por todo lo que trató de insistir en que alguien se había escabullido en el castillo y le había robado a su hija mayor en la noche, estaba bastante claro para todos que tanto para Blanche, como su marido, creían que May había huido. Laurie creía que era la única que sospechaba que Blanche podría haber tenido algo que ver con la partida de May.

	La visión de cuatro jinetes y una de las banderas que se separaban de la cabalgata a través del camino y galopando hacia ellos la desvió de sus pensamientos en ese momento. Observó como se acercaban rápidamente con creciente tensión.

	Sir William y Sir Quinton se quedaron donde estaban, flanqueados ahora por el capitán de la guardia de Aylewood y un hombre enorme de Sir Quinton que era conocido, absurdamente, pensó Laurie, considerando su tamaño, como Hob El Ratón.

	Ella notó que, abajo, las personas en el campo habían visto a los jinetes y los estaban observando. Aunque las banderas de colores brillantes seguían ondeando en la brisa, podía ver su tensión reflejada en la forma rígida en que se encontraban las personas, y sintió que emanaba de los hombres que formaban el resto del grupo de Escoceses.

	Los cascos de los caballos de los jinetes sonaban ahora claramente. Un jinete guió a los otros, y el interés de Laurie aumentó cuando lo reconoció. Sir Hugh Graham montaba muy bien, como si fuera parte de su caballo.

	Cuando los jinetes se acercaron, Sir Hugh levantó una mano, haciendo señas a los demás para que se detuvieran. Ralentizaron la marcha de sus ponis, y luego echaron riendas.

	Sir Hugh se adelantó unos pasos, diciendo claramente: 

	—Saludos, Halliot. Venimos en el nombre de Thomas Lord Scrope para buscar la seguridad de que usted y su pueblo han venido a este lugar con el único propósito de buscar justicia y acordar mantener la paz hasta el amanecer de mañana. ¿Tenemos su promesa, señor?

	—Sí, la tienes —dijo Sir William.

	Laurie, observándolos, sabía que era vital que ambas partes estuvieran de acuerdo con la tregua, porque eso permitiría a todos llegar a casa seguros antes de que expirara. De repente, al encontrarse con una mirada directa de Sir Hugh, sintió que el calor se precipitaba hacia sus mejillas y hacia el núcleo de su cuerpo. Ella no podía decir lo que estaba pensando.

	Él parecía sombrío, y sus ojos eran tan grises como el acero duro, pero había mirado de esa manera mientras exigía la seguridad. Tal vez no aprobaba que las mujeres asistieran a los días de la tregua. Muchos hombres no lo aprobaban, particularmente porque sabían que la violencia podría estallar en cualquier momento.

	Ella quiso mirar hacia otro lado pero le fue imposible hacerlo. Finalmente, él rompió el contacto, volvió a su poni con fuerza y se alejó al galope, sin importarle que sus hombres lo siguieran o no.

	—Espere hasta que hayan pasado el punto medio, entonces sígalos, Quin —dijo Sir William. —Deberías ir con nuestros muchachos, ya que Scrope me envió a su ayudante.

	—Sí —dijo Sir Quinton. —No te abrazará después, señor. No lo esperes.

	—No lo haré.

	Hob el Ratón, el capitán de Aylewood, y otro hombre cabalgaron con él, y repitieron el ritual por el camino.

	Momentos después de su encuentro con Scrope, el otro alcaide levantó la mano y Sir William hizo lo mismo, haciendo una señal en beneficio de todos los que estaban observando su mutuo acuerdo con los términos de la tregua. Entonces, gritando a sus hombres para mantener la paz o responder a él y el Rey James, Sir William dio la señal para avanzar. Todo el grupo Escocés cabalgó en masa para encontrarse con los Ingleses.

	 

	***

	 

	Hugh se preguntaba qué había poseído a Sir William para permitir que la Señora Halliot asistiera a los procedimientos del día. ¿Estaba el hombre loco? Aparentemente Quinton Scott había prohibido que Janet asistiera, así que Sir William no podía tener una buena razón. ¿Y dónde había escondido a su hija menor, la que debía responder a un cargo de asesinato? Seguramente no la había consignado para que esperara con los hombres que había traído para responder a las quejas presentadas contra ellos.

	Sin piedad, Hugh se obligó a concentrarse en los asuntos del día. Aún sabía poco de Sir William Halliot de Aylewood, pero no confiaba en los Escoceses por principios generales. Sabía que Scrope no quería problemas, y también sabía que si empezaba algo, sería mejor que empezar por los Escoceses.

	Si empezaba con los Ingleses, Scrope probablemente culparía a los Graham por ello, fueran culpables o no. Hugh sabía que podía hablar por sus hombres, pero no podía hablar por todos los Graham. Nadie hablaba por todos los Graham.

	Scrope y Halliot se saludaron con asentimientos, las trompetas sonaron al comienzo de la reunión, y los dos bandos se mezclaron rápidamente. La mesa de los guardias estaba lista, y el secretario, un hombre de Canonbie acordado por ambas partes, los esperaba allí. Se hizo cargo de los agravios, clasificándolos rápidamente con los más recientes en la parte superior, mientras los guardias y sus ayudantes se sentaban a la mesa y se preparaban para comenzar los asuntos del día.

	Hugh notó que la Señora Halliot permaneció cerca, aparentemente custodiada por el enorme hombre que generalmente cabalgaba al lado de Quinton Scott. Hugh recordaba el nombre del hombre sólo porque era el nombre más inapropiado que había oído en su vida. Sin duda en algún lugar en el pasado había razones para llamarlo Hob el Ratón, pero ningún ratón se paró a seis pies y cuatro pulgadas de altura en sus pies descalzos o empuñó un hacha de Jedburgh29 tan fácilmente como si fuera un jackstraw30.

	Mientras el secretario arreglaba el tintero y las plumas, y los dos guardias se acomodaban en sus sillas, Hugh encontró su mirada regresando a la Señora Halliot. Estaba tan bien vestida como su padre, y el atuendo de su padre era tan rico como el de Scrope.

	Hugh recordó de su propia experiencia como guardián en funciones que parecía importante que no dejara que el otro lado lo eclipsara. Sin duda, Halliot y Scrope sentían lo mismo.

	Observó a la Señora Halliot, pensando de nuevo lo hermosa que era. Sus oscuros rizos brillaban en la luz del sol. Con sus ojos oscuros, mejillas rosadas y labios rojos, parecía tener más color que las otras mujeres. La mayoría eran mayores que ella, por supuesto, pero Hugh no pensó que importaría si cada una de ellas fuera joven y hermosa. La Señora Halliot todavía se destacaría.

	Parecía emocionada por la actividad, pero también preocupada. Sin duda, estaba preocupada por el destino de su hermana, como debería estarlo si la muchacha hubiera matado a un hombre. No es que el asesinato fuera siempre un delito de ahorcamiento, porque no lo era, pero el asesinato del sargento en jefe de Scrope sí lo sería, incluso si el asesino acusado fuera una mujer joven.

	Habiendo conocido a Loder, Hugh se preguntó si May Halliot simplemente se había defendido. Scrope había escrito la denuncia y, aunque Hugh la había leído, poco decía sobre las circunstancias que rodearon la muerte de Loder. Claramente, Scrope se guardaba los detalles para sí mismo hasta que llegara el momento de revelarlos. Tampoco tardaría mucho, se dio cuenta Hugh. Los guardias escucharían primero las quejas más recientes.

	Seleccionaron sus jurados rápidamente, y a Hugh le divirtió ver a los dos fingir que consideraban sus elecciones. Scrope había estado muy dispuesto a aceptar la lista de Escoceses que Hugh había elaborado, y estaba seguro de que Halliot había tomado sus decisiones mucho antes de salir de casa.

	El alcaide Inglés eligió a los seis jurados Escoceses, y el alcaide Escocés a los seis Ingleses. Cualquier acusado que solicite un juicio por jurado será juzgado ante el jurado de sus compatriotas, aunque sea uno cuidadosamente elegido por sus enemigos.

	Con los juramentos dados y tomados, el secretario llamó al primer caso, una queja contra un Inglés, Steven Musgrave, y cinco de sus seguidores.

	La acusación alegaba que habían venido a Escocia y robado cincuenta cabezas de ganado y caballos, y que al ser perseguidos habían capturado a cuatro de sus perseguidores y posteriormente habían pedido rescate por un total de veinticinco libras. También habían pedido rescate por los caballos de sus cautivos, excepto los que habían guardado para sí.

	El caso terminó rápidamente, porque Musgrave se declaró culpable, esperando indulgencia. Los dos guardianes, después de una breve conferencia, acordaron la multa que él y sus amigos pagaría y él aceptó devolver el ganado y el dinero del rescate.

	Hugh pensó que Buccleuch no habría aceptado una sanción tan severa, pero sus deberes como subdirector no incluían dar consejos al director Escocés ni discutir con Scrope. Conociendo a Steven Musgrave, sabía que pronto habría otra queja contra él, probablemente por el mismo delito, incluso por el mismo ganado. Un día la justicia le alcanzaría.

	Poco después, el secretario gritó: 

	—Señora Halliot, dé un paso al frente y responda a las quejas que se le han presentado. La acusación es la seducción de un oficial de la Corona Inglesa, y el asesinato intencional de ese mismo oficial, un tal Martin Loder, sargento principal de Thomas Lord Scrope.

	El constante murmullo de conversación que había acompañado los procedimientos hasta ese momento murió en silencio. Sólo duró segundos antes de que un poni resoplara y sacudiera su cabeza, sacudiendo su brida. Hugh vio que Halliot estaba mirando hacia abajo a la mesa. Un color profundo teñía las mejillas del hombre.

	Scrope dijo malhumoradamente.

	—Creo que el acusado es su hija, señor. Usted es el encargado de garantizar su presencia ante este tribunal.

	—Sí, mi señor, y bien lo sé —dijo Halliot. Miró a Scrope directamente a los ojos. —Lamento informarle que mi hija desapareció la misma noche que llegó el recibo de la queja. No la hemos visto desde entonces.

	—Una historia improbable —gruñó Scrope. —Te tomé por un hombre de honor, pero ahora vemos la verdad. Eres tan villano como cualquier otro maldito Escocés.

	Furiosos murmullos de miembros de la multitud le recordaron a Hugh que la situación podría tomar un giro violento en cualquier momento. Dijo uniformemente.

	—Con todo respeto, mi señor, no tenemos motivos para dudar de su palabra. La reputación de Sir William Halliot es la de un hombre de honor. Además, mi señor, usted y todos los hombres aquí deben saber que las mujeres a menudo actúan sin consultar a sus hombres.

	—Sí, eso es un hecho —dijo Scrope, asintiendo.

	Como era bien sabido que Lady Scrope era tan jugadora como su marido y que a menudo era la causa de sus frecuentes problemas financieros, los hombres entre el público rápidamente cubrieron sonrisas impulsivas, sofocaron la risa y asintieron con él.

	El entrecejo fruncido de Scrope le dijo a Hugh que había visto las sonrisas. Miró a la Señora Halliot, tratando de leer su expresión, mientras Scrope decía claramente: 

	—No importa que la muchacha esté ausente. Sólo prueba que ella es culpable de los cargos.

	—Un momento —dijo Sir Quinton Scott, su voz profunda que llevaba fácilmente sobre la multitud murmurante. —Nadie puede preguntarse si una doncella educada teme presentarse ante un tribunal como este. Sólo podemos esperar que esté a salvo. Todavía no hemos oído ninguna prueba contra la Señora May Halliot, y el anuncio de la queja dice claramente que la otra parte tiene la intención de presentar tales pruebas. Sugiero que lo escuchemos antes de que alguien haga declaraciones precipitadas sobre el castigo.

	—Sí, oigamos las pruebas, si es que tienen alguna —gritó un escéptico de la audiencia. Otros inmediatamente se hicieron eco de su grito.

	Scrope asintió, y un hombre se adelantó.

	Esperó a que se acabaran los gritos y dijo claramente: 

	—Lo he visto.

	—Un momento —dijo Scrope. —Debe contar su historia a los jurados Escoceses. Dudo que pueda haber otra forma de juicio en un caso así.

	Miró con ira a Halliot, pero fue un momento antes de que Halliot se diera cuenta de ello. Hob el Ratón, de pie justo detrás del alcaide Escocés y su ayudante, había reclamado brevemente su atención.

	—¿Qué es esto? —dijo Halliot, volviéndose cuando se dio cuenta de que Scrope había hablado con él.

	Scrope dijo con una mueca de desprecio: 

	—Confío en que no esperes que aceptemos tu confesión o la de Sir Quinton por la inocencia de tu hija.

	—No sé qué tiene que ver tu confianza con eso —gruñó Halliot, mostrando enojo al fin y disposición a la lucha. —Mi palabra debería ser tan buena como la tuya o el llamado testigo tuyo. Me han dicho que él es sólo otro de tus propios hombres.

	—Sí, ¿y qué hay de eso? ¿Quién más podría ver lo que sucedió en la oscuridad de la noche, que el hombre que viajaba con Loder? ¿Crees que estaría sirviendo a alguien más?

	Hugh estaba viendo a Laura Halliot, y cuando la vio fruncir el entrecejo, no se sorprendió. Ella parecía ser una mujer de inteligencia tanto como de belleza.

	Halliot dijo.

	—Este compañero tuyo quiere testificar que mi hija dominó a dos hombres de armas y asesinó a uno de ellos sin que el otro hiciera nada para evitarlo. Porque, si lo hace, ciertamente declararemos la queja inválida.

	—Eso no es lo que te pedí —dijo Scrope, levantando la voz para hacerse oír por encima de un creciente estruendo de murmullos. —Le pregunté, señor, si usted; o usted, señor Quinton, si actúa en su nombre, puede declarar, por su propio conocimiento personal y por su honor, si la queja contra May Halliot, un sujeto de su Marcha, es válida o no. ¿Asumirá usted la responsabilidad de la ofensa si podemos probar que está equivocado?

	El silencio volvió a caer, y Hugh sintió cierta compasión por el director Escocés y su ayudante. A él mismo le costaba creer, que una muchacha podría haber asesinado a Martin Loder.

	Sir Quinton dijo en voz baja: 

	—Deberíamos escuchar las pruebas contra ella primero.

	—O tienes esa convicción o no —replicó Scrope.

	—Estoy seguro de que la Señora May Halliot es físicamente incapaz...

	Halliot puso una mano en su brazo, silenciándolo. Luego dijo.

	—Me temo que su habilidad no está en duda aquí. Ninguno de nosotros puede hablar honestamente sobre lo que estaba haciendo en medio de la noche cuando Loder murió, mi señor. Debes oír las pruebas, Quinton, y también debe hacerlo el jurado a menos que otro hombre se adelante para hablar por ella. Si May estuviera aquí, ella podría hablar por sí misma y podríamos juzgar su veracidad, pero como ella no está… —él, también, cayó en silencio, lucía miserable.

	Hugh vio que la Señora Halliot tenía lágrimas goteando por sus mejillas.

	Scrope gruñó con satisfacción y señaló a su testigo. 

	—Dinos quién eres y qué viste, hombre.

	—Un momento —dijo Sir Quinton. Para el secretario, dijo, —Júralo.

	El secretario administró el juramento, tras lo cual el testigo se enderezó y estiró la barbilla, sintiendo claramente su importancia. En voz alta, declaró.

	—Yo soy Cornus Grant, ayudante de Martin Loder, que era sargento principal de tierra de Lord Scrope. Vi todo el asunto. Esa noche, Loder se reunía con la muchacha para el entretenimiento mutuo, como se podría decir, el que ella había sugerido y aceptado.

	Mirando a su alrededor, miró fijamente al ahora fascinado público.

	Scrope, recordando con agudeza su atención, dijo: 

	—¿Dónde se encontraron?

	—Cerca de Liddel Water, debajo de Kershopefoot, su señoría.

	Hugh vio que la Señora Halliot estaba vigilando a Cornus Grant. Sus ojos se entrecerraron, y su frente se arrugó en un profundo fruncir el ceño. Hugh sintió pena por ella. Sin duda, amaba a su hermana, pero si la muchacha había llegado tan lejos para conocer a un amante, no era la criatura inocente que Halliot quería que todos creyeran que era.

	—¿Qué pasó allí? —Scrope exigió con dureza.

	—Estaba mirando desde abajo cuando Loder se inclinó para besar a la muchacha. Ella lo empujó al agua, y la corriente lo barrió. Cuando rescaté al pobre muchacho, él estaba muerto, y era en verano y todo eso, lo habríamos enterrado tan pronto como lo lleváramos a casa. Esa muchacha malvada lo mató, mi señor, tan seguro como si le hubiera disparado.

	Esta vez el murmullo tenía un sonido diferente. Ahora era más fácil para todos ellos creer que la muchacha acababa de empujar a Loder. Hasta un hombre grande podría ser empujado.

	Sir Quinton Scott dijo apresuradamente: 

	—Esa es una acusación seria. ¿Hay alguien aquí que hable por May Halliot?

	Nadie se agitó, aunque muchos continuaron murmurando comentarios.

	—¿No hay ningún hombre entre ustedes dispuesto a hablar por May Halliot? —repitió Sir Quinton en voz alta.

	—Yo hablaré por ella.

	Laura Halliot se adelantó, silenciando a todos.

	 


Capítulo 13

	 

	 

	Yo mismo seré el hombre más formal

	Eso llegará, Señora, para que se vaya a casa.

	 

	 

	LAURIE no se había detenido a pensar antes de hablar, y ahora, mientras observaba a la gran multitud, apenas podía respirar. Su rostro se entumeció, y sus rodillas amenazaron con colapsar debajo de ella. Miró a su padre pero no vio ninguna oferta de ayuda allí.

	Sir William la miró, con la boca abierta, claramente más horrorizado por su declaración que todos los demás.

	Scrope encontró su lengua primero. 

	—Las mujeres no tienen lugar ante un jurado. Retroceda ahora, muchacha, y mantén la lengua quieta en tu cabeza.

	Sir Quinton dijo uniformemente.

	—En Escocia, las mujeres tienen voz, mi señor. Aunque usted u otros de su lado eligieron a nuestro jurado, sus miembros son Escoceses, y creo que estarán de acuerdo en escucharla —miró a los seis hombres.

	Cada uno asintió solemnemente en respuesta.

	Laurie notó que a pesar de sus asentimientos, ningún miembro del jurado la miró o pareció particularmente ansioso por escuchar lo que ella diría.

	Respirando hondo para calmar sus nervios, miró a Sir Quinton. Él, al menos, parecía dispuesto a apoyar su derecho a hablar.

	Asintió alentadoramente.

	Sintiéndose más aterrorizada de lo que nunca se había sentido frente a Blanche, exhaló, se enfrentó al jurado Escocés y dijo claramente: 

	—Soy Laura Halliot de Aylewood. May Halliot es mi hermana. Ella no asesinó a nadie —al darse cuenta de que le temblaban las manos, las agarró firmemente a su cintura.

	Tras una nueva ola de comentarios de la multitud, Scrope se puso de pie y la señaló, gritando: 

	—Si ella es la hermana del acusado, ¡no deberíamos creer nada de lo que dice! Ella está obligada a declararla inocente. Las mujeres no tienen comprensión del honor.

	Laurie se puso rígida, pero cuando abrió la boca para hablar, él se volvió hacia ella y añadió: 

	—No sabes nada de estas cosas, muchacha. Su hermana se condena a sí misma por no haber comparecido ante nosotros para responder a la queja. Ahora, retrocede.

	Testarudamente, Laurie dijo: 

	—Mi Lord, May no está aquí porque una acusación tan injusta la aterrorizó al punto de empujarla a huir, no porque ella cometiera un asesinato.

	Antes de que Scrope pudiera responder, Sir Quinton dijo: 

	—¿Entiende usted el juramento, señorita Halliot?

	—Por supuesto que sí, señor.

	—Júrala como testigo —le dijo al secretario.

	El secretario se puso de pie. 

	—Señora Halliot, ¿jura por el cielo sobre vosotros, por el infierno debajo de vosotros, por vuestra parte del Paraíso, por todo lo que Dios hizo en seis días y siete noches, y por Dios mismo, para decir la verdad en este asunto, con la ayuda de Dios?.

	—Lo juro —dijo Laurie. —Mi hermana no es una asesina.

	Sir Quinton dijo: 

	—Entiéndame, Señora. Usted debe declarar esto por su propia certeza y en su honor. No puedes simplemente decir que conoces el carácter de tu hermana y, por lo tanto, creer que ella nunca podría haber hecho algo así.

	—Lo declaro por mi propio conocimiento —dijo Laurie.

	Ella le echó un vistazo y esperó que él y los demás que la miraban no pudieran decir que sus rodillas temblaban o que su estómago se había anudado alrededor de su hígado.

	Scrope volvió a burlarse y declaró en voz alta mientras se sentaba: 

	—Claramente, ella no entiende los términos de su declaración. ¿Cómo puedes declarar algo de tu propio conocimiento, Señora? Para hacerlo, tenías que haber estado allí cuando ocurrió el crimen.

	—Yo estaba allí —admitió Laurie, pero ella no dirigió sus palabras a Scrope.

	En vez de eso, sus ojos se movieron para ver la mirada sorprendida de su ayudante, Sir Hugh Graham. A él le dijo: 

	—Es verdad que un hombre cayó en el río, pero se llamaba a sí mismo Sir John, algo así. Intentaba ahogar a mi hermana cuando cayó, y ciertamente aún estaba vivo entonces. Parece extraño que su testigo ocular no lo mencionara, ya que afirma haber visto todo lo que sucedió —agregó con una mirada desafiante. —También es extraño que no mencionara mi presencia.

	Una cacofonía de jadeos y gritos saludó sus palabras, pero Scrope volvió a ponerse en pie, sofocando lo peor del ruido con un gesto de enfado.

	—Le creo a Cornus Grant —gritó. —Si la muchacha fuera una testigo fiable y Halliot no una asesina, yo diría que ella estaría aquí —volviendo a Laurie, continuó: —La razón por la que Cornus Grant no mencionó su presencia, Señora, es porque usted no estaba allí, y le digo a su cara que si yo tuviera una hija capaz de mentir así a un tribunal de guardias, le daría una paliza para que entrara en razón. Lo siguiente que sabremos, será que tú misma has asesinado a Loder.

	Indignada por ser llamada una mentirosa en presencia de todos, Laurie retrocedió furiosamente y sin pensar dijo.

	—¿Y si yo hiciera tal afirmación, señor? Eso todavía no alteraría el hecho de que tu testigo miente a través de sus dientes. ¿Y si yo matara a ese hombre… o como se llame? ¿Y si mi hermana no estuviera presente? ¿Podría su testigo declarar lo contrario? Por lo demás, ¿cómo está tan seguro de que la mujer que dice haber visto era mi hermana? Que nos diga cómo es ella. ¿De qué color es su cabello?

	El testigo parecía consternado, y estalló el pandemonio.

	Cuando varios hombres se abalanzaron hacia Laurie, todo lo que podía hacer era quedarse quieta sin encogerse.En un centelleo, hombres con espadas desenvainadas la rodearon, pero para su alivio, enfrentaron a la multitud con sus anchas espaldas hacia ella.

	Para su sorpresa, al menos dos eran Ingleses y otro un niño indefenso. Sir Hugh Graham y el gran hombre que había estado a su lado desde el principio se habían movido tan rápido como Quinton Scott y Hob el Ratón, y tanto las espadas de los Ingleses, como las de los Escoceses, fueron desenvainadas y apuntaban amenazadoramente hacia adelante.

	Entre los dos Ingleses había un muchacho de unos diez veranos. No llevaba ningún arma, pero sus manos estaban puestas en sus caderas delgadas, y se inclinó hacia delante beligerantemente, como si desafiara a cualquier hombre a atacarla.

	Laurie comenzó a respirar un poco más fácil.

	—Retrocedan —gritó Sir Hugh. —No tendremos violencia aquí. Hemos escuchado a Cornus Grant; ahora escucharemos a la muchacha. El jurado decidirá quién dice la verdad.

	Sir Quinton le devolvió el saludo a los Escoceses y Laurie vio que varios de sus hombres se movían entre ellos, calmando los ánimos.

	Los Ingleses fueron más lentos para responder, sin duda porque la furia de Scrope era evidente. Estaba de pie con la mano en la empuñadura de su espada, el color cubría su rostro, mientras miraba a su ayudante.

	—Esto es una indignación —dijo bruscamente cuando pudo hacerse escuchar. —Te diré cómo Cornus Grant sabe que vio a May Halliot. Lo sabe porque Martin Loder le dijo con qué muchacha se reunía y por qué. Grant los vio reunirse, los vio cabalgar juntos en el bosque y vio que la muchacha mataba a Loder. No importa si él puede describirla a la satisfacción de su familia. Él puede describir su caballo. Diles —ordenó.

	—Era un palafrén blanco —contestó al instante Cornus Grant.

	Con la guardia baja, la reacción de Sir William a las palabras fue clara para que todos la vieran.

	—Ahí está —Scrope anunció triunfantemente, —tenemos la verdad de ello. Y te diré qué más tenemos. Tenemos una segunda asesina, porque si la señorita Halliot estaba allí, es tan culpable como su hermana. ¡Deberíamos colgarlas a las dos!

	Hugh no se había movido. Hizo un gesto hacia sus hombres y vio con satisfacción que esta vez lo obedecieron. Enfundó su espada e, ignorando a Scrope, miró por encima del hombro para ver cómo le iba a la Señora Halliot.

	Ella había perdido las rosas en sus mejillas. Su rostro era completamente blanco, pero sus ojos oscuros ardían de ira y había apretado los labios con fuerza, como si estuviera haciendo todo lo posible para evitar volver a decir lo que pensaba.

	Los pensamientos de Hugh le recordaron a Janet, y se alegró de que no estuviera presente. En lugar de Laura, dudaba que Janet hubiera tenido el sentido de guardar silencio.

	En voz baja, que no la llevaría más allá de sus oídos, dijo.

	—No vuelva a hablar, Señora. Eso estuvo cerca, y no queremos que estalle aquí una batalla —levantando un poco su voz, le dijo a Sir Quinton, —Si eres sabio, no le pedirás que diga nada más. El jurado ha oído lo suficiente para tomar una decisión. No tienen más que la palabra de Grant contra la suya, y seguramente sus Escoceses creerán a la muchacha.

	Quinton hizo una mueca. 

	—En general, eso podría ser cierto —dijo, —pero usted eligió al jurado, ¿recuerda? Los conozco a todos, y más de uno es hostil con Halliot y, por lo tanto, con su familia.

	Los dos hombres se miraron largamente, y Hugh supo que Quinton Scott tenía razón. Él había seleccionado al jurado, sabiendo que al menos dos Elliots estaban entre los acusados Escoceses, hombres de los que se sospechaba que eran miembros de los Bairns de Rabbie Redcloak. Por lo tanto, había elegido jurados que sabían que tenían peleas con los Elliot, esperando que no se pusieran del lado de ellos o con Sir Quinton Scott si se sentaba como director en funciones, como lo había hecho en el pasado.

	—Hablaré con Scrope —dijo Hugh, —pero no puedo prometer que hará ningún bien.

	—Sin embargo, estaría agradecido —dijo Quinton.

	Intercambiaron otra mirada larga y Hugh se encontró preguntándose qué estaba pensando el otro hombre. Tenían cierto respeto el uno por el otro, y ahora que Quinton era el marido de Janet, el hombre se había convertido en familia, le gustara o no. Sin embargo, no había ningún afecto entre ellos.

	Hugh vio que Sir Quinton se llevó a la Señora Halliot y comenzó a hablarle en voz baja. A su alrededor, grupos de hombres conversaban enérgicamente y cada uno no ocultaba su punto de vista personal. En lugar de un murmullo de conversación, el ruido se había convertido en un alboroto. Hugh vio a Scrope hablando con varios de sus hombres y se acercó a ellos.

	—Una palabra con usted, mi Lord, por favor —dijo con firmeza. Una mirada arrolladora y autoritaria les dijo a los demás que se fueran a otra parte.

	Un momento después, a pesar de la multitud, pudo estar satisfactoriamente a solas con Scrope.

	—¿Qué demonios quieres? —preguntó Scrope. —Vi cómo saltaste para defender a la muchacha. Te recordaré que se supone que eres mi ayudante.

	—Sí, y yo también —dijo Hugh. —Su enojo fue como una chispa en la yesca, mi Lord, y los Escoceses siempre están a punto de estallar. Viste cómo nuestros hombres se abalanzaron hacia adelante. Su acción la amenazó y los Escoceses se apresuraron a defenderla. Si no me hubiera movido a su lado también, probablemente estaríamos ahora en medio de una batalla campal. Pensé que era su deseo más ferviente; como el de Su Majestad, evitar cualquier indicio de violencia o de juego sucio a nuestro lado esta vez. Después de la última vez…

	—Basta —dijo Scrope, interrumpiéndole con un gesto de impaciencia. —¿Qué quieres que haga? No, no respondas a eso. He visto con qué facilidad te inclinas ante los malditos Escoceses ahora que tu hermana se ha casado con uno de ellos.

	—Si recuerdas los detalles de ese arreglo —dijo Hugh, controlando su temperamento, —recordarás que tú y Buccleuch arreglaron ese matrimonio sin mi permiso y que me ordenaste que diera mi consentimiento.

	—Sí, bueno, no podía hacer nada al respecto una vez que su majestad y James de Escocia decidieron meter sus narices reales en el asunto. Ambos sabemos que el matrimonio no fue más que un movimiento en el juego de la política, uno que esperaban ayudaría a conducir a la paz en las Fronteras. Ellos esperaban que lo apoyáramos, y como Buccleuch deseaba el matrimonio, esperaban que él estuviera agradecido. En vez de eso, atacó mi fortaleza y estuvo a punto de asesinarme a mí ya todos mis hombres.

	Sabiendo que sería inútil señalar que Buccleuch, al menos, había tenido una buena razón para sus acciones, Hugh dijo.

	—Es poco probable que ese jurado escocés ordene el ahorcamientode una joven, mi señor, y mucho menos de dos.

	—Bueno, tampoco las van a soltar a las dos —dijo Scrope. —No me importa lo que hagan, siempre y cuando esas mozas malvadas paguen por matar a Loder. Quiero asegurarme de eso, muchacho, te lo prometo.

	Con un suspiro, Hugh volvió su atención para ayudar a restaurar una apariencia de calma a los procedimientos.

	Cuando los guardias y sus ayudantes volvieron a sentarse, y la multitud se había calmado, el secretario dijo formalmente a Scrope.

	—¿Qué harás, mi Lord?

	Sin esperar su respuesta, dijo Hugh.

	—Su Señoría es reacio a aceptar la palabra de cualquier persona en un asunto tan importante. ¿No hay alguien más que vaya a hablar en nombre de May Halliot?

	El silencio cayó de nuevo. Hombres y mujeres en la multitud miraron a sus vecinos. Nadie se adelantó.

	Cuando uno de los jurados Escoceses hizo un gesto para llamar la atención sobre sí mismo, Hugh temió brevemente que el hombre se ofrecería a hablar en nombre de May Halliot. Como los jurados no debían apoyar a ningún acusado, eso crearía otra crisis. Entonces reconoció al hombre como uno que esperaba que se pusiera del lado de los Elliots.

	—Pidiendo perdón por la presunción, mi Lord —le dijo el hombre a Scrope. —Creemos que la muchacha está contando una pequeña fábula, y no obstante defendiendo a su hermana. Aún así, ¿no tenemos un procedimiento establecido para tratar un caso como éste? Si May Halliot ha tomado la libertad bajo fianza, como parece que lo ha hecho, ¿no podemos exigir que alguien se comprometa por ella a tomar su lugar como rehén en hasta que podamos ponerla sobre los talones?

	Halliot dijo con gran alivio: 

	—Sí, claro que puedes hacerlo. Estoy convencido de que mi hija no se alejará mucho de su hogar y de su familia. Cuando vuelva, me encargaré de que nos lo aclare todo de una vez.

	—Es una buena idea —dijo Scrope sarcásticamente, —pero, ¿quién se ofrecerá a prometer por la muchacha cuando nadie habló por ella?

	Hugh miró a la multitud, buscando un movimiento que indicara la voluntad de alguien de ofrecerse a sí mismo como prenda por May Halliot.

	Nadie se movió.

	El silencio se alargó hasta que la Señora Halliot dijo claramente: 

	—Defenderé a mi hermana hasta que pueda hablar por sí misma o hasta que ocurra algún otro acontecimiento que deje clara su inocencia.

	Cuando sus palabras provocaron un estallido de risa, el color saltó a sus mejillas, y sus ojos brillaron con ira.

	Hugh levantó la mano y vio que Sir Quinton estaba haciendo lo mismo. Pronto se restauró una apariencia de tranquilidad.

	—Su oferta revela un espíritu amable, Señora —dijo Quinton gentilmente.

	—Es una tontería —gruñó Scrope. —Nadie aceptaría una rehén femenina. Que Sir William Halliot sea rehén por sus dos hijas.

	La irritación de Hugh con el hombre estalló en ira. Dijo impulsivamente.

	—Aceptaría una rehén femenina, mi señor. Brackengill está bien equipado para albergar a una.

	Cada ojo se volvió hacia él.

	Al oír el eco de sus palabras, Hugh se preguntó qué locura le había poseído. Sin embargo, reconoció la mirada enojada de Scrope, y logrando inculcar una nota de diversión en su voz, añadió.

	—Creo que ella sería una invitada menos exigente que algunos prisioneros que he alojado.

	Las risitas de algunos de sus hombres murieron cuando Halliot dijo secamente: 

	—No quiero oír tal cosa. ¿Hace un juego de mi hija, señor?

	—Esa no era mi intención, señor, se lo aseguro —dijo Hugh.

	Ignorando la respuesta, Halliot continuó enfadado: 

	—Aunque alguien aquí estuviera lo suficientemente loco como para aceptar tal cosa, seguramente debes admitir que para cualquier hombre soltero tener como rehén a una doncella sería indecoroso.

	Sintiendo el calor en sus mejillas y sabiendo que deben estar ardiendo ahora tan brillantemente como las de la Señora Halliot, Hugh dijo rígidamente: 

	—Se equivoca si piensa que Brackengill carece de una anfitriona adecuada, señor. La viuda de mi tío, Lady Marjory Graham de Brampton, actualmente está en casa conmigo.

	Sin impresionarse, Halliot dijo: 

	—¿Debo creer que esta Lady Marjory se interpondría entre mi hija y el sobrino del que depende su señoría para su casa? ¿Parezco un tonto, señor?

	—Ten cuidado, Halliot, no sea que vayas más allá de lo que yo toleraré —dijo Hugh, refrenando su temperamento con dificultad. —Si te tranquiliza, puedes enviar a otra mujer como compañera de tu hija.

	De manera obstinada, Sir William dijo: 

	—Aunque puede ofenderlo aún más, señor, dudo que otra mujer haga mucha diferencia si decide aprovechar la situación. Tampoco puedo pensar en ninguna mujer gentil que acepte vivir en Inglaterra bajo tales circunstancias.

	—Su madre, tal vez —sugirió Hugh.

	La Señora Halliot hizo una mueca, pero Halliot solo dijo: 

	—Incluso si lo permitiera, Lady Halliot no estaría de acuerdo. La sugerencia es absurda.

	—Sí —acordó Scrope. —Es una idea tonta —sarcásticamente, le dijo a Hugh: —Si tiene tantas ganas de mantenerla en Brackengill, señor, tal vez deberíamos organizar que usted se case con la moza. Nuestros estimados soberanos ya acordaron un matrimonio para su familia a través de la línea. Sin duda, dos les encantarán.

	—No, gracias, mi señor —dijo Hugh bruscamente.

	Escuchó a la Señora Halliot repetir sus sentimientos exactamente con las mismas palabras.

	Scrope dijo: 

	—Entonces juzga a la Señora Halliot con su hermana, y acabemos con esto. Aún nos queda mucho por hacer hoy.

	—Tal vez pueda sugerir un compromiso aceptable —dijo Halliot apresuradamente.

	Cuando todos los ojos se volvieron hacia él, dijo: 

	—Si mi hija Laura realmente desea ser una rehén por el honor de su hermana, y si Hugh Graham está de acuerdo en honrar esa promesa, tal vez haya una manera.

	—¿De qué forma? —preguntó Scrope.

	—Consentiré con el acuerdo si ellos aceptan ser están de acuerdo en un enlace31. También debe estar de acuerdo en que si se acuesta con ella y luego no se casa con ella después del año y un día consecutivos, suponiendo que la situación no se resuelva mucho antes de esa fecha, pagará un tocher32 igual a la cantidad de su dote actual. Esto es, después de todo, la forma habitual de organizar compromisos entre personas de la nobleza. Además, duplicar su dote le daría a mi hija una pequeña posibilidad de encontrar a otro hombre dispuesto a casarse con ella si Sir Hugh se aprovecha de ella.

	Hugh se quedó sin habla por la indignante sugerencia, Hugh miró a Laurie Halliot y vio que se veía igualmente sorprendida.

	Scrope, sin embargo, aplaudió alegremente y gritó: 

	—¡Hecho! Aceptamos tus términos, Halliot. El secretario proclamará su enlace de inmediato, para que podamos continuar con el resto de nuestros asuntos. Halliot, cuando vuelva May Halliot, espero que me informe de inmediato, para que podamos organizar otra reunión y decidir su destino.

	—¡Espere! —exclamó Hugh.

	—Silencio, señor —ordenó Scrope. —Los guardias están de acuerdo. Está terminado.

	—¡No está terminado!

	—Lo estará una vez que el secretario proclame el enlace —dijo Scrope, añadiendo secamente: —Proclamadlo, hombre. Tenemos mucho trabajo por hacer antes del atardecer.

	Volviéndose hacia Hugh, dijo en un tono perverso: 

	—Tú te lo buscaste con tus tonterías, Graham, así que siéntate y acepta las consecuencias o reponde luego ante mí y a su majestad. Ya le he escrito para informarle que, en mi opinión, usted tiene demasiados contactos en Escocia, y con su tío muerto; sí, lo sé, no gracias a usted, su sol se está poniendo, señor.

	—Perdóneme, mi Lord —intervino el secretario. —Sir Hugh y la Señora Halliot deben pararse delante de mí y aceptar el acuerdo antes de que pueda inscribir el registro.

	Mirando a la interrupción, Scrope gruñó: 

	—Confíe en un secretario Escocés para que ponga problemas en el camino. Debería haber insistido en uno en Inglés.

	—Si él hubiera sido Inglés —dijo Halliot irritado, —sin duda se negaría a inscribirlo. Recordemos que la ley Inglesa no reconoce el enlace.

	Laurie Halliot no dijo nada. Ella no se había movido ni hablado.

	—Perdóneme, señor —dijo Hugh en voz baja, todavía mirándola. —Pero, ¿cómo puede aceptar mi palabra cuando sepa que las leyes de mi país no la respaldarán?

	—Lo aceptaré, porque la ley Fronteriza lo respalda —dijo Halliot, mirándolo fijamente. —Lo que decidamos hoy aquí te vinculará legalmente, mi muchacho. Además, señor —añadió con una nota más suave, —mi ayudante me informa que su palabra jurada es su compromiso. Pondré mi fe en eso.

	Hugh se quedó en silencio por un largo momento, todavía mirando a Laurie. Era como una estatua, su mirada en blanco, sin ver. El murmullo de la multitud había desaparecido hasta que pudo oír el viento soplando. Un pájaro chilló en lo alto sobre ella, y el sonido la sobresaltó. Su mirada se agudizó, encontrándose con la suya.

	Sólo entonces habló. 

	—La Señora Halliot puede confiar en mi palabra jurada, señor, si está dispuesta. ¿Estarás de acuerdo en que nos enlacemos, Señora?

	Su suave pecho se hinchó al inhalar profundamente. Todavía mirándole a los ojos, dijo: 

	—He aceptado comprometerme por mi hermana, señor. La forma que adopte esa promesa no importa. Mi hermana volverá pronto y explicará todo a satisfacción del jurado. Entonces tendrás que liberarme.

	—Hay un poco más...

	—Ella está de acuerdo —interrumpió rápidamente Scrope. —Firma el acuerdo y estará hecho. Así, si May Halliot no ha regresado antes de la próxima reunión de los guardias, su hermana puede ser juzgada en su lugar.

	Hugh no insistió, porque sabía que hacerlo podría resultar en la violencia que habían evitado hasta ahora.

	El secretario sólo requería una simple aprobación de cada uno, por lo que las palabras se pronunciaban rápidamente. Sin embargo, durante el resto del día, los pensamientos de Hugh siguieron volviendo a la enorme responsabilidad que había aceptado tan impulsivamente.

	Ya sea que Laurie Halliot se diera cuenta o no; y él creía que ella no lo había hecho, ella era ahora legalmente su esposa y estaba sujeta a su autoridad en todas las cosas.

	 

	***

	 

	—¿Realmente estás resignada a este acuerdo, hija? —Sir William exigió durante el breve receso del mediodía cuando los guardias tomaron tiempo para tomar una comida apresurada.

	Laurie se encogió de hombros, pensando que era como si él le hiciera la pregunta sólo después de que el acuerdo fue hecho y los papeles firmados.

	—May no puede estar lejos mucho tiempo —dijo, —y el Inglés no me hará daño mientras tanto. ¡Sólo piensa en lo que todos dirían si lo hiciera y en las terribles consecuencias que podría tener!

	—Sin embargo, el enlace es un asunto serio, muchacha.

	—Oh, sí, en la forma normal de las cosas, lo es. Pero esto no es un enlace normal, señor, habrá terminado cuando regrese May y podré volver a casa. El enlace era necesario solo para imponer cierta apariencia de propiedad en un arreglo de otra manera prodigiosamente torpe.

	—Un arreglo de otro modo imposible —enmendó. —No tengo fe en que ninguna tía de Sir Hugh Graham pueda mantenerte a salvo de él. De hecho, no estoy del todo seguro de que...

	—Sir William —dijo Scrope, acercándose a ellos e interrumpiendo a su manera imperiosa de siempre, —debería comer su cena, señor, para que podamos terminar los asuntos de hoy. El asunto de tu hija está resuelto y no puedes deshacerlo.

	—Sí, eso es cierto, pero es algo muy valiente lo que ella hace.

	—Oh, sí, es maravillosamente valiente —estuvo de acuerdo Scrope. Volviéndose a Laurie, agregó enérgicamente: —Debe venir conmigo ahora, Señora. Es su deber presentarse ante Sir Hugh Graham y pedirle instrucciones. Después de todo, Sir Hugh, no su padre, es ahora su señor y amo. Vé donde él de inmediato, muchacha.

	Un escalofrío le subió por la espalda a Laurie, pero apenas podía debatir el punto con Scrope, y vio a Sir Hugh cerca, hablando con otros hombres. Sintiéndose conspicua y segura de que todos en el campo la estaban observando, ella se dirigió hacia él a través de la multitud.

	Pronto la vio y se alejó del hombre que hablaba para decir.

	—Señora, ¿dónde está su criada?

	—No tengo ninguna conmigo, señor —dijo. —La que generalmente me sirve desapareció cuando lo hizo mi hermana.

	—¡Entonces, seguramente, debes tener un sirviente!

	—No —dijo Laurie, manteniendo sus ojos en él, pero deseando que él simplemente le diera la bienvenida y no la hiciera sentir como Blanche cuando se olvidaba de usar zapatos. —Lord Scrope me dijo que debía presentarme ante usted, señor.

	—¿De verdad lo hizo? —Sir Hugh miró a su lado, frunciendo el entrecejo y con los ojos estrechos, como si estuviera buscando entre la multitud. 

	Pero si su búsqueda tuvo éxito, no dio ninguna señal. Aún frunciendo el ceño, miró a Laurie, una mirada sombría que le hacía desear estar a salvo en Aylewood y no haberse movido de su alcoba ese día.

	Por fin, su semblante se relajó, pero dijo con firmeza: 

	—No debes deambular desatendida, Señora. Este lugar no es seguro para mis hombres de armas, mucho menos para una muchacha desarmada como tú.

	—Apuesto a que todos los hombres aquí saben quién soy —dijo Laurie con calma. —¿Cree que alguien se arriesgaría a las consecuencias de hacerme daño, señor?

	—Tal vez no —dijo con lo que parecía el comienzo de una sonrisa. —Aún así, no debes moverte de mi lado sin uno de mis hombres que te cuide.

	—Como desee, Sir Hugh —dijo Laurie. —¿Tiene otras instrucciones para mí?

	El entrecejo fruncido volvió. 

	—Esperaba que volvieras a casa con tu padre, y luego vinieras a mí después de haber empacado ropa adecuada y así sucesivamente.

	—Lord Scrope me ordenó que viniera a ti ahora, así que dudo que mi padre espere que vuelva a Aylewood con él, o que me permita hacerlo.

	Sir Hugh se quedó en silencio, su frente aún arrugada. Después de un largo momento, dijo: 

	—Ya veo. En ese caso, espero que te quedes cerca de mí durante el resto del día de trabajo, para que puedas estar lista para salir de inmediato cuando haya terminado. No quiero perder el tiempo. Me sorprendería si podemos pasar la tarde sin que nadie se pelee. La tensión es muy alta hoy.

	Ella asintió y no hizo ninguna objeción cuando se volvió para hablar brevemente con uno de sus hombres, a quien reconoció como el que había estado con él en el anillo de espadas.

	Sir Hugh se volvió y dijo: 

	—Éste es Ned Rowan. Él te cuidará mientras yo me ocupo de mis deberes. Obedécele como a mí —con eso, se dio la vuelta y se dirigió a la mesa de los guardias.

	Cortésmente, dijo Ned Rowan.

	—¿No preferiría sentarse a la sombra de una de las tiendas, Señora?

	—No, gracias —contestó Laurie. —Prefiero ver lo que está pasando.

	Él asintió, y ella estaba agradecida. Había tenido miedo de que él tomase las palabras de su señor como que simplemente podía ordenarle que hiciera lo que él creía que era mejor.

	Había estado de pie durante algún tiempo, observando cómo un hombre tras otro respondía a la queja presentada contra él, cuando se dio cuenta de que había un muchacho cerca de ella, mirándola fijamente como si quisiera memorizar sus rasgos. Él era el que había estado con Sir Hugh y Ned Rowan para defenderla.

	Ella le sonrió.

	Sonriendo, se acercó de inmediato.

	A su lado, Ned Rowan dijo severamente: 

	—Cuida tus modales, muchacho. Te estás acercando a una dama. Haz una reverencia y solo habla cuando ella te dé permiso.

	Colorado, el niño hizo una torpe reverencia, y luego la miró expectante.

	—¿Cómo te llamas? —preguntó Laurie.

	—Soy Andrew de Meggie, Señora. Dicen que ahora estás casada con Sir Hugh.

	—Hemos aceptado de acuerdo con un desporio —dijo Laurie. —Eso es un poco como una boda, en general, pero no es lo mismo en nuestro caso.

	Andrew asintió. 

	—Brackengill no ha tenido una Señora desde que nuestra Señora Janet se fue —dijo. —Mi madre y mi hermana, Nancy...

	—No parlotees muchacho —dijo Ned Rowan. —No tienes por qué estar acosando a la Señora Halliot.

	—No me importa —dijo Laurie. —La vida en Brackengill será más placentera si tengo uno o dos amigos. Andrew puede decirme todo lo que quiera sobre el lugar.

	El gran hombre frunció el ceño y miró a Sir Hugh, pero los dos guardias y sus oficiales estaban ocupados discutiendo algo con el jurado, por lo que no hubo ayuda allí. Con un suspiro, miró a Laurie y le dijo: 

	—Debes hacer lo que quieras, Señora, pero este pequeño pillo no es el que le recomendaría para que te cuente sobre Brackengill.

	—No creo que me diga ninguna mentira —dijo Laurie con una sonrisa.

	—No lo haré —declaró Andrew, mostrándose a su máxima altura. —La Señora Janet y yo somos buenos amigos —le confió a Laurie.

	—¿Lo son, en verdad? Debes extrañarla ahora que vive en Escocia.

	—Oh, sí, la extraño, pero... —mirando a Ned Rowan, quien se había alejado para hablar con otro hombre, Andrew puso un dedo junto a su nariz y le guiñó un ojo.

	Laurie sonrió, preguntándose exactamente qué mensaje creía que debía transmitirle. Lo encontró divertido, y mientras esperaba a que terminara el día de trabajo, le permitió que le contara todo lo que él pensaba que debía saber sobre el lugar que sería su hogar hasta que regresara en May, si es que regresaba.

	La descripción de Andrew de Brackengill transmitía poca información útil a alguien que estaba acostumbrado a Aylewood. Aunque describió el castillo como inmenso, insistiendo en que su muralla era la segunda más alta que había visto, ella dudaba de que hubiera visto muchos castillos en su joven vida. Pero se alegró de su compañía, porque nadie más parecía dispuesto a hablar con ella.

	El asunto del día terminó por fin con el informe del secretario, resumiendo las sanciones impuestas. Dos hombres fueron ahorcados sumariamente por sus delitos, y entonces la gente comenzó a recoger pertenencias, preparándose para salir.

	Laurie vio a Sir Hugh mirar alrededor, su mirada severa buscando hasta que llegó a descansar sobre ella. Lo reconoció con calma, decidida a no dejarle ver cómo la afectaba.

	Ella no tenía miedo de él o así se había dicho a sí misma con frecuencia durante la larga tarde. Sin embargo, cuando se volvió para hablar con su padre, ella se sintió relajada. Cuando él se giró y caminó hacia ella, volvió a ponerse tensa.

	—Trae su poni —le dijo a Ned Rowan. —Halliot te mostrará dónde encontrarlo. Cabalgarás a mi lado.

	Cuando Rowan fue a cumplir sus órdenes, añadió: 

	— Muchacha, tu padre aceptó enviar algunas de tus pertenencias a Brackengill. Te alegrará tener más vestidos para usar, por lo menos. Si hay algo que quieras que recuerde enviar, dímelo y me encargaré de que sea informado de inmediato.

	—Ni siquiera se despidió de mí —dijo Laurie, tratando de hablar con naturalidad, pero consciente de una cierta melancolía en su tono.

	Sir Hugh dijo calamadamente: 

	—Parece que siente remordimientos por su participación en el acuerdo, Señora, pero no lo juzgue con dureza. Le presentaste un dilema, y Scrope hizo difícil para cualquiera de nosotros pensar con claridad.

	A ella no le gustaba oírle poner excusas a su padre, así que no dijo nada más, esperando en silencio hasta que sus hombres trajesen sus caballos. Cuando se acercó al suyo, Sir Hugh se acercó por detrás de ella, la cogió por la cintura antes de que se diera cuenta de su intención y la levantó sin esfuerzo aparente hacia su silla de montar.

	Nadie había hecho algo así desde su infancia; era tan claro que era un hombre que se tomaba libertades sin pensar. Tan pronto como pudiera recuperar el aliento y pensar con sensatez, tendría que hacer algo al respecto.

	 


Capítulo 14

	 

	 

	Así que estarás a mis órdenes…

	 

	 

	SIR Hug y Laurie cabalgaron delante de sus hombres, y hasta que cruzaron a Inglaterra, cabalgaron sin hablar. Ella no sabía qué decirle, pero sus pensamientos estaban ocupados.

	Ella sabía, como cualquiera que viviera en las Fronteras, que el enlace era una forma de matrimonio, aunque fuera irregular. Tradicionalmente, las partes se comprometían a vivir juntas durante un año y un día, y si no se producía ningún problema durante el período, estaban en libertad de disolver el contrato. Esa tradición, al igual que otras formas irregulares de matrimonio Escocés, se ha desarrollado porque a menudo ningún párroco o sacerdote estaba disponible para realizar una boda adecuada en la iglesia. Sin embargo, la unión de Laurie con Sir Hugh no era normal, ni siquiera para el enlace.

	Ella le robó algunas miradas mientras cabalgaban juntos, tratando de decidir qué tipo de hombre controlaba ahora su vida, y también se preguntaba si él intentaría aprovecharse de su autoridad. Ella no conocía a muchos caballeros.

	Aquellos que conocía eran Escoceses y ejercían un gran poder sobre sus lacayos. Su padre era inusual al preferir la paz a la guerra. La mayoría eran tan ingobernables como Buccleuch, y vivían para incursiones y batallas. Se decía que algunos, como Sir Quinton Scott de Broadhaugh, eran más tranquilos y alegres, pero sin embargo se mostraban despiadados cuando pensaban que era necesario. Nunca había conocido a un hombre de poder cuya voluntad fuera segura de atravesar, y Sir Hugh no parecía ser una excepción.

	Apenas la había mirado desde que montó un bayo bien musculoso con un resplandor blanco en la cara y largas medias negras. Sin embargo, los ojos grises de pedernal del hombre se movían constantemente, observando el paisaje, y ella notó que sus hombres estaban tan atentos como él. A pesar de la tregua, que se suponía que duraría hasta el amanecer del día siguiente, todo el mundo con algo de sentido común se mantuvo atento a posibles problemas.

	Mientras se preparaban para vadear el río Sark en la aldea de Gretna, ella vio a Sir Hugh la miraba por fin. Pero su mirada fue breve. Aparentemente satisfecho de que ella pudiera arreglárselas sin ayuda, volvió a su estudio del paisaje.

	Cuando las patas de su poni estaban en tierra firme de nuevo, Laurie miró hacia Escocia. Sabiendo que había dejado un país por otro, no le habría sorprendido encontrar la hierba en Inglaterra de un color diferente, los árboles más abundantes, el camino mejor cuidado. Pero el paisaje era el mismo.

	—Ahora estamos en Inglaterra —dijo Andrew, instando a su poni al lado del suyo, para que cabalgara entre él y Sir Hugh. —Los hombres lo llaman la Tierra en Disputa33 —añadió alegremente.

	—Andrew —Ned Rowan llamó por detrás de ellos, —no molestes a la Señora, muchacho. Vuelve y cabalga conmigo.

	Con un suspiro audible, Andrew volvió a su poni para esperarlo.

	—Ha estado muy callada, Señora.

	La voz de Sir Hugh la asustó, pero los años de ocultar sus sentimientos a su madrastra le permitieron a Laurie responder con calma. 

	—No parecía invitar a la conversación, señor —dijo ella. —¿Estamos realmente en Inglaterra ahora?

	—Sí, lo estamos. Y una vez que pasemos por Longtown, no estará lejos de Brackengill. Debemos llegar poco antes del anochecer.

	—Estoy deseando ver tu casa —dijo cortésmente. —Andrew de Meggie tuvo la amabilidad de describírmela antes.

	—¿Lo hizo? —los ojos de Sir Hugh brillaban, pero si con diversión u otra cosa, ella no lo sabía. —Le garantizo que el joven sinvergüenza lo hizo sonar como un palacio. No es tal cosa, pero estarás lo suficientemente cómoda.

	Laurie sintió el nudo de su estómago, y sus manos agarraron las riendas con tanta fuerza que sus uñas se le clavaron en las palmas de sus manos. Mirando hacia adelante, evitando la mirada demasiado penetrante de Sir Hugh, se dio cuenta de que había pospuesto la idea de lo cómodo o incómodo que podría ser su futuro inmediato.

	Solo había pensado en May y su angustia después de que el falso Sir John se hubiera caído en el río y hubiera sido arrastrado. Pero ella tampoco quería pensar en eso ahora. May no era una asesina. Si sólo ella viniera a casa y...

	—Vamos a ir un poco por delante de estos otros, Señora.

	Una vez más, su voz pareció invadir sus pensamientos, sorprendiéndola de vuelta al presente, pero estaba lo suficientemente dispuesta a seguir adelante con él.

	Con una señal a sus hombres para mantener su ritmo constante, Sir Hugh instó al bayo a un galope y el poni de Laurie siguió su ejemplo. Cuando se distanciaron un poco de los demás, Sir Hugh ralentizo a su caballo para caminar nuevamente, esperando a que ella se acercara, incluso antes de decir: 

	—Creo que debemos hablar.

	—Sí —estuvo de acuerdo. —Entiendo, señor, de que no sé nada sobre ser un rehén. ¿Debo quedarme en tu mazmorra?

	—No, Señora. Mi mazmorra no es lugar para una dama de gentil nacimiento. Tendrás una habitación adecuada, y mi gente te tratará con amabilidad. De hecho, si tengo tu promesa de no darme motivos para preocuparme, no les diré nada sobre tu verdadera situación. Te tratarán como mi invitada.

	Ella sonrió.

	—Es amable de su parte, señor. Quizá disfrute de mi visita a Brackengill tanto como se dice que el Laird de Buccleuch ha disfrutado de Blackness.

	—No te compararía con Buccleuch, Señora. Tampoco la trataría con el lujo que él disfrutaba allí. Pero independientemente de lo que tu padre pueda pensar sobre mi tía, ella es una mujer amable y estará encantada de tener tu compañía. No tienes nada que temer mientras obedezcas.

	—En cuanto a eso —dijo Laurie, reuniendo coraje, —no tengo ninguna intención de desobedecer, pero te pido que recuerdes que nuestro enlace no fue cosa mía.

	—Tú lo aceptaste —le recordó.

	—Sí, pero no tenía muchas opciones. Nadie me preguntó qué pensaba.

	—Podrías haberte negado.

	—Tal vez, pero no podía permitir que dictaran una sentencia de muerte contra mi hermana sin siquiera concederle un juicio adecuado, y no podía esperar que contradijera los deseos de mi padre públicamente, o los de Lord Scrope.

	—De hecho, Señora, usted fue la que comenzó, ofreciendo ser rehén por su hermana. Espero que cumpla con su acuerdo.

	—Estuve de acuerdo en estar de rehén, pero no lo hice y no estoy de acuerdo en compartir su cama, señor —dijo rotundamente. —Quizás debería haber considerado desde el principio, como hizo mi padre, la posibilidad de que cualquier captor Inglés se aproveche de una rehén, pero yo no. Creí que me tratarías con el honor debido a mi nombre y linaje. ¿Me equivoqué en eso?

	—No puedo imaginar por qué deberías considerarme tan noble —dijo, mirándola tan directamente que la sobresaltó. —Después de todo, solo me viste esa vez en Aylewood y debes saber poco sobre mí. ¿O es posible que estuvieras espiando... es decir, que me vieras en otra ocasión?

	Todos los músculos de su cuerpo se tensaron bruscamente. La había visto en Tarras Wood. Ella lo sabía con tanta certeza como si él hubiera dicho las palabras, y ella no podía pensar en nada que decir en respuesta. Tampoco ella podía dejar de observar aquella severa mirada. Sostenía la suya como si los dos estuvieran encerrados juntos.

	Lamiéndose de repente los labios secos, dijo: 

	—Yo... no sé a qué te refieres.

	—Dime esto, entonces. ¿Qué tan bien conocías a Martin Loder?

	Sorprendida por el cambio brusco de tema, dijo sin pensar: 

	—No lo conocía en absoluto.

	—Creo que sí —declaró. —Creo que lo conocías muy bien.

	—Entonces te equivocas —dijo ella. —Ni siquiera sabía su verdadero nombre. Le dijo a mi hermana que se llamaba Sir John, que era un caballero Inglés rico.

	Se volvió para mirar hacia adelante, levantando la barbilla mientras agregaba:

	—Descubrir que no era un caballero, que en realidad era el sargento de tierra de Lord Scrope, me sorprendió a mí y también a mi hermana. Nunca lo había visto antes de esa noche.

	Mientras decía las palabras, Laurie sintió una punzada en la conciencia, recordando que algo en la figura que estaba de pie junto a May a la luz de la luna le había parecido familiar. Ella reprimió el sentimiento, diciéndose a sí misma que bajo tales circunstancias casi cualquier hombre en cota de malla podría haberse visto como cualquier otro. Lo más probable es que la familiaridad surgiera de su modo de vestir y acento, nada más.

	Sintió la dura mirada de Sir Hugh sobre ella.

	Después de un silencio desgarrador, dijo con un peligroso tono de voz:

	—Nos llevaremos mejor si no me mientes, Señora. Yo digo que sí lo conocías. Además, creo que lo conocía muy bien.

	—¡Pero no lo conocía!

	—Si sigues prevaricando —dijo, su tono le está enviando carámbanos por las venas, —te juro que te examinaré en cuanto lleguemos a Brackengill. Y además, lo haré en presencia de mi tía, para tener un testigo fiable cuando sepa si realmente eres la doncella que dices ser.

	Consternada, gritó: 

	—¡No puedes hacer eso! ¡No lo harías!

	—Oh, pero puedo y lo haré —respondió. —Tengo todo el derecho legal de hacer lo que quiera contigo. Además, si debo pagar por cualquier pérdida de inocencia cuando te devuelva a tu familia, ciertamente tengo el derecho de ver si eres virgen ahora.

	—¡Por favor, señor, se lo ruego, no me humille tanto! Te doy mi palabra de que nunca conocí a ese hombre de ninguna manera.

	—Pero mentiste hace un momento. Pude verlo en tu cara. Digo que lo conocías, como digo que me habías visto antes de mi breve visita a Aylewood.

	—Me doy cuenta de que debiste haberme visto en el árbol ese día —admitió.

	—Sí, lo hice, y si me viste, viste a Martin Loder, porque él estaba montando a mi lado. Pero tú lo sabías, muchacha. Loder conocía Tarras Wood mucho mejor que cualquier Inglés. ¿Negarás que fueras tú quien le mostró sus caminos?

	—Ese era él, el mismo hombre que May... el... ¿el del río?

	—Sabes que lo era —dijo despiadadamente. —Se dirigió a Tarras Wood solo, sin duda para encontrarte, ya que lo estabas esperando. No supo que lo seguí hasta que grité. ¿Niegas que treparas ese árbol sólo porque me oíste gritar y supiste que ya no estaba solo?

	Hizo una pausa y la verdad la invadió como un diluvio. Su cuerpo se tensó mientras luchaba por evitar revelarle sus pensamientos.

	Si el hombre que estaba con él ese día había sido Martin Loder, Loder conocía el bosque y su conocimiento de sus caminos secretos no procedía de ella. ¿Podría May haber ayudado a la incursión Inglesa de Liddesdale?

	Ella no había considerado al caballero falso de May antes en relación con los jinetes en Tarras Wood del día de la incursión. Pero ahora que los dos incidentes se habían estrellado en su mente y sabía que el supuesto Sir John también era el hombre con Sir Hugh, ese conocimiento explicaba la extraña sensación de familiaridad cuando lo había oído hablar por el río.

	Segura de que sus mejillas debían estar rojas como el fuego del infierno, tragó con cuidado, intentando pensar en algo sensato que decir. Sin embargo, no pudo pensar en nada que pudiera desviar los pensamientos de Sir Hugh hacia un nuevo tema.

	Él dijo con impaciencia: 

	—No creí que fueras una cobarde.

	—¡No lo soy!

	Pero lo era. Ella aún no podía pensar y su ira la angustiaba más de lo que ella se había imaginado. Sabía que sería difícil convencerlo de que no conocía a Martin Loder, pero por ahora, estaría contenta si pudiera convencerlo de que no la examinara.

	Recordando que ella lo había escuchado expresar sorpresa por lo bien que Loder conocía su camino, entendía por qué Sir Hugh sospechaba lo que hacía. Pero incluso si ella pudiera persuadirlo de su error, ¿no sospecharía instantáneamente lo que ahora sospecha sobre la fuente del conocimiento de Loder?

	May rara vez, si alguna vez, cabalgó sola, y Laurie dudaba que ella habría montado en Tarras Wood sin un compañero. Pero eso no le importaría a un jurado… cuando volviese para enfrentar su juicio.

	Respirando profundamente, Laurie dijo seriamente.

	—Le juro, señor, por todo lo que es santo, hasta que me dijo, no sabía que los dos hombres eran uno solo. Acabo de adivinar hace unos momentos que me viste ese día en el bosque.

	—Pensé que eras una niña —dijo con gravedad. —Todavía pareces bastante inocente, pero está claro que tienes más conocimientos de lo que parece.

	—No soy lo que piensas, pero tampoco soy una niña —dijo, añadiendo con nostalgia: —Si lo fuera, quizás reconocerías mi inocencia más fácilmente.

	Más para darse un respiro que por cualquier otra razón, añadió con curiosidad: 

	—Cuando le disparaste al jabalí, ¿tenías la intención de ahuyentarlo o de matarlo?

	—La primera vez para ahuyentarlo, la segunda para matarlo.

	—Entonces no querías que tu compañero nos viera.

	—¿Nos viera? Dios mío, ¿tu hermana también estaba en ese árbol?

	—No, ciertamente no. Me equivoqué —ella agregó apresuradamente, —¿Por qué asustaste al jabalí? ¿Y por qué no le dijiste a Loder que me habías visto?

	Él la miró por un largo momento, pero ella lo miró fijamente.

	Se encogió de hombros y dijo: 

	—Debería haberle dicho, por supuesto. Scrope me exigiría la cabeza si supiera que sabía que estabas allí y no hice nada al respecto. Pero no hago la guerra a las mujeres, Señora.

	—Lo hiciste ese día —dijo amargamente, —y a los niños también. Lo mismo hicieron todos los Ingleses que estaban contigo.

	—No voy a debatir eso contigo —dijo brevemente. —En la batalla, la gente sale herida. Me refería sólo a mi fracaso para revelar tu presencia a Loder. ¿Cómo es posible que recuerdes tan fácilmente haberme visto y no recuerdas haberlo visto?

	Puesto que ella no quería decirle que ella lo había observado sólo a él desde el momento en que se quitó el casco y vio la mata de rizos rojizos, en cambio dijo.

	—Yo estaba aterrorizada de que me había visto, por supuesto. No me atreví a quitarte los ojos después de eso, no sea que se lo dijeras a tu compañero.

	—Sin embargo, usted debe tener…

	Ella dijo con impaciencia: 

	—¿No has escuchado nada de lo que te he dicho? No lo vi claramente entonces, y nunca lo vi después de eso hasta la noche en que cayó al río. Entonces estaba oscuro excepto por la luna, y todo estaba en sombras. En cualquier caso no estaba lo suficientemente cerca para verlo bien.

	—Sin embargo, usted habría hecho que Scrope y esos jurados creyeran que usted y no su hermana fue quien lo mató —le recordó categóricamente.

	—Mi hermana no mató a nadie —dijo Laurie, sabiendo casi en el instante en el que las palabras salieron de su boca que debía haber guardado silencio en lugar de dejar que él escuchara la nota de desesperación en su voz.

	—Entonces lo hiciste tu.

	—¡No!

	—Una de ustedes debe haberlo hecho —dijo. —Cornus Grant te vio.

	—¡Cornus Grant ha mentido!

	De repente, creyendo que ella podía discernir un propósito en su insistencia en que ella hablara sobre el incidente, dijo.

	—¿Por qué persigues esto ahora? ¿Quiere usar lo que le digo contra mí en la próxima reunión de guardias’? Debería haberme dado cuenta de su intención antes de ahora. No diré nada más al respecto.

	—Sólo respóndeme esto —dijo en voz baja. —¿Mataste a Martin Loder?

	—¡No!

	—“No”, no vas a responder a la pregunta o “no” ¿no lo mataste?

	Dudó, pero no podía dejar que él la considerara una asesina, igual que tampoco podía considerar a May como tal. 

	—Juro ante Dios que yo no lo maté.

	—Entonces, ¿hasta dónde pretendías presionar a Scrope? —exigió. —Suponga que él hubiera insistido en seguir con el juicio de su hermana. ¿Te habrías declarado la asesina delante de todos ellos?

	—Ciertamente espero que lo hubiera hecho —replicó, mirándole con odio.

	Cuando les devolvió la mirada, ella añadió desafiante.

	—Yo haría cualquier cosa para proteger a May. Si declararme la asesina hubiera forzado a su señoría a retrasar su sentencia, le habría mentido a él y a todos los demás.

	—Eso estaría bien, Señora, si nunca me miente —dijo, con una nota amenazadora en su voz.

	Ella miró hacia otro lado.

	Suavemente, añadió.

	—¿Sabes lo que les hago a los mentirosos?

	Su garganta amenazó con cerrarse, pero se las arregló para decir, 

	—No, ¿qué?

	—Los golpeo —dijo.

	Ella le creyó, porque era exactamente lo que ella esperaba que dijera.

	 


Capítulo 15

	 

	 

	Bien adentro, bien adentro, mi bella dama,

	El mal caerá sobre ti...

	 

	 

	LA primera impresión de Laurie del castillo Brackengill, contra un cielo oscuro, fue una de desconsuelo. Acostumbrada a Aylewood, encaramada en su afloramiento rocoso y alto, pensó que Brackengill, rodeada de praderas de poca altura, casi estériles, era sombría y vulnerable. Desde la distancia, el muro de piedra gris no parecía más alto que el de ocho pies alrededor de Aylewood Tower. Pero en Aylewood, un acceso empinado y cuesta arriba servía para aumentar la altura del muro.

	Hasta que no habían vadeado el río Lyne, se dio cuenta de que Brackengill también estaba apostado en una colina. La pendiente era suave, pero a medida que se acercaban, vio que el castillo era imponente. Su muro cortina tenía el doble de la altura de Aylewood y se veía fuerte y prohibitivo.

	Sabía que Sir Hugh la estaba observando, esperando una reacción, pero no habló. Al mirar el gran castillo amurallado, recordó su casa, aunque el enlace e incluso la amenaza de examinarla no habían llegado, era justo lo que ella había acordado. Estaba lejos de casa, y cuanto más se acercaban a Brackengill, más vulnerable se sentía. Un matorral de árboles estaba a medio camino entre el castillo y el espumoso río. Por otro lado, sólo robles dispersos a lo lejos, esculpidos por el viento, salpicaban el paisaje ondulado. A la tenue luz del atardecer, todo parecía gris, y el espíritu de Laurie se hundió aún más cuando el movimiento sobre las murallas reveló que había hombres vigilando. Su poni, sintiendo su malestar, agitó la cabeza y relinchó.

	Las puertas permanecieron cerradas hasta que los jinetes se acercaron, y luego se abrieron de par en par para admitirlos. Las antorchas encendidas ya iluminaban el patio, donde más hombres armados esperaban listos, retrocediendo sólo cuando Sir Hugh les indicaba que lo hicieran.

	Los muchachos de la caballeriza corrieron hacia adelante para llevar los caballos, y ella vio al joven Andrew bajarse de su poni y apresurarse a ayudarlos.

	Cuando Sir Hugh desmontó y se giró para ayudarla, su tensión aumentó hasta que se sintió como si todos los nervios de su cuerpo estuvieran tensos y gritando.

	Sus manos enguantadas rodeaban firmemente la cintura de ella. Ella sintió el largo de sus dedos, la fuerza de sus manos. Luego, sin esfuerzo aparente, la levantó y la dejó en el suelo frente a él. 

	—Bienvenida a Brackengill, Señora —dijo, aun sosteniéndola. Su voz era baja y vibrante. La miró directamente a los ojos.

	De pie tan cerca, parecía particularmente grande e intimidante, y a ella no se le ocurrió una respuesta. Sólo podía pensar en su amenaza. Ella no se había atrevido a preguntarle si había cambiado de opinión, para que no dijera que no.

	—Apuesto a que tienes hambre —continuó, soltándola y ofreciéndole su brazo. —¿Entramos y vemos qué puede ofrecer mi gente para nuestra cena?

	Todavía con hormigueo donde sus manos la habían tocado, Laurie asintió y puso su mano sobre su brazo. Su estómago gruñó, pero su aprensión y curiosidad eran más fuertes que su deseo de comer. 

	—Necesitaré la mochila que está atada a mi silla de montar.

	El asintió. 

	—Alguien la tomará por ti —dijo.

	El cálido resplandor de las antorchas iluminó el área central, revelando rostros de hombres aquí y allá, pero no los rincones más sombríos. Al frente, la luz brillaba alegremente desde las ventanas arqueadas en el segundo nivel de la torre principal.

	Cuando se acercaron a la entrada, se dio cuenta de que los hombres en el patio todavía la estaban mirando, murmurando y susurrando unos a otros.

	Sabiendo que los que no habían estado en Lochmaben debían preguntarse quién era, y seguros de que los hombres que habían estado allí relatarían todo lo que sabían, ella reunió su dignidad. No quería admitir sus temores incluso a sí misma. Ciertamente no permitiría que estos hombres vieran cómo se sentía.

	Lacayos saltaron para abrir la puerta, y ella vio que, como su contraparte de Aylewood, se jactaba de un fuerte refuerzo de hierro y de un cerrojo de hierro, o puerta, también.

	Siguiendo a Sir Hugh por una escalera de caracol, entró en una espaciosa sala con juncos en el suelo. El aroma que desprendían le decía que nadie los había cambiado en mucho tiempo, pero que alguien había esparcido recientemente hierbas para cubrir el olor.

	Los lacayos se apresuraban a preparar las mesas para la cena de los recién llegados, pasando por encima de los perros que se extendían por aquí y por allá, pero uno se apresuraba a acercarse a ellos para llevarse la capa y los guantes de Sir Hugh, y también los de Laurie.

	La recámara ocupaba todo el piso de la torre, pues podía ver troneras a lo largo de la pared trasera, frente a las ventanas arqueadas que había visto desde el patio. Las velas y la luz de la chimenea hacían que las sombras danzaran alegremente sobre el techo alto y abovedado.

	Una vívida tela de Arras34 y alfombras turcas de colores vivos cubrían las paredes. En el extremo lejano, más allá de un estrado en el que estaba la mesa del Laird, una enorme chimenea arqueada rugió con un fuego ardiente y crepitante. Las chispas disparaban alto y ancho.

	Así, oyendo el eco de grietas detrás de ella y la sensación de calor, giró su cabeza para ver un segundo fuego ardiendo en una segunda chimenea, una gemela a la primera. Un retrato sobre la segunda representaba a una mujer pálida y bonita en un vestido rosa. Estaba de pie con una mano apoyada en un sillón de madera tallada, sus ojos sumisamente abatidos.

	—Esa es mi madre —dijo Sir Hugh. —Mi padre la pintó poco antes de morir.

	—Ella era joven —dijo Laurie.

	—Sí, lo era.

	El susurro de seda salpicado por el chasquido de los duros tacones sobre la piedra atrajo la atención de Laurie hacia una puerta en el extremo izquierdo del salón. Mientras se daba la vuelta, una dama alta y de aspecto frágil de edad indeterminada entró, vestida con un traje de terciopelo negro sobre un oscilante farthingale35 francés. Un velo de encaje hizo poco para ocultar su cabello rojo, cuidadosamente adornado.

	—Mi querido Sir Hugh —exclamó la señora cuando los vio, —¡qué contenta estoy de que hayas vuelto! Toda tu familia, como no necesito decirte, está encantada de darte la bienvenida a casa —parpadeando de manera miope a Laurie, agregó: —Pero, ¿quién es esta dama, por favor?

	Sir Hugh le contestó: 

	—En cierto modo, señora, algunos podrían decir que es mi esposa. Sin embargo, no tienes que considerarla como tal —llevando a Laurie hacia adelante, añadió: —Permítanme presentarle a Laura Halliot. Se quedará con nosotros por un tiempo —dirigiéndose a Laurie, añadió: —Como te dije antes, Lady Marjory es la viuda de mi tío y actualmente vive en Brackengill.

	—Me alegra conocerla, mi Lady —dijo Laurie con una reverencia.

	—Pero no lo entiendo —protestó Lady Marjory, haciendo una reverencia pero fijando una mirada desconcertada en Sir Hugh. —¿Dijiste que estás casado?

	Laurie miró a Sir Hugh. Quien con un gesto de impaciencia, dijo: 

	—La Señora Halliot puede explicarle los detalles más tarde, señora. Basta decir que hubo una ceremonia, pero sólo una de necesidad política.

	—¿Pero qué ceremonia?

	—Sólo una Escocesa. Lo llaman enlace.

	—Pero sé sobre el enlace —dijo Lady Marjory. —Brampton me lo contó hace mucho tiempo. Dijo que es una forma de matrimonio, una de las maneras más extrañas en que los Escoceses se casan pero, no obstante, un matrimonio. ¿Es usted Escocesa, Señora Halliot?

	—Sí —dijo Laurie. —Mi padre es el guardián de la Marcha media Escocesa.

	—Santo Cielo, ¿pero cuándo tuvo lugar este extraordinario evento? —exigió Lady Marjory. —Juro, señor, que no era consciente de que incluso había formado una intención de casarse. De hecho, me habría gustado haber asistido a su boda, incluso para ayudarle a prepararse para ella.

	—No había necesidad de que lo hiciera, señora —dijo Sir Hugh. —No fue un verdadero matrimonio, verá, sólo un rito realizado para proteger el buen nombre de la Señora Halliot. Debo explicar que ella es un rehén consignado a mi cuidado y protección hasta que la persona por la que ella se ha comprometido regrese para enfrentar la justicia. Su padre insistió en el ritual, y Scrope aceptó antes de que pudiera rechazarlo. Eso es todo.

	—Sin embargo, es una forma de matrimonio, ¿no?

	—Lo es. Sin embargo…

	—Entonces no creo que sea sabio de su parte o amable hacer un juego de su posición, señor —dijo maliciosamente. —¡Rehén, de hecho! Estoy convencida de que un joven apuesto como usted no puede tener necesidad de tener a una esposa encadenada para retenerla. Además, deberías usar su título apropiado cuando hablas de ella, incluso cuando habla conmigo.

	Sir Hugh, mirando boquiabierto, parecía estar sin palabras.

	Con una sonrisa comprensiva, Lady Marjory dijo.

	—Ya veo cómo es, mi querido señor. Brampton era exactamente igual.

	—Por favor, señora, ¿de qué está hablando?

	—Bueno, durante al menos seis meses después de nuestra boda, su tío insistió en presentarme como Lady Marjory Hatherlea en lugar de Lady Marjory Graham.

	Laurie miró a Sir Hugh para una explicación.

	Todavía miraba boquiabierto a Lady Marjory, pero se concentró lo suficiente como para decir: 

	—Me temo que todavía no lo entiendes, señora.

	—¡Oh, pero si lo hago, señor! Te lo digo, para mí fue por turnos divertido y exasperante. Brampton generalmente corregía el apellido cuando alguien llamaba su atención sobre el error, pero nunca se atrevió a llamarme simplemente Lady Graham.

	—¿Pero por qué debería?

	—Bueno, habría sido igual de feliz si nadie hubiera sabido que mi padre era Conde, pero Brampton se alegró de dejar de lado esa noble conexión. Así que me quedé Lady Marjory. Pero en su caso, por el bien de Lady Graham, uno esperaría que aprenda rápidamente a emplear su título correcto.

	La boca de Sir Hugh volvió a cerrarse, y sus labios se apretaron tanto que se veían blancos en los bordes. Sus manos se apretaron en puños a sus costados.

	Al notar estos signos ominosos, Laurie dijo suavemente:

	—En verdad, mi Lady, no hay necesidad de llamarme así. El ritual al que se refería Sir Hugh tuvo lugar, tal como dijo, sin otra razón que la de protegerme. Mi padre temía que Sir Hugh explotara la autoridad que ahora ejerce sobre mí.

	—Oh, pero querida, ¡los maridos siempre se aprovechan de sus esposas!

	—Ya basta, señora —dijo Sir Hugh. —Por favor, no digas nada más sobre el asunto ahora. Podemos discutirlo más tarde si insistes.

	Lady Marjory, aunque silenciada, todavía parecía dudosa e infeliz.

	—De verdad, mi Lady —dijo Laurie, —No me quedaré aquí más tiempo del necesario. Le aseguro que no lo considero mi marido, y usted tampoco debería hacerlo.

	El entrecejo fruncido de Lady Marjory se hizo más profundo. 

	—Pero una forma de matrimonio sigue siendo un matrimonio, ¿no? —cuando ni Laurie ni Sir Hugh respondieron, ella repitió: —¿No es así?

	—Uno debe suponer que, de alguna manera, lo es —admitió Laurie a regañadientes.

	Sir Hugh no dio su opinión.

	—Bueno, si fue un matrimonio, entonces se deduce que eres Lady Graham —dijo Lady Marjory con satisfacción. —Además, ahora es muy afortunado que Brampton insistiera en que mi nombre de Lady Marjory permaneciera. De lo contrario, deberíamos tener a dos damas Graham en esta casa. Creo que eso siempre es confuso, ¿no crees?

	Visiblemente dándose una sacudida, Sir Hugh encontró su voz por fin y dijo con severidad a Laurie.

	—Esta casa se referirá a usted como la Señora Halliot. Así es como deseo que sea, y así será.

	Lady Marjory levantó sus manos en protesta. 

	—Pero, mi querido Sir Hugh…

	—Señora —intervino furiosamente, —a menos que desee provocar mi mayor desagrado, no se referirá a ella de nuevo como Lady Graham.

	—¡Pero no lo entiendo, mi querido señor! De hecho, no tengo ningún deseo de desagradarte. Por el contrario, sólo deseo hacer que su vida sea cómoda, pero creo que son usted y su Señora los que no lo entienden. ¿Cómo puede ser...?

	—Por las heridas de Dios, mujer —rugió Hugh, —¡cállate la boca y haz lo que te digo!

	—Sí, por supuesto —dijo Lady Marjory, inclinando su cabeza sumisamente.

	Al observarla, Laurie tuvo un pensamiento repentino e irrelevante de que era una lástima que Blanche no pudiera verla, pues la deferencia de Lady Marjory era mucho más creíble de lo que sería la de Blanche. Mirando el retrato sobre la chimenea cerca de la entrada principal, se preguntó si los hombres Graham se casaban a propósito con mujeres mansas.

	Lady Marjory se recuperó con gracia, diciendo: 

	—No debemos mantener a la querida Señora Halliot de pie después de su largo viaje, ¿verdad, señor?

	Sir Hugh no se dignó a responder, y Laurie vio que sólo con un gran esfuerzo pudo controlar su temperamento.

	Su mirada se encontró brevemente con la de ella y se alejó de nuevo.

	Despreocupada por su silencio, Lady Marjory dijo amablemente: 

	—Si me lo permite, mi querida Señora Halliot, le mostraré el piso de arriba ahora, y...

	Rompiendo con una mirada cómica, se volvió hacia Sir Hugh. 

	—Uno debe suponer bajo tales circunstancias, señor, que no quiere que ella duerma en su alcoba. Por lo tanto, por favor, dime dónde va a dormir.

	Cuando él dudó, ella le dijo: 

	—Si quieres que comparta tu habitación, sólo tienes que decirlo. Eres el Maestro aquí, y tu deseo es...

	—No me acostaré con él —dijo Laurie apresuradamente. —Él...

	—Basta, señora —dijo Sir Hugh con un suspiro audible. —Trataré de explicarle el asunto más claramente a su señoría mientras se refresca —volviendo la cabeza hacia la puerta por la que había entrado Lady Marjory, él gritó: —¡Nancy!

	Pasos ligeros y rápidos precedieron la entrada de una niña de diez u once años, que tenía un fuerte parecido con Andrew de Meggie. Llevaba un delantal sobre un vestido gris liso y una sencilla gorra blanca atada debajo de la barbilla. Largos rizos de marta se extendían casi hasta la cintura, y ella llevaba una antorcha sin luz. Patinando hasta detenerse ante ellos, hizo una reverencia con una sola mano y dijo: 

	—¿Sí, Maestro?.

	—Lleve a esta Señora arriba a la alcoba de la Señora Janet. Dormirá allí por el momento.

	—Sí, Sir Hugh. Por aquí, mi Lady, y por favor. Soy Nancy.

	—Y yo soy la Señora Halliot —dijo Laurie, corrigiéndola suavemente.

	Con los ojos muy abiertos, la niña dijo: 

	—Pero mi madre me dijo que se casó con Sir Hugh. Dijo que debería decir “mi Lady”. Los hombres del patio dicen lo mismo, y nuestro Andrew dijo...

	—Nancy —gruñó Sir Hugh.

	Sonrojándose, la niña hizo otra reverencia y dijo ansiosamente: 

	—¿Sí, señor?

	—Deja de hablar y lleva a la Señora Halliot arriba. ¡Y haz lo que te pida!

	—Sí, señor. Por aquí, Señora —se inclinó para encender su antorcha desde el fuego cercano, y luego miró hacia atrás como para asegurarse de que Laurie la seguía.

	Laurie solo había dado un paso cuando Lady Marjory dijo: 

	—Pronto iré para ayudarte a que te estabilices, querida. En mi experiencia, los nuevos lugares siempre son confusos. Creo que te alegrarás de mi ayuda.

	—Gracias, Señora —dijo Laurie, sin saber qué más decir y sintiéndose desconcertada por el recuerdo de la frágil y amable señora que se enfrentó a Sir Hugh. Evitando su mirada, ella corrió tras Nancy sin decir una palabra más.

	La escalera de servicio, como la de la entrada principal al salón, se elevó en espiral hacia la derecha, como la mayoría de las escaleras. Laurie sabía que la dirección de la espiral significaba que los hombres de Brackengill habían sido históricamente diestros, ya que les daba a esos hombres la mayor parte de la escalera para acomodar el barrido de sus espadas cuando se defendían contra un enemigo que atacaba desde abajo.

	Ferniehurst en Escocia era el único castillo que había visto con una escalera que se torcía hacia la izquierda. Las escaleras allí todos lo hicieron, porque los hombres Kerr eran zurdos. De hecho, en las Fronteras, “ker handed” significa zurdos.

	Nancy abrió una puerta en el segundo rellano para revelar una sombría recámara de sombras. Con una sonrisa de disculpa, la niña entró corriendo, y desde el umbral, Laurie la observó mientras intentaba abrir las contraventanas en una ventana más ancha que la de Laurie en Aylewood, sin bajar la antorcha encendida.

	Sonriendo por primera vez desde su llegada, fue a ayudar.

	—Están muy atascados, mi Lady —dijo Nancy, apartándose del camino y mirando críticamente alrededor de la habitación.

	—Mi contraventana en casa también se pega —dijo Laurie, dando a las contraventanas un fuerte golpe con su puño. —Creo que es la naturaleza de las contraventanas, especialmente después de la lluvia.

	—No ha llovido durante semanas —dijo Nancy mientras colocaba la antorcha en un soporte provisto a tal efecto cerca de la puerta. —Pero el Maestro no ha ordenado que se abran y ahora veo que no tienes más que un pequeño trozo de vela en tu plato. Con todo el trabajo que mi mamá y yo tenemos que hacer, y nadie durmiendo aquí, no tenemos tiempo para limpiar esta recámara. Pensamos que dormirías con Sir Hugh. Cuando gritó, yo sólo quería ir a su habitación con esa antorcha, por si me necesitaban. Dijeron en el patio que no traerías a una mujer de compañía contigo.

	—Santo Cielo, ¿eres tú y tu madre las únicas criadas en el castillo?

	—Sí —dijo Nancy. —Su señoría trajo a una mujer con ella, pero sólo lo hace para Lady Marjory. De lo contrario ella no levantaría un dedo.

	—Misericordia —exclamó Laurie, abriendo las contraventanas por fin y respirando profundamente el aire fresco de la noche. Estaba oscuro ahora. —¿Pero por qué no más? —preguntó ella. —Sir Hugh parece lo suficientemente rico como para costear cualquier cantidad de sirvientes.

	—Sí, pero después de irse la Señora Janet, ninguna mujer vendría aquí. Todos sus hombres dijeron que una casa sin una Señora no era adecuada para ellas.

	—¿Entonces tú y tu madre vinieron por Lady Marjory?

	—No, entonces —dijo Nancy mientras se movía para alisar el cobertor y rellenar las almohadas de la cama con cortinas. —Su señoría ha estado aquí pero hace poco —agregó. —Mi mamá nos trajo aquí hace meses, cuando el Maestro envió a Ned Rowan a cuidar nuestra granja. Nuestro Padre murió, persiguiendo a los saqueadores —se mordió el labio inferior y le lanzó a Laurie una mirada oblicua y triste.

	De hecho, Laurie dijo: 

	—Saqueadores Escoceses, imagino.

	—Sí —dijo Nancy, mirando sus manos.

	—Siempre es de esa forma —dijo Laurie en voz baja. —Las mujeres y los niños se sientan en casa, preguntándose si los hombres volverán de nuevo, sin importar de qué lado de la línea estén.

	—Sí, eso es lo que dijo la Señora Janet —dijo Nancy asintiendo. Entonces, con un suspiro, añadió, —Sir Hugh dijo que nuestra madre necesita un nuevo marido. Pero ella no quería tomar a Ned Rowan.

	—Yo también puedo entender eso —dijo Laurie con sentimiento.

	—Sir Hugh estaba molesto al principio cuando mamá rechazó a Ned Rowan —dijo Nancy. —Pero entonces dijo que si mamá cocinaba para él, al menos estaríamos seguros aquí. Nuestro Andrew, sin embargo, todo lo que puede pensar es en disparar a saqueadores, al igual que nuestro padre.

	—¿Andrew es tu único hermano?

	—No, desde luego, estoy maldecida con tres de ellos —dijo Nancy mientras se alejaba de la cama y se inclinaba para limpiar las telarañas de un taburete con un puñado de su falda. —Nuestra nueva hija es una niña como yo, aunque solo es más pequeña, por supuesto.

	—Así que tu madre cuida a cinco hijos y también cocina y limpia el castillo.

	—Sí, pero yo la ayudo. La pequeña Susan aún no porque es una nena —miró a la fría y desnuda hogurera. —¿Quieres que te traiga leña, mi...? —pareciendo cohibida, se detuvo. —¿Puedo llamarla “Señora” entonces, o debe ser siempre la Señora Halliot?

	—Señora es suficiente, o tal vez podrías llamarme —Señora Laura, como hacen nuestros sirvientes en casa —dijo Laurie. —Me gustaría eso.

	—Sí, claro. ¿Dejo esta antorcha, entonces?

	—Sí, por favor, a menos que lo necesites para iluminar tu camino. En cuanto a la madera, si le dices a un criado que traiga algo de ella, y un polvorín, puedo encender un fuego después de la cena. O tal vez el sirviente regrese y encienda uno para mí.

	—Probablemente, la Señora Janet dejó un polvorín por aquí cerca —dijo Nancy. —Mamá le dirá a Andrew que traiga tu madera —no cuestionó la sugerencia de Laurie de que podía hacer su propio fuego.

	Esa omisión le dijo a Laurie mucho más sobre la casa. La sola idea de que uno de los miembros de la familia en Aylewood construyera su fuego escandalizaría a sus sirvientes. Laurie había aprendido a hacerlo solo porque Lucy Elliot había estado dispuesta a enseñarle esas cosas cuando visitaba la casa de campo en Tarras Wood.

	—Dile a Andrew que traiga una escoba también —dijo Laurie. —Y algunas velas.

	Asintiendo, Nancy le dio un último roce al taburete, se apresuró y se alejó rápidamente.

	Una suave brisa ondeaba a través de la ventana abierta, y encontrándose sola por primera vez desde que dejó Aylewood, Laurie se acercó para mirar hacia afuera. Todavía no había luna. Podía distinguir formas densas en la oscuridad, pero poco más.

	La brisa era fresca y ella tuvo un ligero escalofrío. Ella se alegraría de tener un fuego.

	Pronto escuchó el estrépito de las botas del chico en las escaleras, y un momento después apareció en el umbral con un cabestrillo de cuero de madera colgando tan pesadamente de su mano derecha que se arrastró por todo su lado derecho. Sostuvo una escoba debajo de ese brazo y la bolsa de su silla en su mano izquierda.

	—Esta es la habitación de la Señora Janet —dijo con una fuerte recriminación en su voz.

	—Sí —dijo ella. —Es una habitación muy agradable.

	—Sí, lo es —estuvo de acuerdo, bajando el cabestrillo de madera y metiendo la mano en su camisa para extraer dos velas. —He traído madera y estas velas. Alguien trajo la mochila y dijo que la querías, y Nan dijo que querías la escoba.

	—Gracias. Pon la mochila en la cama. Contiene sólo algunas de mis cosas. ¿Volverás más tarde para encender el fuego por mí, o tienes otras tareas que hacer?

	—Mi mamá dijo que debo hacerlo ahora, pero primero debes cerrar las contraventanas. La Señora Janet siempre decía que debíamos hacerlo cuando llegaba a nuestro catre. Porque cuando están abiertos dejan salir el calor, dijo ella.

	Divertida por su aire experto, ella fue a cerrarlas mientras él encendía las dos velas de la antorcha que Nancy había dejado.

	Mientras él goteaba sebo caliente en un plato de peltre para poner la primera vela, Laurie trató de averiguar cómo funcionaba el pestillo de las persianas. En el momento en que ella lo había hecho y se había vuelto, él había atendido a la segunda vela y estaba arrodillado ante la chimenea, lidiando de manera competente con el fuego. Pronto, crepitaba alegremente.

	Mirándola por encima del hombro, dijo: 

	—Me escabulliré ahora y te traeré un poco de agua. Mi mamá dijo que es probable que desee un lavado antes de la cena.

	—Gracias —dijo Laurie. —Debes ser una gran ayuda para ella.

	Él hizo una mueca. 

	—La mayor parte del tiempo me quedo en los establos, y Sir Hugh dijo que si soy bueno puedo ayudarles a poner su marca en el nuevo ganado en Haggbeck. No me gusta estar en casa, buscando y llevando cosas. Prefiero estar fuera ayudando a los hombres con las bestias.

	Como ella sentía lo mismo, Laurie simplemente le dio las gracias por todo lo que había hecho y lo despidió. Pasó el tiempo explorando la alcoba hasta que él regresó con su agua caliente, y luego dirigió su atención a refrescar su apariencia.

	Se había lavado la cara y se estaba lavando las manos cuando, sin ceremonia, Lady Marjory entró y dijo con ánimo alegre: 

	—Oh, bien. Veo que se las han arreglado para proporcionarle agua caliente. Debo advertirte, aprenderás rápidamente que no se debe depender demasiado de los sirvientes aquí.

	—A mí me parecen gente agradable —dijo Laurie.

	—Oh, sí, de hecho —Lady Marjory estuvo de acuerdo. Ella sonrió y añadió confiada: —Mi mujer se queja sin cesar, pero le garantizo que Griselda se quejaría en cualquier casa fuera de las puertas de Londres. De hecho, sé que lo hace, porque incluso se quejó en Southampton cuando nos quedamos con mi hija Sarah, y nuevamente en Cornwall, cuando visitamos a mi hija Filadelfia.

	—Así que estás disfrutando de una ronda de visitas con tu familia —dijo Laurie. —Eso debe ser agradable para ti… un progreso real regular.

	—Oh, no estoy de visita, querida. Me sorprende que nuestro querido Sir Hugh no le haya explicado. He venido a prestarle el beneficio de mi experiencia en el manejo de una gran casa, porque su hermana, Janet, se ha casado y se ha ido a vivir a Escocia.

	—¡Qué amable eres de haber venido tan lejos para cuidarlo!

	—Sí, fue un viaje agotador, pero estoy convencida de que debe estar contento de tenerme aquí, porque encontré esta casa en un estado terrible. Pero debo confesarte que incluso mi presencia no ha conmovido a los sirvientes a trabajar a un nivel mucho más alto.

	—Parece un lugar bastante grande —dijo Laurie, alcanzando la toalla que Andrew había provisto con su agua.

	—De hecho, aunque no es tan grande como mi casa en Londres.

	—Sin duda, sin embargo, es demasiado grande para ser manejada por una mujer y unos pocos niños pequeños —añadió Laurie, colgando la toalla en un gancho por el lavabo para secar.

	—Sin duda, así es —estuvo de acuerdo Lady Marjory. Miró críticamente a los cobertores de la cama sin tocarlos. —Querida —dijo, —estas cortinas quieren ser sacudidas. Veo telarañas entre los pliegues.

	—Tal vez, ayudaría si hubiera más sirvientas —sugirió Laurie.

	—Oh, no me atrevo a contratar más, querida, y aunque Sir Hugh tiene un administrador, el hombre dice que trata sólo con las granjas y no con la familia. En cualquier caso, garantizo que a Sir Hugh le disgustaría mucho ver a más mujeres sobre el lugar cuando no está acostumbrado a ellas, y no debemos acosarlo con asuntos triviales. En mi experiencia, a los caballeros no les gusta el cambio —continuó. —Alborotan sus plumas, como se podría decir, y me dicen que Sir Hugh tiene un temperamento temible. De hecho, justo ahora, después de que saliste del salón, me habló de manera bastante desagradable.

	—No debería haber hecho eso —dijo Laurie, —no cuando has sido tan amable con él. ¿Qué fue lo que dijo?

	—Nada que me moleste, se lo prometo —dijo Lady Marjory con un gesto aireado. —Sé que sufrió un día agotador, así que no le presté atención. Pero eso demuestra lo cuidadosas que debemos ser, ¿no es así? El deber de una mujer es velar por el consuelo de un hombre, no irritarlo, y el pobre y querido Sir Hugh tiene tantos deberes que está muy ocupado. Como si sus deberes como guardián no fueran suficientes para consumir su tiempo, están marcando de nuevo todo el ganado en preparación para el invierno. Pero era igual con Brampton, te lo prometo —añadió con un profundo suspiro.

	Laurie no dijo nada más. Había terminado sus abluciones, así que hizo lo que pudo para ordenar su cabello mientras Lady Marjory deambulaba por la alcoba, espiando en el armario, abriendo las arcas y manteniendo un flujo constante de comentarios. Lo esencial era que su señoría había llegado a la triste conclusión de que Janet Graham; “o Janet Scott como me temo que debemos llamarla ahora”, no era una ama de llaves muy competente.

	—Pero no debería decir esas cosas cuando no está aquí para defenderse —dijo cuando se había quedado sin cosas que lamentar. —Es injusto, y espero que tuviera muchas cosas en mente, pobrecita. En cualquier caso, ella no está aquí ahora, y debemos hacer lo que podamos. ¿Estás lista para bajar, querida? Te ves bastante presentable, pero me pregunto por qué no te cambias el vestido para la cena.

	Laurie dijo: 

	—Pensé que Sir Hugh le había explicado cómo llegué aquí, señora. Cuando salí de casa esta mañana, no tenía ni idea de que vendría a Brackengill. Como resultado, no tengo más ropa que la que llevo puesta y el manto que un sirviente tomó cuando entré en el salón.

	—Por Dios, ¿pero qué te pondrás?

	—Espero que mi padre me envíe algunas cosas pronto.

	—Supongo que podría prestarte algo —dijo dudosa Lady Marjory.

	—No, a menos que acepte dejarme alterarla considerablemente, señora. Debo ser 6 pulgadas más baja que tú, y más regordeta también.

	—Bueno, debemos pensar en algo —dijo Lady Marjory.

	Laurie creía que simplemente tendría que resignarse a esperar que sus cosas llegasen, pero pronto descubrió que aún no había aprendido el alcance de la resistencia de lady Marjory a la censura.

	Tan pronto como tomaron su lugar en la mesa principal, la mujer mayor le dijo alegremente a Sir Hugh: 

	—Uno debe suponer, mi querido Sir Hugh, que usted sabe exactamente cuándo llegarán las cosas de nuestra querida Laurie.

	Él parpadeó, claramente confundido. 

	—¿Qué cosas?

	—¡Santo Cielo, señor, su ropa y otras cosas! Sé que eres demasiado amable para esperar que ella viva aquí sin nada que ponerse, excepto lo que lleva ahora.

	Sir Hugh miró a Laurie con pesar. 

	—Lo olvidé —admitió. —Tu padre dijo algo al respecto, pero no recuerdo exactamente qué era. ¿Realmente no tienes nada más que lo que llevas puesto?

	—No esperaba estar ausente por más de dos días —dijo Laurie con tranquilidad. —Traje mi bata, pero no mucho más.

	Él la miró especulativamente durante un largo momento, y luego le dijo: 

	—Como estás en la habitación de mi hermana, y tienes la misma estatura que ella, puedes tomar lo que quieras de su armario y de sus cofres.

	—¡Yo... no puedo!

	—Por supuesto que puedes. Janet ya no necesita esas cosas. Ella pidió lo que quería hace semanas, y he dejado el resto donde sea que esté. No debes temer molestarla. Estaría más molesta si supiera que te quedas aquí con la ropa puesta.

	—Pero mi padre enviará mis cosas pronto, señor. Estoy segura de que lo hará.

	—Tal vez, pero hasta que lo haga, haga uso de lo que quieras. No necesitamos discutir esto de nuevo. Haz lo que te digo.

	La miró fijamente, como si la desafiara a desafiarlo, pero Laurie se encontró con la mirada en silencio. No era su manera de desafiar a la autoridad, no directamente.



	




	Capítulo 16

	 

	 

	El primer paso que dio,

	Se puso de rodillas

	 

	 

	AL principio, el tiempo de Laurie en Brackengill fue más agradable de lo que ella esperaba. En el armario y los cofres de Janet Graham encontró una serie de artículos que le quedaban bien, aunque los colores que Janet había elegido no eran los que Laurie hubiera elegido para sí misma. La mayoría eran los nuevos tonos pálidos que se estaban volviendo populares, y ella prefería tonos más profundos. Pero había un vestido amarillo pálido y otro de terciopelo gris que le gustó mucho.

	Descubrió que era más pequeña en el pecho y las caderas que Janet, pero eso no importaba con la ropa que era de atar, sólo con artículos que se enganchaban o abrochaban. Sus pies eran del mismo tamaño, y encontró un par de botas y un par de zapatillas de raso negras que le quedaban perfectas.

	Sir Hugh estaba ocupado. Durante la primera semana, apenas lo vió, excepto a la hora de comer, y no siempre en esos momentos. Pero cuando estaba presente, parecía que llenaba cualquier habitación en la que entraba, y ella no tenía que verlo para saber cuando estaba cerca. El mismo aire parecía vibrar con su presencia.

	No había dicho nada más sobre examinarla, y había mantenido su palabra de comportarse con ella como si fuera una invitada. Su gente la trató con respeto, y a pesar de que muchos habían asistido a los procedimientos en Lochmaben, la mayoría parecía no tener más comprensión de su verdadera posición que la que tenía Lady Marjory. Su Señoría parecía haberle quitado toda noción de rehenes de la cabeza. Ella trató a Laurie como parte de la familia, que era exactamente lo que ella creía que era Laurie.

	No sólo trajo consigo a su propia Griselda la mañana después de la llegada de Laurie para ayudar a elegir ropa del armario de Janet, sino que su señoría insistió en que Laurie hiciera uso de Griselda siempre que la necesitara.

	Algo de la ropa de Laurie y algunas bagatelas llegaron de Aylewood al final de esa primera semana. Una breve nota de su padre los acompañaba, diciéndole que le informara si quería algo más de lo que él le había enviado. No dijo nada sobre May, así que ella asumió que su hermana seguía desaparecida.

	Aunque Laurie no estaba acostumbrada a la amabilidad, encontró que la devoción de Lady Marjory por su comodidad era una experiencia completamente nueva. Nunca antes nadie se había esforzado tanto en considerar sus necesidades y deseos.

	Si Laurie entraba en una habitación que Lady Marjory ocupaba, la señora dejaba a un lado todo lo que estaba haciendo para preguntar si había algo que Laurie quería o deseaba de ella. Si Laurie se sentaba, Lady Marjory le proporcionaba un cojín para la espalda o un taburete para los pies y le ofrecía numerosas sugerencias sobre cómo podría pasar el tiempo. Si Laurie bostezaba, Lady Marjory sugería que tal vez le gustaría tomar una siesta, y si el estómago de Laurie retumbaba, Lady Marjory enviaba al instante a la cocina para que le dieran algo que evitara los retortijones de hambre.

	Si Laurie se quedaba demasiado tiempo en la alcoba, podía estar segura de que Lady Marjory aparecería pronto, preocupada de que pudiera estar enferma. Y cada vez que Lady Marjory ponía un pie en la alcoba de Laurie, la examinaba al instante, mirando las cortinas, las arcas y los lavabos como para comprobar el trabajo de los sirvientes. No sabía que Laurie se ocupaba ella misma de la alcoba.

	De hecho, lo único que Lady Marjory no intentó proporcionarle fue una actividad real, ya que su señoría aparentemente no tenía nada que proporcionar. Ella misma frecuentemente tomaba en la mano un bastidor de tambor para bordar, pero rara vez aplicaba su aguja, y no mostraba ningún interés en el zurcido corriente.

	Cuando, por aburrimiento absoluto, Laurie sugirió que ella podría ayudar con el zurcido, Lady Marjory dijo que ese trabajo no era adecuado para una dama de modales delicados y que Griselda haría cualquier zurcido que ella requiriera. Aunque Laurie había estado pensando más en los remiendos familiares, y quizás en los de Sir Hugh, no creía que tal explicación impresionaría a Lady Marjory.

	Así fue como, a pesar de la compañía y amabilidad de su señoría, al final de la primera semana de Laurie en Brackengill, se aburría completamente por la falta de ejercicio y actividad. Después de vestirse cada mañana y barrer su habitación, se encontró con poco que hacer excepto conversar con Lady Marjory.

	Por un tiempo, esa conversación al menos proporcionó entretenimiento, porque Lady Marjory se contentaba con hablar largo y tendido sobre Londres y las costumbres londinenses. Sin embargo, Laurie pronto se dio cuenta de que su señoría carecía de un ojo observador y en su hogar sólo había prestado atención a su propio confort y al de los miembros de su familia. Como estaba acostumbrada a tener un mayordomo y una casa llena de sirvientes a su disposición, incluso ese tema pronto resultó ser limitado.

	El hecho era que Lady Marjory prefería la indolencia a la mayoría de las otras formas de ocupar su tiempo. Ella se esforzó sólo para cuestionar las actividades de Sir Hugh y para hacer sugerencias sobre cómo podría ayudarlo.

	Sir Hugh, sin embargo, parecía receptivo a algunas de esas sugerencias. La entrada de Lady Marjory a una habitación, notó Laurie, era frecuentemente su señal para salir de allí.

	Lady Marjory también miraba ocasionalmente por encima del hombro a Meggie en la cocina y le daba consejos. La mayor parte eran poco prácticos o imposibles, por lo que Laurie pudo decir por los comentarios y observaciones de su señoría después, pero estaba segura de que todo era con buena intención.

	Hasta ahora, la noción de su señoría de supervisar una casa aparentemente había abarcado poco más que dar una pista a su mayordomo. Dado que el mayordomo de Sir Hugh no había prestado ninguna atención a la casa de Brackengill desde que Janet Graham se había hecho cargo de ella, las sugerencias de Lady Marjory cayeron en los oídos de Laurie o Meggie.

	—Los juncos en este salón parecen deteriorarse —dijo una mañana unos diez días después de la llegada de Laurie. —Eran malolientes cuando llegué y ahora han llegado a tal estado que dudo que algo pueda ayudarles.

	—Sin duda, deberían ser reemplazados, señora —contestó Laurie.

	—Sí, pero ¿quién va a hacerlo, querida? Griselda no lo hará, y por lo que veo de esa Meggie, hace todo lo que puede para poner comida en las mesas cada día.

	—Quizás si se lo mencionara a Sir Hugh cuando regrese esta noche de Bewcastle…

	—Ahora, mi querida —Lady Marjory dijo, —Te lo he dicho antes, los caballeros no quieren ser cargados con tales cosas.

	—Bueno, ahora somos dos, señora —dijo Laurie con una sonrisa. —Déjame ver qué puedo hacer.

	—Muy bien, querida. Creo que iré a hablar con Griselda.

	Sintiendo un repentino y bienvenido sentido de propósito, Laurie fue abajo a la cocina a buscar el consejo de Meggie.

	Le gustaba Meggie. Inglesa o no, la mujer le recordaba a Lucy Elliot y a las amigas de Lucy. Era cómoda, directa y poco exigente. Meggie no lo miraba a uno por encima del hombro como lo hacía Blanche, y Meggie le sonreía a Laurie tan cálidamente como lo hacía con sus propios hijos.

	Laurie los había conocido a todos. Nancy parecía una Meggie en miniatura, Andrew le recordaba fuertemente a Sym Elliot, y el solemne Peter dedicaba gran parte de su tiempo a cuidar del alegre y pequeño John, que tenía dos años. La bebé, Susan, que no tenía más de unos pocos meses, dormía la mayor parte del día en una cesta cerca del fuego de la cocina.

	Laurie encontró a Meggie desgranando guisantes. Una pierna de cordero asadándose lentamente sobre el fuego de la cocina, su aroma llenaba la gran recámara. Voces y sonidos de salpicaduras en las cercanías sugirieron que dos o tres de sus hijos estaban ocupados en el fregadero.

	—Los juncos en el pasillo necesitan ser reemplazados, Meggie —dijo Laurie cuando las dos intercambiaron saludos. —¿Quién debería ocuparse de eso por nosotros? ¿Lo sabes?

	—No, Señora, no tengo tiempo para pensar en los juncos. El Maestro ordenó que los cambiaran para el verano en junio, pero no ha dicho nada más sobre ellos desde entonces.

	—Están en un estado miserable —dijo Laurie. —Los hombres dejan que sus perros corran libres y los huesos que les arrojan, y otras cosas peores se han mezclado. Alguien me dijo que la Señora Janet no permitía la entrada de perros durante las comidas.

	—Sí, no le gustaba —dijo Meggie, frunciendo el entrecejo. —Pero Sir Hugh no se fija en esas cosas.

	—Los hombres no lo hacen —dijo Laurie. —Sé que no tienes tiempo para atenderlo, pero quizás puedas aconsejarme qué hacer. Sólo necesito que algunos muchachos se encarguen de los viejos y arrojar nuevos.

	Volviendo la cabeza hacia el fregadero, Meggie gritó: 

	—Nancy, Peter, ¿dónde está nuestro Andrew?.

	—Yo lo encontraré por ti, Mamá —Peter se ofreció como voluntario, corriendo hacia la puerta que conducía al patio, ignorando el grito de protesta que lo seguía desde el fregadero.

	Apareciendo en la puerta del fregadero, Nancy murmuró sombríamente: 

	—Ahora, es probable que también lo perdamos por hoy. Y yo con estas ollas y el deber de cuidar al pequeño John.

	—Volverá —dijo Meggie plácidamente.

	Peter de pronto regresó para anunciar: 

	—Nuestro Andrew se ha ido a algún lugar, tal vez a Bewcastle con Sir Hugh. Pero te he traído a Geordie, mamá.

	—No creo que Andrew se fuera con Sir Hugh, señora —dijo el hombre que estaba pisándole los talones a Peter cuando entró, quitándose la gorra y saludando con la cabeza en dirección a Laurie. —Lo más probable es que él se haya ido rumbo a Haggbeck. Dijo que todavía estarían marcando bestias allí. Yo mismo Pensé que habrían terminado, pero al chico le gusta ayudarles en cualquier manera.

	Laurie explicó acerca de los juncos, y Geordie acordó de inmediato que un par de muchachos se encargarían de los juncos viejos esa misma tarde.

	Cuando se fue, Peter se movió para seguirlo, pero Meggie lo interceptó y lo envió de vuelta al fregadero. 

	—Cuando se laven las ollas, puedes sacar al pequeño John a jugar un rato —dijo ella cuando él protestó.

	Sorprendida por la facilidad con la que había resuelto el asunto de los juncos, Laurie se preguntó por qué le había planteado tantas dificultades a Lady Marjory.

	—¿No ha mencionado su señoría antes esos juncos? —preguntó.

	Con una mueca de tristeza, Meggie dijo: 

	—La verdad, Señora, no le presté mucha atención. Su Señoría nunca dice lo que quiere, y le guste o no, no quiere nada en absoluto, sólo charla sobre esto o aquello.

	—Ya veo —dijo Laurie, sin estar del todo segura de haber entendido.

	—Sí, bueno, es suficiente para hacer que una mujer se vuelva loca —le aseguró Meggie. —Ella me preguntará si creo que algo necesita más sal o me dirá que su mujer estaría encantada de encontrar una tarea para nuestra Nan si alguna vez Nancy está buscando algo que hacer. Nan no tiene que buscar más tareas. Ambas tenemos más de lo que podemos manejar.

	Laurie sintió una punzada de culpa, y no fue la primera que sintió desde que llegó a Brackengill. Después de haber visto a Meggie y Nancy corriendo, tratando de hacer tareas que requerían al menos cuatro mujeres para hacerlas correctamente, había comenzado a experimentar poco después de su llegada el mismo malestar que había sentido al principio cuando visitó la casa de Lucy y Davy Elliot. No le tomó muchas de aquellas visitas antes de que ella le demandara a Lucy que la dejara ayudarle con las tareas. Tampoco dudó ahora en hacer una sugerencia similar, aunque no de forma tan contundente.

	—Meggie —dijo, —es absurdo que tú y Nancy traten de hacer todo sin más ayuda. Ahora que Lady Marjory y yo estamos aquí, seguramente algunas de las otras mujeres que solían trabajar aquí puedan volver.

	—Sí, tal vez; si el Maestro les pidiera que lo hicieran —dijo Meggie. —Tal vez podría preguntarle, Señora.

	—Lady Marjory dijo que no debería —le dijo Laurie. —Ella dijo que a él no le gusta ser atormentado por esas cosas, pero que tarde o temprano se dará cuenta de que Brackengill necesita más sirvientas. Mientras tanto, puedo ayudarte.

	—A Sir Hugh no le gustará que me ayude —dijo Meggie sin rodeos.

	—Ni siquiera necesita saberlo —contestó Laurie. —Por favor, Meggie, no tengo costura que me ocupe, y aunque la tuviera, no soy muy buena en eso. Pero puedo atender a un fuego, fregar ollas y barrer, sacudir cortinas y ayudar a lavar la ropa.

	—Nunca hiciste esas cosas en Aylewood, Señora. No tienes que tratar de decirme que lo hiciste.

	Laurie sonrió. 

	—Es verdad. Hice lo menos posible. No me llevo bien con mi madrastra, así que evadí los deberes que me asignaba cada vez que podía salirme con la mía.

	Los ojos de Meggie bailaron. Ella dijo: 

	—No lo dudo, y te garantizo que a mis hijos les gustaría saber cómo lo lograste.

	—Mi madrastra diría que me escapé de ellos —dijo Laurie.

	El buen humor de Meggie duro poco. 

	—No sostengo que huyamos de las tareas —dijo. —No estará enseñando a mi muchachos de semejante manera, Señora Laura.

	—Ciertamente no —dijo Laurie. —Exigirías mi cabeza en una bandeja.

	—Quisiera, que… —acordó Meggie con una mirada directa. —¿Puedes voltear un asador?

	—Puedo —dijo Laurie, caminando hacia la hoguera para mostrarle que podía.

	—Eres una caso raro, tienes razón —dijo Meggie, observándola. —Sin embargo, voy a decir esto por ti. Serás una presencia más útil que su señoría, para todo lo que vino aquí a dirigir la casa.

	—Esta casa no es a lo que ella está acostumbrada —dijo Laurie gentilmente.

	—Sí, eso cierto, eso —estuvo de acuerdo Meggie. —Bien, entonces puedes hacer lo que quieras, Señora, pero no digas que no te lo advertí. Al Maestro no le gustará.

	—El Maestro ni se dará cuenta —dijo Laurie confidencialemnte. —Él escasamente se da cuenta de que estoy viviendo aquí.

	 

	***

	 

	Hugh no esperaba dar mucha atención a su rehén. Habiéndola presentado a Lady Marjory y explicándole que no podía abandonar el castillo, había creído que su trato con ella estaba, en su mayor parte, terminado.

	Sin embargo, ese no había sido el caso. No sólo Lady Marjory parecía incapaz de comprender que Laura Halliot era un rehén y no su legítima esposa, sino que Hugh se encontró incapaz de ignorar la presencia de la Señora Halliot en Brackengill.

	Sólo tenía que acercarse a la gran sala para saber si ella estaba dentro o no. Algún instinto le advertía de su presencia y también le levantaba el espíritu. Se dijo a sí mismo que era simplemente que ella le proporcionaba un amortiguador entre él y la incesante e impertinente conversación de su tía, pero él sabía que era más que eso. Le gustaba mirarla. Esperaba su sonrisa, y cuando llegaba, lo calentaba hasta la punta de los pies.

	Al encontrar que su mirada se posaba en ella cada vez con frecuencia creciente, se reprendió mentalmente, sólo para descubrir que sus entrañas se removeron en protesta ante la idea de que debería prestarle menos atención. Se dio cuenta de que Halliot había sido más sabio de lo que sabía al insistir en el enlace… y también en el tocher.

	Como resultado, Hugh había vuelto sus pensamientos con más determinación que nunca hacia sus deberes fuera de las murallas del castillo, regresando sólo para comer o cenar y para dormir. Pronto le dio la bienvenida a cualquier deber o invitación que lo alejara de Brackengill incluso por unas pocas horas. Por lo tanto, había aceptado la invitación a cenar en Bewcastle ese día con Sir Edward Nixon y su dama, a pesar de que Sir Edward le había advertido que también estaría entreteniendo a Lord Scrope en su mesa.

	Cuando Hugh se presentó ante Sir Edward, Scrope estaba junto a su anfitrión.

	—¿Cómo te va con tu atractiva rehén? —preguntó Scrope con una alegría inusitada mientras se daban la mano.

	—Bastante bien —contestó Hugh.

	Otros estaban presentes, incluyendo a Lord Eure, y Hugh miró a su alrededor, intercambiando asentimientos, antes de darse cuenta de que Scrope estaba esperando que dijera algo más. 

	—¿Esperaba que tuviera problemas con ella, mi Lord?

	—Ni un poquito —contestó Scrope con una mueca. —Sólo me preguntaba cómo estás disfrutando de la vida de casado.

	Escuchando a Eure jadear y a Sir Edward sofocar una tos, Hugh evitó sus miradas, diciendo: 

	—Se equivoca si cree que fue una verdadera boda, su señoría. Acepté el ritual sólo porque el padre de la muchacha insistió. No tendré motivo para pagarle el tocher al término del año y un día. De hecho, dudo que tenga que cargar con ella ni la mitad de ese tiempo. Su hermana aparecerá pronto.

	—Eres tú quien confunde el asunto —dijo Scrope, con su buen humor intacto. —Aunque no podemos permitir tales matrimonios aquí en Inglaterra, entre un hombre y una mujer Ingleses, reconocemos todas las formas de matrimonio Escocés para los Escoceses; y los malditos Escoceses creen que tuvo lugar uno en Lochmaben. Dudo que ganes apoyo a ambos lados de la línea tratando de fingir que no estás casado con la muchacha. Ella es legalmente tu esposa, Hugh. Sácale el máximo provecho.

	—¿Quieres que la lleve por el campo como mi dama, haciendo visitas de novios? —preguntó Hugh.

	—Si te conviene hacerlo, por supuesto —dijo Scrope. —Pero no olvidéis que habéis garantizado que la presentaréis en lugar de su hermana en la próxima reunión de los guardias. Si el jurado decide que es improbable que May Halliot regrese, entonces es Lady Graham quien debe pagar por su crimen.

	—Sólo si el mismo jurado logra declararla culpable —dijo secamente Hugh.

	—Oh, apuesto lo que quieras a que podemos proporcionarles pruebas suficientes —dijo Scrope. Mirando con disimulo, agregó, —quizás debería decirle que me tomé la libertad de informar a su majestad y al Consejo Privado que te has casado con un rehén que bien podría ser colgada por asesinato. Sin tu tío Brampton a la mano para susurrarle al oído, dudo que Su Majestad te exprese mucha simpatía. ¿Qué piensas tu?

	—¡Cómo te atreves…! —empezó Hugh.

	Sir Edward le agarró el hombro con fuerza y dijo apresuradamente.

	—Perdónenme, caballeros, pero tenemos otros asuntos importantes que discutir esta tarde.

	Hugh miró con ceño a Scrope, pero dijo: 

	—¿Qué asuntos?

	—El grupo de Buccleuch de Liddesdale ha vuelto a asaltar el norte de Tynedale —dijo Sir Edward. —Seis de nuestros hombres murieron, y la gente dice que vieron una capa roja liderando a los saqueadores. Quieren que se haga algo, pero Eure insiste en que ha dimitido como alcaide. Por lo tanto, sugiero que decidamos qué diablos vamos a hacer al respecto.

	—Te diré lo primero que debemos hacer —dijo Scrope. —Debemos escribir a Sir William Halliot de Aylewood y exigirle que arreste a Buccleuch.

	Cuando la compañía recibió estas palabras con un silencio aturdidor, continuó con un aire de justicia propia.

	—La noticia llegó a Su Majestad poco después de la última incursión, y ella ha renovado sus demandas a James de que trate con Buccleuch. Esta vez, será mejor que lo haga pronto, o no podré responder por la furia de Elizabeth. James debe ordenar el arresto de Buccleuch y entregarlo a las autoridades Inglesas.

	Visiblemente poco impresionado, Lord Eure dijo: 

	—¿Estás diciendo que debemos decir a la gente de la Marcha media que deben esperar la decisión del Rey Escocés?

	—No dije nada de eso —dijo Scrope malhumorado. —Sir Hugh, aquí, atenderá a los hombres de Liddesdale y a Rabbie Redcloak inmediatamente. Si tus hombres o los hombres de Tynedale quieren acompañarlo, son libres de hacerlo.

	Escogiendo cuidadosamente sus palabras para no ofender a Eure, Hugh dijo: 

	—Me gustaría saber quiénes son los hombres antes de aceptar dirigirlos, mi Lord. En mi experiencia, las incursiones temerarias sólo conducen a más violencia. En esos casos ninguno de los dos lados prevalece por mucho tiempo.

	Scrope se encogió de hombros. 

	—Te dejaré los detalles a ti, Hugh. Para eso están los ayudantes del alcaide, ¿no? Sólo haz el trabajo y enséñales a esos rufianes Escoceses a ser más reservados en el futuro.

	—Te deseo lo mejor en ese esfuerzo —dijo Lord Eure con una sonrisa satírica.

	—Tal vez tu preciosa rehén pueda ayudar —dijo Scrope, sonriendo de nuevo.

	Hugh no se molestó en responder, y Sir Edward sugirió que todos se sentaran a la mesa para participar de la comida del mediodía.

	Scrope se fue en cuanto él y su grupo comieron, pero Hugh se quedó a hablar con Lord Eure y Sir Edward. Fue Eure quien le dijo que los seis directores de Graham que Scrope había enviado para responder al Consejo Privado por la redada en Carlisle estaban de camino a casa otra vez.

	—Scrope recibió un mensaje de Londres, transmitiendo la noticia. Jura que aún encontrará la forma de colgarlos, pero creo que tus muchachos estarán a salvo por un tiempo, Hugh. En cuanto a ir tras Liddesdale otra vez, debes hacer lo que creas mejor. Tengo poco que ofrecer a modo de ayuda, y usted notó que Scrope no se ofreció a levantar un ejército contra ellos de nuevo, pero tal vez tu pienses en algo que funcione.

	—Tal vez —estuvo de acuerdo Hugh. Pero no había pensado en nada cuando los hombres se separaron y se prepararon para partir a sus casas.

	La noticia de que el Consejo Privado había liberado a los hombres Graham animó a Hugh, pero no estaba tan contento cuando pensó en tratar con Liddesdale y Rabbie Redcloak de nuevo. Había sospechado durante algún tiempo que Redcloak era en realidad su cuñado, Sir Quinton Scott de Broadhaugh, porque no se había sabido nada de Rabbie desde el matrimonio de Quinton con Janet. Sin embargo, si Rabbie hubiera empezado a moverse de nuevo, habría que hacer algo al respecto.

	 

	***

	 

	Por la tarde, Laurie se paró en el umbral del salón, mirando con placer los juncos recién echados. Había encontrado otros nuevos secándose en la larga buhardilla, y descubrió, también, que Janet Graham había colgado paquetes de hierbas aromáticas para secarlas con ellas. Las hierbas mezcladas con los juncos frescos llenaron la sala con su fragancia.

	Lady Marjory, recién llegada de su siesta de la tarde, bajó las escaleras detrás de ella, diciendo alegremente: 

	—Es un lugar extraño para pararse, querida mía. ¿Qué estás haciendo?

	— Solo huela, mi señora —dijo Laurie. —Es romero y algunas otras hierbas que no conozco tan bien. Huelen deliciosas, ¿verdad?

	—En efecto, ya era hora y más que alguien reemplace los juncos aquí —dijo Lady Marjory. —Lo he dicho muchas veces, porque sabía que nuestro querido Sir Hugh lo preferiría así, pero pensé que esa mujer Meggie nunca llegaría a hacerlo. Aunque quizás le he perjudicado. Sé que está ocupada.

	—De hecho, lo está —dijo Laurie, decidiendo no decirle que había hecho los arreglos para el cambio. —¿Me disculpa un momento antes de la cena, señora? Tengo algunas cosas que debo hacer antes de que comamos.

	—Oh, por supuesto, querida haz lo que quieras. Después de todo esta es ahora tu casa, y debes arreglar todo como quieras. Si necesitas consejo, no dudes en preguntarme. Me gusta ser útil, sabes.

	—Gracias —dijo Laurie. —Creo que estarás muy cómoda si te sientas aquí ahora, pero no permitas quitar el guardafuegos. Cada vez que alguien entra por abajo, hay una corriente de aire, y estos juncos están tan secos como la yesca. Oh, y recuérdales a todos que los perros no deben entrar mientras comemos.

	Lady Marjory asintió vagamente, y Laurie se apresuró a ir a la cocina para encontrar a Meggie sacudiendo azúcar sobre pan desmenuzado en un gran cuenco de madera.

	—No iremos a cenar hasta las seis de la noche, a menos que Sir Hugh regrese antes de Bewcastle —dijo Meggie cuando vio a Laurie.

	—Eso es improbable, creo —dijo Laurie. —¿Qué estás haciendo?

	—Esto es pan y leche, cocinado como le gusta a Sir Hugh —dijo Meggie. —Le gustan los dulces de vez en cuando. Haré unos escalopes de cordero de esa pierna que asamos para la comida del mediodía. Mi Andrew no ha vuelto todavía, pero he puesto a Peter y a uno de los otros chicos a desplumar pollos para mañana, y Nancy está en el fregadero, desgranando más guisantes.

	—Haz los escalopes sólo si Sir Hugh regresa para la cena —dijo Laurie. —Lady Marjory, los hombres y yo nos conformaremos con carne de cordero fría rebanada y guisantes. Podemos poner un queso para los que quieran más.

	—Sí, Señora —dijo Meggie, echando leche sobre las migas de pan azucaradas. Dejándolo que se mantengan en pie, comenzó a contar los panes viejos que usaban para las zanjadoras, mientras Laurie echaba una tetera de agua caliente sobre el fuego.

	Ayudó con todo lo que Meggie permitía, disfrutando mucho hasta que Meggie dijo con una sonrisa irónica: 

	—Usted tiene grasa del asador en su vestido, Señora. Si quieres cambiarlo antes de la cena, será mejor que lo hagas pronto. Lo hemos retrasado una hora, esperando a que regrese el Maestro. Es una maravilla que su señoría no haya estado aquí abajo, exigiendo saber cuándo cenaremos.

	—Santo Dios —dijo Laurie, mirándose a sí misma. —Debo parecer un espanto, y perdí la noción del tiempo. Iré de inmediato.

	—Nancy —dijo Meggie mientras Laurie se limpiaba las manos con una toalla, —ve y dile a nuestros Peter y Andrew que vengan ahora, y que traigan a otros para ayudar a poner las mesas. Le daré a John su cena mientras ellos lo hacen, y tú puedes tener la tuya también.

	—Gracias, Meggie —dijo Laurie con una sonrisa. —Disfruté ayudándote.

	—Estás demente, Señora, pero eres bienvenida.

	Laurie se volvió hacia la escalera de servicio pero se detuvo cuando una voz masculina profunda dijo urgentemente: 

	—Meggie, se han llevado a tu Andrew.

	Girando bruscamente, vio a Geordie, su cuerpo llenando la puerta del patio. Pero no le prestó atención. Su atención estaba centrada en Meggie.

	Ella le miró fijamente, sin palabras, sus mejillas desprovistas de color.

	—Quién se lo llevó —exigió Laurie. —¿Dónde?

	—Scrope —dijo Geordie secamente. —Dijo que quería colgar al muchacho.

	Un grito desde el patio llamó su atención.

	Laurie vio cómo la expresión de Meggie cambiaba a una de esperanza. 

	—¿Qué pasa? —Laurie dijo. —¿Crees que han traído a Andrew de vuelta?

	—No —dijo Geordie. —El Maestro está en casa. Pronto lo resolverá. Iré a decírselo enseguida.

	—Voy contigo —dijo Laurie, tirando a un lado la toalla que aún tenía en la mano.

	 


Capítulo 17

	 

	 

	El siguiente paso que ella dio,

	Ella se puso en el medio

	 

	 

	ESTABA creciendo la oscuridad cuando Hugh y sus hombres entraron en el patio de Brackengill. Tenía hambre de nuevo y esperaba que tuvieran algo bueno para la cena. Scrope le había quitado el apetito en Bewcastle.

	Oyó a uno de los hombres gritarle a Geordie que había vuelto, pero no le hizo caso, pensando sólo en entrar, quitarse el jack36 y comer su cena.

	Desmontando, le dio las riendas a un muchacho, quien se apresuró para llevarlas. Pero cuando se volvió hacia la torre principal, vio a Geordie corriendo hacia él desde el ala de la cocina. Seguidamente, las faldas de ella se arremolinaban alrededor de sus delgadas piernas; era su rehén.

	Hugh notó que la Señora Halliot parecía bastante desaliñada, como si estuviera en un estado de agitación. Mechones de cabello habían escapado de su gorra, y su mejilla derecha estaba manchada de hollín o algo similar. Su delantal yacía abierto sobre su corpiño de corte bajo, y sus suaves pechos blancos se agitaron en su esfuerzo por seguirle el ritmo a Geordie.

	Alarmado, Hugh fue a su encuentro.

	Ned Rowan también lo alcanzó.

	—¿Qué pasa, Geordie? —preguntó Hugh, forzando su mirada hacia su lacayo.

	—Ese bastardo de Scrope arrestó a Andrew de Meggie —dijo Geordie.

	Hugh miró a Rowan y vio que el hombre apretaba los puños.

	Su propia mandíbula se apretó, y un músculo se movió alto en su mejilla. Él quería a Andrew, y el muchacho era joven, aún no tenía diez años de edad.

	—¿Ya lo sabe Meggie? —le preguntó a Geordie.

	La Señora Halliot respondió diciendo: 

	—Sí, señor, así es. Está aterrorizada por el muchacho. Geordie nos dijo que Scrope quiere colgar a Andrew, pero seguro que no colgará a un muchacho tan joven.

	—No lo hará si puedo detenerlo —dijo Hugh con severidad. A Geordie le dijo: —¿Ya has dado órdenes a los hombres?

	—No, Maestro. Acabo de regresar, y cuando los hombres de la muralla te vieron venir, esperé a hablar contigo primero, pero pensé que debía decírselo a Meggie.

	—¿Cómo diablos se lo llevaron? —preguntó Hugh.

	Geordie se estremeció ante el tono y miró con cautela a Rowan antes de decir: 

	—El muchacho estuvo fuera todo el día, Maestro. Creí que había ido a ver a Haggbeck para ayudarles a marcar ganado allí. Sin embargo, cuando uno de los hombres vino aquí con un mensaje, supe que el muchachito no había estado allí.

	—¿Dónde estaba el joven demonio entonces? —espetó Rowan.

	—Por lo que puedo distinguir, capitán, él estaba en ese matorral cerca de la cabaña de Granny Fenicke —dijo Geordie, evitando la aguda mirada de Rowan. —Fue uno de los sargentos de Scrope, Francis Potts, el que agarró al muchacho, Maestro. Pero por lo que Granny Fenicke me dijo, su señoría también estaba allí.

	—Debe haber ocurrido mientras estaban en el camino de regreso a Carlisle desde Bewcastle —dijo Hugh. —Pero, ¿por qué se llevarían a Andrew?

	Geordie vaciló, lanzando otra mirada cautelosa a Rowan. Sin embargo, cuando Hugh se movió con impaciencia, el hombre dijo apresuradamente: 

	—La abuela dijo que Potts le dijo que Andrew había intentado asesinarlo. Dijo también que el chico habría asesinado a Scrope si hubiese tenido lo oportunidad. Porque él es un Graham, dijo ella, eso significa que Scrope colgará al muchacho de inmediato cuando regresen.

	—Pero eso debe ser una tontería —exclamó Laura. —¿Andrew? ¿Asesinato? Ese cargo es más absurdo que el de mi hermana.

	—Sí, quizás, Señora —estuvo de acuerdo Geordie. —Pero dicen que el pequeño bribón les disparó con una pistola. La abuela incluso me mostró la pistola que dicen con que disparó. Dijo que uno de los hombres de Potts la arrojó al matorral cuando se la quitaron al muchacho.

	—Cuando le ponga las manos encima —gruñó Rowan, —¡Pronto le enseñaré sobre el asesinato… y sobre disparar pistolas sin permiso de nadie para hacerlo!

	—Sólo espero que puedas ponerle las manos encima —dijo Laura. Volviendo a Hugh con el mirar ceñudo de preocupación, añadió, —¿Pero qué podría haber estado pensando ese muchacho, señor?

	—No lo sé —dijo ceñudamente Hugh, deseando poder dar una mejor respuesta, una que suavizara el entrecejo fruncido de Laura. —Ned o Geordie podrían saber.

	Rowan dijo con un triste suspiro.

	—Indudablemente, pensó que Potts y sus hombres eran saqueadores, Señora. El bueno de Andrew tiene una abeja en su cabeza acerca de dispararle él mismo a un saqueador Escocés. Ha hablado de ello desde que los sangrientos Escoceses mataron a su padre el año pasado. El niño quiere venganza por la muerte de Jock.

	Hugh dijo.

	—¿Pero de dónde sacó la pistola?

	Rowan miró a Geordie.

	—Era una Wheel-lock37 —dijo Geordie. —La dejé con la abuela Fenicke.

	—Probablemente era la Wheel-lock de Jock —dijo Rowan. —Meggie la dejó en la cabaña, pero Andrew siempre entra y sale del lugar y no habría nadie que le impidiera tomarla —agregó amargamente, —Scrope no pierde el tiempo, Maestro. Desde la redada, ha estado dispuesto a colgar tantos Graham como pueda.

	Una visión de Janet revoloteó en la mente de Hugh. Si se enterara de la situación de Andrew, podría persuadir a Buccleuch para que cabalgara de nuevo hacia Carlisle. Incluso podría volver si Quin no estuviera en casa para detenerla, y Hugh no podía dejar que Scrope pusiera sus manos en alguien tan cercano a él.

	—Ordena ensillar caballos frescos —le dijo a Rowan. —Llevaremos una veintena de los muchachos con nosotros, pero diles que no pierdan el tiempo. Quiero irme en una hora. Entra ahora, Señora —agregó. —No deberías estar aquí afuera.

	—¿No debería? —ella lo miró con los ojos oscuros muy abiertos.

	Supuso que parecía feroz. Ciertamente se sintió sanguinario. Pero hizo todo lo posible por hablarle con más gentileza.

	—Hace frío —dijo, ofreciéndole su brazo. Para su sorpresa, ella se limpió la mano en la falda antes de colocarla en su antebrazo.

	Cuando entraron en el salón, casi esperaba encontrar a Lady Marjory a la espera, pero los únicos que había eran dos muchachos poniendo tajaderos en las mesas para la cena. La idea de comida le recordó que debería hablar con Meggie.

	—Ve arriba ahora —le dijo a Laurie. —Vas a querer arreglarte antes de cenar, y tengo que bajar por Meggie.

	En lugar de obedecer, la Señora Halliot se giró y puso una mano suave contra su pecho mientras miraba a sus ojos.

	Él sintió como sus entrañas se agitaban y tragó duro. 

	—¿Sí, Señora?

	—Lo salvará, ¿verdad, señor? —su voz era grave, gutural. Su mirada sostenía la de él. Podía oír el eco de las palabras de Scrope en su cabeza.

	“Es tu esposa, Hugh. Sácale el máximo provecho”.

	Resistiendo a un fuerte impulso de abrazarla y prometerle todo lo que ella le pidiera, dijo en su lugar: 

	—Haré lo que pueda. Carlisle está a menos de diez millas de aquí, así que incluso en la oscuridad, el viaje tomará sólo un par de horas. No intentaré volver esta noche, por lo que no me esperen. Volveremos por la mañana, pase lo que pase.

	Ella asintió y se dio la vuelta, y Hugh se fue a la cocina a regañadientes.

	La Meggie de Jock estaba revolviendo algo en la olla grande que colgaba balanceándose encima del fuego de la cocina, con su sobrefalda gris y su enagua de lana roja plegadas para protegerlas de las llamas. Mechones de cabello rubio rojizo se habían escapado de su gorra, y se arremolinaban alrededor de su cara de la misma manera que la de Laura. Cerca de allí, su hija Nancy cortaba verduras en una mesa pequeña. Su cara estaba llena de lágrimas.

	En una alcoba cerca del fuego, el bebé de Meggie dormía tranquilamente en su cesta de mimbre. La cocina era cálida y con olor a cordero asado y pan horneado. Hugh volvió a darse cuenta de lo hambriento que estaba.

	Meggie levantó su mano libre para apartar el cabello de sus ojos y lo vio. Al enderezarse apresuradamente, hizo una reverencia y dijo ansiosamente: 

	—Maestro, ¿qué hay que hacer con mi Andrew?

	—Lo recuperaré, Meggie.

	Detrás de él, Nancy dijo enfadada: 

	—Ese Scrope se lo ha llevado, como si nuestro Andrew fuera Escocés.

	Hugh se volvió hacia ella y le dijo suavemente: 

	—Sí, muchachita, pero como le dije a tu mamá, voy a traerlo a casa otra vez.

	—Sí, lo harás —dijo Nancy confiadamente, —y si no puedes hacerlo, la Señora Janet lo hará. Ahora, no llores mamá. Lo traeremos de vuelta antes de que el gato pueda lamer sus orejas.

	Hugh se dio cuenta con asombro de que la niña tenía más fe en la capacidad de Janet que en la suya para recuperar a Andrew. Intercambiando una mirada con Meggie, dijo: 

	—No te preocupes ahora. Lo recuperaremos.

	—Sí, Maestro —el tono de Meggie era tenue. —Voy a empacar la comida para que te la lleves contigo, ¿quieres?

	—Gracias. Envía a alguien a buscar a un par de muchachos para que te ayuden y lo lleven a los caballos. Quiero estar fuera en una hora.

	Él no se detuvo, ni ella trató de retrasarlo.

	Cuarenta minutos más tarde, habiendo eludido con éxito a Lady Marjory, salió corriendo, seguido de veinte de sus hombres, todos bien armados y equipados para la batalla. No sólo se vestían así cuando salían de la muralla del castillo, sino que con Meggie y Laura dependiendo de él para desearles tener éxito, él derribaría los muros de Carlisle sobre la cabeza de Scrope, si era necesario, para recuperar a Andrew.

	La luna se había levantado cuando llegaron al gran castillo posado en la cumbre sobre el río Edén, dando suficiente luz para que los guardias de la puerta reconocieran el estandarte del ayudante de su señor. Después de un ligero retraso, mientras llamaban a su capitán para confirmar la identidad de Hugh, las puertas se abrieron de par en par, permitiendo que el grupo de Brackengill entrara en el patio.

	Mirando las enormes murallas a su alrededor, Ned Rowan murmuró: 

	—Dicen que Carlisle es el castillo más fuerte de toda Gran Bretaña.

	—Sí —dijo Hugh, —a pesar del miserable mantenimiento de Scrope.

	Carlisle no era un vistoso castillo de torres y antepechos almenados, sino un gran torreón rojo cuadrado que lo mantiene como un pedazo de roca viva detrás de murallas llanas y macizas que se extienden para rodear la ciudad. Era un castillo construido para mantener a los enemigos fuera y a los prisioneros dentro, y en general, tuvo éxito en ambas tareas.

	La única vez en la memoria de Hugh que un enemigo había derribado sus muros y un prisionero había escapado fue la reciente incursión, y la pequeña banda de asaltantes había tenido éxito con el propio Scrope en el lugar. Temiendo que un enorme ejército hubiera invadido su fortaleza, el alcaide se había atrincherado en su salón.

	Desmontando en el patio interior, Hugh entró en el pasillo, acompañado sólo por Ned Rowan. La gran cámara estaba llena de hombres, risas y un aire de celebración. Las mesas de la cena todavía estaban arriba, y la cerveza fluía libremente, para Scrope era compañía entretenida. El portero tocó la bocina para anunciar a los recién llegados.

	—Sir Hugh Graham de Brackengill y su capitán, su señoría.

	—A su debido tiempo, Hugh —gritó Scrope, señalando hacia adelante. —Te esperaba antes, pero sin embargo llegas en un excelente momento.

	El alivio surgió a través de Hugh. A pesar de su palabra confiada a Laura y a Meggie, él había esperado a percibir que Scrope ya había colgado al niño.

	—Me gustaría hablar en privado con usted —dijo cuando pudo hacerse oír por encima del estruendo. Reconoció a los capitanes de Brougham, Dalton, Muncaster, así como a su primo Musgrave de Edgelair.

	Scrope sonrió y levantó su taza, diciendo: 

	—¿Así que ya sabes sobre mi nuevo Graham cautivo?

	—Él es mi pariente —dijo Hugh, su voz se transmitía fácilmente a los demás en el gran salón. —He venido a presentarle su caso, mi Lord.

	—Intentó asesinar a Francis Potts. Podría haberme matado a mí también.

	—Supongo que debería estar contento de que le atribuyas tanta habilidad —dijo Hugh sarcásticamente. —¿Sabes que sólo tiene nueve años?

	—Disparó contra mi grupo —dijo Scrope con obstinación. —Merece la horca.

	—Merece ser abofeteado por tomar la pistola sin permiso —dijo Hugh. —Si hubiera disparado a alguien con la pistola, mi Lord, podría tener motivos para castigarlo, pero pensó que estaba disparando a los saqueadores Escoceses.

	—Estaba disparando a mis hombres —dijo Scrope indignado. —Sin duda, él también me habría disparado.

	Tomando nota de la elección de palabras de Scrope, y esforzándose por mantener la calma, Hugh dijo: 

	—Pero usted no iba con su grupo de avanzada, mi Lord. Te garantizo que estabas a cierta distancia de ellos, como siempre. Además, debes admitir que Francis Potts no se adapta bien a sus hombres. Parecen ladrones.

	La risa estalló en más de un rincón del salón y varios de los hombres sentados en la mesa principal con Scrope sonrieron abiertamente.

	Sir Francis Musgrave dijo riendo: 

	—El primo Hugh tiene razón en eso, mi Lord. Yo digo que sueltes al joven bribón. Su padre debería ocuparse de él.

	—¿Quién es su padre? —preguntó Scrope.

	—Un inquilino mío fallecido, Jock Graham —dijo Hugh, y añadió: —El año pasado fue derribado en una refriega contra los Escoceses. El muchacho siente su pérdida muy seriamente.

	Uno de los que estaban en la mesa alta dijo: 

	—Es una pena que cuelguen a un muchacho tan joven, mi Lord. Suena como si sólo necesitara aprender a distinguir entre el enemigo y los amigos.

	—El problema contigo, Graham, es que eres excesivamente suave —dijo Scrope, tragándose lo que quedaba en su taza y dejándola caer con un chasquido. —Muy bien, te daré al joven bribón, porque no tengo dudas de que lo verás castigado.

	—Gracias, mi Lord.

	—Sí, bueno, no creas que lo hago para complacerte —señalando a uno de sus sirvientes, envió al hombre a buscar a Andrew y le dijo: —Lo hago porque no quiero que nada estropee mi celebración. ¿No te gustaría conocer su causa?

	Hugh asintió. Apenas podía creer que lo había conseguido tan fácilmente y no se atrevía a confiar en sí mismo para hablar. Nada de lo que dijera podría mejorar la situación, pero podría fácilmente, y sin querer, enfadar a Scrope para que cambiara de opinión sobre el niño. Scrope era completamente capaz de retractarse de su palabra por despecho.

	Pero ahora estaba sonriendo. 

	—No bien regresé aquí esta tarde —dijo, —recibí la noticia de nuestro embajador en Edimburgo de que Jamie ha accedido a entregarnos a Buccleuch.

	—Eso me sorprende —admitió Hugh.

	—Era inevitable —dijo Scrope. —No sólo atacó a Tynedale, matando y saqueando como un hombre salvaje, sino que después de negarse a aparecer en la reunión de los guardias para responder por sus crímenes, se atrevió a repetirlos. Hizo imposible que James se negara un momento más.

	—Comparto su alegría en las noticias, mi Lord —dijo Hugh. —¿Ha accedido el Rey James a enviar a Buccleuch a Londres?

	—Todavía no a Londres, desafortunadamente —dijo Scrope. —Sir Robert Cary, alcaide de nuestras Marchas orientales, lo mantendrá bajo custodia en Berwick hasta que Buccleuch pueda hacer arreglos para garantizar que responderá por sus crímenes. A su debido tiempo, responderá por la incursión en Carlisle, te lo prometo.

	—¡Pero Berwick está a pocos kilómetros de la frontera! —protestó Hugh. —Además, Buccleuch puede producir tales promesas en un abrir y cerrar de ojos.

	—Sí, y sin duda Cary proporcionará lujo en la misma escala que Buccleuch disfrutó en Blackness —Scrope estuvo de acuerdo amargamente. —Aún así, no podemos esperar más en este punto, y al menos me quitará a Buccleuch de encima otra vez.

	—Usted puede venir a lamentar su ausencia —dijo Hugh. —Él es el único hombre en Escocia capaz de mantener Liddesdale en orden.

	Scrope se encogió de hombros. 

	—Te preocupas demasiado, pero, en cualquier caso, sin tu tío para hablar por ti en Londres, tus días como mi ayudante podrían estar contados. Es una pena que Loder ya no esté con nosotros, le hubiera gustado tomar tu lugar. Aun así, si esos villanos ponen un pie en Inglaterra de nuevo, me encargaré de ellos si tú y Eure no pueden.

	Hugh sintió que Rowan se movía a su lado y frenó su propio temperamento con dificultad.

	Scrope añadió: 

	—Veo que no te gusta cómo suena eso, pero eso sólo prueba lo que he dicho antes —lo suficientemente alto como para que todo el mundo lo oiga, añadió: —Eres blando, Hugh Graham, y nunca serás otra cosa. Aquí está tu muchacho. Llévatelo mientras yo esté en un estado de ánimo agradable, y vete a casa con esa preciosa esposa Escocesa tuya.

	—Como desee, mi Lord —dijo Hugh, inclinándose rígidamente.

	Salió de la salón, luchando tanto para contener su furia que apenas prestó atención a si Ned Rowan o Andrew le seguían. Sólo cuando los hombres que los esperaban levantaron una ovación a la vista del niño, se recuperó. Incluso entonces, sabía que el arresto de Andrew por parte de Scrope no era lo que lo enfurecía ahora. Era la referencia irrespetuosa del hombre a Laura.

	—Llevaré al muchacho conmigo, Maestro —dijo Ned Rowan, mientras alcanzaban a los demás. —Tengo algunas cosas que decirle.

	Hugh asintió, sabiendo que podía dejar a Andrew con Ned. El gran hombre se preocupó por el muchacho como si fuera su propio hijo.

	—¡Hugh Graham!

	Volviéndose al grito, vio con enfado que su primo Musgrave se dirigía hacia él desde la entrada del vestíbulo.

	—¿Vas a volver a Brackengill esta noche? —Musgrave dijo tan pronto como estuvo lo suficientemente cerca para hacerse oír.

	Hugh no había pensado mucho en su agenda desde que le dijo a Laura que no volvería antes de la mañana. En ese momento, sin embargo, había esperado que tendría que soportar prolongados tratos con Scrope, pero su reunión había llevado poco tiempo. Aún era temprano, no más de las nueve y media o las diez y media.

	—Sí, lo haremos —dijo. —Podemos estar allí cerca de la medianoche. ¿Por qué?

	—Sólo traje un pequeño grupo de hombres conmigo —dijo Musgrave. —Llegué esta tarde, sólo para saber que su señoría no estaba. Cuando regresó, me quedé a celebrar con él, porque tenía muy pocos hombres conmigo para arriesgarme a volver a cabalgar en la oscuridad. Aún así, me gustaría seguir mi camino si podemos cabalgar contigo y pasar el resto de la noche en Brackengill.

	—Como quieras, primo —dijo Hugh. —Eres bienvenido. Te agradezco que te hayas puesto de parte del muchacho.

	—Tengo mis propias razones para eso —dijo Musgrave riendo. Volviendo la cabeza, gritó: —¡Dile a los hombres que saquen los caballos! Nos iremos de inmediato.

	Se volvió hacia Hugh y le dijo: 

	—Has estado enfadado conmigo estos meses pasados, diciendo que nunca debería haber arrestado a Quinton Scott a pesar de la tregua. Oh, sí, lo admito, aunque no lo había hecho antes. Yo rompí la tregua, pero un Escocés me dijo que él era Rabbie Redcloak.

	—Incluso si lo hubiera sido —dijo Hugh, —la tregua en tales días nos sirve a todos. Cuando la rompemos, no sólo damos a los Escoceses una causa para que desconfíen de nosotros en los próximos días de tregua, sino que no tenemos a nadie a quien culpar, sino a nosotros mismos, cuando rompen una tregua.

	—Sí, bueno, está hecho, y hay un final para ello —dijo Musgrave de todo corazón. —No volveremos a hablar de ello. Sin embargo, he oído otro rumor.

	—En efecto, señor, ¿y qué podría ser eso? —Hugh dijo, sabiendo lo que se avecinaba.

	—Scrope me dijo que te casaste, eso es lo que pasa. Dije que no era nada de eso, pero me lo dirás claramente, Hugh. ¿Has sido tan tonto como para casarte con una Escocesa?

	Hugh dudó, enfrentándose a un dilema. Observando que el hombre con quien había dejado su caballo le estaba tendiendo las riendas, las tomó y montó. Al mismo tiempo, vio que los hombres de Musgrave ya venían con su caballo y el suyo propio. Al darse cuenta de que su primo debía haber avisado para que se prepararan antes de que Hugh saliera del salón, se preguntó qué más tenía en mente el hombre.

	Hugh sabía que decirle a Musgrave que él y Laurie estaban casados pondría fin a cualquier esperanza de que su primo aún albergara la posibilidad de casar a una de sus feas hijas con él. Sin embargo, él no quería hacer más firme su relación con Laura de lo que debería, para que ella o su padre no se enteraran de ello. No necesitaba nuevos problemas.

	En consecuencia, dijo sin rodeos: 

	—Estamos desposados, señor; eso es todo. Su padre insistió en ello para proteger su reputación. Ella es una rehén, como debes saber, comprometida por su hermana que pudo haber cometido un asesinato y ha desaparecido.

	Musgrave montó su propio caballo y lo puso junto al de Hugh mientras decía: 

	—Oh, sí, Scrope me lo dijo, pero la ceremonia fue legal, ¿no es así?

	—Sí, así fue —dijo Hugh. —Mientras no tengamos un hijo, sin embargo, podemos terminarlo cuando queramos, en cualquier momento dentro del lapso menor de un año y un día.

	—Pero Scrope dice que tendrás que pagar una cantidad igual a la dote de la muchacha si la tocas antes y no te casas con ella. Ha ofrecido una apuesta, muchacho, de que tomarás a la muchacha en vez de pagar el tocher. No tengo duda de que sería una pérdida de dinero.

	—Scrope ofreció una apuesta sobre cuál de las dos gotas de lluvia llegará primero al suelo —dijo Hugh. —Sin embargo, hay otra solución. No la tocaré.

	—Podrías conseguirlo si fuera una de mis muchachas —dijo Musgrave. —Son un poco simples, pero Scrope dice que Laurie es una belleza.

	—Supongo que es pasable —dijo Hugh, consciente de que su cuerpo se agitaba en protesta por esta subestimación, e intentando ignorar la incomodidad.

	—Sí, bueno, lo veré por mí mismo ahora, ¿no? —dijo Musgrave.

	 

	***

	 

	Laurie no fue consciente del regreso de los hombres hasta la mañana siguiente. Cuando Nancy llegó a su hora habitual, descubrió que Sir Hugh no sólo había recuperado a Andrew, sino que también había traído a su primo Musgrave a casa con él. Visiténdose a toda prisa, se acercó a Meggie y la encontró haciendo su trabajo con un paso ligero y una amplia sonrisa.

	Al abrazarla, Laurie le dijo: 

	—¡Estoy tan contenta, Meggie! ¿Dónde está él?

	—En el fregadero, fregando ollas —dijo Meggie, aún sonriendo. —Ned Rowan le dijo que no vuelva a aparecer por el patio hasta que diga que puede hacerlo.

	—Debes estar contenta de tenerlo cerca —dijo Laurie.

	—Sí, a pesar de todo, él está frunciendo el entrecejo en las ollas.

	—¿Qué puedo hacer para ayudar? Nancy me dijo que el primo de Sir Hugh regresó con él anoche.

	—Sí, pero el Maestro ya se ha levantado y Sir Francis sigue en cama. Probablemente, su señoría estará abajo antes de que ese hombre lo esté. Ya ha estado aquí antes, y lo conozco bien. Si se mueve antes del mediodía, me sorprenderé. Aún así, sus hombres y los demás querrán comer, y de la cena tenemos manzanas frescas en la bodega. Puedes traer algunas si quieres, pero entonces mejor sube y desayuna, Señora. Si no, tendremos a su señoría aquí abajo, buscándola.

	Laurie obedeció y se sentó en la mesa principal junto a Lady Marjory con una sensación de logro. Mirando por el salón, sintió una emoción de verdadero placer y pudo charlar amablemente con su señoría durante toda la comida y gran parte de la mañana. Esperaba más bien que Sir Hugh volviera para poder juzgar su reacción a los nuevos juncos, pues en su apuro por Andrew, no se había dado cuenta de ellos la noche anterior. Sin embargo, no regresó al salón, y a ella no se le ocurrió ninguna buena razón para llamarle, ya que su huésped aún no se había levantado de la cama.

	Su Señoría anunció poco después de las once que subiría a hablar con Griselda. 

	—Porque con tan buen caballero que nos acompaña a cenar, mi querida Laura, uno quiere verse mejor. ¿Sir Hugh mencionó si Sir Francis está casado?

	—No, Señora, pero como usted misma mencionó que tiene tres hijas, supongo que lo está.

	—Pero, querida, tengo dos hijas y ningún marido —señaló Lady Marjory. —Es posible que el pobre Sir Francis haya perdido a su esposa en el parto o por alguna terrible enfermedad y esté tratando de criar a sus hijas por sí mismo.

	—Tal vez deberías preguntarle.

	Lady Marjory parecía dudosa pero se alejó, y Laurie fue a la cocina otra vez para ver si podía ayudar a Meggie a preparar la comida de mediodía.

	Meggie le permitió contar zanjadoras y remover la sopa de cebada que colgaba del anzuelo. Pero Laurie había estado allí menos de media hora cuando Meggie dijo en el mismo tono que podría haber usado para hablar con uno de sus hijos: 

	—Váyase y hágase la delicada ahora, Señora.

	—He hecho muy poco.

	—Tienen compañía para cenar con ustedes, así que debe irse. He alimentado al bebé y mis muchachos pueden ayudar con el servicio. Además, si los necesito, Ned Rowan también enviará a algunos de sus hombres a ayudar. La comida llegará a las mesas.

	En la escalera de servicio, Laurie se encontró al hombre de Sir Hugh, Thaddeus, bajando. Él le sonrió y le dijo: 

	—Debo decirle al Maestro que Sir Francis tiene la intención de comer con él. No se sorprenderá mucho, se lo aseguro.

	—Ni Meggie —le dijo Laurie, sonriendo.

	En su propia habitación, hizo un balance de su aspecto. No había hecho nada para manchar el vestido que Nancy le había ayudado a ponerse antes, así que no había razón para cambiarlo. Era el de color amarillo pálido de Janet la que le gustaba, y entendia que pasó a ser de ella.

	Se alisó el pelo de la cara pero lo dejó de lado al descubierto. La única vez que había atado un peinado sobre él, Lady Marjory había protestado que las mujeres casadas podían usar velos franceses, pero no usaban peinados comunes. Al no tener velo francés, Laurie había optado por dejar su cabello al descubierto, que era la manera en que lo prefería de todas formas.

	Bajó las escaleras para encontrar bullicio en el salón, cuando los hombres terminaron de colocar los taburetes y Andrew y Peter sacaron canastas de zanjadoras para colocarlas sobre ellos. Todavía podía oler el delicioso aroma del romero y otras hierbas mezcladas con los juncos nuevos. Esperaba que Sir Hugh hubiera notado el cambio.

	Mientras ella pensaba en él, él entró en el salón.

	—Andrew —dijo, —con su voz profunda que recorre fácilmente la recámara, —corre y dile a tu madre que habrá otros invitados a cenar. Hay un grupo que viene por la colina hacia el este, y los hombres en la muralla dicen que llevan el estandarte de Lord Eure.

	Su mirada se encontró con la de Laurie, y ella sintió que el latido de su corazón se aceleraba.

	Sonrió y dijo: 

	—Perdóname, muchacha, pero tengo que subir y dejar que Thaddeus haga sus milagros. He estado ayudando a Geordie y a sus muchachos a reparar un puesto del establo que uno de los caballos pateó y volvió pedazos por la noche, y no estoy apropiado para la compañía de una dama.

	Lord Eure llegó antes de que Sir Hugh o su huesped nocturno se aparecieran, y Lady Marjory entró en la sala pisándole los talones. Ned Rowan, después de haber acompañado a Lord Eure al interior, lo presentó a su señoría.

	Lady Marjory hizo su reverencia. 

	—Es un gran placer y un privilegio conocer a otro de los guardias de Marcha de Su Majestad, mi Lord —mientras se enderezaba, hizo un gesto gracioso hacia Laurie, y agregó: —No creo que esté familiarizado con Lady Graham.

	—No, señora —dijo su señoría, haciendo su reverencia.

	Laurie, quedándose brevemente sin palabras por la casual referencia de su señoría a ella, reunió suficiente lucidez como para decir: 

	—Es un placer, mi Lord.

	Su sonrisa los abarcaba a las dos, pero fue a Laurie a quien le dijo: 

	—Su Señoría confunde mi posición, me temo. Ya no soy el director de Su Majestad. Envié mi renuncia al Consejo Privado inmediatamente después de la liberación de Buccleuch de Blackness y su incursión en Tynedale. He recibido esta mañana la noticia de que han nombrado a un hombre para que ocupe mi lugar.

	—En efecto, señor —dijo Lady Marjory, —¿y quién es el afortunado caballero?

	Eure se rió. 

	—¿Afortunado? No lo considero así, mi señora, pero quizás vea el asunto de otra manera. Pronto lo sabremos, porque el caballero en cuestión no es otro que su propio Sir Hugh Graham.

	Laurie oyó una exclamación y se volvió para contemplar a Sir Hugh de pie en el umbral. No parecía muy contento con la noticia.

	—Ahí estás, Hugh —dijo Eure, caminando para estrecharle la mano. —He traído la carta conmigo. Parece que Su Majestad, al saber que no sólo entregó a su hermana en matrimonio a un influyente Escocés, sino que se casó con la hija de otro, cree que usted está inusualmente capacitado para servir como su guardián de las Marchas intermedias, a pesar de haber nacido y criado en las Fronteras. Dice que si los hombres con conexiones como la suya no pueden traer paz, nadie puede. ¿Qué dice usted, señor?

	—Digo que nunca entenderé a Su Majestad —dijo amargamente Sir Hugh.

	 


Capítulo 18

	 

	 

	Un beso en tu hermosa boca,

	Estoy seguro de que me reconfortará.

	 

	 

	LA discusión en la mesa principal se centró en los deberes de un guardián de la Marcha y en las dificultades que podría esperar encontrar en las Marchas medias. Lady Marjory contribuía con poco cada vez que encontraba una abertura, pero Laurie se contentaba con escuchar. A pesar de la obvia reticencia de Sir Hugh, ella estuvo de acuerdo con Lady Marjory en creer que él sería un excelente guardián.

	Los caballeros continuaron hablando después de que las mesas de taburete fueron retiradas de la sala. Cuando Lady Marjory se excusó para tomar su siesta habitual, Laurie regresó a la cocina, sabiendo que habría mucho trabajo que hacer allí antes de que llegara el momento de servir la siguiente comida.

	A pesar de las protestas de Meggie, no pasó mucho tiempo antes de que se atara un gran delantal sobre su vestido y se unió a Nancy y Andrew en el fregadero, ayudándoles a fregar la miríada de ollas y platos. Cuando Meggie le informó severamente desde la puerta que no era un trabajo adecuado para una dama, Laurie se rió.

	Le dio a Nancy otra fuente para fregar y dijo por encima del hombro: 

	—¿Me dejarías cocinar, Meggie?

	—¿Sabes cómo hacer girar el asador?

	—Sé muy poco sobre la cocina de un hogar tan grande.

	—Bueno, entonces, ¿qué utilidad podrías tener hasta que te enseñe?

	—Pero eso es lo que quiero decir —dijo Laurie mientras tomaba un bote de Andrew y miraba a su alrededor para ver dónde debía ir. —En este momento, debes dejar que te ayude de la mejor manera que sé.

	—Pero el Maestro...

	—No quiero escuchar sobre el Maestro —dijo Laurie. —Te lo digo, a él no le importaría, ni debería saberlo nunca. Ahora, ¿en qué lugar del cielo cuelgo esta olla?

	—Primero la colgaré sobre el fuego para que se seque, y para que no se oxide —dijo Meggie, tomándola de ella y girando. —Hay otro colgado en el anzuelo, a la espera de subirlo en su gancho, si te gustaría venir y tomarlo por mí.

	Laurie la siguió a la cocina, recogiendo una toalla para proteger su mano de la olla de hierro caliente. Para colgarlo del gancho, tiró de un taburete y se subió a él. Al levantar la mano para colgar la olla del anzuelo, escuchó a Meggie dar un fuerte grito de consternación.

	Mirando por encima de un hombro para ver lo que había sorprendido a la mujer, Laurie jadeó al ver a Sir Hugh parado en la puerta, con el ceño fruncido. Ella perdió el gancho con el mango de la olla, y la olla caliente se balanceó en su agarre, quemando su antebrazo y sorprendiéndola para que perdiera su equilibrio.

	Mientras el taburete se deslizaba debajo de ella, un brazo fuerte la atrapó y una mano grande le quitó la olla de la mano. La pesada vasija de hierro se estrelló contra el suelo.

	Tomando a Laurie con ambos brazos, Sir Hugh dijo.

	—Moja una toalla con agua fría, Meggie —luego, con un pie, enganchó el banco por la mesa donde Nancy había cortado vegetales. Sacándolo, se sentó en él, acunando a Laurie en sus brazos.

	—Extiende el brazo —ordenó. —¿Qué demonios te retiene, Meggie?

	—Aquí, Maestro —dijo Meggie en voz baja, dándole una toalla mojada.

	Con sus brazos aún alrededor de ella, le arrancó la manga a Laurie, desnudando su brazo enrojecido. Luego tomó la toalla de Meggie y la colocó sobre la quemadura.

	Laurie casi protestó por su desdeñoso tratamiento del vestido de Janet, pero ningún hombre la había abrazado nunca así, y al no estar segura de lo que iba a hacer a continuación, guardó silencio. El agua fría se sentía bien contra la quemadura.

	Ella notó que Meggie también estaba callada, y que los niños en el fregadero estaban tan callados como dos ratones.

	Cuando Sir Hugh se llevó la toalla, Meggie dijo: 

	—¿Queréis hierbas o algo así para ponerle, Maestro?.

	—No, no hay ampollas. Se curará rápidamente. ¿Qué diablos haces aquí, Señora? —le preguntó a Laurie.

	Un poco de miedo le subió por la espalda cuando su mirada se encontró con la de él, y recordó los muchos comentarios que había oído sobre su temperamento en el tiempo que había estado en Brackengill. Deseando no tener manchas de humedad en la parte delantera de su vestido y que pudiera pararse sobre sus propios pies para enfrentarse a él, sólo dijo: 

	—Estaba ayudando a Meggie.

	—Seca tus manos y ven conmigo —dijo con gravedad mientras se levantaba, todavía sosteniéndola, y luego la puso de pie.

	Fijando su mirada en el centro de su amplio pecho, ella dijo: 

	—¿Qué vas a hacer?

	—Olvida eso. Sólo haz lo que te digo.

	Al encontrarse con una mirada compasiva de Meggie, Laurie obedeció a regañadientes. Mientras lo seguía por los escalones de piedra en espiral hacia el salón, se dijo a sí misma más de una vez que él no iba a comérsela. Aún así, su estómago se revolvió, y sus manos se sintieron húmedas incluso después de que se las frotó en la falda.

	En lugar de ir hasta el salón, Sir Hugh entró en una pequeña recámara cerca del salón, esperando junto a la puerta hasta que ella lo había seguido dentro de la habitación, y luego la cerró.

	La habitación parecía pequeña, demasiado pequeña para contener a los dos. Parecía que también le faltaba aire, ya que Laurie no podía respirar. Aún podía sentir donde sus manos la habían tocado, y ella podía sentir como palpitaba la quemadura en su antebrazo.

	Tratando de calmarse, evitó su mirada y miró a su alrededor. La recámara tenía techo y paredes de escayola, revestimiento de roble y una chimenea en forma de arco que ocupaba casi toda la pared frente a la puerta. Su mobiliario se componía únicamente de un cofre de madera tallada contra la pared a la izquierda de la chimenea, una mesa para escribir y una silla contra la pared a la derecha. Las velas ardían en un par de candelabros sobre la mesa. La única otra luz provenía del pequeño fuego crepitante.

	Sir Hugh dio la espalda al fuego, agarró las manos por detrás de él y la miró con el entrecejo fruncido. 

	—Por tu aspecto, no estabas sólo colgando ollas. También las estabas lavando. ¿Por qué diablos estabas trabajando en la cocina?

	—Alguien tiene que hacerlo —dijo Laurie con calma.

	—¡No tú! —un solo paso cerró la distancia entre ellos, y sus manos agarraron sus brazos con fuerza. —Hay sirvientes para hacer esas cosas —dijo, dándole una pequeña sacudida. —No te he traído aquí para ser una sirviente, ni permitiré que te utilicen así. Meggie va a escuchar lo que pienso sobre esto, te lo puedo asegurar.

	—Eso no es justo —dijo Laurie, mirándolo a los ojos. —Me ofrecí a ayudar, señor. Ella no lo solicitó.

	Él le dio otra sacudida, y luego con un gemido la acercó y bajó la cabeza, reclamando sus labios con los suyos.

	Sorprendida, Laurie no se movió. Sus labios eran cálidos y húmedos contra los de ella, pero su cuerpo y brazos se sentían duros e inflexibles. Sintió que una parte de él se movía contra su abdomen, y luego sólo se percató de sus labios y manos, y de los sentimientos que estaban despertando en todo su cuerpo.

	Sin pensar en las consecuencias, ella respondió, devolviéndole el beso.

	Una de sus manos se movió para tocar la piel desnuda de su pecho sobre el borde de su corpiño, y ella lo escuchó gemir de nuevo. Sonaba como si le doliera, pero no detuvo lo que estaba haciendo. Su lengua tocó la abertura de sus labios, y sus dedos se hundieron bajo el borde de su corpiño. Sintió que un dedo tocaba el pezón de un pecho, y un ardor muy diferente al de su brazo la atravesó. Ella se quedó sin aliento, y su lengua penetró en su boca. Nadie la había besado nunca, pero no le importaba lo más mínimo. Se presionó más fuerte contra él.

	Sus dedos tocaron el cordón de su corpiño, buscando los lazos. Entonces dejaron de moverse. Puso las manos en su cintura y levantó la cabeza, mirando hacia el techo como si buscara ayuda de una fuente superior.

	En voz baja, dijo: 

	—Eso fue imperdonable, muchacha. No pretendía aprovecharme de ti, pero si no lo detengo, sucederá mucho más. Podría culpar al hecho de que he dormido poco en las últimas veinticuatro horas, o al hecho de que hayan pasado muchas cosas en ese tiempo, pero esas cosas no tienen nada que ver con esto. En verdad, he querido besarte desde el primer día que llegaste aquí.

	Ella lo miró en silencio, pensando que Dios probablemente la castigaría si ella admitiera que quería que él lo hubiese hecho y, sobre todo, porque quería que él lo hiciera de nuevo, sin importar a qué lo llevara. El pensamiento era desconsiderado y sin duda una traición a su familia y a su país. Alentarlo sería una traición.

	Sin duda él tenía sentimientos similares, pues su voz se agudizó al decir: 

	—No te acerques a la cocina —él se alejó de ella, añadiendo: —¡Nunca más te rebajarás a tareas tan serviles!

	—No sea tonto, señor —dijo Laurie, recuperando su lucidez. —No se puede esperar que una mujer y sus hijos sigan cocinando y limpiando para todos los hombres de aquí. Es cruel esperar tales cosas de ellos.

	—No espero tales cosas —dijo cansadamente. —Hay muchos hombres y muchachos para ayudarlos. Sólo tienen que preguntar, y así se los he dicho.

	—No puedes esperar que tus hombres armados respondan a Meggie o permitan que los lacayos que los sirven lo hagan a menos que tu capitán lo ordene —le dijo Laurie.

	—Entonces él debería pedirlo.

	—Lo hace pero sólo en ocasiones como la de hoy, cuando entretienes a la compañía. Sus hombres no limpiarán las habitaciones, y si alguno de ellos sabe que usted espera que él lave las ollas, ninguno lo ha admitido. Ellos esperan que las mujeres hagan esas cosas. Podemos hacer que Andrew, Peter y otros muchachos del establo desplumen pollos y transporten leña si no están ocupados con sus otras tareas, pero es casi imposible que Meggie emita una orden a cualquiera de tus hombres y que ellos obedezcan sus órdenes. Debes darte cuenta de eso por ti mismo. ¿Alguna vez les has dado órdenes directas de que obedezcan sus órdenes? ¿Quién debería hacerlo cuando tú y Ned Rowan están lejos de casa?

	Para su sorpresa, parecía arrepentido. Corrigiéndose visiblemente, dijo: 

	—Lo admito, muchacha, no me había dado cuenta de que había un problema. Mi hermana se ocupaba de estas cosas, y mis hombres la obedecían como me obedecían a mí. Asumí que hacían las mismas tareas para Meggie, o si no para ella, para mi tía. Les diré que deben hacerlo, pero no volverás a trabajar en esas tareas.

	—De verdad, no me importa ayudar, señor —dijo ella. —Tengo poco que hacer, y no estoy acostumbrada a estar inactiva. Tu tía tiene buenas intenciones, pero esta casa no es a lo que está acostumbrada. En Londres, su mayordomo comandó doce sirvientes y otras tantas sirvientas. Sólo tenía que insinuar un deseo para verlo cumplido, o en todo caso, eso es lo que me dice.

	—Sin duda estás diciendo la verdad —dijo con un suspiro. —Pero si quieren más criadas, díganle a Meggie que las contrate.

	Sorprendida, Laurie dijo: 

	—¿Puede hacerlo? Estoy segura de que ella no lo sabe.

	—Entonces debes decírselo —dijo. —No tengo tiempo para esas cosas, y si mi tía ha tenido alguna queja, ciertamente no me ha hablado de ellas. Asumí que ella pensaba que todo estaba bien así.

	—Tiene su propia criada y no le gusta molestarte —dijo Laurie.

	—Bueno, no niego que sería una molestia buscar sirvientas —dijo. —De hecho, espero que Meggie se ocupe de todo lo que necesite, porque no tengo tiempo para esas cosas. Pues está hecho, no quiero demorarme aquí.

	—¿Debes irte otra vez? —una desilusión inesperada la afectó.

	—Sí —dijo él. —Vuestros hombres de Liddesdale han estado asaltando de nuevo, y no sólo Scrope me ha ordenado tratar con ellos como su adjunto, sino que ahora soy el guardián de la Marcha intermedia. James ha accedido a entregar Buccleuch a Sir Robert Cary en Berwick, lo que significa que los hombres Liddesdale serán salvajes de nuevo.

	Laurie, tensa, se obliga a decir con calma.

	—¿Qué vas a hacer?

	—Tengo la intención de enseñarles otra lección —dijo con gravedad. —Esta vez, dejaré claro que no toleraré sus robos en Redesdale o Tynedale.

	—¿Cuándo debes irte?

	—A mis muchachos les llevará un día reunir a los hombres, pero espero estar lejos al amanecer del jueves.

	¡Un día! Laurie sabía que no podía disuadirlo, y no podía pensar en nada que decir que no lo enfureciera, pero sus pensamientos se desbarataron unos a otros. Iba a asaltar Liddesdale de nuevo, y el precio sería terrible a menos que ella pudiera hacer algo al respecto.

	—Espero que nos entendamos uno al otro ahora con respecto a su posición aquí —dijo, mirándola directamente a los ojos.

	—Sí, señor —contestó ella dejando que su mirada aguantase la suya y esperando que no viera ninguna señal de la confusión en su mente.

	Él asintió y le abrió la puerta y ella se apresuró a pasar junto a él hacia la escalera. De alguna manera, tendría que salir de los muros del castillo y dirigirse a Liddesdale para advertirles de la próxima incursión. Como guardian de las Marchas medias, tendría aún más autoridad para causar estragos allí, y ella no podía permitir que más personas murieran a manos de los Ingleses.

	Arriba, en su dormitorio, mientras Laurie luchaba por quitarse sin ayuda el vestido roto, se dio cuenta de que no podía escapar de Brackengill de inmediato y por sus propios medios. Había caminado con suficiente frecuencia en el patio para saber dónde estaba la poterna, pero no sabía qué tan bien protegida estaba, y no tenía a Bangtail Willie para ayudarla.

	Necesitaría ayuda, pero ¿de quién? Para el caso, ¿se atrevería a involucrar a alguien más? Su única amiga de verdad en el castillo era Meggie.

	Se dio cuenta de que también necesitaría un caballo. Su poni estaba en el establo, pero no pensó que ninguno de los hombres aceptaría ensillarlo para ella sin el permiso de Sir Hugh. Y ciertamente no podía caminar a Escocia en el poco tiempo que tenía.

	Dejando a un lado el vestido amarillo para remendar, encontró uno de sus propios vestidos en el armario. Tenía la mayoría de sus cierres en la parte delantera, y mientras se lo ponía, contempló su problema. Claramente, lo que era posible para una hija de la casa de Aylewood simplemente no era posible para un rehén de Brackengill.

	Sea lo que sea que intentase hacer, no podía hacerlo mientras Sir Hugh estuviera aún en casa, o por la noche cuando las puertas y las murallas permanecían fuertemente vigiladas. De hecho, antes de que pudiera hacer algo para advertir a Liddesdale, necesitaría una razón para ir más allá de los muros de Brackengill, una razón plausible que los hombres de Sir Hugh aceptarían.

	Todavía estaba luchando por pensar en una cuando su puerta se abrió sin ceremonia y Lady Marjory entró, diciendo: 

	—Querida mía, ¿estás enferma? Cuando Sir Hugh dijo que habías subido, al principio no le creí, porque sé que rara vez te cambias el vestido para la cena. Oh, pero veo que lo has cambiado. Aún así, dijo que viniste aquí hace más de una hora. ¿Derramaste algo sobre el otro? No me di cuenta, pero deberías haber mandado a buscar a Griselda para que te ayudara.

	—Me rompí la manga, así que me cambié, señora —dijo Laurie con suavidad. —Tal vez a Griselda no le importe reparar el amarillo si no es posible.

	—Oh, Griselda es un genio arreglando cosas —dijo su señoría. —Le diré que venga a buscarlo mientras cenamos. De verdad esta habitación es como una casa de hielo —añadió con un escalofrío exagerado. —Te vas a morir, mi querida Laurie. Déjame buscar a alguien que encienda tu fuego. Es casi la hora de la cena, por supuesto, pero, en mi experiencia, tomará horas calentar esta recámara.

	Laurie sonrió, cepillando un rizo perdido colocándolo en su lugar. 

	—Gracias por su preocupación, señora, pero estoy acostumbrada a la temperatura aquí. Creo que quizás te moleste más que a mí, viniendo de Londres como es su caso.

	—Oh, querida, no te preocupes por mí. Aunque —añadió con un pequeño suspiro —me preguntaba adónde habías llegado. Esperaba una charla cómoda, y Sir Hugh no parece estar de humor para conversar. Apenas me dijo diez palabras antes de salir al patio.

	—Seguro que está aburrida, señora —dijo Laurie con una sonrisa. Se le ocurrió una idea y añadió: —Me pregunto, ¿disfrutarías de un paseo conmigo fuera de las murallas del castillo mañana? Podríamos cabalgar hasta el río y tal vez a lo largo de él por una corta distancia. Todavía ninguna de nosotras ha visto mucho del campo por aquí.

	—Querida mía —dijo Lady Marjory, sorprendida. —¿Realmente disfrutarías de una excursión así, querida? Yo, reconozco, no soy una para el ejercicio físico, pero he aprendido a conocerte, ya sabes, y está claro que no eres una joven sedentaria.

	—No, señora, no lo soy, y me he estado preocupando por el ejercicio —dijo Laurie, pensando que eso, al menos, era perfectamente cierto. 

	Contuvo la respiración, esperando tener razón al pensar que Lady Marjory todavía tenía una reducida comprensión de su verdadera posición en Brackengill.

	Su señoría dijo pensativamente: 

	—Bueno, sé que Sir Hugh diría que no debe cabalgar sola, y como no hay nadie más que cabalgue con usted, creo que yo debo hacerlo.

	—Le ruego, señora, que no se moleste tanto por mí. Si no te gusta la idea, puedo preguntarle a Meggie. O quizás tu Griselda quiera acompañarme.

	—Santo cielos, no Griselda —dijo Lady Marjory. —Tiene mucho que hacer. En cualquier caso, ella toma los caballos con la mayor aversión. Te digo, todo lo que pude hacer fue lograr que cabalgara desde Carlisle. Iré contigo, querida.

	—Gracias, señora. Quizá deberíamos bajar a cenar ahora. Sin embargo, hay otra cosa —agregó sonriendo. —Sir Hugh ha accedido a contratar más sirvientas, así que le diré a Meggie que puede mandar a buscar algunas. Quizá podamos visitar una o dos mañana para ver si las encontramos de nuestro agrado.

	—Lo que desees, querida —dijo Lady Marjory, claramente resignada a su destino.

	La velada fue tranquila. Sir Hugh comió su cena con una prisa que sugería que tenía mucho en su mente, ya que todavía parecía reacio a la conversación, la comida pasó sin referencia al plan del día siguiente. Las dos mujeres hablaron amablemente durante una hora después de que él dejó la mesa, y ambas se retiraron temprano.

	Laurie sólo podía esperar que su señoría no cambiara de opinión antes de la mañana y que no dijera nada a Sir Hugh acerca del paseo que habían planeado. Como generalmente se levantaba, desayunaba y salía del castillo antes de que su tía se levantara, Laurie se dijo firmemente que haría lo mismo al día siguiente.

	Para su gran alivio, a la mañana siguiente cuando descendió a la sala, no había señal de él. Desafortunadamente, tampoco había ninguna señal de Lady Marjory.

	Cuando Nancy vino a preguntar qué le gustaría comer, Laurie dijo.

	—Iré yo misma a la cocina, Nancy. Ve arriba y dile a la Griselda de Lady Marjory que le agradecería que se uniera a mí en cuanto se vista. Recuérdale también que queremos hacer un poco de ejercicio esta mañana.

	—Sí, Señora, se lo diré, pero esa Griselda no me presta mucha atención.

	—Sin embargo ella hará lo que le pida —dijo Laurie con una sonrisa.

	Cuando la niña subió corriendo, Laurie fue a la cocina a hablar con Meggie. Ella creía que era lo suficientemente seguro decirle a la mujer que iba más allá de los muros del castillo. Conocía a Meggie lo suficiente como para estar casi segura de que no revelaría el plan a Sir Hugh a menos que él le hiciera una pregunta directa.

	Por lo tanto, habiendo comprobado que él había desayunado y dejado el castillo, dijo.

	—Voy a cabalgar un poco con Lady Marjory, Meggie, pero quería decirle antes de irnos que Sir Hugh ha accedido a contratar más sirvientes.

	—Misericordia —dijo Meggie, sus ojos iluminados. —Eso será una bendición, lo será.

	—Sí, lo será —estuvo de acuerdo Laurie. —No dijo cuántas, así que dejaré que tú decidas.

	—Había dos mujeres de la cocina aquí antes de mí, Matty y Sheila. Ellas tenían algunas muchachas, así, para hacer la limpieza y esas cosas.

	—Elige a tantas como quieras y pídeles que vengan inmediatamente —dijo Laurie. —Le dije a Lady Marjory que podríamos visitar a una o dos de ellas en nuestro paseo de esta mañana, así que si alguna vive cerca, tal vez tu Andrew pueda cabalgar con nosotros para mostrarnos el camino —agregó.

	—Tenga confianza Señora, si puede persuadir a Matty y a Sheila para que regresen, se lo agradeceré, pero le garantizo que Lady Marjory querrá hombres armados que la escolten, no un chico como mi Andrew.

	—Seguramente, sin embargo estaremos a salvo mientras permanezcamos cerca del castillo —dijo Laurie.

	—Sí, bueno, pero si Ned Rowan está en el patio, puede que tenga “algo que decir” sobre mi Andrew saliendo del castillo. Dijo que se quedara con las ollas, e incluso si se hubiera ido con el Maestro, podría haber dicho a Geordie que mantenga a Andrew dentro del castillo.

	Laurie había pensado en eso. 

	—Les diré que no pretendemos ir lejos y que me gustaría que Andrew nos acompañe. Sé que está ansioso por salir de la cocina, y creo que incluso Ned Rowan lo permitiría en un caso como este. También pueden enviar un par de hombres con nosotros, pero no quiero parecer una especie de grupo de asalto.

	—Sí, tal vez estén de acuerdo —Meggie la miró fijamente, pero Laurie la miró suavemente, volviéndose un momento más tarde para tomar un panecillo caliente de un estante junto al horno. Rompiéndolo en trozos, se lo comió de pie, y luego recogió algunas bayas frescas de un tazón cercano.

	Mirándola, Meggie dijo: 

	—¿No quieres más que eso?

	—No, es suficiente —estaba demasiado tensa para comer. —Encontraré a Lady Marjory y veré qué le gustaría.

	—Mi Nan cuidará de ella, Señora. Caminen tranquilamente todo el día, ¿me oyen?

	Laurie sonrió. 

	—No temas, Meggie. Lo que sea que estés pensando, pronto estaré de vuelta aquí bajo tus pies otra vez.

	—Como si quisiera que te fueras —exclamó Meggie. —¡No digas tonterías! El lugar no ha sido el mismo desde que usted llegó, Señora. Ahora está más animado, y sin mentiras, eso es cierto.

	Sus palabras calentaron el corazón de Laurie, pero al mismo tiempo la llenaron de culpa.

	Seguramente, Sir Hugh culparía a quien corresponda cuando supiera lo que ella había hecho… estaba segura de que él lo haría. Además, no culparía a Meggie.

	Permaneciendo sólo el tiempo suficiente para saber dónde encontraría a Matty y Sheila, Laurie informó a un encantado Andrew de su buena fortuna, luego fue a buscar a Lady Marjory y la instó a que se apresurara un poco.

	A pesar de estos esfuerzos, sin embargo, pasaron casi dos horas más antes de que su señoría, sus caballos y los dos hombres de armas que los escoltarían estuvieran listos para partir.

	 


Capítulo 19

	 

	 

	El siguiente paso que ella dio,

	Se acercó a la barbilla...

	 

	 

	A PESAR del hecho de que la mañana de Hugh había pasado rápido y bien, su estado de ánimo en el mejor de los casos era precario. Sólo había tenido que decirles a sus sargentos de tierra de la mitad de la Marcha que quería poner fin a las travesuras de Liddesdale para incitarlos a la acción. Cuando ya había hablado con el primer grupo de sus seguidores, prometiéndoles caballos y suministros de Brackengill, sabía que Ned Rowan y sus sargentos reunirían fácilmente un impresionante ejército al amanecer del día siguiente.

	Se había encontrado con Lord Eure poco después del amanecer en Kielder, y Eure le acompañó durante una hora más o menos, pero como el exalcaide había hecho poco para impresionar a los ciudadanos de su Marcha, Hugh pronto se dio cuenta de que podría haber enviado fácilmente a Ned Rowan solo para incitarlos a las armas. Los hombres estaban listos para la aventura. Muchos ya sabían que los asaltantes estaban en movimiento de nuevo y creían que eran los saqueadores de Liddesdale. Los hombres insistieron, y Hugh estuvo de acuerdo, en que cuando el Rey Jaime entregó a Buccleuch a los Ingleses en Berwick, su sumisión sólo causaría más problemas en la región.

	Sin embargo Hugh también sabía que Scrope y su grupo habían estado ocupados difundiendo rumores sobre los Graham en general y sobre él en particular. Muchos de sus nuevos grupos lo habían felicitado por sus recientes nupcias, y aunque comenzó por tratar de explicar su relación con Laura Halliot, había abandonado esa táctica antes de llegar a la segunda aldea.

	Sus propios hombres y también muchos otros, entendían el enlace. También entendían el concepto de mantener un rehén. Por lo tanto, lógicamente, pensó, deberían entender su posición con respecto a su actual rehén. Pero ya se había dado cuenta de que como el rehén era una mujer, muchos sólo entendían el enlace. La razón de ello no importaba ni un ápice.

	Ellos, como Scrope y Lady Marjory, sólo veían un ritual que anticipaba la cohabitación. A sus ojos, eso equivalía al matrimonio. Aunque algunos desaprobaban firmemente casarse al otro lado de la línea, habían oído que la muchacha era hermosa y parecían pensar que Sir Hugh resolvería cualquier dificultad legal con facilidad.

	Se había levantado antes del amanecer y había pasado media mañana con Eure, Ned Rowan y uno de sus sargentos. Sin embargo, después de reunirse con la misma ansiosa recepción, incluso después de que Eure hubiera regresado a casa, Hugh dejó a Ned y los demás en su tarea y se volvió solo hacia Brackengill.

	El cálido sol brillaba intensamente sobre el paisaje, convirtiendo las colinas doradas en oro salpicado aquí y allá con parches de hierba todavía verde o extendiendo las ramas de un roble o una haya. El aire olía a fresco y olía a tierra cálida, flores silvestres y hierba seca. Estrechos arroyos que fluían y brillaban a la luz del sol. Los pájaros gorjeaban alegremente sobre los suaves golpes de los cascos de su poni, y el ruido del viento entre arbustos cuando pasaba sonaba como si las damas susurraran entre sí.

	Sus pensamientos estaban ocupados, ya que aún quedaba mucho por hacer antes de irse a Escocia. Meggie tendría mucha comida para envolver, pero los muchachos se encargarían de todo eso. Sin embargo, ese pensamiento lo llevó directamente a pensar en Laura, y no al siguiente paso en sus propios planes.

	En su mente, podía ver a su pequeña rehén curvilíneo, de grandes ojos, parado frente a él, diciéndole con calma que no había cuidado de su gente adecuadamente. Se veía tan pequeña y vulnerable, tan infantil. Sin embargo, ella no había dudado en decirle que él había fallado en cuidar las cosas como debería. La revelación era algo que su hermana Janet podría haber hecho, pero lo extraño era que no le había molestado la interferencia de Laura, como lo habría hecho con Janet.

	Sin embargo, él y Janet rara vez se llevaban bien juntos. Nunca se había molestado en pensar mucho en eso antes, pero ahora, mirando hacia atrás, decidió que el problema había comenzado temprano, casi desde la infancia. Ella no era más que una niña cuando sus padres murieron, cuando él heredó Brackengill y la responsabilidad por el bienestar de todos sus habitantes e inquilinos. Eso incluía, por supuesto, el bienestar de su hermana pequeña. Aunque apenas podía quejarse de ello a nadie más en esta fecha tan tardía, ahora sabía que a los doce años había sido demasiado joven para soportar una responsabilidad tan grande.

	Entonces, por supuesto, solo había visto su deber. Además, su tío Brampton lo había alentado a asumir ese deber valientemente en lugar de pedirle a alguien más que interviniera. Tanto su tío como su tutor residente habían sido hombres severos y sin humor, y Hugh había adquirido su tono. Había tratado a Janet tanto como lo habían tratado a él, y ella lo había desafiado tan a menudo como no, devolviéndolo tan bien como había conseguido. Al final, ella había estado tan desafiante como siempre y lo había traicionado tan fácilmente como si no hubiera sido nada, tanto como para seguir a su amante a través de la línea hasta Escocia.

	Todavía le molestaba lo que ella había hecho. No era de extrañar, entonces, que le hubiera molestado su interferencia constante en la forma en que él eligió dirigir Brackengill. Lo maravilloso era que no le había molestado la opinión de Laura Halliot en un caso similar.

	Se le ocurrió entonces que si se hubiera encontrado con su hermana fregando ollas en el fregadero, no se habría puesto de mal humor, como lo había hecho con Laura. En realidad, le habría gustado ver a Janet haciendo esas cosas. Después de considerar ese pensamiento por un momento lo apartó, sabiendo que era falso, pero aún así disfrutando de la imagen mental de su hermana fregando ollas.

	El momento de humor fue efímero. Llegó a la cima de una colina desde la que podía volver a ver Brackengill, y aunque ver el castillo despertó la habitual sensación de orgullo, un movimiento cerca del río, a una milla al norte, llamó su atención. Un pequeño grupo de jinetes cabalgaba por allí. Estaban a medio camino entre el castillo y él.

	Frunciendo el ceño, miró con más cuidado y vio a dos mujeres con ellos. Se dijo a sí mismo que eran indudablemente de un lugar distinto a Brackengill, que incluso si eran de Brackengill, podrían ser sólo su tía y su doncella. Sin embargo, incluso cuando el pensamiento cruzó su mente, el instinto que le advertía cuando Laura Halliot estaba en el salón o en el patio le dijo ahora que ella era uno de los jinetes.

	Seguro de que ella estaba tratando de escapar, él puso espuelas a su poni, instándolo a un ritmo imprudente que generalmente se reserva sólo para la batalla o el saqueo.

	 

	***

	 

	Cuando Laurie vio al solitario jinete galopando cuesta abajo hacia ellos, supo instantáneamente quién era. Sus compañeros no lo vieron tan pronto como ella lo hizo, pero incluso cuando uno de los dos hombres armados que actuaban como su escolta gritó advertencia de que un jinete desconocido se acercaba, ella no dudó de su identidad.

	—Ese es Sir Hugh —dijo simplemente.

	—¿Solo? —exigió el otro hombre dudoso.

	—Sí —dijo Andrew, entrecerrando los ojos ante la brillante luz del sol. —Ese es su poni, suficientemente correcto —miró incierto a Laurie.

	Durante la última media hora había intentado sin éxito separarse a sí misma y a Andrew de Lady Marjory y de los dos hombres armados. Cuando Lady Marjory se quejó de que estaba cansada antes de que llegaran a la orilla del río, Laurie había sugerido que su señoría regresara con su escolta y se marchara con Andrew para ir a ver a Matty y Sheila.

	—Podemos decirles que se les busca de nuevo en el castillo, Señora —había dicho sólo unos momentos antes de avistar a Sir Hugh.

	—¡No, no, querida! No debes andar por ahí sóla con el chico como escolta. No se adaptaría a tu estatus de dama del castillo, ¿no lo ves?

	—Entonces me llevaré también a uno de los hombres —dijo Laurie.

	—Oh, pero querida, eso me dejaría con sólo uno para protegerme, y tú tendrías sólo uno y el niño. Eso no es suficiente. Cuando los vi por primera vez te dije que dos nos darían una protección insuficiente, pero insististe y no quise discutirte. Es casi la hora de la cena, así que tenemos que volver. No me había dado cuenta de lo cansada que estaba. Sin duda, es este terrible calor.

	El día era suave, pero Laurie no había visto nada que ganar señalando eso. Al ver cómo se acercaba Sir Hugh, sintió un escalofrío.

	Estaba sobre ellos en lo que parecía ser sólo un momento, y podía leer fácilmente su expresión. Estaba furioso.

	Frenó tan abruptamente que su caballo se encabritó, pero lo controló con facilidad. Por un momento, pareció mirar sólo a Laurie, pero luego su amplia mirada se fijó en los demás. Asintió a Lady Marjory.

	—Buenos días, señora.

	—Buenos días, mi querido Sir Hugh. Es algo bueno, no es así, que nuestras bestias sean de una naturaleza tan plácida. De lo contrario, tu alocada carrera podría haberles molestado. Pero me gusta ver a un experto en el control de un corcel animado. Tu tío era uno de ellos en su juventud. Lamentablemente, me temo que se volvió menos intrépido con la edad.

	—Me sorprende verla fuera de las murallas del castillo, señora. Creo que es la primera excursión de este tipo que hace desde su llegada a Brackengill.

	—Nuestra querida Laura deseaba hacer ejercicio —dijo Lady Marjory.

	—¿De verdad quería?

	Laurie sintió su mirada aguda pero mantuvo los ojos fijos en la oreja izquierda de su poni.

	—Oh, sí —dijo alegremente Lady Marjory. —Me alegró acompañarla, por supuesto, pero me temo que subestimé mi resistencia, que acaba de presentarnos un pequeño dilema. Aquí estamos con sólo dos hombres armados para escoltarnos, y yo estoy tan cansada que tengo deseos regresar.

	Sir Hugh dijo con engañosa suavidad: 

	—¿Y cómo es que eso presentaba un dilema, Señora?

	—La querida Laura me sugirió galantemente que volviera al castillo y la dejara continuar con Andrew. No podría estar de acuerdo, porque uno debe tener una escolta adecuada, y aunque Andrew parece ser un buen chico, no puede protegerla.

	—Qué sabia fuiste al ver eso —dijo Hugh.

	Aunque su tono todavía era suave, Laurie sintió que un escalofrío le subía por la columna.

	Lady Marjory, claramente ajena a su temperamento, le aseguró con una risa alegre que sólo quería hacer lo mejor para Laura.

	Era todo lo que Laurie podía hacer para sentarse tranquilamente a escucharlos. Podía sentir su ira en cada respiración que tomaba y en cada palabra que salía de su lengua. No se atrevía a imaginar lo que pensaban los hombres de armas, pero seguramente conocían bien el humor de su señor. Ninguno de los dos había dicho una palabra.

	Sir Hugh dijo: 

	—Ya que estás cansada, tía, y sin duda hambrienta de comer, todos volveremos al castillo. Gibbs —dijo al mayor de los dos hombres, —me llevaré a la Señora conmigo. Lleva su caballo y cabalga con los demás.

	—Sí, Maestro —dijo el más grande de los dos hombres armados. Inmediatamente acercó su caballo a Laurie, extendiendo la mano para darle las riendas.

	Agarrándolos con fuerza, ella le miró con ira, a punto de protestar, pero antes de poder hacerlo, Sir Hugh la levantó de su silla de montar y la arrojó de costado frente a él sobre la suya. Su boca se cerró con un chasquido, pero aunque estaba furiosa, cuando su asombrada mirada chocó con la del otro, decidió no hablar todavía.

	Sir Hugh le quitó las riendas y se las dio a Gibbs.

	Andrew miró de Laurie a Hugh y dijo con naturalidad: 

	—La Señora Laurie iba a ver a Sheila y Matty para preguntarles si volverán a Brackengill. Mi mamá dijo que sí podrían.

	—Entonces ve y díselo —dijo secamente Sir Hugh. —Vete ahora —añadió cuando el chico dudó. —Diles que vienes de mí parte y que su señoría desea tener más mujeres trabajando en el castillo.

	—¿Debería decir “Su Señoría”, entonces? —los ojos de Andrew se abrieron de par en par. —Mamá dijo que la llamáramos la Señora Laura, pero a mi me gusta la Señora Laurie, que es lo que dice Nan.

	—Llévatelo contigo, muchacho —dijo Sir Hugh. —Tienes que decir “Su Señoría”.

	Laurie se enderezó, mirando a Sir Hugh. 

	—No soy...

	—Te quedarás callada si sabes lo que te conviene —soltó.

	Apenas esperando a que Andrew aupara a su poni, Sir Hugh sostuvo el rumbo hacia el castillo. Lady Marjory y su acompañante ya habían avanzado.

	—¿Qué diablos crees que estás haciendo aquí? —exigió.

	Laurie se miró las manos, deseando estar todavía en su propio poni. Aunque todavía estaba enojada, era difícil pensar qué decirle cuando su hombro descansaba contra su amplio pecho y podía sentir la dureza de la cota de malla debajo de su conector acolchado. Ella podía sentir cada respiración que él tomaba.

	Recordó la sensación de sus labios contra los de ella y su mano tocando su pecho, y su cuerpo de repente se sintió tan caliente que decidió que Lady Marjory había tenido razón sobre el día caluroso. Cada movimiento de su caballo la empujaba contra él, y sus pensamientos seguían siendo esquivos, enredados e inalcanzables.

	Él esperó.

	La tensión aumentó hasta que ella supo que él no quería hablar hasta que ella lo hiciera.

	Por fin, dijo ella.

	—Supongo que no se atreverá a creer que sólo estaba haciendo ejercicio con su señoría.

	—No.

	No era alentador. Se lo tragó, se mojó los labios y murmuró: 

	—Tenía que hacer algo. No podía sentarme tranquilamente en Brackengill y dejar que volvieras a atacar Liddesdale. Esa es mi gente.

	—Y tú eres mi rehén. ¿O has podido olvidarte de eso?

	—Sabes que no lo hice. Sin embargo, no soy tu esposa. Ni Lady Graham, ni “Su Señoría”.

	—En cuanto a eso, por la ley Escocesa y, gracias al acuerdo de Scrope, incluso por la ley Inglesa, usted es las tres cosas.

	Ella se volvió hacia él entonces, sintiendo una oleada de su furia anterior. 

	—¡No lo soy! Esa ceremonia era sólo un arreglo práctico para protegerme.

	—No vamos a discutir eso ahora —dijo.

	Su tono se mantuvo en calma, pero su ira era casi palpable. 

	—No debes volver a salir del castillo, Laura —añadió con severidad. —Acepté tu palabra de que te quedarías en Brackengill como prenda para el honor de tu hermana. Eso significa; como no debería tener que recordarte, que debes permanecer en su lugar, como una promesa de que ella aparecerá para responder por la muerte de Martin Loder.

	—No estaba huyendo —protestó Laurie, pero volvió a mirar hacia otro lado.

	—¿No es así? —dijo. —No sé cómo llamarlo.

	—Quería advertirles, eso es todo. Habría vuelto.

	—¿Crees que sólo necesitas estar a tu conveniencia? —exigió.

	Cuando ella no respondió, él agarró su hombro derecho y la forzó a volverse hacia él.

	—Mírame —me dijo él.

	De mala gana, lo hizo.

	—Ahora, dime que entiendes que no puedes dejar Brackengill sólo porque algún impulso te estimula a hacerlo. Eres mi prisionera, Laura, no mi invitada.

	Su estómago se anudó. Ella no quería decir las palabras. Ningún otro rehén del que había oído hablar parecía tan estrictamente confinado. El hecho de que el único otro rehén del que había oído hablar mucho era Buccleuch no se le ocurrió.

	Le dio una sacudida. 

	—Respóndeme. ¿Entiendes tu posición?

	—Sí, lo entiendo —murmuró.

	—Bien.

	—También entiendo que no soy tu esposa. ¡No creas que puedes acostarte conmigo!

	Ella le oyó suspirar, pero si estaba exasperado con ella, él no lo dijo.

	De hecho, no volvió a hablar hasta que entraron por las puertas principales hasta el patio de Brackengill.

	Lady Marjory, aparentemente, ya había entrado.

	Laurie se sentó rígidamente hasta que Sir Hugh desmontó, y no se relajó cuando sus manos la agarraron de la cintura y la levantó de la silla de montar. Tampoco dejó que su mirada se encontrara con la suya, manteniéndola fija en un punto más allá de su hombro, esperando a que él la bajara. Cuando él la sostuvo durante varios momentos con los pies todavía en el suelo, ella apretó los labios. Sabiendo que de alguna manera él la estaba provocando, ella estaba decidida a no saltar a su cebo.

	Sin embargo, su paciencia, o terquedad, demostró ser mayor que la de ella.

	Al ver por fin su mirada, dijo: 

	—¿Quieres abrazarme así para siempre? Ya debe haber pasado el mediodía. Meggie se preguntará si alguno de nosotros tiene intención de comer hoy.

	—Me pregunto qué hacer contigo —dijo.

	—Puedes empezar por bajarme.

	—No lo creo —dijo, y para su sorpresa, la levantó por encima del hombro. La posición no sólo era incómoda sino también mortificante.

	—¿Qué estás haciendo? —preguntó ella.

	—Voy a enseñarle ciertas consecuencias de ser rehén, mi Lady.

	—No tienes derecho —murmuró entre apretados dientes.

	—Tengo todo el derecho, como carcelero y como esposo. Tengo derecho a hacer lo que quiera contigo, muchacha. Puedo hacerlo aquí mismo, si insistes, o puedo hacerlo en la privacidad de tu habitación. Puedes elegir cuál.

	No se molestó en bajar la voz, y Laurie escuchó a uno de los hombres reír. Aunque el hombre reprimió apresuradamente su risa, se sumó a su mortificación.

	Cuando Sir Hugh comenzó a caminar a través de los adoquines, ella apenas podía respirar, porque la placa en su hombro se clavaba en sus costillas. Se le formarían moretones, pero temía que él quisiera hacer más, mucho más que eso.

	—¡Bájame!

	—Silencio. Ganarás poco escupiéndome.

	Ella le golpeó la espalda con los puños. 

	—Haz tu peor esfuerzo, Hugh Graham, pero si matas a alguien que conozco, ¡te lo juro! Ahora, ponme...

	Rompió con un grito cuando él le golpeó el trasero.

	—Te dije que te callaras —le recordó. —Tampoco me pelees así. Te golpearás la cabeza o uno de tus puños en la pared si no te cuidas.

	En sus luchas, ella no había prestado atención a donde iba. Ahora, se dio cuenta de que había pasado por la entrada principal y había llegado a la escalera de torsión. Mientras él subía los escalones, ella vio a Lady Marjory abajo, mirándola fijamente.

	La boca de su señoría estaba abierta, y sus ojos estaban abiertos de asombro. Por una vez, ella no dijo una palabra.

	Laurie cerró los ojos.

	Sin embargo, volvió a abrirlos cuando Sir Hugh cerró la puerta que se estrelló contra sus bisagras. Justo cuando se dio cuenta de que la había llevado a su dormitorio, la agarró con ambas manos por la cintura y la puso de pie. No la soltó.

	Cuando ella trató de alejarse de él, la sostuvo con una mano en su cintura mientras él usaba la otra para sostener su barbilla e inclinar su cabeza hacia arriba.

	Sabiendo lo que él quería hacer, ella se quedó quieta, congelada en el lugar por innumerables sentimientos y pensamientos que se precipitaron a través de ella. Sabía que él tenía la intención de castigarla, incluso de asustarla, de recordarle su poder sobre ella, lo que hacía que su reacción pareciera casi perversa.

	Una parte de ella sabía que debía estar asustada. Pero no se sentía asustada. Solo sentía anticipación. Si algo la asustaba, era saber que quería que la besara de nuevo.

	Cuando sus labios tocaron los de ella, su cuerpo saltó en respuesta, y ella cerró los ojos. Él la besó a fondo, y aunque su mano izquierda permaneció firme en su cintura, apretándola contra él, la otra se apartó de su barbilla y comenzó a acariciar su cuerpo de manera aún más posesiva que la que había tenido la vez anterior. Tomando un pecho, él usó su pulgar para acariciar suavemente su pezón.

	Laurie se quedó sin aliento, abriendo los ojos.

	Sus labios dejaron los de ella y sus manos retrocedieron para agarrar su cintura de nuevo.

	—Se ve con qué facilidad un marido puede controlar a una esposa —dijo.

	—¡Cómo te atreves!

	—Fácilmente —dijo. —Como te dije antes, es mi derecho, al igual que mi derecho como tu carcelero a encerrarte. Sin embargo, si un carcelero te golpeara, algunas personas podrían objetar. Pero si tu marido lo hace, nadie dirá una palabra.

	—¡No lo harías!

	—¿No lo haría? —la levantó de nuevo, sosteniéndola cerca de él, pero con los pies fuera del suelo. Con sus labios cerca de los de ella, repitió suavemente: —¿No lo haría, muchacha?

	Cuando sin pensarlo ella levantó la mano para golpearle, él la tiró sin ceremonias a la cama.

	Al darse cuenta de lo que casi se había atrevido, se alejó de él lo más que pudo, sólo para enredarse en sus faldas y chocar contra la pared.

	Se quedó donde estaba, mirándola, y ella se dio cuenta de que no podía escapar. Podía alcanzarla fácilmente estirando un brazo. Su corazón latía con fuerza.

	—Veo que reconoces tu peligro —dijo, su voz engañosamente suave.

	Al ver cómo se le abrían los ojos con temor, Hugh sintió una punzada de culpa desconocida por haberla asustado. Había querido hacerlo, para enseñarle que ella tenía que obedecer sus órdenes, así que intentó reprimir la culpa, pero el sentimiento persistió.

	Era difícil mantener sus manos alejadas de ella. Él quería comportarse bien, pero ella era demasiado tentadora. Esperaba con toda su alma pronto le pusieran las manos encima a May Halliot.

	Cuando Laura no habló, dijo con calma: 

	—¿Qué esperabas conseguir, exactamente, aventurándote fuera del castillo?

	Ella se mojó los labios, y él sintió un nuevo impulso de deseo.

	Luchando contra ello, repitió: 

	—¿Qué esperabas, Laura?

	—Sabía que su señoría se cansaría, e iba a enviar a los hombres con ella cuando lo hiciera. Habría mantenido a Andrew conmigo.

	—Mis hombres no te habrían dejado con el chico.

	—Parece que me obedecen fácilmente. Tal vez no te hayas dado cuenta.

	—Sé que tienen órdenes de tratarte con el respeto debido a tu posición, pero aún así saben que no deben dejarte ir sola.

	Ella suspiró, y por primera vez él vio la derrota en su expresión.

	Hugh se dio cuenta de que no le gustaba el aspecto. Él dijo: 

	—No habrá muertes innecesarias, muchacha. Declararé un persecusión en caliente. La última incursión fue hace sólo unos días, y eso significa que tu padre estará obligado a ayudarme a arrestar a los invasores. Eso es lo que Scrope debería haber hecho, y él lo sabe. Él también sabía, desafortunadamente, que su padre era nuevo en su trabajo.

	Ella se quedó donde estaba, pero él despertó su curiosidad. 

	—¿Qué tiene eso que ver con todo esto?

	—Sólo que la posición de Scrope, tal como me lo explicó, y creo que fue como se lo escribió a la Reina, fue que la experiencia le decía que no recibiría ayuda del alcaide. Alertado por la indigación contra lo hecho en Carlisle, siendo imposible de corregir; dijo que ofreció a Liddesdale nada más que una ayuda honorable y similar a la de vecinos castigando a los delincuentes.

	Con amargura, Laurie respondió: 

	—Se llevaron a las mujeres y los niños con correas, como perros, y sin duda estaban agradecidos a mi señor Scrope y a sus sirvientes por su amable ayuda.

	—No pretendo causar más estragos en Liddesdale —dijo Hugh amablemente.

	—No te creo.

	—Debo cumplir con mi deber, porque muchos sospechan que Rabbie Redcloak está de nuevo al acecho —explicó. —Pero lo esté o no, yo no soy Scrope, ni empleo sus métodos.

	—¿No es así? Estabas en Liddesdale con él. Recuerda que te vi allí.

	—Sí, es cierto, pero más de una vez he arriesgado mi reputación y mi posición al negarme a cumplir la peor de sus órdenes.

	—¿Te atreves a rechazarlo?

	—Sí, pero no es lo que piensas —dijo. —Scrope es un buen soldado, pero también es un arriesgado con mal juicio que valora su posición. Hasta ahora, me ha dejado en paz porque temía la influencia de mi tío con la Reina.

	—Pero tu tío está muerto —dijo ella.

	—Sí, y ahora yo también soy alcaide. Uno no intenta leer la mente de la Reina —añadió, pensando que probablemente era mejor que no pudiera.

	Se había relajado. Ahora ella doblaba sus piernas debajo de ella, enderezando sus faldas mientras decía: 

	—Entonces, ¿cómo mantiene Scrope su posición?

	—Enviando mentiras plausibles sobre sus logros a Elizabeth —dijo Hugh. —Además, atendiendo a ciertos miembros de la nobleza que quieren que mantenga el ingrato trabajo en lugar de ensillar a cualquiera de ellos con él.

	—¿De verdad? —se arrugó la nariz, pensando. —Eso parece extraño.

	—¿Lo parece?

	—Sí, porque en casa, los hombres se pelean con frecuencia por quién puede ser el alcaide. Mi padre no quería el trabajo, sin embargo, porque dijo que otros podrían tratar de tomarlo, incluso asesinarlo por ello. Pero cuando el Rey le rogó que sustituyera a Buccleuch, Buccleuch juró que nadie interferiría con él, así que aceptó. Pensé que sería lo mismo aquí.

	—No lo es —se detuvo mirándola suavizar un rizo perdido de su frente.

	Todos sus movimientos eran seductores, y su inocencia la hacía más tentadora. La suave curvatura de su cintura lo invitó a poner sus brazos alrededor de ella. Quería explorar cada curva de su cuerpo, dejar que sus manos y labios vagaran libremente. La idea de que, legalmente, ella era suya como él quería, despertó una tentación como nunca antes había sentido. Le dolía el cuerpo por ella.

	Se recordó a sí mismo que aunque parecía capaz de provocar una respuesta en ella, ella no devolvió su lujuria. Una voz en la parte de atrás de su cabeza le recordó, cuánto le costaría a ella entregarse a su lujuria.

	Se alejó de la cama hacia la ventana y dijo.

	—En Escocia, los guardianes ejercen gran poder, muchacha. No es lo mismo aquí en Inglaterra.

	—¿No?

	—No. Elizabeth raramente nombra a alguien que nació y creció en las Fronteras. Peor aún, mantiene a la mayoría de sus guardianes endeudados y dependientes de su buena voluntad. No puedo esperar mucho apoyo de ella o del Consejo Privado.

	—Pero, ¿por qué no?

	—Porque ella no quiere que ningún alcaide construya una base de poder que pueda causarle el mismo tipo de problemas que le causan los señores de la Frontera de Jamie.

	Ella asintió. 

	—Es cierto que Buccleuch y algunos otros son muy poderosos.

	—Buccleuch era —Hugh estuvo de acuerdo con suave énfasis. —Elizabeth lo mantendrá en una posición más estricta una vez que lo tenga bajo custodia en Berwick.

	—Pero incluso tus hombres dicen que Sir Robert Cary, quien será su carcelero, es probable que le dé tanto consuelo y libertad como James le dio en Blackness.

	—Sí, eso es cierto. Nadie quiere tratar a un prisionero poderoso con demasiada dureza, para que no sea capturado por el mismo prisionero más tarde. Y Buccleuch también tiene derecho a ofrecer promesas. Sólo necesita garantizar que comparecerá para el juicio, y entonces Elizabeth lo liberará de nuevo. Así él será menos rápido para desafiarla entonces.

	Ella asintió, como si lo entendiera todo.

	Pero él dudaba de que ella lo entendiera. Pocas personas entendían las complejidades del mundo de la política. Raramente se sentía seguro de esas complejidades, aunque como guardián sin duda se vería envuelto en ellas.

	Él dijo: 

	—Mientras tanto, muchacha, todavía tengo la intención de irme por la mañana.

	La mirada cautelosa volvió, pero esta vez se inclinó contra ella. Tenía que hacerle entender tanto su poder sobre ella como su posición como rehén.

	—Usted debe permanecer aquí hasta que mis hombres y yo nos hayamos ido —dijo. —Puede utilizar el tiempo para reflexionar sobre su deber como prenda para el honor de su hermana. Ya que debo enviar mi solicitud de ayuda a tu padre una vez que cruce Escocia, transmitiré cualquier mensaje que quieras enviarle, pero no volverás a salir del castillo. ¿Entiendes lo que digo?

	—Sí —dijo con un suspiro. —Lo entiendo.

	—Bien —se fue sin otra palabra, cerrando la puerta con un chasquido.

	Al verlo irse, Laurie volvió a suspirar. Había oído que la pasión o la lujuria, e incluso el amor, dejaban sin sentido a la gente. No podía ni por un minuto imaginar que se había enamorado de Sir Hugh Graham, pues no sólo era su enemigo, sino que no se parecía en nada al hombre con el que alguna vez se había imaginado casarse.

	Ese hombre era un cortesano elegante, guapo y cortés, con un agudo ingenio y un aprecio por las mujeres a las que no les gustaban las tareas domésticas. Ese hombre sería lo suficientemente rico como para permitirse un mayordomo como Lady Marjory para ocuparse de esas cosas. Sin duda, a Sir Hugh no le había gustado verla en la cocina, pero eso no contaba para nada.

	Ella consideró que él sólo quería controlarla, agradecida de que no le hubiera hecho ninguna promesa. Sólo entonces se dio cuenta de que él tampoco le había hecho nada.

	 


Capítulo 20

	 

	 

	Le dio la espalda a ella.

	Y vio las hojas tan verdes...

	 

	 

	ANTES de que Sir Hugh, Ned Rowan, y sus hombres partieran temprano a la mañana siguiente, Sir Hugh envió a Nancy a despertar a Laurie y preguntarle si tenía mensajes para su familia. Incluso le proporcionó papel, tinta y una pluma, pero aunque ella se metió el trozo de papel en su corpiño por si se le ocurría algo que quisiera escribir más tarde, dejó los otros artículos a un lado y le dijo a Nancy que no tenía nada que escribir en ese momento.

	—Dile a Sir Hugh que le agradecería que le transmitiera mis respetos a mi padre y a mi madrastra. También podría preguntar si tienen noticias de mi hermana, pero eso es todo —asumió que escucharía, en cualquier caso, si May regresaba a casa.

	Durante los días siguientes, esperando noticias, Laurie se sintió tan nerviosa como una gallina en una plancha caliente, pero no llegó ninguna noticia de Sir Hugh o de sus hombres, o de Aylewood. Seguramente, pensó, su padre ya debía saber el paradero de May. Si se hubiera tirado al río, alguien habría encontrado su cuerpo. ¿Había logrado Blanche persuadir a Sir William para que protegiera a su hija favorita de las autoridades asegurándole que Laurie sería más feliz en Inglaterra? ¿Estaban escondiendo a May?

	Seguramente no, se dijo a sí misma. Ni siquiera Blanche esperaría que diera su vida por May, e incluso si Sir Hugh estuviera de humor para protegerla, si tuviera que ser juzgada en lugar de su hermana, eso es lo que sucedería. Scrope quería vengarse de la muerte de Martin Loder, y sin que May corroborara su versión de lo que había ocurrido, sería su palabra contra la de Cornus Grant. Nadie le creería, y Scrope insistiría en colgarla. El pensamiento la hizo temblar.

	Lady Marjory no tenía esas preocupaciones. Continuó con su habitual estilo alegre, flotando sobre Laurie y comportándose como si nada le importara más que la comodidad de Laurie, excepto, tal vez, la de Sir Hugh. Sin embargo, Laurie había tomado su medida, y aunque era invariablemente amigable con la mujer mayor, había dejado de esperar un apoyo real de ella. De hecho, las sugerencias poco prácticas de Lady Marjory a menudo resultaron más molestas que de ayuda, pero afortunadamente, la ayuda real no tardó en llegar.

	A última hora de la mañana, después de que Sir Hugh y sus hombres se habían ido, Meggie hizo una rara aparición en el salón no mucho después de que Laurie y Lady Marjory se sentaron en la mesa alta para desayunar. Dos mujeres la siguieron a su paso.

	—Esta es Matty —dijo, señalando a la mayor. —Y esta es Sheila.

	Las dos hicieron reverencias. Miraron a Laurie con curiosidad, pero parecían dispuestas a aceptarla como la Señora del castillo, y por una vez no quiso contradecir esa percepción. Las dos habían trabajado en Brackengill antes de la partida de Janet Graham a Escocia, y estaba claro desde el principio que se sentían como en casa y que tenían toda la intención de enderezar el castillo lo más rápido posible.

	Al final de la semana, tres sirvientas más jóvenes se habían unido a ellas, incluyendo una que serviría a Laurie en lugar de Nancy. Las mismas paredes vibraban con su energía mientras se ponían a trabajar bajo la dirección de Matty, pasando las alcobas, sacudiendo cortinas y colgantes, y fregando todo lo que veían.

	Una semana después de que Sir Hugh se fuera, mientras Laurie discutía el programa del día con Meggie y Matty, Andrew corrió a la cocina cargado de noticias.

	—Hemos tenido noticias del Maestro —exclamó.

	Nancy y Sheila salieron corriendo del fregadero, limpiándose las manos en los delantales a medida que llegaban. Peter se volvió sobre el banco junto a la mesita, donde había estado tratando de enseñarle a John a jugar a los ceros y a las cruces con carbón y un poco de pizarra.

	Laurie se puso tensa, esperando que Andrew anunciara que los hombres de Sir Hugh habían quemado más cabañas y matado a más ciudadanos de Liddesdale.

	—Bueno, cuéntanos tus noticias, muchacho —dijo Meggie.

	—Sí, te lo diré —dijo. —Todas los sangrientos... —al parecer culpable, se aclaró la garganta y volvió a empezar. —Todos los malvados Escoceses abandonaron sus hogares y huyeron a los bosques de Tarras Moss antes de que el Maestro pudiera atraparlos… y se escondieron en la tierra como zorros, dijeron. ¡El mismo diablo los protege en el bosque!

	—Cuida tu lengua, mi pequeño muchacho —dijo Meggie.

	—Sí, claro, pero ellos dicen lo mismo, mamá —dijo Andrew. —Los hombres que entran son tragados por los pantanos, y dicen, como si el viejo Clooty38 mismo se metiera en el barro para llevarselos al infierno. ¿Usted conoce los bosques, Señora?

	—Sí, los conozco —dijo Laurie. —Son traicioneros, con razón. El suelo del bosque es más pantanoso que sucio. Sólo los que viven allí conocen los caminos seguros a seguir.

	—¿Sabes sus caminos secretos?

	—A algunos los conozco —dijo, recordando cuando ella y Sym se habían escondido en el árbol.

	—¡Entonces podríais decirle al Maestro cómo atrapar a esos saqueadores sangrientos!

	Laurie dijo uniformemente.

	—No puedo hacer eso, Andrew.

	—Pero…

	—Aguanta vuestro silbato, mozo chiquillo —le respondió Nancy. —¿No sabéis que los saqueadores son su gente? ¡Ella no va a separarse de ellos más de lo que tú lo harías con nosotros!

	—¡Podría separarme de ti, Nancy Boca Chismosa!

	—Silencio ahora —ordenó Meggie.

	—¿Dijeron lo que tu Maestro quiere hacer? —preguntó Laurie.

	Andrew la miró, pero dudó.

	—No debería decírtelo —dijo al fin. —Olvidé por completo que eres el enemigo, y todo eso.

	—Eso será suficiente de ese tipo de charla —dijo Meggie.

	Para cambiar de tema, Laurie dijo: 

	—¿Están a salvo los hombres de Brackengill?

	—Sí —contestó Andrew. —El Maestro se está preparando para un asedio, eso es todo. Dice que los esperará, que dentro de una noche vendrán a rogarle, porque, dado que son tantos, no pueden tener suficiente comida para durar mucho tiempo.

	Laurie asintió con la cabeza, aunque no estuvo de acuerdo con la evaluación de Sir Hugh. Sabía que Davy Elliot tenía reservas de alimentos para esas crisis, y la mayoría de los Fronterizos podían arreglárselas con sorprendentemente poco cuando tenían que hacerlo. Además, estaba segura de que ningún asedio lograría mantener a todos en el bosque.

	Asediar el bosque de Tarras Wood no era como asediar un castillo, donde las puertas y ventanas eran fáciles de ver. El bosque se extendía por millas. Estaba segura de que si estaba en condiciones de visitar a los Elliots, podría deslizarse por el bosque, ir a la cabaña y escabullirse sin que Sir Hugh o sus hombres se dieran cuenta.

	Se guardó estos pensamientos para sí misma, pero evaluó que era menos probable que Sir Hugh tuviera éxito en su asedio a que fracasara. Sin embargo, a medida que pasaban los días, encontró que sus pensamientos volvían a menudo a Sir Hugh y a la gente de Tarras Wood.

	El castillo zumbaba de actividad. Matty y Sheila se habían alojado en una habitación cerca de la de Meggie, y aunque las otras sirvientas se iban a casa por la noche, durante el día los sonidos de sus charlas y cantos mientras se ocupaban de su trabajo animaban considerablemente la vida en Brackengill. Incluso los hombres que no estaban contentos de que Sir Hugh les hubiese dejado atrás para vigilar el castillo se alegraban cada día que pasaba.

	Durante un tiempo, Laurie se contentó con su papel de chatelaine. Sus días eran tan ocupados que incluso esperaba con impaciencia las relajantes conversaciones nocturnas con Lady Marjory. Sin embargo, una vez que las cosas se convirtieron en una rutina, su satisfacción desapareció. Sabía que a las sirvientas les gustaba y que nadie resentía su supervisión, pero no estaba acostumbrada al papel y Meggie ya no necesitaba su ayuda.

	Aunque Blanche se había quejado de que eludía sus deberes en Aylewood, no los había evitado tanto como lo había hecho con Blanche. Sin embargo, el resultado fue el mismo. Sin un trabajo obvio que hacer y con sirvientas que conocían su negocio mejor que ella, pronto se encontró como perdida.

	Si Brackengill hubiera sido su hogar tanto como la mayoría de los sirvientes parecían pensar que lo era, podría haber pedido consejo a Meggie, Matty o incluso a Sheila. Sin embargo, tal como estaba, aún sin estar segura de su derecho a hacerse cargo, no lo intentó.

	El clima exterior seguía siendo cálido y hermoso, y se irritó más que nunca por su encarcelamiento. Había esperado que Sir Hugh regresara después de unos días, ya sea porque había tenido éxito o fracasado en su compromiso, y lo extrañaba.

	Cuanto más tiempo se mantuvo alejada, más la incesante e inquisitiva bondad de Lady Marjory se agolpaba en sus nervios.

	—Usted debe extrañar a nuestro querido Sir Hugh terriblemente —dijo Lady Marjory mientras las dos se demoraban en la mesa de la cena una tarde cuando él se había ido hace casi una quincena.

	Laurie la miró con asombro, ya que aunque la mujer mayor parecía haber leído sus pensamientos, estaba decidida a no hacerle saber eso. Como no podía pensar en nada que decir, era bueno que Lady Marjory no necesitara ayuda para mantener una conversación fluida.

	—Este tipo de cosas, cuando los hombres insisten en ir a la batalla o lo que sea que elijan hacer, siempre es difícil para las mujeres —continuó. —Brampton solía pasar su tiempo hablando de política con amigos en Londres cuando no estaba esperando a la Reina o viajando a lugares extravagantes para cuidar los asuntos de negocios.

	—Usted debe haber estado sola, señora —dijo Laurie cortésmente, con la esperanza de seguir hablando sobre Brampton. —Me imagino que cuando su esposo vino aquí para atender los asuntos de Brackengill, debe haber estado ausente durante semanas.

	—De verdad, con frecuencia estuvo ausente la mitad del año —dijo Lady Marjory. No es que pasara todo ese tiempo aquí, por supuesto. Estaba acostumbrado a decir que el tutor de Sir Hugh era tan confiable que no necesitaba hacer más que revisar las cuentas una vez al año.

	Ahogando un bostezo, Laurie se disculpó. 

	—Perdóneme, señora. No debería tener sueño tan temprano en el día.

	—Lo que quieres es aire fresco, querida —dijo Lady Marjory. —Tal vez quieras que te acompañe a pasear por el patio. Sé que te gusta el ejercicio, y creo que no me haría daño acompañarte.

	Sabiendo que mantendría el paso de un caracol, Laurie sonrió y dijo: 

	—Espero que prefiera tomar su siesta habitual, señora. Aún así, le agradezco su amabilidad. Lo que realmente quiero es subirme a un caballo y cabalgar durante una hora por los montes.

	—Entonces hazlo, por supuesto, niña. El ejercicio animará tu espíritu.

	Habiendo empezado ya a sospechar que Sir Hugh no le había dicho nada a ella ni a sus hombres acerca de ordenar que permaneciera dentro de la muralla del castillo, Laurie dudó a punto de explicar, una vez más, que ella no era realmente la dueña de Brackengill, sino la rehén de su Maestro.

	Lady Marjory nunca había entendido la situación, y la opinión personal de Laurie era que no quería entenderla. Los presos, en la mente de su señoría, eran criaturas repugnantes, nunca mujeres, y ciertamente nunca personas con las que uno pudiera disfrutar de una conversación absorbente.

	Menos de un momento de reflexión convenció a Laurie de que era capaz de cumplir su palabra de permanecer como rehén de Sir Hugh y todavía permitirse disfrutar de actividades físicas ocasionales y muy necesarias. Después de todo su poni estaba en el establo, comiendo avena y engordando.

	Ignorando su conciencia, que la acusaba de evadir la verdad, dijo: 

	—¡Qué excelente idea, señora! Creo que voy a dar una vuelta si puedo persuadir a uno de los hombres para que ensille un caballo para mí.

	—Sólo tienes que ordenarlo, querida, pero no debes ir sola, sabes. Llévate a dos hombres contigo y asegúrate de que se armen bien.

	—Sí, señora —dijo Laurie, pero su espíritu decayó. 

	La mayoría de los hombres eran amistosos, pero ella dudaba que alguien le proporcionaría un caballo. Como no quería sufrir la humillación de que su orden fuera ignorada o, peor aún, negada, buscó a Meggie y la encontró en la cocina amamantando a la pequeña Susan.

	—Me gustaría explorar un poco el campo —le dijo Laurie después de unos momentos de conversación desordenada.

	—Sí, deberías hacer eso —dijo Meggie, asintiendo. —Siendo miércoles, Matty y yo horneamos esta mañana. La Señora Janet estaba acostumbrada a llevar panes frescos a los que no podían hornear los suyos y como Ned Rowan no se opuso a que Andrew se ocupara de sus asuntos otra vez, podría ir con usted para mostrarle a quién debe dársele los panes.

	—Eso me gustaría —dijo Laurie, sorprendida de no discernir ningún indicio de desaprobación en la expresión de Meggie. ¿Era posible que Sir Hugh no le hubiera dicho nada a nadie más que a ella? Ella dijo con un suspiro: —Lady Marjory dijo que debía llevarme a dos de los hombres.

	—Encuentra a mi Andrew, entonces, y dile que quieres ensillar tu poni. Él sabrá quién de entre los hombres de armas debe ir contigo. O puedes preguntarle a ese Geordie. Él será el capitán en funciones de Brackengill, mientras Sir Hugh y Ned Rowan están lejos.

	Laurie asintió con la cabeza, aún sin poder creer que su plan pudiera tener éxito. Le gustaba Geordie, pero si Sir Hugh le hubiera dado órdenes de mantenerla dentro de la pared, lo haría. Decidida a ponerlo a prueba, entró en el patio y pronto lo encontró en el establo, supervisando una vez más la reparación de un cubil.

	—Santo cielo —exclamó Laurie cuando vio la pared astillada, —¿qué pasó aquí?

	Geordie sonrió. 

	—Fue ese muchacho de allá —dijo, señalando hacia un gran negro en un puesto vecino que eligió ese momento para lanzar su regia cabeza y resoplar. —Echó a patadas las tablas y asustó hasta la muerte al pequeño caballo en el siguiente cubil. Lo arreglaremos en un abrir y cerrar de ojos, Señora.

	—Estoy segura de que lo harás —dijo Laurie con una sonrisa. —Que alguien ensille mi poni, por favor, Geordie, y uno para el Andrew de Meggie. Me gustaría explorar el campo de por aquí y Meggie tiene panes que me dijo que debería llevar a algunos inquilinos si puedes prescindir de Andrew para que me muestre dónde viven.

	Geordie asintió. 

	—Sí, es una buena idea, porque han echado de menos su pan desde que la Señora Janet fue a Escocia. Puedo enviar a Tailor Cuello Corto contigo también. No le echaremos de menos esta tarde. Ha estado tan callado como una tumba por aquí —frunció el ceño y Laurie se puso tensa. —No iréis lejos, Señora —dijo. —Al Maestro no le gustaría y se fue al norte de Lyne.

	—Entonces debes decírselo a Andrew y a tu hombre —dijo Laurie con calma, —porque he estado fuera del muro sólo una vez desde que llegué, y no estoy segura de que pudiera distinguir entre el río Lyne y el Black Lyne si entrara en él.

	Riendo entre dientes, Geordie dijo: 

	—Me encargaré de que la mantengan seca, Señora —entonces, poniendo una mano junto a su boca, gritó a Andrew.

	El niño vino corriendo, y cuando Geordie le explicó la tarea que tenía por delante, sonrió ampliamente y aceptó de inmediato.

	—Corre a la cocina y trae los panes mientras ensillan nuestros ponis —dijo Laurie. —Tu mamá te dirá adónde debemos ir.

	Se quedó en el patio, sin querer tomarse el tiempo de cambiarse de vestido, para que Geordie no cambiara de opinión y decidiera que no debía dejarla ir.

	Diez minutos más tarde, cuando Andrew regresó con un saco de panes, los caballos y Laurie estaban listos. Montándose a horcajadas, plegó faldas y se las metió alrededor de las piernas con gracia y propiedad. Cuando ella, Andrew y el hombre de armas llamado Tailor Cuello Corto pasaron por la entrada principal, las altas puertas se cerraron detrás de ellos.

	Laurie tomó un profundo y satisfactorio suspiro de aire fresco.

	La tarde era cálida y soleada. Nubes blancas hinchadas flotaban en un cielo azul, y una ligera brisa agitaba la hierba y el brezo en las laderas circundantes. Durante un tiempo, se contentó con seguir a Andrew con Tailor Cuello Corto, que iba detrás, pero después de visitar dos casas de campo, comenzó a encontrar que el ritmo tranquilo era aburrido.

	—Voy a ir por delante a esa espesura de árboles en la distancia — llamó por encima del hombro al hombre de armas. —Si quieres acompañarme, puedes hacerlo. ¡Andrew, no dejes caer el pan!

	Con eso, metió los talones en los flancos del poni, y éste saltó hacia delante, claramente tan ansioso como ella por ir más rápido. Una especie de rastro se extendía hacia adelante, y ella lo siguió, sabiendo que si lo hacía, sería menos probable que el poni entrara en una madriguera de conejo. Su espíritu se elevó, y cuando se puso a rienda suelta al borde de la espesura, se sintió más como ella misma de lo que se había sentido desde su llegada a Brackengill.

	—Oh, eso se sintió bien —dijo cuando Tailor y Andrew se le unieron. —Me gustaría montar así todos los días. De hecho, creo que empezaré a sacar un caballo regularmente a menos que recibamos noticias de peligro en el vecindario.

	Nadie en Brackengill expresó objeción a su plan, y así, asegurándose de que mientras regresaba al castillo nadie podía objetar si ella continuaba cabalgando cada día. Algunos días Geordie asignaba a un segundo hombre de armas, y ella sabía que había recibido noticias un poco perturbadoras, pero nunca las compartía con ella. Tampoco se negó a dejarla salir del castillo.

	Laurie comenzó a sentirse perfectamente segura en sus salidas, además segura de que nadie podría objetarlas. Después de todo, no era más libertad que la que disfrutaban otros rehenes.

	 

	***

	 

	Un asedio exitoso requiere la paciencia de un santo, y Hugh Graham no era un santo. Corbies Nest tampoco era la torre de cáscara abandonada que él había tomado como su sede, era un lugar que ofrecía mucho confort; sin embargo, la torre daba a Moss y a Tarras Wood, lo que la hacía estratégicamente ideal. Habiendo reforzado sus paredes de madera, se mantuvo, decidido a eliminar a los saqueadores.

	Él creía que si los hombres ahora ocultos en Tarras Wood hubieran sido sensatos, habrían cedido a primera vista a su pequeño pero poderoso ejército. La ley le daba el derecho, como alcaide adjunto, de perseguir de regreso a sus guaridas en Escocia a cualquier asaltante que atacara pueblos ingleses. Esa misma ley le daba el derecho de exigir el apoyo del alcaide contrario, y eso también lo había hecho, enviando mensajes tanto al director de Aylewood como a su oficial en Broadhaugh. Por derechos, la misión de Hugh debería haber tenido éxito. Que no hubiese sido así él se lo había atribuido a una serie de factores.

	Halliot, aunque protestaba porque Hugh no había presentado pruebas contra ningún hombre en particular, simplemente una acusación contra un forajido legendario que nadie había probado que realmente existía aceptó, sin embargo, enviar hombres para ayudarlo tan pronto como tuviera alguno de sobra. Quinton Scott de Broadhaugh, el adjunto de Halliot, también había accedido a prestar el apoyo que pudiera, pero no fue sino hasta la semana pasada que Hugh había visto alguna señal de la ayuda prometida de cualquiera de los dos. Entonces Halliot había enviado a cuatro hombres para informar que no habían encontrado ninguna indicación de que los hombres de Liddesdale o Teviotdale habían tomado parte en cualquier incursión a través de la línea desde la persecución legal de villanos por Buccleuch en North Tynedale después de su liberación de Blackness.

	Hugh recibió el informe y la ayuda ofrecida de sólo cuatro hombres con un desprecio por el asunto apenas oculto. No había esperado más, sin embargo, y su posición con respecto a Halliot era particularmente delicada, ya que en la actualidad tenía a la hija del hombre como rehén.

	Halliot también había incluido en su mensaje una sombría declaración de que la sirvienta de su hija May había sido encontrada muerta en la orilla del río Liddel, información que Hugh decidió no transmitir a Laura hasta que supiera más. Incluso Halliot no había sugerido que la muerte de la sirvienta significara que su Señora había muerto con ella, y Hugh no quiso molestar a Laura innecesariamente. Halliot no había mencionado a Laura, ni siquiera para responder al mensaje que Hugh le había transmitido.

	Se contentó, por lo tanto, con enviar un breve agradecimiento a Halliot y nada más.

	También envió un informe de sus actividades a Scrope, pero la única respuesta fue un mensaje informándole de que su señoría estaba lejos de Carlisle, huésped de un señor de nombre indescifrable. El saber que lo más probable era que Scrope estaba involucrado en su forma favorita de entretenimiento y que su reacción al asedio dependería de cuánto ganara o perdiera no mejoró el estado de ánimo de Hugh.

	Pasó sus días supervisando a sus hombres, reforzando el muro que rodeaba su torre en caso de que el asedio continuara durante el otoño y practicando su esgrima. No estaba contento con la demostración que había hecho la noche de la redada en el castillo de Carlisle y estaba decidido a no volver a perder en un encuentro semejante.

	Él no visitó Brackengill. La reacción de su cuerpo a la mera idea de que Laura Halliot dormía en el dormitorio de su hermana fue suficiente para advertirle que no debía buscarla. Incluso cuando creía que su mente estaba centrada en sus deberes, un recuerdo perdido lo sorprendía. Se preguntaría ociosamente si la piel debajo de su ropa sería incluso más suave de tocar que la hinchazón de sus pechos sobre el corpiño. Se preguntó si ella cedería a su deseo si él se lo diera a conocer. La manera asombrosa en que sus ojos se abrieron de par en par cuando él la miro y la sostuvo le hizo anhelar probar sus pasiones.

	Pero no se atrevía a revelar sus sentimientos, ya que dudaba de que ella los compartiera. Incluso si por algún milagro de un Dios benevolente, ella lo hiciera, él sabía que sólo complicaría las cosas. Como su carcelero, podía darle algo de protección. Si otros sospechaban de sus sentimientos por ella, se volvería más difícil.

	Sin embargo, eso no le impedía pensar en ella, o preguntarse constantemente cómo pasaba su tiempo. No se le ocurrió que ella pudiera desafiarlo. Había dado una orden, y sus órdenes generalmente eran obedecidas.

	 

	***

	 

	Al principio, el ejercicio diario era suficiente para satisfacer la necesidad de Laurie de escapar de los confines de Brackengill, pero cuando Sir Hugh envió el mensaje de que su asedio aún no había logrado poner de rodillas a los hombres de los bosques de Tarras Wood y que continuaría indefinidamente, incluso los paseos diarios comenzaron a parecer restrictivos.

	Los días en que Andrew viajaba con ella no eran tan malos, ya que ella podía hacerle preguntas sobre el campo y sobre su antigua Señora. Fue en el curso de una conversación tal que llegó a creer que estaba más cerca de Tarras Wood de lo que había sospechado.

	El viaje de Aylewood a Lochmaben había sido largo y requería pasar la noche con amigos. Debido a que el viaje de Lochmaben a Brackengill había sido más corto, y como Sir Hugh no había regresado de su sitio ni siquiera por breves visitas, ella había asumido que el castillo estaba muy lejos de Tarras Wood.

	Al enterarse de que Brackengill estaba más cerca de lo que había pensado, Moss presentaba una innegable tentación, particularmente porque sospechaba que Andrew cruzaba la línea con frecuencia para visitar a Janet Scott.

	Laurie no podía fingir ni siquiera para sí misma que Sir Hugh le permitiría cabalgar a Escocia. Pero cuanto más se decía a sí misma, más deseaba hacerlo, y Sir Hugh estaba, después de todo, en Tarras Moss creando dificultades para sus amigos y familiares.

	Su oportunidad llegó por fin, al comienzo de la tercera semana del asedio, cuando Tailor Cuello Corto no apareció como de costumbre para ensillar su poni y cabalgar con ella.

	Sólo Andrew estaba allí cuando ella entró en el establo.

	—¿Dónde están todos? —le preguntó.

	Se encogió de hombros. 

	—Geordie llevó a Cuello Corto y a otros a Bewcastle, porque Sir Edward Nixon avisó de otra incursión en Redesdale. Creen que debió ser Rabbie Redcloak el que dirige todos esto saqueos, pero los hombres que vigilan a lo largo de la línea no han visto nada de él o de sus Bairns. Geordie estaba un poco preocupado, porque tiene todo el ganado que Sir Hugh marcó antes de irse pastoreando hacia Haggbeck. Ha puesto un guardia en su curso, pero aún así....

	—¿Quién está a cargo aquí, entonces?

	—Asa Gibbs —dijo el chico.

	Laurie asintió. Ella conocía a Gibbs. 

	—Tengo que llevarme el pan —dijo ella.

	El chico asintió. 

	—Sí, entonces, sacaré nuestros ponis.

	Laurie sonrió. 

	—Entonces hoy Tendrás que servir como mi hombre de armas.

	Andrew puso sus hombros en orden. 

	—Sí, yo cuidaré de ti.

	Esperando que ella no estuviera a punto de meterlo en serios problemas, Laurie lo vio correr hacia el establo para conseguir sus caballos. Entonces, dándose cuenta de que si ella lo enviaba a buscar los panes, él presumiria ante Meggie de que él iba a servir como su único escolta, se apresuró a ir a la cocina a buscarlos ella misma.

	—Hoy sólo tenemos estos cuatro —dijo Meggie con tristeza. —Esa Sheila irresponsable los vigilaba, pero se puso a balbucear con uno de los muchachos y se olvidó de moverlos. Los otros quedaron negros e inútiles, incluso como zanjadoras. Tendré que mezclarlos con la comida de los cerdo —ella suspiró. —Al menos los cerdos comen cualquier cosa y se alegran de ello.

	—Nos llevaremos esto, entonces, y los demás tendrán que esperar hasta la semana que viene —dijo Laurie, tomando el saco de tela que Meggie le ofreció.

	No había decidido qué hacer con el pan si tenía éxito en su plan, así que era mejor que no tuviera ocho o diez panes. Nadie en las Fronteras se preocupaba por desperdiciar buena comida.

	—Es un buen y fresco día —dijo Meggie. —Tendrán un buen viaje.

	—Lo tendremos —estuvo de acuerdo Laurie.

	Volviendo a salir corriendo, encontró a Andrew preparado con los caballos. Al darle el saco para atarlo a su silla de montar, dejó que uno de los muchachos mayores le diera una mano, pero no respiró fácilmente hasta que estuvieron solos fuera de las puertas.

	Entonces, cuando Andrew bordeó el muro del castillo y se dirigió hacia la ladera baja e inclinada que bordeaba el área que ella había llegado a conocer como Bewcastle Waste, dijo casualmente: 

	—Cuando cabalgas hacia Escocia, ¿cómo vas?.

	Él la miró, midiéndola, como si se preguntara si hablarle de sus aventuras lo metería en problemas.

	Ella sonrió. 

	—Sé que debes hacerlo. Hablas tanto sobre tu Señora Janet que hace un tiempo me di cuenta de que debes cruzar la línea con frecuencia para visitarla. ¿Sir Hugh no sabe de tus visitas?

	—No, y no debes decírselo a él, ni tampoco a Ned Rowan. Ned me dio un buen golpe una vez por mantenerme alejado toda la noche y haber preocupado a mamá, y también me prometió que me castigaría si yo lo hacía de nuevo, pero desde entonces no me ha pillado.

	—Pero has estado en Broadhaugh desde entonces, ¿no es así?

	Mirándola oblicuamente, su expresión respondió a su pregunta, pero ella esperó a escuchar lo que él diría.

	Por fin, a regañadientes, dijo: 

	—¿No te vas a separar de mí, verdad?

	—Nunca —dijo Laurie. —Ya tengo suficientes secretos propios, muchacho.

	Él se relajó visiblemente. 

	—Cabalgaremos a través de aquella espesura para llegar a la cabaña de la abuela Fenicke —dijo. —Luego iremos con la viuda de Job Withrington.

	—¿No es la abuela Fenicke, cuya nieta, una muchacha de tu edad, vive con ella?

	—Sí —dijo Andrew, poniendo los ojos en blanco. —Clara es tan tonta.

	Recordando la forma en que la niña lo había seguido durante una visita anterior, Laurie no tuvo problemas para traducir esta declaración. Sonriendo, dijo.

	—Estaba pensando que quizás a Clara no le importaría entregar los otros panes. Van a ver a la viuda de Job, a la Sra. Dunne y a la Sra. Hedley, ¿no?

	—Sí, la señora Hedley está un poco enferma, dijo mi mamá para que le dieran el último —dijo Andrew sabiamente. —¿Pero por qué se los daríamos a esa tonta de Clara?

	—Porque —dijo Laurie, bajando su tono confiadamente, —Quiero que me lleves hoy un poco más allá de la línea.

	—¡No puedo hacer eso! Sir Hugh lo sabría... él lo sabría... —se quedó en silencio, con los ojos bien abiertos, claramente sin palabras para expresar su consternación.

	—Sir Hugh no lo sabrá —dijo Laurie. —Sólo quiero cabalgar en suelo Escocés por un tiempo. Piensa cómo te sentirías si alguien te mantuviera en Broadhaugh y no pudieras volver a tu propia tierra y familia.

	Su frente se arrugó mientras pensaba en eso. 

	—No me gustaría —dijo al fin. —Pero aún así...

	Laurie dijo: 

	—¿Qué tan lejos está Tarras Moss de aquí?

	El chico se encogió de hombros.

	—No sé las millas —dijo.

	—¿Cuánto tiempo te toma viajar a Broadhaugh, entonces?

	—Una buena parte del día. Con Ned Rowan a la vista, puedo tomar la cena allí y volver a cruzar la línea antes de la puesta del sol. Le digo a mi mamá, que estoy esperando a Haggbeck, y si estoy en la cocina cuando se despierta, ella no sabe dónde he estado en la noche.

	—¿No pasas por Tarras Moss? ¿Sabes cómo ir allí?

	—Oh, sí, conozco el camino. No es más que una hora y un poco si cabalgan rápido y si se vadea el Liddel Water en Caulside, o eso dice Ned Rowan. Aunque no puedo ir por ahí. Me quedo al este de ese engorroso bosque donde está la torre de Sir Hugh.

	Laurie ni siquiera trató de ocultar su asombro. 

	—¿Están tan cerca como eso? Pensé que Tarras Moss debe estar a millas de Brackengill, sobre todo porque no hemos visto nada de Sir Hugh desde que comenzó el asedio.

	—No es tan lejos como piensas —dijo Andrew. —Él envía mensajes, ya sabes.

	—¿Qué sabes del asedio? —preguntó.

	Con otro encogimiento de hombros casual, dijo: 

	—Los hombres no dicen mucho, pero la Señora Janet dice que no prospera. Ella dice que la gente de Tarras Wood conoce bien sus caminos, así que van y vienen como quieren. Pero no puedo decirle a Sir Hugh o a sus muchachos lo que ella dice —se mordisqueó el labio inferior.

	—Sí, porque estarían adivinando que has estado en Broadhaugh, y entonces Ned Rowan se enteraría —dijo Laurie. —Ahora, dime, ¿hacia dónde vas?

	—Para Kershopefoot, donde corre el pequeño arroyo. Es la manera más fácil, y así nadie me vigila. Cabalgo hacia Hermitage y cruzo las colinas hasta Broadhaugh.

	Laurie conocía esa ruta, y nunca la haría, porque pasaba por el corazón de Liddesdale. 

	—¿Conoces el cruce al oeste de Rowanburn, cerca del castillo?

	—Sí, he estado en ese camino un par de veces.

	—Bueno, supongamos que cabalgamos hasta allí. Conozco el campo mejor que Liddesdale, y creo que es más seguro. Supongo que nadie prestará atención a una mujer sola y a un niño por ahí, ¿verdad?

	—No soy un niño —dijo indignado.

	—No, por supuesto que no. Eres mi hombre de armas.

	—Sí, lo soy. Sólo mira aquí —para su sorpresa, se agachó debajo de sus anchos netherstocks, luchó un momento con algo atado a su silla de montar, y luego sacó una gran pistola de bloqueo de ruedas39 similar a la que se había llevado consigo la noche que había seguido a May. La agitó triunfalmente en el aire.

	—Santo cielo, Andrew, ¿cómo conseguiste eso?

	—Era de mi padre —dijo el chico. —Los villanos de Scrope la arrojaron en el matorral de la abuela Fenicke, pero Clara la encontró y me la dio. Si nos encontramos con algún saqueador Escocés este día, quiero dispararles. Lady Marjory dijo que no podía protegerla solo, pero si puedo, Señora. ¡No te harán daño mientras yo esté aquí!

	—En cualquier caso, no me harían daño —dijo Laurie amablemente. —Olvidas, muchacho, que son mi gente —al reprimir la idea de enemistades mortales que levantaban sus cabezas de año en año, enemistades que podían hacer que su gente fuera tan peligrosa para ella como cualquier Fronterizo Inglés, Laurie mantuvo su mirada. —No debes disparar a nadie a menos que yo te diga que puedes. Prométeme que no lo harás.

	—Oh, sí, por supuesto. La Señora Janet dijo que no debía dispararle hasta que creciera, pero creo que ya casi he crecido.

	—Así es —ella estuvo de acuerdo, esperando que él entendiera el funcionamiento del arma de aspecto inquietante mejor que ella. —Tal vez algún día puedas mostrarme cómo disparar esa cosa.

	—Sí, claro, tal vez —dijo. —¿Hacia dónde vamos a montar cuando crucemos la línea?

	—Al lado oeste de Tarras Wood —dijo. —Si la gente entra y sale a voluntad, podemos encontrarnos con alguien que conozco. Me gustaría escuchar noticias de mi familia.

	—Apostaría que noticias sobre esa hermana tuya —dijo Andrew con una mueca.

	Ella lo miró. 

	—Andrew, ¿entiendes por qué me quedo en Brackengill?

	—Sí, claro —dijo, claramente sorprendido por la pregunta. —Eres la dama de Sir Hugh, porque te comprometiste en lugar de tu hermana. Mató a un sargento de tierra, pero al Maestro no le gustaba él, así que no se enoja demasiado con ustedes, creo.

	—¿Eso es lo que piensas? —cuando él asintió, ella dijo: —Pareces saber mucho para ser un… —la miró acusadoramente —para ser un hombre de armas.

	Él sonrió. 

	—Ned Rowan dice que tengo orejas grandes. Dicen que nadie sabe dónde está su hermana, pero la Señora Janet dice que se tiró a un río como esa doncella suya, o que tu familia la esconde.

	El corazón de Laurie se tambaleó. 

	—¿Encontraron a la criada de Bridget, mi hermana?

	—¿No lo sabías? Unos hombres la encontraron muerta, tirada en el lado Escocés del Liddel.

	 


Capítulo 21

	 

	 

	La dama justa sin miedo,

	Su corcel es rápido y libre

	 

	 

	LAURIE se esforzó por no revelar la magnitud de su consternación. Seguramente, si hubieran encontrado el cuerpo de May, junto con el de Bridget, Sir Hugh se habría enterado y la habría liberado. Incluso Scrope no exigiría dos vidas por la de su sargento de tierras, no con tan poca evidencia para presentar a un jurado compuesto por Escoceses.

	Que no hubiera oído más de su padre parecía cada vez más extraño. Le resultaba cada vez más fácil de creer, como Janet Scott, en una conspiración para mantener a May a salvo a sus expensas. Forzando la calma, dijo: 

	—¿Qué más sabes?

	—Sé que el Laird de Buccleuch se liberó del Castillo de Blackness, donde tu Jamie lo trató como un príncipe y no como un prisionero. Pero luego nuestra Reina hizo que Jamie enviara al Laird a Berwick, donde él está nuevamente en prisión. Sabes, sé que Sir Quinton Scott, el marido de la Señora Janet, debe actuar como Guardián de Liddesdale mientras Buccleuch está lejos, y también como ayudante de otra persona.

	—Sir William Halliot de Aylewood —dijo ella, añadiendo suavemente: —mi padre.

	—Sí, claro, yo también lo sabía.

	Pero él no la miró, y ella pudo darse cuenta de que estaba sintiéndose inseguro de sus motivos otra vez.

	—No estoy tratando de huir, Andrew, te lo prometo. Cuando regreses a Brackengill más tarde, estaré contigo.

	Entonces la miró y ella se encontró con su mirada con facilidad. Si se sentía culpable, no era porque quisiera hacer daño a Andrew. Ella no lo dejaría sufrir por sus actos más de lo que lo habría hecho con Bangtail Willie o Sym.

	Después de un largo momento, dijo: 

	—Dicen que el Rabbie Redcloak dirige todos los saqueos contra Tynedale y Redesdale. Dicen que dirige a sus Bairns contra Inglaterra por orden de Buccleuch.

	—¿Tu Señora Janet dijo eso?

	—No, entonces, ella dice que Rabbie no es más que un.... un... —él frunció el ceño, los hombres dijeron: —¿Cómo le llamáis cuando no es un fantasma, sino que es sólo una historia y no existe en absoluto?

	—¿Una leyenda?

	—Sí, eso es todo. El Rabbie es una leyenda, dice ella. No creo que pueda tener razón, porque Ned Rowan y el Maestro dicen que es real. Lo supieron bien, porque lo atraparon una vez y lo encerraron en nuestra mazmorra en Brackengill. Aún así, debe ser el mismo Clooty, porque se escapó con la puerta de la celda y la puerta de la mazmorra cerradas con llave y Geordie guardando las llaves en su bolsillo.

	Miró a su alrededor como si esperara que el diablo saliera de los arbustos, haciendo que Laurie sonriera de nuevo.

	Siguieron cabalgando, hablando desordenadamente hasta que se desviaron del Liddel. Como ella esperaba, parecían inofensivos y nadie les prestaba atención. Después de todo no era inusual que la gente cruzara al otro lado. Incluso hombres armados cruzaban la línea casi a voluntad, con la misma probabilidad de tomar una gota de cerveza en una taberna Inglesa que en una Escocesa. Como la gente de ambos lados se entremezclaba en mercados, reuniones de carreras, partidos de fútbol y días de tregua, nadie miraba dos veces a una mujer joven que montaba a caballo con un niño a su lado en un poni.

	Poco tiempo después, el bosque se asomó a su derecha.

	—Estás seguro de que la fortaleza de Sir Hugh no está de este lado —ella dijo.

	—Sí, estoy seguro. Será un lugar llamado Corbies Nest.

	—Conozco Corbies Nest —dijo. —Algunos dicen que está embrujado.

	—A él no le importará un fantasma, pero se enojará con nosotros si nos ve.

	—Lo hará —dijo Laurie, sintiendo un escalofrío que le subía por la espalda al pensarlo.

	No vieron a ningún otro jinete mientras bordeaban los árboles, pero ella sabía que cualquiera que observara el bosque lo haría desde una de las cimas de las colinas circundantes. Con suerte, ningún observador la interrogaría a ella o a Andrew a menos que los viera cabalgando hacia el bosque, y ella no quiso hacer eso.

	Escudriñó las laderas de las colinas hasta que vio lo que estaba buscando.

	—Por allá —dijo ella. —Cabalgaremos hacia ese rebaño de ovejas. Si el pastor es quien creo que es, puede que tenga noticias para mí.

	Ella sabía que Sym los vio mucho antes de que estuvieran lo suficientemente cerca como para hablar con él, pero si la reconoció no dio ninguna señal. Los dos perros también observaron, preguntándose claramente si ella y Andrew representaban una amenaza para sus lanudas cargas.

	—Buenos días, Sym —dijo Laurie cuando por fin estaban lo suficientemente cerca para que él la escuchara. —¿Cómo te va?

	—Lo suficentemente bien —dijo Sym, echando una mirada sospechosa a Andrew. —¿Quién es él?

	—Este es Andrew —dijo Laurie. —Es un amigo mío.

	—Sí, claro, y bienvenidos —dijo Sym, todavía mirando a Andrew con cautela.

	—He venido por noticias de Aylewood —dijo Laurie. —¿Que me puedes decir?

	—No hay dudas de que Bridget esté muerta y la Señora May no ha vuelto todavía —dijo Sym. —Mi padre hoy está con Hob El Ratón. Probablemente, Hob puede decirte más.

	—Conozco a Hob El Ratón —dijo Andrew, su tono indicaba sorpresa de que Sym también lo conociera. —Es muy grande, como un gigante.

	—Sí, lo es —dijo Sym, relajándose.

	—¿Dónde están, entonces? —dijo Laurie. —Hob y tu padre.

	—Están en la cabaña de Hob

	—¡Pero eso está muy cerca de aquí! ¿Es seguro para ellos? Sabemos del asedio —agregó cuando él parecía sorprendido.

	Sym se burló. 

	—Los Ingleses. Vigilan los senderos fuera del bosque. Piensan que nadie anda por otro lado.

	Mirando a Andrew, Laurie dijo.

	—Han sido lo suficientemente inteligentes para evitar que la gente siga con sus asuntos habituales, ¿no es así?

	—Oh, sí —dijo Sym.

	Los ojos de Andrew se habían entrecerrado ante la opinión de Sym sobre los Ingleses, y Laurie se dio cuenta de que se enfrentaba a un pequeño dilema. Apenas podía ir a la cabaña de Hob El Ratón con Andrew a su lado, pero tampoco podía dejarlo con Sym. Incluso si Andrew estuviera de acuerdo con tal plan, los dos pequeños guerreros estarían el uno contra el otro antes de que ella se perdiera de vista.

	—Allá vienen —dijo Sym, mirando de reojo y especulativamente a Andrew mientras hablaba. —Abajo en el pequeño valle.

	Rápidamente escaneando el área que indicó, ella vio las dos figuras; una anormalmente alta y ancha, la otra de pie no más alta que la axila del primer hombre y de constitución más ligera. Tomó una decisión precipitada.

	—Andrew, tú vienes conmigo, pero no más allá de la base de esta cuesta. Quiero hablar con esos hombres, pero no les gustará que seas Inglés y que escuches lo que dicen. Sin embargo puedes vigilarme, para que sepas que quiero mantener mi palabra. ¿Eso te satisfará?

	—Sí, así será —contestó, mirando con curiosidad a la pareja que se acercaba.

	Unos momentos después, Laurie estaba hablando con Davy Elliot y Hob. Ninguno de los dos podía contarle más sobre May de lo que Andrew o Sym lo habían hecho.

	—Sin duda, la muchacha irresponsable ha tomado la libertad condicional y estará a salvo con los parientes Ingleses de Lady Halliot —dijo Davy con melancolía. —No podré soportar lo que te harán cuando la Señora May no aparezca en la próxima reunión de guardias.

	No queriendo pensar en eso, Laurie dijo suvemente: 

	—Si May de verdad ha desaparecido, tendrás que reunir a los Bairns de Rabbie y rescatarme.

	—No, no nos atrevemos —dijo Hob. —El Mismísimo ha dado órdenes de que los Bairns no se muevan hasta que se las arregle para suavizar las plumas erizadas de Elizabeth.

	Como, El Mismísimo, sólo podía referirse a Buccleuch, Laurie se sorprendió.

	—¿Entonces por qué los Bairns han organizado tantas incuriones?

	Davy dijo: 

	—De verdad muchacha, los Bairns no han hecho ninguna incursión desde que Buccleuch dirigió la incursión en North Tynedale, que era un camino perfectamente legal. Perseguimos a los rebaños hasta su propia guarida, y El Mismísimo colgó a algunos de ellos.

	—¿Estás seguro, Davy?

	—Sí. ¿No aplaudieron a Buccleuch en Berwick y Sir Hugh Graham no se arregló en Corbies Nest? Un hombre tiene que alimentar a su familia, pero yo creo que últimamente hemos estado tan mal que no hemos probado carne en el bosque durante casi dos semanas. Si supiera dónde poner la mano a un rebaño cerca sin generar un escándalo, lo llevaría a casa antes de que un gato se lamiera la oreja.

	—¿A pesar del asedio?

	Davy se mofó. 

	—Bendita seas, muchacha, no podríamos llevar un rebaño al bosque sin tomar precauciones, pero fácilmente llevaríamos algunas bestias cerca del matadero. Y, una vez masacrados, lo llevaríamos sin que los Ingleses se enteraran.

	—Por casualidad, una manada no está lejos de aquí —dijo Laurie con una sonrisa.

	—¿Está cerca ahora?

	—Sí, cerca de Haggbeck. Pertenece a Sir Hugh. Se marcó a las bestias hace menos de tres semanas, pero están bien vigiladas, Davy.

	—¿La carne de Sir Hugh?

	—Sí —dijo ella, —pero no debes robárselas todas, porque él ha sido amable conmigo. Llévate sólo lo que necesites para alimentar a la gente en el bosque, y luego... —se detuvo con una mirada pícara. —Davy, tengo un poco de papel. ¿Puedes tallarme una pluma?

	—Sí, claro, y Hob tiene un par de palomas en ese saco. ¿Por qué?

	—Quiero escribir una nota a Sir Hugh.

	—¡A él! ¿Estás loca?

	—En absoluto, simplemente estoy siendo educada. Si cruzas la línea para robar su carne, creo que deberías dejar una pieza de carne fuera de su fortaleza para él y sus hombres —dijo Laurie mientras sacaba el papel que Sir Hugh le había dado de su corpiño. —Quiero poner eso en mi nota.

	Su expresión de boca abierta le dijo que creía que ella estaba enojada, pero él no discutió. Cuando le había proporcionado una pluma afilada y Hob le sacó sangre a una paloma, ella escribió tan rápidamente como lo permitían los instrumentos primitivos.

	De regreso a Brackengill, Laurie no le dijo nada a Andrew sobre el plan que había hecho con Hob y Davy. Había llegado a confiar en el niño durante sus paseos diarios y estaba segura de que no la traicionaría voluntariamente, pero sabía que sólo la inocencia lo protegería si alguien llegara a sospechar que él había tomado parte en ello. En cualquier caso, Andrew pasó la mayor parte de su viaje de regreso alternativamente haciendo preguntas sobre Escocia y expresando su opinión sobre su locura al cruzar la línea.

	Cuando notó que las nubes se reunían por encima y que tendrían suerte de llegar a casa antes de que empezara a llover, dijo solamente.

	—Te garantizo que puede lloviznar un poco, pero esas nubes no contienen una gran tormenta.

	Aún disfrutando de la pequeña sorpresa que había planeado para Sir Hugh, respondió pacientemente a las preguntas de Andrew y contestó a sus murmuraciones sobre la locura con silencio o cambiando de tema con tacto.

	—Estás loca, esa es la verdad —dijo al fin. —Primero cruzas la línea como si fuera nada, y ahora te sientas sonriendo con una sonrisita.

	La tentación de decirle que los hombres asediados intentaban robar el ganado de Sir Hugh era casi abrumadora, pero se calló. 

	—Sin duda tienes razón —fue todo lo que dijo en respuesta.

	—Sí, claro, por supuesto que estoy en lo cierto —replicó Andrew indignado. —Es bueno que los villanos no hayan intentado mantenernos allí. Yo tenía mi pistola, y todo, pero no me importa decirte que no me gustó la idea de dispararle a Hob El Ratón cuando ha sido un buen amigo de la Señora Janet. Como si no, ella había estado enojada conmigo.

	—De hecho, ella se enojaría —dijo Laurie. —No debes pensar en hacer tal cosa. En cambio, quiero que me enseñes a disparar esa pistola tuya. Puedes comenzar a darme lecciones mañana cuando salgamos de nuevo.

	—Sí, claro, si no llueve —asintió él con amargura sin mirarla. Un momento después, murmuró: —Pero no iremos a Escocia de nuevo.

	—No —dijo ella, pensando que él no parecía muy ansioso por mostrarle cómo disparar su pistola y preguntándose si él realmente sabía cómo funcionaba.

	Su conversación después de eso fue inconexa hasta que llegaron a Brackengill, donde, a pesar del tiempo que habían estado fuera, nadie cuestionó su ausencia. Los hombres se habían acostumbrado a sus salidas diarias, y Geordie simplemente parecía contento de ver a Andrew.

	—No lleves tu poni lejos, muchacho —dijo, haciendo señas a un lacayo para que se llevara el caballo de Laurie. —Tengo un mensaje para ellos en Haggbeck, y si corres, díselo a tu madre, puedes tomar y cenar con los hombres de allí. Pienso que te gustará.

	—Sí, lo haré —dijo Andrew con entusiasmo.

	Observando su pecho soplar por la importancia de su misión, Laurie se sintió doblemente contenta de que ella no había confiado en él, y contenta, también, de que él regresaría antes del anochecer. No creía que los hombres de Tarras Wood pudiesen planear y ejecutar incluso una pequeña incursión tan rápidamente, pero le habría preocupado pensar que Andrew pudiese estar presente cuando lo hicieran. La violencia puede estallar rápidamente, y no le gustaría saber que, sin quererlo, había puesto al niño en peligro.

	La lluvia se mantuvo a raya y pasó el resto de la tarde y la noche con Lady Marjory, que había disfrutado de las visitas durante el día y se compadeció largamente con Laurie por no haberlas visto.

	—Era Lady Nixon de Bewcastle, querida, y sé que habría disfrutado conociéndote. Escuchó hablar de usted por Francis Musgrave, quien todavía está bastante molesto de que Sir Hugh haya contraído matrimonio con usted.

	Se rió, añadiendo.

	—Sir Francis creía que algún día arreglaría un matrimonio entre Sir Hugh y una de sus hijas. Lady Nixon me dijo que todo el mundo por millas e incluso su párroco, estaba tomando apuestas sobre si Sir Francis tendría éxito. Yo podría haberlos arreglado, si lo hubiera sabido. Hugh siempre ha tenido ojo para una muchacha bonita, así que por lo que me dicen, las hijas de Sir Francis no serían adecuadas para él —ella continuó explicando que había tratado de persuadir a su invitada a permanecer para la cena pero que Lady Nixon, temiendo un aguacero, había declinado.

	Laurie escuchaba con media oreja, sus pensamientos más a menudo estaban más bien con Davy, Hob, y los demás que con Lady Marjory. Sin embargo, encontró la idea de Sir Hugh casado con una de las hijas de Musgrave o cualquier otra persona bastante desagradable.

	Las nubes se abrieron justo antes de la puesta del sol, y una lluvia ligera pero constante cayó durante una hora o dos… lo suficiente para asentar el polvo, dijeron los hombres.

	A la mañana siguiente, Laurie fue en busca de Andrew, con la esperanza de persuadirlo de que la enseñara a disparar su pistola. Cuando se enteró de que el niño no había regresado de Haggbeck pero aparentemente había pasado la noche allí, su primer pensamiento fue que algo le había sucedido.

	Geordie disipó ese miedo rápidamente cuando le expresó su preocupación. 

	—Como si no, el muchacho usó esa llovizna como excusa para quedarse con los hombres —dijo.

	Laurie sabía que la respuesta era la más probable, pero su miedo no se tranquilizó hasta que Andrew regresó más tarde durante el día.

	—Sí, quería quedarme —le dijo él, —pero no lo habría hecho, si sabía que cuatro vacas se habían alejado en la noche. ¡Me tuvieron buscándolas todo el día!

	—¿Las encontraste? —preguntó, sabiendo la respuesta.

	Sacudió la cabeza. 

	—Esas bestias tontas desaparecieron como si hubieran sido maldecidas. Yo tampoco puedo salir durante el día. Geordie dice que debo limpiar el establo.

	—De hecho, no debes eludir tus deberes por mi culpa —dijo Laurie. —En vez de eso puedes mostrarme cómo disparar mañana.

	El chico hizo una mueca. 

	—En cuanto a eso, Señora, debo decirle que tengo cinco balas para mi pistola pero no pólvora. Quizás, si le digo a Geordie que deseas aprender…

	—Déjame ver primero lo que puedo encontrar —dijo Laurie, esforzándose por sonar como; asunto resuelto. No podía imaginar que Geordie miraría con buenos ojos a una mujer y mucho menos a un rehén aprendiendo a disparar un arma. —Si no encuentro pólvora, quizás puedas mostrarme cómo se supone que funciona el mecanismo cuando tiene pólvora.

	Pareciendo más alegre, Andrew se apresuró a atender sus tareas. Su Señora lo vio irse, sintiéndose bastante presumida al pensar que Sir Hugh y los Ingleses no eran tan inteligentes como pensaban que eran.

	 

	***

	 

	Al final de la primera quincena, Hugh había enviado otro mensajero a Broadhaugh, recordándole a Sir Quinton su promesa de ayudar a poner a los saqueadores de Tarras Wood por los talones. Sin embargo, la respuesta fue de su hermana, Janet, expresando la esperanza de que él se encontraba bien y diciéndole que su esposo había sido llamado a Edimburgo y luego a Berwick, pero que sin duda le escribiría a Hugh a su regreso.

	En cambio, y para sorpresa de Hugh, Sir Quinton llegó en persona, liderando un séquito compuesto por una veintena de sus hombres e incluyendo a su esposa y un primo a quien presentó como Gilbert Scott de Hawkburne.

	El deleite de Hugh por su inesperada llegada le sorprendió aún más que a sus invitados.

	Los ojos de Sir Quinton parpadeaban cuando los dos se dieron la mano. 

	—Espero que no esperes que lamente que tu asedio no prospere —dijo.

	—Podría prosperar mejor si recibiera la ayuda que se me debe, de usted o de Halliot —dijo Hugh.

	Estaba molesto, pero sólo un poco. Su relación con Sir Quinton Scott se había complicado con el matrimonio de ese caballero con Janet. Además, su trato con Quinton, tanto en la mesa de los guardias como en el campo de batalla, había teñido su natural enemistad con un fuerte respeto por el humor y el sentido del juego limpio del Escocés. A pesar de que lo había intentado, a Hugh le resultaba difícil que le desagradara.

	—Creemos que los hombres que se refugian en el bosque de Tarras Wood son inocentes de las incursiones que usted les acusa de perpetrar —dijo Quinton sin rodeos.

	—¿Entonces por qué huyeron de sus hogares?

	—Sin duda porque la experiencia les advirtió que ustedes no creerían en su inocencia.

	—Yo no —dijo Hugh rotundamente. —¿Honrarás tu obligación conmigo?

	Sir Quinton asintió, pero al mismo tiempo Gilbert Scott exigió.

	—¿Por qué deberíamos ayudarte a capturar a buenos Escoceses?

	—Tal vez porque la ley Fronteriza lo requiere —dijo Hugh con equilibrio. Había visto el asentimiento de Quinton y tenía más fe en eso que en la actitud descarada del hombre más joven. Girándose para saludar a su hermana, dijo con una nota más ligera: —Te ves bien, muchacha.

	Janet ignoró su mano extendida y en su lugar le dio un abrazo. 

	—Estoy bien —dijo ella. —¿Cómo le va a tu rehén, Hugh? Quinton me dice que es bastante encantadora.

	—Le va lo suficientemente bien —dijo Hugh, sabiendo que Janet estaba tratando de cambiar el tema a uno menos propenso a provocar conflictos, pero deseando no haber mencionado a Laura. 

	Intentó reprimir imágenes de la belleza de Laura que instantáneamente saltó a la cabeza de su mente; sin embargo, la mirada astuta que le dio su hermana le dijo que no había tenido éxito. Rápidamente dándose la vuelta, gritó por cerveza para sus invitados y luego dijo, sin dirigirse a alguien en particular:

	—¿Qué oyes de May Halliot?

	Janet y Quinton intercambiaron una mirada antes de que Quinton dijera.

	—Nada para el propósito. Sin duda has oído que encontraron el cuerpo de su criada cerca del Liddel, pero evidentemente no había señales de la propia May. Por su silencio, diría que su propia gente la ha escondido en algún lugar.

	—¿Se atreverían a sacrificar a su hija mayor para salvar a la más jóven?

	Quinton se encogió de hombros, pero Janet dijo.

	—Dicen que Lady Halliot favorece a May, porque May es su propia hija. Lady Halliot es la segunda esposa de Sir William.

	—Sí, la Señora Halliot dijo que no hay amor perdido entre ella y su madrastra, pero ambas son hijas de Sir William. ¿No tiene él voz en el asunto?

	—He oído que dice que vive bajo la pata del gato y, además, que cree que su esposa animó a la muchacha lejos a sus parientes en Inglaterra —dijo Janet. —La madre de Lady Halliot nació en Northumberland, creo.

	—El hecho es que Sir William no es un hombre de acción —dijo Quinton Scott, aceptando una taza de cerveza de uno de los hombres de Hugh. —Prefiere la soledad a ser soldado. Buccleuch dice que Jamie lo eligió para reemplazar a Buccleuch por esa misma razón. Al Rey le gusta que Halliot sea un hombre de paz. Buccleuch le dijo que estaba equivocado sobre eso, que Halliot sólo le gusta la paz en casa y a cualquier precio, pero Jamie no estaba de humor para escuchar.

	—Todo el asunto es una tontería errante —declaró Gilbert Scott con una mirada desafiante a Hugh. —La noción de que May Halliot o cualquier mujer asesinó a uno de los sargentos de Scrope es ridícula, tan ridícula como este asedio tuyo.

	Sir Quinton puso una mano sobre el hombro del joven, diciendo con engañosa dulzura: 

	—Guarda tu arrogancia por unas horas, Gil, y bebe tu cerveza. Olvidas que estamos disfrutando de la hospitalidad de Sir Hugh.

	Sonriendo a Hugh, añadió: 

	—Perdónale. Su padre es Hawkburne, quien fue uno de los líderes identificados con Buccleuch en la incursión de North Tynedale. Por lo tanto, lo acompañó a Berwick, pero no le ha resultado tan fácil como a Buccleuch para hacer arreglos para los compromisos, así que me ofrecí a ayudar a Gil a organizarlos aquí. El muchacho tiene coraje, pero a veces carece de sentido común. Le he estado animando a frenar sus impulsos bélicos.

	—Por tu buen ejemplo, supongo —dijo Hugh con voz de asombro.

	—Sí, exactamente —estuvo de acuerdo Sir Quinton. —¿Cómo va tu brazo de esgrimir la espada?

	—Mejor que nunca —dijo Hugh con firmeza. —Si quieres quedarte un día más o menos, dejaré que muestres tu peor intento.

	Las cejas de Sir Quinton dispararon hacia arriba. 

	—Me gustaría eso, porque no he tenido la oportunidad de probar mi habilidad desde nuestro último encuentro, pero sólo puedo quedarme hasta la mañana. He arreglado los compromisos de Buccleuch, así que debería persuadir a Su Majestad para que lo libere pronto. Entonces sin duda me llamará a Berwick para que vuelva con él, y tengo asuntos que atender en Broadhaugh antes de irme de nuevo.

	—En verdad, Jamie debería haberlo enviado directamente a Londres y no sólo a Berwick —dijo Hugh provocativamente.

	Sir Quinton sonrió. 

	—Considerando la escandalosa naturaleza de la incursión de Scrope en Liddesdale, creo que los Ingleses deberían considerarse afortunados de que Buccleuch no haya hecho nada peor que colgar a unos cuantos asaltantes de North Tynedale.

	—Sí —Gil Scott estuvo de acuerdo. —Y eso era un problema legal, lo que es más.

	—Oh, sí, por supuesto —dijo Hugh. —Buccleuch se llevó a treinta y seis prisioneros, se lo recuerdo, a los que después mató. Y esa fue sólo la primera incursión. Otras expediciones han seguido con una furia incesante. Algunos incluso afirman que los asaltantes han quemado a gente inocente en sus cabañas.

	—Era Scrope en Liddesdale, no Buccleuch en Tynedale —dijo Gil Scott. —Buccleuch niega haber cometido una matanza, excepto de ladrones tomados con las manos en la masa, y Buccleuch no miente. No puedes decir lo mismo de Scrope.

	—En cuanto a eso, joven impulsivo —respondió Hugh, —déjame decirte...

	—Eso no importa —interrumpió rápidamente Janet. —Sería difícil decir qué lado es más culpable, Hugh. Es como siempre dije que sería. Un lado incita al otro, y la matanza y la destrucción continúan. Alguien debe detenerlo.

	—Entonces deja que Buccleuch lo haga, o tu valioso Rabbie Redcloak —dijo Hugh bruscamente, mirando fijamente a Sir Quinton. —Buccleuch puede no haber dirigido todas las incursiones. De hecho, no puede haberlo hecho ya que ha sido el invitado de Su Majestad en Berwick, pero su participación en ellos, sumada a la indignación original contra Carlisle, ha hecho que la acusación de los Ingleses en su contra sea pesada. Scrope no lo olvidará. De hecho, el hombre no puede pensar en algo más. E incluso si Buccleuch ha estado inactivo, apostaría a que Redcloak ha estado muy ocupado.

	—Eso no es cierto —declaró Gil Scott enojado. —Buccleuch dio órdenes, órdenes diabólicas injustas, creo, e incluso...

	—Silencio, joven gallo —dijo Quinton. 

	Se rió, pero algo en la mirada que le dio a Gil silenció por fin al hombre más joven. Dándole a Hugh una mirada tan directa como la que Hugh le había dado, Quinton dijo: 

	—Rabbie Redcloak no ha dirigido ninguna de las recientes incursiones contra los Ingleses.

	—Debería creer eso, ¿cierto? —dijo Hugh. —Usted y su miserable Buccleuch se niegan a admitir incluso que existe tal saqueador. ¿Por qué debería creer lo que dices de él?

	—Porque digo que puedes hacerlo —dijo Sir Quinton. —¿Tienes comida aquí, hombre? Mi dama tiene hambre, y aunque pienses que se está volviendo bastante robusta y debería practicar la economía en sus comidas, debo decirte que no es así, no debería hacerlo.

	Hugh ya se había girado para buscar a alguien que pudiera enviar por comida, pero una nota en la voz de Quinton le hizo dar la vuelta. 

	—¿De qué diablos estás hablando? —cuando Quinton le sonrió, miró a Janet para descubrir que ella también sonreía. —¿Qué? —al darse cuenta de la respuesta, olvidó su enemistad hacia Quinton y sólo pensó en su hermana y en su evidente deleite. —Te ves bastante presumido —dijo, su tono suave. —Así que Janet la Audaz está por convertirse en una madre, ¿verdad?

	—Sí, así es —dijo feliz Janet.

	—Ella quería decírtelo en persona —dijo Quinton. —Y como estaba obligado a responder a tu petición de ayuda, accedí a traerla. Quiero que regrese a primera hora de la mañana, sin embargo, y no me atrevo a confiar su seguridad a un pequeño grupo de mis hombres no con soldados Ingleses acampados en nuestro lado de la línea.

	Reconociendo la provocación del regreso, Hugh volvió a sonreír a Janet.

	—¿Por eso no lo acompañó a Lochmaben?

	—Sí, yo quería ir, pero él no quería —ella sonrió amorosamente a su marido. —Me trata como a un niño.

	Gil Scott dijo amablemente: 

	—No como un Bairn40, Señora, ¡seguramente!

	La mirada de Quinton no parpadeó. Continuó devolviéndole la mirada a su esposa y le dijo con facilidad: 

	—Gil, hablas demasiado. Déjalo, o te enviaré a Berwick a ver qué puedes hacer para calmar a Buccleuch mientras espera noticias de Elizabeth.

	Hugh dijo: 

	—Entonces, ¿esperaba que llegara pronto la noticia?

	—Oh, sí, es siempre optimista, y para ser justos, rara vez se equivoca sobre las cosas que le afectan tan personalmente. Sin duda te molestará saber que regresé de Berwick hace algunas noches, pero no me atreví a venir a ti hasta que vi el Hermitage preparado para recibirlo.

	—Creo que has perdido el tiempo allí —dijo Hugh. —Es tan poco probable que lo perdone Elizabeth como Scrope.

	—No cuentes con eso —dijo Quinton. —Es evidente que la fama de sus hazañas se ha difundido por toda Inglaterra, y sus carceleros de Berwick lo tratan más como a un distinguido invitado que como a un cautivo traído para responder por sus ofensas contra el gobierno. Dicen que le ha causado una impresión muy favorable a la Reina, pues aunque ella insistió en que él se entregara como su prisionero, una vez que lo hizo, ella quedó satisfecha. Ella lo ha tratado con gran amabilidad.

	—Ha prometido traer la paz a las fronteras si ella lo libera —dijo Gil Scott con visible disgusto.

	—Y Elizabeth sabe que puede hacerlo —dijo Quinton. —Además, como no oculté mi incredulidad en su capacidad de trabajar su encanto en ella, no me sorprenderá que no me advierta de su regreso y simplemente aparezca un día para sorprenderme. De hecho, creo que debería enviar a Gil a Berwick, aunque sólo sea para advertirnos.

	Gil parecía querer protestar, pero antes de hacerlo, Ned Rowan se acercó a Hugh, con una mirada inusualmente cautelosa.

	—¿Qué pasa? —preguntó Hugh.

	—Le pido perdón, Maestro, pero recibimos noticias de Haggbeck de que alguien robó cuatro vacas de su rebaño allí durante la noche.

	—¿Cuatro?

	—Sí, esta vez atacaron sigilosamente, señor, no fue un grupo numeroso —se miró los pies y luego volvió a mirar—. Mirando a los invitados de Hugh, dijo: —Tal vez podría tener una palabra solo con usted, Maestro.

	—No hay ningún punto en eso —dijo Hugh, irritado. —Sir Quinton me ha estado diciendo que no hay saqueadores Escoceses en esta área.

	—Bueno, en cuanto a eso, habrá al menos uno, y lo hemos capturado —dijo Rowan. —Caminó hasta la puerta, conduciendo una vaca que lleva tu marca.

	—Tráelo a mí —ordenó Hugh. —Tal vez Sir Quinton pueda identificarlo.

	Cuando Rowan regresó, trajo a un niño de la edad de Andrew de Meggie.

	Las cejas de Hugh se dispararon hacia arriba. 

	—¿Este es el saqueador que capturaste?

	—Ellos no me capturaron —dijo el muchacho con desprecio. —Te he traído un mensaje.

	—¿Otro mensaje? —dijo Hugh. Con una mueca irónica, le dijo a Quinton y Janet: —Han enviado varios. En uno de ellos, dijeron que era como las bocanadas de un haggis, solo caliente al principio. Me pidieron que me quedara aquí mientras el clima me diera permiso.

	—Muy cordial —dijo Quinton. —Creo que he conocido a tu mensajero antes. ¿Cómo estás, Sym Elliot?

	Tirando de su calcetín, Sym contestó con recelo: 

	—Estoy bien, señor.

	—Escuchemos tu mensaje —ordenó Hugh.

	Para su sorpresa, en lugar de repetir un mensaje oral como el mensajero de los saqueadores lo había hecho antes, el muchacho buscó debajo de su camisa andrajosa, sacó un trozo doblado de pergamino y se lo ofreció. 

	—Tenéis que leerlo —dijo.

	Mirando a los otros, Hugh vio que estaban tan sorprendidos como él. Desplegó el pergamino y leyó la nota crudamente estrangulada, sintiendo primero una ráfaga de ira por su insolencia, y luego un momentáneo desconcierto. ¿Qué saqueador común podría escribir algo así?

	—¿Vas a enseñarnos la nota? —preguntó Janet. —¿Qué dice?

	Silenciosamente, él se la entregó, y al escudriñarla rápidamente, ella sofocó una risa y se lo entregó a Sir Quinton, quien lo leyó y se rió mucho más a carcajadas.

	—Qué insolencia —dijo Janet. —¿Cómo se atrevieron?

	—Hay algo muy extraño en esa nota —dijo Quinton.

	—Lo hay, de hecho —estuvo de acuerdo Hugh, recuperándola y metiéndolo debajo de su jack. —Pero yo me encargaré de ello. Llévate al niño ahora, Ned. Hablaré con él más tarde.

	—Hugh, no —protestó Janet. —Es sólo un niño. ¡Déjalo ir!

	—Estaba en posesión de propiedad robada, Janet. Tengo derecho a interrogarlo. Incluso Quin estará de acuerdo. Ahora, si quieres comer, haré que mis muchachos traigan comida.

	Ella no discutió, y si el chico, Sym, parecía asustado cuando Rowan lo llevó lejos, Hugh decidió que no era más de lo que merecía.

	Había reconocido tanto el pergamino como la mano que escribió la nota, y estaba haciendo todo lo que podía hacer para no gritar por su caballo. No sabía cómo lo había logrado, pero lo descubriría, y cuando lo hiciera, rápidamente reconocería el error que había cometido al burlarse de él.

	En el momento en que estaba solo, sacó la nota y la volvió a leer. El mensaje no era más gracioso para él la segunda vez que la primera:

	¡Saludos, Sir Hugh Graham! Temiendo que le faltaran provisiones, pensamos que podría tener hambre de buena carne Inglesa.

	 


Capítulo 22

	 

	 

	Entonces primero llamó al mozo de cuadra,

	Él era el hombre que la esperaba...

	 

	 

	LAURIE pasó la noche dejando que Lady Marjory le enseñara a jugar los juegos de mesa, usando el tablero de juego de Sir Hugh. Como la habilidad de Lady Marjory en el juego era limitada, el esfuerzo no tuvo un gran éxito, pero pasó el tiempo hasta que su señoría anunció que se iría a la cama. Al separarse de ella fuera de la alcoba, Laurie bajó a la pequeña habitación cerca del pasillo donde Sir Hugh la había besado por primera vez. Había aprendido desde entonces que él guardaba allí una serie de cosas interesantes.

	Manteniendo una oreja abierta para escuchar el ruido del pasillo donde los hombres ya habían empezado a acostarse por la noche, y usando una sola vela para la luz, rebuscó silenciosamente a través de los cofres y las arcas hasta que encontró una correa de cuero con varias pequeñas botellas de madera de polvo adheridas a ella. También había una pistola, pero no la cogió. No sólo era de un estilo más moderno que la de Andrew, sino que tenía una funda larga y sería difícil de ocultar. Tomar la pólvora parecía un pequeño crimen, y ella no creía que nadie la echaría de menos. Una pistola era otra cosa. Al menos, ahora sabía donde guardaba esas cosas, lo que podría ser útil en el futuro.

	Ella durmió con las botellas de pólvora escondidas bajo su edredón, y a la mañana siguiente, antes de bajar para desayunar rápidamente, sujetó la correa a su cinturón, arreglándola para que ésta y las pequeñas botellas yacieran ocultas bajo sus faldas. Después de comer, encontró a Andrew listo y esperando en el patio con sus ponis.

	—Los Escoceses sangrientos se llevaron a las malvadas vacas —le dijo. —Cuello Corto se ha ido a Haggbeck, tomando más hombres para proteger el resto, así que de nuevo soy su hombre armado Señora.

	Estaba segura de que no se lo había dicho a Geordie, pero Geordie no estaba a la vista, y como no le convenía tener a uno de los hombres mayores a su lado, no dijo nada hasta que estuvieran a salvo fuera del muro del castillo. Entonces sólo le preguntó a Andrew si había traído su pistola.

	—Sí, lo hice, y las balas también. ¿Encontraste pólvora?

	—Lo hice. Podemos cabalgar hasta el matorral cerca de la casa de la abuela Fenicke. Nadie prestará atención a ningún ruido que hagamos allí.

	Pero sólo habían cabalgado sobre la primera colina, antes de que ella se diera cuenta de que un jinete les seguía. Estaban más allá de la vista de las murallas del castillo, y de repente se sintió vulnerable.

	—Mira hacia atrás, Andrew, y mira si sabes quién es ese jinete.

	Obedeció, entrecerrando los ojos. 

	—Creo que es ese Escocés —dijo. —El que estaba con Hob El Ratón el otro día cuando cruzamos la línea.

	—¿Davy? —mirando hacia atrás, vio el saludo del jinete, se dio cuenta de que Andrew tenía razón, y rápidamente se puso a esperar a que Davy Elliot les alcanzara.

	—Se han llevado a Sym —dijo Davy, mientras detenía a su poni a su lado.

	Sorprendida, Laurie dijo: 

	—¿Quién se lo llevó?

	—Sir Hugh Graham y sus acompañantes.

	—¿Cómo?

	—Sucedió cuando entregaron tu buena carne Inglesa, así fue —dijo Davy amargamente.

	—¿Qué carne?— preguntó Andrew.

	Consternada por las noticias de Davy, Laurie ignoró a Andrew, diciendo: 

	—Pero se suponía que nadie debía acercarse lo suficiente a Corbies Nest para ser capturado. Y menos aun Sym!

	—Sí, bueno, queríamos asegurarnos de que nadie más recibiera la carne que querías para Sir Hugh —dijo Davy. —Me pareció seguro dejar que el muchacho atara una correa a una vaca y la clavara cerca de la puerta. Si lo interrogan, el les diría que la encontró y les daría la nota que escribiste. No sé qué fue mal.

	—¿Qué nota? —preguntó Andrew.

	—Lo dejarán ir, Davy —dijo Laurie al mismo tiempo, sintiendo una oleada de culpa. —Deben hacerlo. Dios Santo, ¿qué he hecho?

	Andrew estaba frunciendo el entrecejo. 

	—Las vacas del Maestro que desaparecieron —murmuró. —Esos ladrones rateros tuyos se las llevaron, ¿no es así?¡Han estado atacando desde ese bosque infectado todo el tiempo!

	—No, desde luego que no lo hemos hecho —dijo Davy indignado.

	—Lo han hecho, y todo, ¡así que les contestaré en el castillo! Lo que es más, eres mi prisionero —anunció el niño, sacando su pistola de su lugar debajo de sus medias holgadas y apuntándola a Davy.

	Laurie dijo con fiereza: 

	—Andrew, baja eso. Ni siquiera está cargada, Davy. No le hagas caso. Sólo trajo eso aquí para mostrarme cómo disparar una pistola. Tengo la pólvora debajo de mi falda.

	—¿Y ahora, muchacha? —dijo Davy. A pesar de su angustia, sus ojos brillaban. —Estoy muy contento de escucharlo. No sé qué puedes hacer con respecto a nuestro Sym, pero sabía que querrías saberlo. Cabalgué en la noche y esperé hasta que te vi salir, pero ahora volveré. Hob está hablando con los muchachos. Ally El Bastardo y algunos otros buscan a quien haya estado atacando, pero Hob piensa que debemos esperar por El Mismísimo. Lo liberarán pronto, dijo Hob, y él recuperará al muchacho.

	—Seguramente Sir Hugh no le hará daño a Sym —dijo Laurie.

	Davy frunció el ceño. 

	—Dudo que lo cuelguen por una vaca, pero Sir Hugh, ha sido conocido por colgar antes a hombres de temperamento desviado. Recuerda que quería colgar a nuestro Rabbie cuando una vez lo atrapó, y la ley de la Frontera estará de su lado esta vez si dice que Sym fue atrapado con las manos en la masa con bienes robados.

	—Debes ir a decírselo a Sir Quinton —dijo Laurie. —Deberías haberlo hecho de inmediato, Davy, antes de venir a mí.

	—No hubiera ganado nada con eso —dijo Davy. —Sir Quinton estaba allí cuando atraparon al muchacho. Le dijo a Hob que Sir Hugh no le hará daño.

	—Entonces no lo hará —dijo Laurie. —Indudablemente sólo quiere interrogarlo, para averiguar cómo consiguió la vaca. Sin embargo Sym tendrá miedo. ¿Le dirá cómo consiguió la vaca?

	—No, por supuesto; no se separará de ti o de nosotros, pero Sir Hugh está obligado a pensar como este muchacho hace, que hemos estado asaltando Tynedale y todo eso. Y no lo hemos hecho, muchacha. Te doy mi palabra.

	—¿Qué hay de Rabbie Redcloak entonces? ¿Está en el bosque de Tarras Wood con los demás?

	—No, pero tampoco es líder de los saqueadores —dijo Davy.

	Andrew dijo despectivamente.

	—¿Y cómo sabes eso?

	—Porque si lo fuera, estaría cabalgando con él, así sería —replicó Davy.

	—Andrew —dijo Laurie, —¿has oído a algún hombre en Brackengill o Haggbeck decir que ha visto a los asaltantes? ¿Los hombres de Sir Hugh han reconocido a alguien o han seguido a algún asaltante hasta Tarras Wood?

	—No, pero los que asaltan no dejan ponis, así que los aldeanos no pueden seguirlos a ninguna parte —dijo Andrew, aún vigilando de cerca a Davy. —Geordie dice que los saqueadores saben dónde están nuestros centinelas y nunca se acercan a ellos.

	—Bueno Andrew, le creo a Davy. Tal vez si fueras a cabalgar a Broadhaugh y hablar con Lady Scott, ella podría persuadir a Sir Quinton… No, espera.

	Laurie agitó la cabeza y se dio cuenta de que, aunque el niño parecía ansioso por ir, no podía enviarlo a Broadhaugh. Aunque pudiera persuadir a Janet Scott de algo en lo que él no creía y Janet accediera a hablar con su marido, es posible que Sir Quinton no estuviera en casa. Y aunque estuviera en casa, para cuando Andrew convenciera a Janet y Janet convenciera a Sir Quinton, podría ser demasiado tarde para Sym. Sir Hugh no le haría daño si le hubiera prometido a Quinton Scott que no lo haría. Pero si Sir Hugh tuvo que entregar a Sym a Scrope... Esa posibilidad la aterrorizó.

	—Tendré que ir a ver a Sir Hugh yo misma —dijo ella.

	Su estómago se anudó al pensarlo, pero se dio cuenta por la mirada aliviada en la cara de Davy de que esperaba que ella fuera.

	Él dijo amablemente: 

	—¿Puedes hacerlo, muchacha? Sé que has cruzado la línea antes, pero seguramente lo hiciste sin la autorización de Sir Hugh.

	—Lo hice —admitió. —Se pondrá furioso conmigo, pero eso no se puede evitar, Davy. Esto es obra mía. Debo hacer lo que pueda para ayudar.

	—Cabalgaré contigo —dijo Davy.

	—No, no debes hacerlo. Iré con Andrew, como antes. Nadie presta atención a una mujer y a un chico, cabalgando solos. Estaré más segura de esa manera.

	—A menos que el muchacho se aleje de ti —dijo Davy, mirando severamente a Andrew.

	Laurie dijo con calma: 

	—No lo hará, ¿verdad, Andrew?

	En vez de tranquilizarla, Andrew parecía pensativo. Por fin, dijo.

	—Entonces llevaré mi arma, y la cargaremos bien.

	Davy empezó a protestar, pero Laurie dijo: 

	—En verdad, Davy, me sentiré más segura con ella cargada. Si los atacantes no son hombres de Liddesdale, entonces no sabemos quiénes son ni dónde podríamos encontrarnos con ellos. En cualquier caso, quiero saber cómo cargar esa pistola. ¿Puede mostrarnos rápidamente cómo se hace?

	—Sí, puedo hacerlo —dijo Davy. —Dámelo, pequeño villano.

	Andrew obedeció, observando atentamente mientras Davy examinaba el mecanismo de bloqueo de las ruedas. Entre tanto, Laurie desenganchó la correa con las botellitas de pólvora y se la deslizó por debajo de las faldas, mostrándosela a Davy.

	Él asintió con la cabeza, aprobando.

	—Cada una de las botellas tiene pólvora para una carga —dijo. —Es bueno, eso es, porque no puedes sobrecargar la pistola. Entonces eso es lo que harás.

	Les mostró mientras hablaba. 

	—Enrollan la rueda con esta llave Inglesa que corta la culata hasta que bloquea la rueda.... así. Luego viertes la pólvora en la cacerola junto al agujero del barril. Luego cierras la tapa del recipiente, así. Lo bueno de esta pistola es que puedes cargarla y luego volver a ponerla en tu funda. La cubierta protege la pólvora, y la pistola no se disparará hasta que aprietes el gatillo. Pero no toques el gatillo hasta que quieras disparar con él. Sólo se disparará una vez, y es probable que no tengas tiempo de darle cuerda y volver a cargarla.

	—Quiero disparar ahora —dijo Andrew.

	—Desde luego que no, los tendrás en el castillo sobre nosotros si lo haces —advirtió Davy. Mirando a Laurie, agregó: —Dudo que esta sea una buena idea, muchacha.

	—Es la única noción que tengo en este momento —dijo Laurie. —Sir Hugh no te escuchará, y no veo cómo puede convencer a Sir Quinton de que hable en nombre de Sym si no lo hizo de inmediato. Pero si le digo a Sir Hugh que creo que Sym es inocente...

	Se quedó en silencio ante el visible escepticismo de Davy, luego se expresó con firmeza: 

	—Es lo único que puedo hacer, Davy. Él estará enojado, pero creo que puedo persuadirlo para que me escuche. En cualquier caso, por el bien de Sym, debo intentarlo.

	—Sí, muchacha, y estoy muy agradecido. Sin embargo te seguiré a distancia. No confiaré en este joven bribón para que los proteja, y si necesitan esa pistola, no estoy seguro de que yo también confíe en ella. Los seguros de ruedas tienen el hábito de fallar cuando más los necesitas.

	Laurie asintió. Le alegraba saber que él estaría cerca, aunque no creía que corría peligro alguno al cruzar a Escocia. El peligro al que se enfrentaba estaba al otro lado, en Corbies Nest, cuando se enfrentase a Sir Hugh Graham. Sólo pensar en esa confrontación le hizo un nudo en el estómago.

	No era generalmente su manera de tratar los problemas directamente, pero en su tiempo en Brackengill, se había dado cuenta de algunas cosas sobre sí misma, y no todas le agradaban. Podía ver que en el pasado, cuando el impulso la llevaba por el mal camino, por lo general había conseguido salir de los problemas. También se dio cuenta de que cuando se ofreció por primera vez como, garantía, para May, esperaba manejar a Hugh con la misma facilidad con la que había manejado a su padre.

	Sir Hugh, sin embargo, no ha demostrado ser tan predecible como Sir William. Parecía decidido a hacer que su estancia en Brackengill fuera lo más cómoda posible, y le había permitido hacer lo que le complacía al contratar sirvientes, pero recordando su enojo cuando la encontró haciendo un trabajo que él consideraba inapropiado para una mujer de su rango, ella sintió que el nudo en su estómago se apretaba. Recordando que una vez había amenazado con golpearla si alguna vez le mentía, no podía dejar de pensar que podría ver su decisión de viajar a Escocia, sin importar cuán justo fuera su propósito, de la misma manera que él vería mentir.

	No fue hasta que la torre y los ásperos muros de madera de Corbies Nest se asomaron por delante que se le ocurrió que Sir Hugh había visto su escritura y podría haberla reconocido. Hasta ese momento, ella no había sido capaz de decidir qué le diría, pero si él sabía que ella había tenido una mano en la broma que resultó en el arresto de Sym, tendría que decirle la verdad y tener sólo la esperanza de lo mejor.

	 

	***

	 

	Hugh intentó sólo una vez interrogar a Sym, pero reconociendo que la oleada de ira que lo había vencido cuando Sym estaba ante él tenía poco que ver con el niño, lo había echado de nuevo. No deseaba desahogarse con alguien tan joven.

	La tentación de ir a Brackengill y enfrentar a Laurie fue casi abrumadora, pero él también se resistió. El sentido común le dijo que si ella estaba involucrada con el llamado regalo que Sym había entregado, era probable que también estuviera involucrada en una gran trama. Como su tentación era cabalgar a toda velocidad hasta Brackengill, era posible que los saqueadores hubieran contado con que él reconociera la mano de ella en la escritura y lo hiciera. Por lo tanto, sin antes saber más, no podía permitirse el lujo de irse. Su lugar estaba con sus hombres, asegurándose de que su asedio lograse derrotar a los saqueadores.

	Había enviado a dos hombres a Haggbeck esa mañana temprano, y ya habían regresado para decir que sólo faltaban cuatro vacas del rebaño, pero que Geordie había enviado a hombres de Brackengill para ayudar a proteger a las demás, temiendo que los saqueadore tuvieran la intención de regresar y apoderarse del resto más tarde.

	Estuvo tentado de enviar a sus mensajeros a Brackengill con la orden de que Geordie encerrara a la Señora Halliot en su dormitorio hasta que pudiera tratar con ella, pero como el mensaje tendría que haber sido entregado oralmente, no lo hizo. Aún no sabía cómo los saqueadores habían contactado con Laura, pero era posible que hubieran sobornado a uno de sus hombres para llegar a ella. Exactamente lo que habían hecho, él sabría de ella tan pronto como tuviera certeza de que todo estaba seguro en Tarras Wood.

	Como no se le había ocurrido que Laura podría haber dejado Brackengill, pudo cumplir con sus deberes en la serena creencia de que tratar con ella podría esperar y que disfrutaria. Se deleitaba con esta creencia hasta la tarde, cuando Ned Rowan lo interrumpió al caminar hacia el vestíbulo, con el rostro sombrío.

	—¿Qué pasa? —exigió Hugh. 

	Su primer pensamiento fue por la seguridad de Laura, y así fue que no comprendió de inmediato lo que decía Rowan cuando el hombre pronunció su nombre.

	—¿Qué es? ¿Qué diablos ha pasado? ¿Han atacado a Brackengill?

	—Ella está aquí, Maestro.

	—¿Aquí? ¿Qué quieres decir? Maldición, hombre, ¿no puedes hablar con claridad?

	—Lady Graham, la Señora Halliot, ¡ella está aquí!

	Comprendiendo al fin, Hugh se levantó de un salto. 

	—¿Dónde?

	—Fuera de este salón. La habría metido dentro, pero no sabía... —hizo un gesto hacia los pocos hombres que estaban en el vestíbulo, comenzando a preparar la cena mientras esperaban para turnarse como vigilantes en el muro.

	—Tráela —Hugh se puso de pie, mirando ceñudo a Rowan.

	—El chico está con ella, el Andrew de Meggie. ¿También lo quieres?

	—Puedes lidiar con él y con quienquiera que ella haya aceptado para escoltarla —gruñó Hugh. —¡Sólo tráela aquí! El resto de ustedes, váyanse.

	Sus hombres se fueron apresuradamente, pero cuando Laurie entró, Andrew estaba a su lado.

	Ella entró rápidamente y dijo: 

	—No te permitiré intimidar a Andrew de la forma en que has intimidado a Sym, Sir Hugh. Yo revoqué su orden y le dije que podía quedarse conmigo, porque tiene miedo de ir con Ned Rowan. Tiene miedo de que Ned lo castigue.

	—Ned debería castigarlo —gruñó Hugh, —igual que yo debería castigarte. Debería colgar a todos los hombres que vinieron contigo, para ayudar e instigar a la fuga de un prisionero. ¿Qué diablos estás haciendo aquí?

	—Tenía que venir —dijo con seriedad. —No puedo dejar que hagas la guerra a los niños. ¿Dónde está Sym Elliot? Sé que lo tienes encerrado aquí. Me lo dijeron.

	—Quiero saber quién ha estado hablando fuera de lugar —dijo Hugh.

	Lo que realmente quería hacer era agarrarla y sacudirla, pero con Andrew de pie con la cara blanca a su lado, con los ojos llenos de miedo, no podía permitirse tocarla.

	—Nadie habló fuera de su lugar —dijo Laurie. —El padre de Sym vino a buscarme, a decirme lo que había sucedido. Sé que no debería haber venido aquí, pero...

	—¡No deberías haber puesto un pie fuera de las puertas de Brackengill!

	Ella hizo un gesto de impaciencia, como si estuviera despidiendo algo trivial. 

	—¿Por qué tienes a Sym?

	—Porque caminó hasta la puerta con una vaca que había robado de mi rebaño. Dime lo que sabes sobre eso, mi muchacha, antes de seguir adelante.

	Cuando el color inundó sus mejillas y ella apretó los labios con fuerza, él sintió una oleada de satisfacción, creyendo que la había silenciado de manera efectiva.

	El brillo en los ojos de Sir Hugh confirmó el temor de Laurie de haber reconocido su garabato en la nota que había recibido.

	—Por favor, señor, no me fulmine con la mirada —dijo al fin, manteniendo su mirada fija en un punto en el centro de su pecho. De esa manera, ella no tenía que enfrentarse a la ira en sus ojos. Para mantener su coraje, sabía que tendría que mantener la calma, pero no era fácil cuando sabía que él estaba furioso. —Esto es difícil para mí —dijo. —Sé que estoy comprometida a permanecer en Brackengill hasta que May regrese, pero también sabía que tenía que acudir a ti cuando me enteré de que tenías a Sym. Está equivocado acerca de los asaltantes, señor.

	—¿Equivocado? ¿Qué puedes saber al respecto? ¿Y cómo diablos te escapaste? Por el cielo, tendré respuestas a eso, y mis hombres lamentarán el día en que...

	Al ver su mirada por fin, ella dijo:

	—No culpe a sus hombres, señor. Ellos se siguieron de ti. Nunca les dijiste que me trataran como a un prisionero, y rara vez lo has hecho tú mismo. Usted confió en mi palabra, y lo prometo, todavía puede hacerlo. Soy tanto tu rehén hoy como lo fui siempre.

	—Un rehén adecuado no regresa a Escocia cuando se compromete a permanecer en Inglaterra, muchacha. Te dije que ibas a quedarte dentro del castillo y prometiste hacerlo.

	—En realidad no —dijo, mirando hacia abajo de nuevo. —Me preguntaste si te entendía, y dije que sí, pero nunca prometí quedarme dentro de las paredes del castillo. Aún así —añadió apresuradamente, —Me comprometí a seguir siendo su rehén, y lo he hecho. Seguramente, sabes que puedes confiar en mí tanto como tu Reina confía en el Laird de Buccleuch cuando le permite cazar y jugar con sus carceleros de Berwick.

	Su mandíbula se apretó. 

	—No estamos hablando de Buccleuch —dijo. —Quiero saber cómo los hombres que robaron mi ganado llegaron con una nota en su mano, una nota muy impertinente, debo añadir.

	Ella mordisqueó su labio inferior. Decir la verdad era más difícil de lo que pensaba que sería. 

	—Bueno —dijo por fin, intercambiando una mirada rápida con Andrew, —la verdad es que vine a Escocia una vez antes de hoy.

	Sir Hugh también miró a Andrew. Después de un momento de silencio, durante el cual Laurie notó con admiración que Andrew no intentaba evitar esa mirada severa, Hugh dijo: 

	—¿Qué tienes que decir al respecto, muchacho?

	Andrew se mojó los labios con nerviosismo, pero su voz fue firme cuando dijo: 

	—No hago nada, sino lo que me pide la Señora, señor. Creí que era tonta cuando dijo que creía lo que le decían que los saqueadores no son hombres de Liddesdale, pero tiene razón sobre que nuestros muchachos no los ven.

	—Ve a buscar a Ned Rowan y haz lo que te pida.

	—Rowan no debe castigarlo —interrumpió Laurie apresuradamente.

	—Dígale que hablaré con usted de todo esto más tarde —agregó Hugh.

	—¿Y qué hay de Sym? —preguntó Laurie mientras Andrew se alejaba lentamente. —Debe dejarlo volver con su gente, señor. No hizo más que... que lo que le pedí que hiciera —añadió con un trago.

	—Ya veo —dijo Hugh, mirándola desde debajo de sus cejas, lo que no era de buen augurio. —Dile a Ned que lo quiero —le dijo a Andrew.

	El chico se fue, y un momento después, Rowan regresó. 

	—¿Sí, Maestro?

	—Envíe a ese chico Sym a casa con su gente —dijo Hugh. —Parece que no era más que el mensajero que dijo que era, y a pesar de lo que algunos puedan pensar, no hago la guerra a los niños.

	—Sí, señor —dijo Rowan. —¿Quieres que atienda al joven Andrew ahora?

	—No, él sólo hizo lo que se le ordenó. Trataré personalmente con el verdadero culpable —despidiendo a Rowan con un gesto, Hugh no dijo nada durante un largo momento, y Laurie sintió que sus rodillas se debilitaban.

	Cuando él todavía no dijo nada, ella soltó: 

	—Nunca escapé. Debes ver eso y no puedes tener la menor idea de lo difícil que fue para mí venir a ti así hoy. Si tuvieras algún corazón, seguramente...

	—Cállate —le espetó. —Te comportas como si crees que has hecho algo noble al venir aquí. Solo veo un rehén que se fue sin mi permiso, y te aseguro que Scrope lo verá a mi manera.

	—Pero vine porque te llevaste a Sym, porque insistes en creer que los invasores son los Bairns de Rabbie o la gente de Tarras Wood, ¡y no lo son!

	—Te dije que te callaras. Usted no puede saber nada sobre el Rabbie Redcloak o sus actividades. Sólo sabes lo que te dicen sus hombres, y probablemente están mintiendo para protegerle. Además, insistes en negarte a ver tu propio peligro, Laura. ¿No sabéis que yo simplemente estaría cumpliendo con la ley de la Frontera si te colgara por haber escapado y a Andrew por ayudaros? Scrope insistirá en ambos si se entera de esto.

	—Pero...

	Cerró la distancia entre ellos y la agarró por los hombros, dándole una sacudida mientras decía: 

	—¡Escúchame! No puedo protegerte de Scrope y de otros como él si sigues desafiándome.

	Ella lo miró fijamente, apenas consciente de sus palabras, consciente sólo de sus manos que la agarraban, de su cuerpo tan cerca. Vagamente, en el fondo de su mente, sabía que debía tener miedo, pero no sentía miedo. Vio cómo la mirada áspera de sus ojos se ablandaba y sintió un temblor en las manos que la sostenían.

	Poniendo una mano suavemente contra su pecho, en la forma en que ella podría haber tratado de calmar a un caballo nervioso, se sorprendió al sentir la tela áspera de su chaqueta. En algún momento, se había quitado los guantes, pero no recordaba cuándo ni dónde.

	Ignoró su mano, apretando su agarre mientras decía.

	—¿No te das cuenta de que me culparía a mí también, muchacha? Señalaría, al igual que tú, que no pude dejar claro a mi pueblo que eres un rehén.

	Ella sabía que él no estaba preocupado por sí mismo. 

	—Si he aprendido algo —dijo, —He aprendido que la noción de un rehén depende de lo que los hombres desean que signifique. Por ejemplo, cuando a Scrope le gustó llamarme tu esposa, no podía esperar que me mantuvieras encerrada. Un hombre no encierra a su esposa… por lo menos, en Escocia, generalmente no se hace.

	—El hecho de que el mismo Scrope insista en llamarte mi esposa difícilmente ayuda, pero no le importaría eso. De hecho, no puedo dudar de que quiso enturbiar el agua cuando lo hizo, esperando que te tratara de forma diferente a la que trataría a un rehén masculino, sólo para que poder acusarme de ser blando.

	—Bueno, no sé lo que quieres decir, exactamente, en la medida en que uno sabe cómo James y Elizabeth, ambos, trataron a Buccleuch —Laurie dijo pensativamente. —Difícilmente podrías haberme mantenido encerrada en un calabozo todo este tiempo.

	—No podía —dijo Hugh con énfasis. —Pero si Scrope se entera de que has estado montando fuera y por el campo, incluso en Escocia, dirá que te di rienda suelta, y no podría negarlo. También has puesto a Andrew y a los demás en grave peligro, Laura. Si Scrope insiste en que te cuelgue, también insistirá en que ahorque a Andrew. Recordemos que el muchacho ya había atraído la ira de su señoría.

	—Ahora estás siendo absurdo —dijo Laurie. 

	Era difícil pensar con él sosteniéndola, pero si ella había aprendido algo sobre Sir Hugh Graham era que él protegería a los suyos y que era capaz de hacerlo. Puede que no la quiera como esposa, pero la había tomado bajo su protección cuando accedió a tenerla como rehén por May. Ella no creía que dejaría que Scrope o cualquier otra persona la colgara si podía evitarlo. 

	—¿Qué vas a hacer? —preguntó.

	—Voy a enviarte directamente de vuelta a Brackengill y a ordenar que te encierres en la alcoba —dijo. Sus manos se tensaron mientras hablaba, y por un momento, ella pensó que él la volvería a estrechar.

	Ella estaba un poco decepcionada cuando él no lo hizo. En vez de eso, la soltó, haciéndolo lentamente, como si estuviera concentrado en el movimiento, asegurándose de soltarla.

	—¿Quién cabalgó hasta aquí contigo? —gruñó, dando un paso atrás.

	Cuando ella no contestó de inmediato, sus ojos se entrecerraron.

	—Creí que te lo habían dicho —dijo ella entonces. —Vine con Andrew.

	El color apareció en su cara, y ella vio sus manos apretarse y supo que quería agarrarla de nuevo. Esta vez, ella se alegró de que él no lo hiciera.

	—¿Andrew? ¿Nadie más? ¿Estás loca, Laura?

	Casi le dijo que Davy Elliot la había seguido, que él le había enseñado a cargar la pistola de Andrew, y que el chico estaba armado, pero ella sabía que ninguna de esas cosas ayudaría a enfriar su temperamento. No quería meter al niño en más problemas, ni tampoco quería que Hugh le quitara su preciada pistola.

	Forzando una calma que ella no sentía, dijo: 

	—No estoy loca, señor. Si lo piensas, debes darte cuenta de que sólo con un chico como Andrew estaba mucho más segura de lo que estaría si hubiera persuadido a Geordie para que enviara una escolta armada conmigo.

	Vio que él no estaba de acuerdo con ella, pero antes de que pudiera explicarle lo equivocada que estaba, añadió: 

	—En cualquier caso, yo nunca habría podido persuadir a Geordie. Mi gente es importante para mí, señor, así como la suya es importante para usted. Una vez que supe que tenías a Sym, tuve que venir. Estaba conmigo ese día en el árbol. Me preocupo profundamente por su bienestar.

	Hugh se enderezó, y ella pudo darse cuenta de que había tomado su decisión y que no se dejaría influir fácilmente por ella. Un escalofrío la tocó.

	Él dijo: 

	—Yo mismo te llevaré de vuelta a Brackengill. De ahora en adelante, hasta que el asunto se resuelva ante un jurado, usted permanecerá allí. Debería haberle dejado las cosas claras a mi gente desde el principio. No volveré a cometer ese error.

	Él no la miró, pero ya había visto la nueva expresión en sus ojos, y el pensamiento de que ella le había causado dolor la desgarró. Admiraba su sentido del honor y la compasión que le había visto mostrar, pero en ese momento esos dos rasgos estaban causando su dolor, y solo podía culparse a si misma por ello.

	Lo menos que podía hacer ahora era ocultarle su angustia. Estaba haciendo lo que creía que era correcto, y saber que no quería hacerlo la preocupaba, pero también le daba la fuerza para no luchar más contra él.

	Reunió a todos los hombres que pudo de Corbies Nest, dejando a Ned Rowan a cargo de los que dejó atrás. Andrew cabalgó con ellos, justo detrás de Hugh y Laurie, cabalgaron hacia el sureste hacia el cruce de Kershopefoot, el lugar más seguro y fácil para cruzar a Inglaterra. Estaban cabalgando junto a Liddel Water, muy cerca del lugar donde Martin Loder había se había ido en el Liddel, y Sir Hugh acababa de pedir a Laurie que se retrasara un poco porque quería hablar en privado con Andrew, cuando un grito por detrás llamó su atención.

	Para sorpresa de Laurie, el jinete era Sym, y galopó su poni hasta ellos tan audazmente como si no hubiera sido prisionero de Sir Hugh unas horas antes.

	Mientras Sym echaba el freno, Hugh frunció el ceño, diciendo secamente: 

	—¿Qué es lo que quieres?

	—Por favor, señor, mi padre me dijo que le dijera a la Señora Laurie que hay saqueadores en movimiento en el lado Inglés. Se habían ido de Corbies Nest, pero su hombre Rowan dijo que había oído que podría haber asaltantes tras su rebaño. Dijo que ya había enviado a un hombre tras de ti, pero que yo también debía cabalgar tras de ti y decírte, aunque le dije no creo que me creyeras una palabra —añadió Sym con una mueca.

	Hugh miró de Laurie al niño y de regreso, diciendo: 

	—¿Más de tus trucos, muchacha? Porque, por Dios, si este es otro de ellos, le pondré una correa a ese bonito trasero tuyo tan pronto como lleguemos a Brackengill. No dudo que debiera haberlo hecho hace tanto tiempo.

	Ella agitó la cabeza. 

	—No sé nada de esto, señor. ¿Quiénes son los saqueadores, Sym?

	—No sé, Señora Laurie, pero Davy dijo que era Ally El Bastardo quien los vio, y Ally dijo que eran Ingleses, no Escoceses de Tynedale.

	Sardónicamente, Hugh dijo.

	—¿Qué estaría haciendo este Ally El Bastardo para ver asaltantes del lado Inglés? ¿Y dónde está el mensajero que Ned Rowan envió tras nosotros? Respóndeme eso, muchacho.

	Sym se encogió de hombros. 

	—No sé, pero Ally no dijo nada sobre su rebaño, señor. Sólo Rowan lo hizo. Ally sólo dijo que había visto asaltantes y que la Señora Laurie debería saberlo antes de volver a Brackengill.

	—¿Por qué te envió?

	—Porque mi padre dijo que serías más probable que creyeras que era verdad si yo era el que te lo decía. Dijo que sabrías que no estaría metiendo la cabeza en la guarida del león dos veces el mismo día si no dijera la verdad.

	—No dudo que quieran que te crea —dijo Hugh. Miró a su alrededor a su pequeña compañía. —No me atrevo a ignorar la advertencia —dijo al más cercano de sus hombres. —El muchacho se quedará con nosotros. Cuatro de ustedes pueden adelantarse para ver si algo anda mal en Haggbeck y para advertirles que mantengan un ojo atento a los saqueadores. El resto de nosotros permanecerá fuera de la apertura montando a través del bosque Kershopefoot a Bewcastle. Buscaremos camas allí y subiremos a Brackengill por la mañana.

	Por lo tanto, seleccionó a los cuatro hombres para cabalgar, le dijo a Sym para que cabalgara al lado de Laurie porque todavía quería tener una charla con Andrew, luego dirigió lo que quedaba de su pequeña compañía a través de la aldea de Kershope, a través del pequeño arroyo que marcaba la línea hasta el refugio del bosque en el lado Inglés.

	El ataque se produjo veinte minutos después, sin previo aviso, cuando los hombres cayeron de los árboles y los jinetes salieron de los arbustos para rodearlos, atacando con palos y espadas. Se oyeron disparos, varios de los hombres de Sir Hugh cayeron, y Laurie perdió de vista tanto a Hugh como a Andrew cuando varios atacantes la separaron de ellos.

	Al encontrarse aún cerca de Sym, ella rápidamente se inclinó hacia él para decirle: 

	—Si es posible, sálvate de esto, muchacho. Busca refugio en un árbol como lo hicimos antes, y luego vaya con Davy y vaya con él hasta encontrar a Sir Quinton en Broadhaugh. ¡Dígales que no sé quiénes son estos villanos, y que no son de nosotros, y necesitamos ayuda!

	Al verlo caer de su poni momentos más tarde, ella temía que había sido herido pero sofocó su llanto cuando lo vio rodar en la maleza gruesa y desaparecer. Un momento después, vio a un hombre golpear a Sir Hugh por detrás con un palo, justo cuando un hombre le quitó las riendas de sus mano y otro le puso un brazo fuerte alrededor de su cintura sosteniéndola. Aunque ella pateó y luchó, la sujetaron tan fácilmente que uno u otro de ellos incluso se atrevió a acariciar sus pechos.

	En pocos momentos, habían atado sus manos y colocado un saco de tela sobre su cabeza. Por lo tanto, aunque todavía estaba en su propia silla de montar, no podía ver en qué dirección cabalgaban. Tampoco, aunque se esforzaba para oír alguna voz familiar, no pudo escuchar alguna que reconociera. Aterrorizada de que Sir Hugh y Andrew estuvieran muertos, no intentó contener las lágrimas que caían por sus mejillas. Después de un tiempo, exhausta, se desplomó sobre el cuello de su poni y durmió.

	 


Capítulo 23

	 

	 

	El gato que vino a la puerta de mi jaula,

	El ladrón que no pude ver...

	 

	 

	LOS captores de Laurie hablaron poco, su ritmo fue pausado, y ella durmió hasta que dejaron de montar. Alguien la levantó de su silla y la arrojó sobre su hombro, todavía atada y con los ojos vendados, pero ella podía decir que él entró y comenzó a bajar las escaleras. Los sonidos de las botas en los escalones le dijeron que los escalones estaban hechos de piedra y que otros los seguían, pero no supo más que eso hasta que el hombre que la cargaba la puso de pie.

	Su captor todavía no hablaba, pero ella escuchó un ruido sordo cerca cuando él le desató las manos. Entonces él y quienquiera que hubiera estado con él se fueron, y solo hubo silencio.

	Le tomó un momento encontrar las cuerdas que ataban la tela sobre su cabeza, y unos pocos minutos más para que sus dedos adormecidos desataran los nudos. Cuando quitó el paño, vio a través de una estrecha rendija en lo alto de la pared que estaba casi oscuro afuera, pero aún penetraba suficiente luz en la celda, por lo demás vacía, para permitirle ver el cuerpo de Sir Hugh yaciendo cerca sobre una pila de paja.

	Laurie vio casi de inmediato que Sir Hugh aún respiraba, pero aunque rápidamente le desató las manos y los pies, él permaneció inconsciente y ella no pudo despertarlo. Se sentó a su lado, dormitando y escuchando ruidos sin éxito para revelar algo de su entorno. La celda se volvió negra y luego se iluminó débilmente antes de que Hugh por fin se moviera.

	Laurie, agradeciendo a Dios por su misericordia, tocó el brazo de Hugh con suavidad y dijo: 

	—¡Oh, despiértate!

	Vio que un ojo gris se abría lentamente, como si pretendiera probar cada parte de sí mismo antes de decidir que podría sobrevivir.

	Abrió el otro ojo, movió la cabeza ligeramente, luego hizo una mueca y gimió.

	—Uno de los brutos te golpeó con un palo —dijo con simpatía.

	—Él golpeó fuerte —la voz de Hugh sonaba como si sus cuerdas vocales estuvieran atascadas en la arena. —¿Dónde estamos?

	—No lo sé —admitió. —Me pusieron algo en la cabeza. No sé en qué dirección cabalgamos, así que no sé si estamos en Escocia o en Inglaterra, y me temo que me quedé dormida, así que ni siquiera puedo decir cuánto tiempo nos llevó llegar hasta aquí.

	Sus ojos se entrecerraron y luego se enfocaron directamente en ella. 

	—¿Alguno de esos bastardos te tocó?

	—Sólo para atar mis manos y asegurar la tela sobre mi cabeza —dijo, no viendo nada que ganar contándole sobre el patán que se había atrevido a tocar su pecho. Serviría sólo para enfadarlo, y no podía hacer nada al respecto ahora.

	Suspiró. 

	—Hay algo de luz, al menos, así que dudo que estemos en un calabozo.

	—Bueno, las paredes son de piedra, pero hay una puerta de madera y esa ventana estrecha en lo alto de la pared se parece a la que vi en Corbies Nest —dijo, señalando hacia ella. —Creo que debemos estar en una especie de torre de cáscara como esa.

	—Entonces, a menos que este se encuentre en un estado similar de mal estado, nuestro captor puede ser un hombre de rango —dijo Hugh. —¿No escuchaste voces familiares?

	—Ninguna, pero hablaban muy poco —dijo. —Debo decirte sin embargo, que hay una cosa buena. Creo que Sym fue capaz de ocultarse de ellos. Si lo hizo, irá a Broadhaugh tan pronto como pueda para buscar ayuda.

	—Excelente —dijo, pero ella detectó un ligero brillo en sus ojos.

	Rompiendo, ella dijo: 

	—¿Se atreve a reír, señor? Sé que él es sólo un muchacho...

	—No, muchacha —protestó, —pregono inocencia. Él no es más joven que el Andrew de Meggie, y si siento algo de diversión, es porque envié a Andrew a la misma misión. El joven sinvergüenza tenía una pistola a medio desenvainar cuando lo vi, y temiendo que le dispararan si alguno de ellos la viera, lo agarré del brazo y le ordené que buscara ayuda. Creo que eso debe ser cuando el hombre me golpeó, porque no recuerdo nada más. Sólo espero que los villanos no hayan atrapado a ambos muchachos.

	—Creo que lo sabríamos si lo hubieran hecho —dijo. —Nada de lo que vi o escuché me sugirió que creyeran que habían capturado a todo nuestro grupo.

	—Bueno, no pongas tus esperanzas demasiado altas —aconsejó.

	—Pero si Andrew cabalgó para Brackengill y Sym para Broadhaugh…

	—No envié a Andrew a Brackengill —dijo. —Con mis hombres divididos entre el castillo y Haggbeck, hay muy pocos en cualquier lugar para hacernos mucho bien. También envié a Andrew a Broadhaugh. Eso es lo que parecía divertido.

	—¿Pero por qué no mandaste a buscar a Scrope?

	—Aunque pudiera confiar en él, no sé exactamente dónde está en la actualidad. Por otra parte, se necesita una acción rápida, y enviarlo por todo el camino a Carlisle tomaría demasiado tiempo. Sin embargo, confío en Janet. Puede que se haya casado al otro lado de la línea, pero es una mujer íntegra, y yo soy su hermano. Si hay algo que ella puede hacer para ayudarnos, lo hará. Sin embargo, puede haber un pequeño problema.

	Ella supo de inmediato lo que era. 

	—Si tanto Andrew como Sym se apresuraron a buscar ayuda, no sabrán dónde encontrarnos —dijo con un suspiro. —Sin embargo, le dije a Sym que se lo contara a Davy y... —hizo una pausa, preguntándose si debería decir más y decidiendo que debía hacerlo. —Davy puede avisarle a Rabbie Redcloak, señor, y algunos de los hombres de Rabbie son excelentes cazadores y rastreadores. Si se enteran de nuestros problemas, aún pueden seguirnos. No ha llovido para destruir nuestras huellas.

	Se rió entre dientes, hizo una mueca de nuevo, luego se contuvo, claramente intentando levantarse.

	Laurie lo alcanzó rápidamente para detenerlo. 

	—¡No! Usted puede ser más gravemente herido de lo que sabe. Incluso puedes hacerte más daño.

	—Cálmate, muchacha. No tengo nada de malo conmigo excepto un bulto en mi cabeza. Duele como el diablo y sin duda seguirá doliendo, pero no significa que vaya a morir aún, si eso es lo que te preocupa.

	—Nunca pensé que morirías; solo pienso que deberías moverte lentamente —dijo con cuidadosa dignidad. 

	Ella no quería que él supiera lo aterrorizada que había estado, primero cuando ella lo había pensado muerto y luego de nuevo cuando él había fallado para recuperar la conciencia rápidamente.

	No respondió de inmediato, claramente centrando su energía en tratar de tomara una posición sentada. Mientras se apoyaba suavemente contra la pared, dijo.

	—Supongo que es demasiado esperar que nos dejaran agua.

	—Ninguna —dijo. —¿Te duele más la cabeza ahora que estás sentado?

	—No, notablemente. Me mentiste, Laura.

	Una sensación punzante le subió la columna. 

	—¿Lo hice?

	—Sí, cuando dijiste que no temías que yo muriera.

	—Yo nunca… —sus palabras siguieron al silencio cuando él le sonrió a ella. Se parecía mucho más a su ser habitual.

	—Ríndete, muchacha —dijo. —Tus pensamientos están escritos en tu cara para que cualquiera los vea. Siempre lo están. Sin embargo estás lo suficientemente segura. Dudo que tenga la fuerza suficiente para castigarte por mentir.

	—¡No lo harías! No por estar preocupada por ti, eso sería una tontería.

	—Más que tonto —estuvo de acuerdo. —Ven aquí, muchacha. Siento un escalofrío y es tu deber calentarme para que no me enferme en este lugar espantoso.

	Con cautela, ella obedeció, insegura de él en este extraño humor. Pero cuando ella se sentó a su lado y él la rodeó con un brazo, acercándola, ella apoyó la cabeza en su hombro con un suspiro de agradecimiento.

	—Si, debes saber la verdad —murmuró, —me asustó casi hasta la muerte, al verte así.

	—Seguro que si —dijo en voz baja. —Me habría asustado si nuestras posiciones se hubieran invertido. Eres una mujer extraordinaria, lo sabes.

	—Le ruego, señor, que no me diga tonterías. No soy nada de eso.

	—No deberías contradecirme. Es muy impropio. Sólo conozco a otra mujer que recibiría a nuestras circunstancias actuales con algo remotamente parecido a tu ecuanimidad, y estaría caminando tediosamente de un lado a otro, exigiendo que me levante y haga algo al respecto.

	—¿Tu hermana?

	—Sí. Janet no permitiría que tal situación la aterrorizara, pero tampoco la recibiría con calma. ¿Alguna vez te dijeron lo que ella dijo cuando encontró a Quin en esa celda de Carlisle?

	—¿No, que?

	—Ella se burló de él. Le dijo que ella lo había desobedecido otra vez y que no había nada que pudiera hacer al respecto ya que estaba demasiado débil incluso para levantarse. Ella incluso lo insultó y le dijo que se levantara y caminara ya que ella no podía llevarlo. Ella misma me lo contó, incluso se jactó de su imprudencia, la moza atrevida.

	Laurie intentó y no pudo reprimir una inesperada burbuja de risa ante la imagen que sus palabras pintaron en su mente. 

	—¡Ella no lo hizo!

	—Ella lo hizo. Dijo que lo hizo para animarlo, porque tenían muy poco tiempo para persuadirlo. Creo que lo hizo sólo porque sabía que podía salirse con la suya y podía decir exactamente lo que quería decir por una vez.

	—Sí, bueno, garantizo que ella lo dijo entonces, pero no creo que Janet La Audaz lo hubiera dejado allí, incluso si no hubiera tenido a otros con ella para ayudar —dijo Laurie. —Tampoco exigiría que te levantes ahora y hagas algo cuando claramente no hay nada que ninguno de los dos pueda hacer. Debe recuperar su fuerza y debemos conocer más sobre nuestra situación. Sería imprudente desperdiciar nuestra energía.

	—Sin embargo, mi hermana es demasiado audaz, y rara vez muestra el debido respeto a los hombres de su familia. Te digo que ella insistiría en que yo hiciera algo.

	—Tal vez, pero si ella le habló a su esposo de la manera que usted describe, creo que debió haber creído que era necesario —dijo Laurie. —Dicen que ella lo ama mucho.

	—Reconozco que así es, de manera que puede tener el derecho de hacerlo. Para un Escocés, es lo suficientemente tolerable. Sin embargo, me molesta que me encuentre actualmente dependiente de su buena voluntad y de su capacidad para seguir un rastro.

	—Dudo que Sir Quinton tenga tanta habilidad como los Bairns de Rabbie —dijo Laurie con una sonrisa. —Sería más prudente depender de que Sym vaya ante Davy primero. Le contarán a Lady Scott y Sir Quinton lo que ocurrió, pero Davy se comunicará con Rabbie Redcloak.

	—Supongo que eso significa que Davy Elliot es uno de los Bairns de Rabbie —dijo Hugh con una mueca irónica. —Oh, no temas; sospecho que la mayoría de esos hombres en Tarras Wood son sus Bairns, pero eso me importa un bledo ahora. Sólo debemos esperar que alguien nos encuentre pronto y nos libere.

	—Hasta que lo hagan, tal vez sería mejor que te durmieras si puedes —sugirió Laurie. —Si quieres usar mi regazo como almohada, puedes hacerlo.

	—No rechazaré una oferta tan generosa, muchacha.

	El que no discutiera le dijo que le dolía la cabeza más de lo que admitía. Volvió a echarse hacia atrás, y cuando puso la cabeza en su regazo, ella le acarició la frente, intentando suavizar el ceño. Ella se alegró al ver que, aunque su piel se sentía caliente, él no tenía fiebre.

	—Tu mano está fría —dijo, —y tu regazo hace una almohada suave.

	—Duérmete —dijo, sin querer discutir lo que se siente al tener su cabeza en su regazo. La horrible celda no era un lugar para pensar en los sentimientos y emociones que sólo al tocarlo se movían dentro de ella.

	Se movió hacia su lado, intentando ponerse más cómodo, y una gran mano descansó brevemente sobre su rodilla y se deslizó hacia arriba, agitando más tensión en su cuerpo.

	Inquieto, se volvió de nuevo a su espalda y la miró fijamente. 

	—¿Estás segura de que mi cabeza no es demasiado pesada para ti?

	—Sólo duerme —murmuró.

	Él cerró sus ojos, y ella sintió que se relajaba. Su cabeza pesaba sobre su muslo, pero a ella no le importaba. Apoyando su cabeza contra la pared de piedra, cerró los ojos y trató de pensar en algo, cualquier cosa que no sea su dilema actual.

	 

	***

	 

	Sus manos sobre sus senos se sintieron sorprendentemente suaves esta vez, no tan ásperas como habían sentido la vez anterior. Estaban desnudos, y yacían uno al lado del otro en un suave lecho de exuberante hierba en Tarras Wood. Rayos oblicuos de pálida luz del sol penetraron el dosel verde. Los pájaros cantaban, y un arroyo balbuceaba cerca, pero consciente sólo de su tacto, apenas escuchaba esos sonidos.

	Quizás el bosque Tarras Wood era el paraíso, pensó ella. Una risita se agitó en su mente ante el sacrilegio, y luego la volvió a tocar, y la risa se convirtió en un jadeo de placer. Olvidó el bosque, los pájaros, el arroyo, todo menos la magia de su tacto. Sus manos acariciaban ligeramente su cuerpo, y dondequiera que la tocaban, las chispas saltaban a la llama hasta que todo su cuerpo ardía por él.

	Besó su hombro, luego sus senos y vientre, sus manos aún moviéndose suavemente, ahuecando un seno cuando lo besó, luego acariciando su vientre y moviéndose hacia abajo mientras sus labios se descendían en su cuerpo. La tocó en lugares donde ella estaba segura de que ningún otro hombre había tocado a una mujer. Seguramente, su padre nunca le había hecho esas cosas a Blanche. Sin embargo, las cosas que él hizo no la escandalizaron. Parecían correctas y maravillosas.

	Él no habló, ni una palabra, pero a ella no le importó. Si él hubiese hablado, ella no habría sabido qué responder. Sus pensamientos se centraban en los movimientos de sus manos y labios. Se movían sobre su cuerpo como el calor del sol.

	Que tenía hambre de ella era evidente por la creciente urgencia de su toque. La tomaría pronto. Ella lo sabía, y le dio la bienvenida a la toma. Ella le pertenecería a él como a ningún otro hombre, y él sería suyo. El pensamiento ya no la consternó. También parecía lo correcto, y ella silenciosamente le instó a que se pusiera en marcha.

	Su cuerpo se movió, asomándose por encima de ella, pero su peso parecía extrañamente centrado en su muslo derecho, aunque aún no se había bajado para reclamarla. Parecía flotar, estirado, largo y grande por encima de ella, sonriéndole, su sonrisa cálida y acogedora, burlándose de ella; pero el peso de su muslo era considerable, lo que hacía que los músculos se acalambraran. Dolía y no era justo. El pensamiento de esa injusticia hizo que el bosque se derrumbara y pusiera las llamas del Infierno danzando a su alrededor.

	Sorprendida por el sonido de la madera chocando contra la piedra, Laurie saltó, y el feroz calambre en su muslo forzó un grito de sus labios antes de tomar plena conciencia. La mano de Hugh descansaba entre sus piernas, donde no debería haber estado, pero esa era la menor de sus preocupaciones. El resplandor anaranjado que parpadeaba en las paredes que la rodeaban no provenía de las llamas del infierno, como había temido, sino de la llama de una antorcha sostenida en alto por el hombre fornido que había abierto la puerta de la celda.

	—¿Qué demonios? —Hugh se sentó, y evidentemente lo hizo demasiado rápido, porque cerró bien los ojos y se puso una mano en la frente.

	—Venid con nosotros ahora, los dos —dijo bruscamente el hombre de la antorcha. —Y no pienses que puedes jugar con cualquiera de tus trucos, Sir Hugh Graham, porque tenemos órdenes de atarte de nuevo las manos. Si no cooperan, tomaremos a la muchacha primero y dejaremos que los de arriba jueguen un poco con ella mientras les enseñamos modales. Entonces te llevaremos a también ti para que juegues con nosotros.

	—No deseo problemas —dijo Hugh en voz baja. —Me duele la cabeza, y sólo quiero saber quién es el responsable de este ultraje.

	—Voltéate a la pared entonces —dijo el hombre con la antorcha. —Pon tus manos detrás de ti con tus muñecas juntas. Muchacha, ven a mí, y date prisa.

	Poniéndose rígidamente de pie, Laurie reprimió un grito cuando un dolor agudo se disparó a través de su muslo. No tenía idea de cuánto tiempo había dormido, pero estaba oscuro afuera, y su estómago gruñía de hambre. Intentando conservar una apariencia de su dignidad normal, dijo en voz baja. 

	—Había empezado a pensar que querías matarnos de hambre.

	—No te vamos a llevar a un banquete —dijo el portador de la antorcha riéndose mientras le tomaba el brazo y la acercaba. —Ustedes tampoco necesitarán comida, a menos que me equivoque. Llévenselo ahora, muchachos.

	Dos hombres que habían estado esperando fuera de la celda entraron y se dirigieron cautelosamente hacia Hugh. Uno era tan grande como él, el otro sólo un poco más pequeño. Laurie esperaba que Hugh no intentara luchar contra ellos.

	No lo hizo. Se quedó quieto mientras le ataban las muñecas con cuerdas. Cuando se giró, su cara estaba fija y pálida, y ella podía ver que estaba sufriendo, pero la mirada que le disparó a Laurie le dijo que estaba más preocupado por el bienestar de ella que por el suyo.

	El hombre que sostenía la antorcha la arrastró al pasillo, dijo.

	—Irá delante de nosotros, Sir Hugh. Si intentas algo estúpido, sabes que quemaré a la muchacha con mi antorcha. No me gustaría estropear un poco de belleza, pero al final no me importa, y lo haría sólo para demostrar que mantengo mi palabra.

	—Te creo —dijo Hugh. —No intentaré escapar.

	—Bien. Adelante, entonces.

	Los hombres no se molestaron en atar a Laurie, y sus emociones vacilaban entre la gratitud y la indignación porque no creían que valía la pena contenerla. Sus acentos eran Ingleses, pero aunque estaba contenta de que no fueran Escoceses, no creía que la información fuera de utilidad.

	Mientras el pequeño grupo pasaba por el estrecho pasillo, vio otras antorchas entre soportes y se preguntó si una le serviría de arma. Los soportes estaban altos en la pared, sin embargo, la lógica le dijo que no podría alcanzar uno lo suficientemente rápido o empuñarlo con la habilidad suficiente para hacerlo práctico como arma.

	Cuando ella disminuyó la velocidad, el hombre de la antorcha sacudió su brazo y la empujó delante de él.

	—Muévete, muchacha. No ganarán nada perdiendo el tiempo.

	El corto pasillo terminaba en escalones de piedra en forma de espiral hacia arriba. Uno de los hombres que custodiaban a Hugh se adelantó hasta la cima y abrió la puerta. Hugh lo siguió con su segundo guardia muy de cerca.

	La escolta de Laurie la empujó de nuevo, instándola a seguirlo. A regañadientes, ella obedeció, llena de temor ante lo que les esperaba.

	Hugh se dio cuenta de que el segundo hombre estaba lo suficientemente cerca de él como para que una patada bien dirigida le hiciera caer por las escaleras, y la tentación de hacerlo fue casi abrumadora. No se atrevió a girarse, a menos que de alguna manera les advirtiera de su intención, pero estaba casi seguro por los sonidos que había debajo de él le indicaban que Laurie estaba lo suficientemente lejos del custodio como para que no se sintiese afectada por su caída. Si el truco tenía éxito, sólo le quedarían dos hombres con los que lidiar.

	Mientras vacilaba, probando las ataduras de sus muñecas, se dio cuenta de los nuevos sonidos que tenía por delante; la risa masculina, el murmullo de numerosas voces, el barajar de pies, y el rechinar y tintineo de metal y vajilla. Había más villanos de los que él se había dado cuenta, y estaban a poca distancia. Tendría que esperar su momento.

	Pasando por encima del umbral, emergió en una pequeña antesala iluminada solo por un resplandor ambiental a través de un bajo y estrecho arco que tenía a su izquierda.

	—Vamos —dijo el primer hombre, apartándose para darle un empujón. —Tú guías el camino ahora.

	Respirando hondo, deseando estar en posesión de todas sus fuerzas y que no le doliera la cabeza, Hugh se metió por el arco en un estrecho pasillo de piedra y finalmente se encontró entrando en una sala más grande que la de Corbies Nest, pero menos de la mitad del tamaño de la gran sala de Brackengill.

	Una veintena de hombres se sentaron en dos largas mesas colocadas una al lado de la otra en el centro, su atención y la de los numerosos perros que estaban con ellos estaban fijadas en los platos cargados y las zanjadoras de comida en las mesas.

	La mirada de Hugh se dirigió a la mesa principal, perpendicular a las otras dos, donde, flanqueado por dos secuaces con lugares preparados para otros, el dueño del castillo se sentó a sus anchas. Sostenía una copa de peltre, pero en su entrada, se detuvo en el acto de llevársela a los labios y observó a Hugh con atención por encima del borde de la copa.

	Poniéndose rígido, al sentir que su boca se abría, Hugh supo que su reacción debía haber sido todo lo que el villano había esperado.

	Detrás de él, escuchó a Laurie jadear.

	Su anfitrión dijo: 

	—Me han dicho que me creías muerto, Hugh Graham. Sin duda estarás aliviado y encantado de descubrir tu error.

	Hugh dijo: 

	—Así que eres tú, Martin Loder, y tu muerte no es más que un engaño tramado por ti y Cornus Grant. ¿Sabe Scrope que estás vivo?

	Loder sonrió con suficiencia. 

	—Su señoría lo sabe, y lo aprueba. Sus deudas están casi pagadas ahora, y sus arcas pronto estarán tensando sus bisagras.

	—Los recientes saqueos —dijo Hugh. —Tú eres el que los ha estado guiando.

	Con un encogimiento de hombros, Loder dijo: 

	—Cumplí órdenes, como de costumbre; eso es todo. Una vez que nos dimos cuenta de que probablemente nadie culparía a un hombre muerto por los saqueos, especialmente porque el líder de los asaltantes llevaba una capa roja familiar...

	—Pero, ¿por qué llevarnos? —Hugh exigió. —¿Qué esperas lograr?

	—Esa era mi propia idea —dijo Loder con una sonrisa burlona. —Estás en mi camino, Hugh Graham. Scrope debió haberte despedido y llamarme en tu lugar hace mucho tiempo, cuando supo lo suave que eras, pero eras temido por tu tío en Londres. Luego tu tío murió, y tú y Eure estaban indefensos ante los saqueos, pero incluso en ese momento, Scrope no pudo despedirte, aunque jura que escribió a Su Majestad y le dijo que eras inepto. Pero ¿qué hizo ella? ¡Ella te nombró director en lugar de Eure! Bueno, sé cómo acabar con las tonterías. Ya no me molestarás más. Quiero encargarme de ello de una vez por todas.

	—Eso es despreciable —espetó Laurie.

	—Usted cierre la boca, mujer —Loder respondió bruscamente. —Ninguna mujer habla fuera de lugar aquí. No quiero volver a escuchar tu voz.

	Hugh miró a Laurie y vio que su boca ya estaba abierta para responder. Él le llamó la atención y frunció el ceño en señal de advertencia.

	Aunque ella lo fulminó con la mirada, se mordió la lengua.

	—Eso es correcto —dijo Loder. —Usted guarde silencio, muchacha. Las mujeres pronto llegan a conocer su lugar en mi casa. De todas formas no es que la honrarás por mucho más tiempo.

	—Quieres matarnos entonces —dijo Hugh con naturalidad, queriendo apartar la atención de Loder de Laurie.

	Lo logró, pero Loder dijo: 

	—Estarás de acuerdo en que matarte sería más sabio que liberarte. ¿Qué haría contigo si te mantuviera? Dudo que Scrope te quiera a ti, y ciertamente no querrá que te vuelvas loco, parloteando con todo el mundo sobre lo que ha estado haciendo.

	—Ha estado robando a su propia gente.

	—Sí, si quieres decirlo de esa manera. Prefiere pensar en ello como un servicio, encontrar su propiedad y luego cobrar una pequeña cuota para restaurarla.

	—¿Encontrando su ganado en sus tierras y vendiéndoselo de nuevo?

	—Sí, bueno, nunca mostraste mucho sentido del humor o imaginación. Scrope, ahora, él es un hombre de visión.

	—Es un mentiroso, un jugador y un maldito truhan. Además, no pasará mucho tiempo antes de que todo el mundo lo sepa —dijo Hugh. —Independientemente de lo que hayas hecho por él o de lo que nos haces a nosotros, pronto volverá a apostar las ganancias. Su esposa lo ayudará. Entonces, ¿qué van a hacer ustedes dos?

	Loder se encogió de hombros otra vez. 

	—Harías mejor en preocuparte por ti mismo.

	—¿Exactamente, qué planeas hacer con nosotros?

	—¿Yo? —Loder sonaba sorprendido. —No voy a hacer nada. Soy un hombre pacífico, lo soy. Tengo la intención de entregarte a Rabbie Redcloak.

	—No te atreverías —dijo Laurie. —Rabbie nunca trataría con gente como tú, especialmente porque has estado fingiendo ser él y has estado haciendo cosas terribles en su nombre.

	Loder hizo un gesto al hombre que estaba de pie junto a Laurie, y el hombre la abofeteó lo suficiente como para hacerla tambalear.

	Sin pensar en sí mismo, Hugh se lanzó hacia ellos, pero sus dos captores le agarraron de los brazos, tirando de él hacia atrás y reteniéndole a pesar de sus luchas. Su cabeza empezó a palpitar.

	En voz baja pero mortal, Loder dijo: 

	—Te advertí que te callaras, mujer. No vuelvas a hablar, o ante Dios, te cortaré la lengua. En cuanto a ti, Hugh, mi muchacho, tranquilo, o dejaré que cada uno de mis hombres pruebe los encantos de la muchacha frente a ti antes de que Rabbie Redcloak los asesine a los dos en algún lugar.

	—Así que ese es tu juego —murmuró Hugh. —Nos matarás y culparás al saqueador.

	—Sí, y Buccleuch. Él va a ser liberado de nuevo, ya sabes, y Scrope tiene una cuenta que saldar con él. Sabemos que Buccleuch es el poder detrás de los saqueadores, y su señoría quiere hacerle pagar por sus crímenes. Esta vez quiere asegurarse de que ni Elizabeth ni Jamie puedan hacerse la vista gorda.

	Hugh no dudaba de que podía hacer que las cosas se vieran mal para Buccleuch, pero se preguntaba si Loder o Scrope entendían el verdadero poder del hombre. No era responsable de cada saqueo en suelo inglés, por supuesto, pero era responsable de la mayoría de los grandes. Y puesto que los saqueadores no eran selectivos con las víctimas, él era sin duda responsable incluso de no pocos que habían tenido lugar en Escocia.

	En cualquier caso, no era ningún gran secreto que Buccleuch ofreció su protección a Rabbie Redcloak y otros de su clase. La mayor fortaleza de Buccleuch residía en el hecho de que sus enemigos, aun sabiendo lo que había hecho, generalmente carecían de pruebas suficientes para condenarlo.

	—¿Has perdido la lengua, Hugh Graham?

	—Estás loco, Loder —dijo Hugh. —Tú y Scrope, ambos.

	—Sí, quizás, pero insultarme no ayudará. Morirás esta noche, y tu muchacha contigo, a menos que decida mantenerla aquí para divertir a mis hombres.

	—¡No!

	Al principio, Hugh pensó que el grito de horror femenino provenía de Laurie. Tenía sentido que tal amenaza la aterrorizara. Además, el chillido era tan fuerte que resonaba en las paredes del salón, haciendo difícil saber donde había empezado. Pero incluso cuando se volvió hacia Laurie y vio el asombro en su rostro, se dio cuenta de que no había sido su voz.

	Ella estaba mirando más allá de él.

	Volviéndose hacia atrás, vio a una mujer joven trajeada con un vestido azul muy escotado que caminaba desde la entrada principal del salón a lo largo del estrecho sendero entre las dos largas mesas. Mientras caminaba enfadada hacia el estrado, sus faldas azules se arremolinaron y su regordete pecho se llenó de emoción.

	Ella no prestó atención a los otros hombres en la habitación, teniendo ojos sólo para Loder. Al detenerse bruscamente al pie del estrado, ella le gritó.

	—¡No puedes matarlos! ¡No te dejaré!

	Hugh nunca la había visto antes, pero la asombrosa expresión de Laurie reveló la identidad de la mujer incluso antes de decírselo.

	—Es May —dijo, su mano seguía tocando su mejilla enrojecida, pero ligeramente, como si hubiera olvidado que la puso allí cuando el hombre la abofeteó. —¡Que el cielo nos ayude a todos! Esa es mi hermana, May.

	 


Capítulo 24

	 

	 

	Oh, yace ahí, traidor falso.

	Donde pensabas acostarte conmigo....

	 

	 

	LAURIE no podía creer en sus ojos. Mientras los Ingleses la tenían como rehén, May vivía con Loder, el mismo hombre que todos creían que ella había matado.

	Cuando Loder se puso de pie, May palideció y dio un paso atrás.

	Los hombres del salón se callaron, pero fue un silencio lleno de expectativa.

	En el alargamiento del silencio, Laurie vio a algunos de los hombres de Loder intercambiando sonrisas, y deseó poder ver la cara de May. El ángulo estaba mal, sin embargo. Sólo podía ver el perfil de su hermana y no lo suficiente como para adivinar lo que estaba pensando.

	Entonces May se puso rígida y Laurie vio que Loder se había inclinado hacia adelante y puso las dos manos grandes sobre la mesa. Su expresión era asesina.

	—Te atreves —gruñó. —Irrumpiste en mi salón, ladrando como una perra feroz a su dueño, pero pronto te enseñaré, mi muchacha. Ven aquí conmigo.

	El poco color que quedaba en la cara de May desapareció, y una delgada mano se movió hacia su garganta como para protegerlo. 

	—Por favor, señor, ella es mi hermana —dijo en una voz que sólo se transmitía porque la habitación estaba en silencio. —No debes hacerle daño.

	—Uno de ustedes, traigame un látigo —dijo Loder sin apartar la vista de May. —Tomarás tu lección aquí, cariño, y si tengo que ir a buscarte para ello, te quitarás cada puntada de ropa para su entretenimiento y lo mismo haras para mi… antes de que te lleve mi látigo.

	El cuerpo de May se balanceó, y Laurie no podía soportar más. El hombre armado de pie a su lado, fascinado como los otros con lo que estaba ocurriendo en el centro del salón, no le prestaba atención. Así que, sin pensar en el miedo o en las consecuencias, corrió hacia May y puso un brazo protector alrededor de sus hombros.

	—Eso es conmovedor —dijo sarcásticamente Loder. —Puedes compartir su castigo si quieres, muchacha. No tengo objeción. De hecho, te garantizo que todos lo disfrutaríamos.

	—¿No es suficiente que haya traicionado a su gente para estar aquí contigo? —preguntó Laurie. —Deberías avergonzarte de pagar tal devoción y lealtad con brutalidad.

	Uno de sus muchachos corrió hacia él con el látigo que había pedido, y Loder lo agarró sin hacer comentarios. Entonces, pareciendo que solo cambiaba su peso a la mano que aún estaba sobre la mesa, saltó por encima de ella y una larga zancada lo puso justo delante de ellas.

	Laurie sintió temblar a May.

	Loder gruñó.

	—¿Devoción? ¿Lealtad? —la furia le ardía en los ojos. —¿Es eso lo que crees que tu hermana me ofreció? ¿Crees que ella vino aquí conmigo voluntariamente?

	—¿No lo hizo? —preguntó Laurie.

	A su lado, May gimió y enterró su cara en el hombro de Laurie.

	—Aferrarse a tu hermana no te salvará, mi muchacha —le dijo Loder. —Dile lo devota que eres. Dile cuánto me quieres.

	Un desgarrador sollozo sacudió a May, y Laurie la abrazó con más fuerza. 

	—¡Deja de torturarla! —exclamó. —Ella no puede evitar lo que siente. Si mataste su amor cuando trataste de ahogarla...

	—Sí, ahora estás pensando —dijo Loder con un brusco asentimiento. —Ella tiene ese pequeño incidente en mi contra. Por eso me obligó a buscarla, a sacarla de su dormitorio con la ayuda de esa tonta doncella, luego a traerla aquí conmigo y enseñarle a que me cuide.

	—¿Bridget te ayudó?

	—Sí, por supuesto, lo hizo.

	—Él la mató —se lamentó May. —¡La estranguló y la tiró al río!

	Loder la abofeteó. 

	—Debería haberte arrojado, para pagarte por tirarme en ese río. Pero quería más, ¿no es así, cariño?

	May puso su cara contra el hombro de Laurie de nuevo.

	—Ella también lo estaba haciendo bastante bien, hasta este desafortunado incidente —continuó Loder con tono burlón, —aunque fue una tontería tomar tu parte, porque ahora tendremos que comenzar sus lecciones nuevamente. ¿Me oyes, May, mi amor?

	El temblor de May aumentó. Parecía que no podía detenerse, ni levantó la vista. Su voz tembló cuando murmuró a Laurie: 

	—Me secuestró para que no pudiera aparecer en el Día de la Tregua y decirles que asesinó a sus esposas. ¡Es horrible!

	Loder dijo bruscamente: 

	—¡Aléjate de ella, May Halliot, y mírame!

	—Déjala en paz —dijo Laurie.

	—Eres muy feroz para alguien que está a punto de morir, muchacha.

	—Y eres muy valiente para quien amenaza a las mujeres indefensas —respondió ella. Mirando a los hombres boquiabiertos, dijo: —Supongo que todos estos valientes muchachos te animarán. Sólo míralos. Ustedes hacen un bonito conjunto, todos ustedes.

	Oyó refunfuños, pero ahora estaba demasiado entumecida para temerles. Ella sólo quería ayudar a May, y esperaba que si los patanes de Loder pudieran verse a sí mismos como realmente eran, al menos sentirían algo de vergüenza. Entonces, quizás, no serían demasiado rápidos para apoyar a su brutal amo.

	Todavía sostenía el látigo, y cuando lo alcanzó, poniendo su punta bajo su barbilla, ella se quedó quieta. Su mirada se entrecruzó con la de él.

	—Tienes más espíritu que nuestra May —dijo él con una mirada lasciva. —Pensé que ella era la que tenía espíritu, pero no tiene nada que ver contigo, muchacha. Amenacé con retenerte aquí sólo para remover carbón con nuestro Hugh, pero tal vez te retenga, después de todo. Tú y May podéis turnaros para divertirme mientras yo os enseño a las dos mis caminos.

	—¡Aléjate de ella, bastardo!

	Sorprendida por el sonido de la voz de Hugh, Laurie lo vio alejarse de sus captores y caminar hacia ella, aunque sus manos aún estaban atadas detrás de él.

	—Déjalo —ordenó Loder cuando los dos guardias se adelantaron para agarrar a Hugh de nuevo. —Si está tan ansioso por enfrentarse a su muerte, déjalo.

	Con consternación, Laurie vio que Loder había desenvainado su espada y había metido el mango del látigo en la vaina de la espada.

	—May —murmuró, — recupérate. Va a matar a Sir Hugh.

	Levantando la vista, May dijo con voz temblorosa: 

	—Por favor, señor, castígame si quieres, pero no los mates así. Es clara y sencillamente un asesinato.

	—Cierra la boca, maldita seas —soltó. —Me ocuparé de ti después de tratar con él. Adelante, Hugh Graham. Te escupiré aquí y ahora.

	—Pon una espada en mi mano, y veremos quién escupe qué —dijo Hugh.

	—Sí, eso te gustaría, ¿no? Pero me pregunto qué tan bien disfrutarás muriendo como el perro traidor que eres. Traicionaste a Inglaterra cuando le diste a tu hermana al primo de Buccleuch. Ayudaste a nuestros enemigos en Carlisle, y continuaste ayudándolos cuando te uniste a esta Escocesa descarada.

	—Nada de eso es cierto —dijo Hugh firmemente. —Tenía poco que decir en el matrimonio de mi hermana, porque Jamie y Elizabeth lo arreglaron entre ellos a través de los representantes de Scrope y Buccleuch. Mi bendición no era más que una formalidad. En cuanto a nuestro enlace, su supuesta muerte tuvo más que ver con eso que yo.

	—Sí, bueno, quizás tuve algo que ver con eso, ya que tomaste a la moza primero como rehén y luego como esposa. Pero ella no será considerada su esposa cuando esté muerta, sólo como la hermana de una asesina, asesinada por su propia gente. Después de escupirte, mis hombres te llevarán a las colinas y alguien, tal vez Cornus Grant, dirá que vio al Rabbie Redcloak matarte a sangre fría. Nadie podrá probar lo contrario, ya que los malditos Escoceses aún se niegan a admitir que el maldito saqueador existe.

	—Serás todo un héroe entonces, ¿no? —dijo Hugh. Levantando la voz para que todos en el salón pudieran oír, añadió: —Mi muchacha tiene razón, Loder, y todos tus muchachos lo saben. No eres más que un cobarde que hace la guerra contra mujeres indefensas y hombres atados. Por las heridas de Dios, hombre, ni siquiera tienes el coraje de robar a la intemperie. Tenías que fingir que estabas muerto antes de atreverte a revivir. Incluso entonces, tomaste prestado el nombre y la reputación de otro hombre para ocultar tus actos. Todos deberíamos haber sabido que el Rabbie Redcloak no era el villano. Siempre se muestra y grita su nombre para que todos lo oigan. ¡Ese sí que es un hombre valiente!

	La cara de Loder se enrojeció de rabia, y se lanzó, su espada apuntó directamente a Hugh, quien tenía poco espacio para moverse, y mucho menos para defenderse.

	Antes de que Laurie pudiera hacer algo más que dar un grito de asombro, May saltó entre los dos hombres, con los brazos extendidos para alejar a Loder, y su espada la atravesó justo debajo de su pecho derecho. Ella se desmayó sin decir palabra, y tan sorprendido estaba Loder que le apartó la mano de su espada y se quedó boquiabierto ante ella mientras el color se le escurría de la cara.

	—¿May? —él murmuró. —Oh, mi tonta muchacha, ¿qué has hecho?

	Laurie se tiró al suelo junto a May, tratando de detener la sangre que salía de su herida. 

	—¡Querida, no te mueras! ¡May, háblame!

	Los párpados de May revoloteaban, y una mano se agarró débilmente al brazo de Laurie.

	Laurie se inclinó para poner su oreja cerca de los labios de May, y dijo: 

	—¿Qué es, amor?

	—Toma... toma la daga —jadeó May, las palabras apenas audibles. —En... en mi faja. Iba a matarlo, pero... no tuve la oportunidad. Detenlo, o te hará tomar mi...

	—¿May? —volviendo la cabeza para ver por qué no había respuesta, Laurie se sintió repentinamente como si ella y su hermana estuvieran solas. Apenas podía respirar.

	Los párpados de May revolotearon por última vez.

	Aún encorvada sobre ella, Laurie no se movió. Las lágrimas brotaron de sus ojos, pero los apretó fuertemente para tratar de contener el flujo. Ella sabía que May se había ido, pero no podía reaccionar. Tenía que pensar.

	La espada, la espada de Loder, todavía estaba atrapada en el cuerpo de May, inclinándose locamente con la sangre aún rezumando alrededor de su punto de la herida. Incluso si se hubiera forzado a soltarse, sabía que no podía hacerlo sin que Loder y todos los demás la vieran.

	El salón estaba inmóvil y el tiempo parecía haberse detenido, pero ella sabía que apenas le quedaban unos segundos para hacer algo. Loder pretendía matar a Hugh y hacerle cosas despreciables. Sus hombres no levantarián un dedo para detenerlo.

	Sus dedos ya se movían en la cintura de May, tocando los artículos en su cinturón. Se preguntó cómo en la tierra May había llegado a tener una daga. Por un momento, temió que su hermana lo hubiera inventado. Luego la encontró y podría haber llorado, ya que era pequeña con un mango enjoyado, no más que el cuchillo de comer de una mujer. Sin embargo, ella rápidamente lo ocultó en su manga y se sentó sobre sus talones, mirando a los hombres que se habían reunido a su alrededor.

	—Se ha ido —dijo con tristeza. —La mataste, Martin Loder, y pase lo que pase, responderás ante Dios por ello. Te veré castigado.

	—Sí, tal vez —dijo, extrañamente desinflado, —pero Dios debe saber, si alguien lo sabe, que fue su culpa. Ella corrió delante de mi espada, la estúpida muchacha. Debería haberlo sabido mejor.

	Se enderezó, respiró hondo y se encogió visiblemente de hombros ante lo que sentía por May, como un perro sacudiendo el agua de su espalda.

	—Ahora, muchachos —dijo enérgicamente, —en cuanto al asunto que nos ocupa, creo que sería mejor que los lleváramos a los montes y los matáramos allí. Será más convincente con su sangre salpicada por todas partes.

	Laurie se había puesto de pie lentamente mientras Loder hablaba, y ahora se acercó más a Hugh, como para refugiarse detrás de él.

	Hugh se paró derecho, mirando a Loder a los ojos, y a Loder le pareció que le gustaba que le devolvieran la mirada.

	Segura de que la atención de los hombres se había desviado de ella, deslizó la pequeña daga en su mano y comenzó a ver las cuerdas que ataban las muñecas de Hugh. El cuchillo estaba sorprendentemente afilado, pero las cuerdas eran tensas y resistentes.

	Escuchando un grito desde la parte de atrás del pasillo, aserró más rápido, temiendo que alguien hubiera visto lo que ella estaba haciendo. Con su atención tan firmemente apegada a su tarea, fue un momento antes de que las palabras penetraran. Entonces, cuando los hombres se pusieron de pie de un salto y cogieron las armas, se dio cuenta de que varios gritaban: 

	—¡Saqueadores!.

	Hugh torció fuertemente las muñecas separándolas y arrancó la espada del cuerpo de May justo cuando Loder se lanzó para hacer lo mismo.

	Loder se congeló, las manos extendidas, mirándolo fijamente.

	—Encuentra otra espada —dijo Hugh. —Terminaremos esto aquí y ahora.

	El salón se estaba despejando rápidamente, pero varios de los hombres de Loder se detuvieron cuando se dieron cuenta de lo que había pasado.

	—Uno de ustedes, tíreme una espada —dijo Loder. —¡Entonces salga y ocúpese de esos malditos asaltantes, sean quienes sean!

	Uno de los hombres se adelantó para darle a Loder una espada, manteniendo un ojo vigilante sobre Hugh. 

	—Quizás algunos de nosotros deberíamos quedarnos, Maestro —dijo el hombre.

	—¿Crees que no puedo superar a este canalla? —exigió Loder.

	—No lo dudo —dijo el hombre. —Pensé que sería más seguro si tuvieras un hombre o dos a tu lado para asegurarte.

	—Él ha aprendido bien tus maneras —dijo Hugh gentilmente, —pero al final no hará ninguna diferencia para usted, Loder. ¡Elija cómo!

	Otros dos hombres desenvainaron sus espadas.

	Por detrás de él, Hugh escuchó a Laurie decir en voz baja.

	—Juro que dispararé a cualquiera que intente interferir. Esta será una pelea justa.

	Hugh mantuvo sus ojos en Loder, pero vio que los demás miraban hacia ella, su sorpresa era tan clara como si una piedra del suelo se hubiera levantado para morder a uno de ellos.

	—¿Dónde diablos conseguiste esa pistola? —exigió Loder.

	—Lo encontré en el banco de allí —dijo. —Uno de tus hombres debe haberla dejado atrás en su prisa por salir.

	—Si alguien lo dejó atrás, no está cargada.

	—Oh sí lo está. Miré, y sé porque lo digo. Es un bloqueo de rueda, y el mecanismo está enrollado. Si te estás preguntando si sé cómo dispararla...

	—No tengo ninguna duda de que sí —dijo. —Tú y tu hermana son dos malditas mujeres antinaturales. Váyanse ya, todos ustedes —añadió con una mirada a sus dos hombres. —Te necesitan fuera más que yo aquí, aunque es probable que no se enfrenten más que a los pocos que Hugh dejo en Brackengill mientras él vigilaba el bosque de Tarras Wood. Si vas a dispararme con esa cosa, muchacha, será mejor que hagas que tu tiro cuente.

	—Me gustaría dispararte —contestó Laurie, y Hugh casi sonríe con su tono melancólico. Se detuvo como si estuviera considerando sus opciones.

	Aún no estaban a salvo, y aún tenía que saber si podía defenderse contra Loder. Apenas estaba en su mejor momento, pero pronto tendría apoyo si los invasores que estaban fuera de las murallas podían romperlas, y sabía que ahora era mejor espadachín de lo que había sido la última vez que se había enfrentado a una lucha así.

	—Mantén la pistola apuntando a él, muchacha —dijo. —Jugaremos con sus reglas, sin embargo. Si resulta que gana esta pelea, entonces puedes dispararle.

	—Lo haré —dijo ella, su voz admirablemente firme.

	—Comportamiento muy bonito —dijo Loder con una mueca de desprecio. —Debería haber sabido que tus principios no serían más fuertes que los de cualquier otro hombre. Un típico Graham, eso es lo que eres.

	—Gracias, pero no malgastes ingenio o energía en hablar —le dijo Hugh. —Úsalos para pelear. No tienes nada que temer si la dejas sola, pero se quedará con el arma para defenderse si tus hombres ganan la batalla fuera. Ella derribará al menos a uno antes de que el resto pueda agarrarla, y si ese eres tú, que así sea.

	—Ya lo veremos —dijo Loder, lanzándose repentinamente.

	Hugh había esperado el movimiento y estaba preparado para ello. En unos momentos, le estaba enviando un agradecimiento silencioso a Sir Quinton Scott por haberlo animado a practicar más con sus armas. A pesar de su dolor de cabeza y una cierta cantidad de debilidad por no haber comido desde que abandonó Corbies Nest, su mareo anterior había desaparecido.

	Sus brazos y piernas se sentían fuertes, y sus pies se movían ágilmente. Atrapando la espada de Loder en la suya, él hábilmente paró el primer golpe, y luego siguió con el ataque, obligando a Loder a retroceder y alejarse entre la estrecha abertura entre las mesas. Apenas había espacio para luchar limpiamente, pero no esperaba que Loder lo hiciera. Solo tendría que vigilar sus pasos, conservar su energía y esperar lo mejor.

	Laurie se dio cuenta de que había estado conteniendo la respiración y se obligó a exhalar. No podía soportar mirar, y no podía soportar mirar hacia otro lado.

	Al darse cuenta de que aún tenía la pistola en la mano y temiendo que pudiera dispararla con un movimiento involuntario de un dedo, la bajó y la agarró sin apretarla. A pesar de sus audaces palabras a Loder, no estaba segura de que estuviera cargada o de que el mecanismo hubiera sido enrollado hasta el final. Esperaba que sólo tuviera que apretar el gatillo, pero no quería averiguarlo disparando accidentalmente y asustando a Hugh. Necesitaría toda su concentración para ganar esta pelea.

	Ahora podía oír el tintineo de las armas en el patio, y sabía que el muro había sido violado y que la lucha estaba en pleno apogeo. Ella esperaba que los Bairns de Rabbie estuvieran ahí fuera, porque podía estar segura de que ganarían, pero no sabía quién era. Los saqueadores podían venir de cualquier parte.

	Les estaba agradecida sólo por sacar a los hombres de Loder del salón para pelear. Ni siquiera había tratado de impedir que los dos que se habían quedado se unieran a los demás, temiendo que traicionara su falta de confianza en su arma o que uno de ellos lograra quitársela. No tenía ilusiones sobre lo que habría pasado entonces.

	Si no fuera por las burlas de Hugh, ella creía que Loder habría exigido una pistola en lugar de una espada y que habría matado a Hugh en el acto. Incluso ahora, no podía estar segura de que Hugh sobreviviría a la pelea de espadas.

	Cada vez que la espada de Loder se acercaba a él, ella se estremecía, y tenía que ejercer el control más fuerte sobre sí misma para no gritar cuando una vez que brillaba entre el brazo de Hugh y su costado, le faltaba poco para alcanzar su pecho.

	Al principio, Hugh pareció atacar, forzando a Loder a retroceder hacia la mesa principal; pero una vez que llegaron al espacio abierto que separaba el estrado de las dos mesas largas, se relajó, dejando que Loder se lanzara hacia él.

	El ritmo de la pelea aumentó.

	Cuando Loder agarró una jarra de peltre de la mesa principal y se la tiró a Hugh, se puso la mano libre sobre la boca. Quería cerrar los ojos, pero no podía. El jarrón cayó al suelo de piedra, derramando un río de cerveza dorada.

	La espada chocó contra la espada, brillando alto y luego bajo, entrando y saliendo, deslizándose, crujiendo y retorciéndose mientras los dos hombres saltaban ágilmente de un lado a otro. Loder comenzó a bailar hacia atrás de nuevo, y Laurie pensó que quizás Hugh había tomado por fin la delantera. Entonces se dio cuenta de que Loder había maniobrado a Hugh para que le diera la espalda a la cerveza derramada.

	—¡Cuidado, Hugh! —gritó.

	En el mismo momento, Loder se lanzó y Hugh saltó hacia atrás mientras rechazaba. Su pie trasero se resbaló cuando tocó las piedras mojadas, y mientras luchaba por mantener el equilibrio, Loder se lanzó a matar.

	Laurie gritó y levantó la pistola, apretando el gatillo. La explosión fue más fuerte de lo que ella esperaba, y con una fuerza increíble, la pistola voló, se le salió de la mano y se estrelló contra el suelo. Todo sucedió rápidamente pero desvió su atención de los hombres en lucha. Volvió a mirada para verlos a los dos tirados en el suelo.

	Mientras se adelantaba con un grito, aterrorizada de que ambos estuvieran muertos, vio que ambos seguían respirando.

	Hugh se sentó, espada en mano. Tocó su punta contra la garganta de Loder.

	—Hemos terminado, Loder —dijo. —Has cometido suficientes crímenes como para asegurar tu ahorcamiento, y tengo ganas de verte columpiarte en la horca. Levántate ahora, y hazlo despacio. Muchacha, ¿estás bien? Temía que te hubieras disparado a ti misma.

	—Quería dispararle —dijo Laurie. —¿No vas a matarlo?

	—No, en su lugar lo colgaremos —dijo Hugh, añadiendo cuando Loder se torció para volver a poner sus piernas debajo de él, —Muévete despacio, Loder. No hagas nada imprudente.

	Escuchando sólo silencio afuera, Laurie dijo: 

	—Escucha.

	Automáticamente, miró hacia las dos ventanas altas que aparentemente daban al patio. 

	—La lucha se ha detenido —dijo.

	Ella asintió, y justo entonces, Loder se movió.

	—¡Hugh, cuidado con eso!

	Loder se había desenrollado, y ahora se lanzó contra Hugh con una daga estirada a muerte, que su ropa había ocultado.

	Hugh reaccionó instantáneamente, esquivando la daga con un hábil arco ascendente de su espada y luego azotando su punto de vuelta al centro.

	Loder se lanzó a Hugh. Como si supiera que había perdido, ni siquiera intentó evitar la espada y, para sorpresa de Laurie, se empaló sobre ella.

	Hugh lo dejó libre de la espada cuando el hombre cayó, y luego se arrodilló rápidamente a su lado.

	Loder todavía respiraba, pero su aliento llegaba con jadeos, y no intentaba hablar. La sangre goteaba de su boca, y el duro jadeo cesó.

	Laurie dijo en voz baja.

	—¿Está muerto?

	—Sí, muchacha, y lo siento yo también. Quería ver al bastardo colgado por todo lo que ha hecho. Quería que viera la horca y el verdugo, y que hiciera su penitencia ante Dios. Se libró demasiado fácilmente.

	—Está bien —dijo una voz desde la puerta.

	Se volvieron, y Laurie vio a un hombre delgado de estatura ordinaria parado en el umbral con un grupo de hombres mirando por encima de su hombro.

	Andrew de Meggie resbaló bajo su brazo, su pistola lista, sus ojos abiertos y preocupado hasta que su mirada encontró a Laurie y Hugh. Bajó la pistola y miró al hombre a su lado.

	—Ellos están a salvo, Laird.

	—Sí, eso parece —dijo el hombre.

	Hugh se puso de pie con una mueca irónica. 

	—Nunca pensé que me alegraría tanto verte, Buccleuch. Confío que has ganado el combate.

	—De verdad, ¿pensaste que no lo haría, contra tal sabandija inescrupulosa?

	—Debes perdonarme. No sabía que habías regresado de Berwick.

	—Entonces perdonaré tu falta de fe esta vez —dijo magnánimamente el Laird de Buccleuch. —Quin está afuera con Hob el Ratón y el joven Gil Scott, limpiando el desastre. Desafortunadamente, hemos tenido que tomar algunos prisioneros. Los prisioneros siempre son una molestia.

	—En este punto, me inclino a simpatizar con los prisioneros —dijo Hugh, llegando a levantar una jarra que estaba en la mesa larga más cercana. Aparentemente encontrando su peso satisfactorio, lo elevó a sus labios y bebió sediento.

	—Estamos muy agradecidos de verlo, señor —dijo Laurie solemnemente a Buccleuch, —pero las noticias no son buenas, me temo. Mi hermana, May, yace muerta en el suelo entre esas mesas. Fue asesinada salvando a Sir Hugh.

	—Entonces es una heroína, mi Señora —dijo Buccleuch. —Veré que esté bien cuidada, y que su cuerpo sea escoltado a Aylewood para un entierro apropiado.

	—Gracias.

	Las palabras parecían tristemente inadecuadas cuando la llegada oportuna de Buccleuch indudablemente había salvado sus vidas, pero ella no podía pensar en nada más que decir. Sus emociones parecían haberse congelado, y esperaba que permanecieran así y no la superaran ante tal audiencia. Temiendo que el movimiento o las palabras los despertaran, no se atrevió a mirar el cuerpo de May ni a nadie más. Ella no quería llorar delante de tantos hombres. Janet La Audaz no lloraría.

	Se quedó mirando el suelo, conteniéndose, esperando que los hombres hicieran lo que fuera necesario antes de que pudieran irse. De una manera extrañamente distante, escuchó las órdenes de Buccleuch, escuchó a otros responder a sus órdenes y escuchó los pies arrastrándose y los gritos lejanos desde el patio. No era consciente del movimiento cerca de ella, por lo que fue una sorpresa cuando una mano grande y cálida le agarró un hombro.

	—Ven conmigo ahora, muchacha —dijo Sir Hugh con inusual dulzura. —Necesitas comida y bebida.

	—Yo... no podría hacerlo.

	Con más firmeza, dijo: 

	—Puedes y lo harás a menos que quieras viajar antes que yo hasta Brackengill.

	Incluso eso no parecía tan terrible, excepto por una cosa. 

	—Debo ir a Aylewood. Debo irme a casa con May.

	—No, muchacha. No estás en condiciones de ir a Aylewood esta noche. Te llevaré yo mismo después de que hayas descansado. Buccleuch ya me ha prometido un pasaje seguro para hacerlo. Ahora, ¿quieres carne de res o sólo un poco de pan y cerveza? Yo mismo cortaré la carne, aunque no será tan buena como me la que me ofreciste la última vez.

	Reconoció el comentario como un intento de humor, pero no podía sonreír. Cuando se atrevió a tratar de pensar, su mente traicionera le mostró sólo la imagen del suave cuerpo de May con una espada clavada en él.

	Hugh le dio una sacudida en el hombro, sorprendiéndola. 

	—Es inútil pensar en ello, Laura —dijo con severidad. —Se ha ido, y dejarse llevar por un mundo de nubes oscuras y niebla no la traerá de vuelta. Llorarás por ella. Es correcto y apropiado que lo hagas. Ella era tu hermana, y se querían la una a la otra. Pero este no es el momento, muchacha. Debemos llevarte a casa primero.

	Las lágrimas brotaron de sus ojos, y ella dijo las primeras palabras que le vinieron a la mente. 

	—¡Eres tan malo como el resto! Ella dio su vida para salvar la tuya, y todo lo que puedes hacer es enojarte porque no actúo como quieres que lo haga.

	En respuesta, la atrajo con fuerza contra él y envolvió sus fuertes brazos alrededor de ella, y cuando lo hizo, ella dio paso a sus lágrimas, sin importarle que cada hombre con Buccleuch entrara para mirarla. Solo estaba consciente del hombre que la sostenía.

	Su fuerte abrazo la calentó y la consoló, y toda la tensión, los temores y el dolor de las últimas treinta horas se desataron. Él no dijo una palabra, no tanto como; allí, allí, pero estaba con ella, y ella creía que él entendía lo que ella estaba sintiendo. Cuando la tormenta de llanto pasó, él continuó abrazándola hasta que ella se movió para liberarse.

	—Ahora comerás —dijo con naturalidad.

	Se sorprendió a sí misma sonriendo.

	—Así está mejor —dijo.

	—Todavía no creo que pueda comer —dijo, limpiándose los ojos con una manga del vestido.

	—Las mesas de Loder no conducen a aguamaniles —dijo, —pero uno de estos cántaros está destinado a contener el agua. Puedes lavarte la cara mientras traigo algo de comida.

	Miró apresuradamente a su alrededor, segura de que vería a cualquier número de hombres mirándola silenciosamente.

	El salón estaba vacío. Tanto el cuerpo de Loder como el de May habían desaparecido.

	—¿Adónde se fueron todos?

	—Están fuera, tratando con prisioneros y demás. Aquí —le dio una toalla mojada. —Usa esto. No quieres mostrarles esa cara.

	—Gracias —ella hizo lo que él le ordenó, y luego se sonó la nariz. Todavía se sentía débil y estrujada, pero la niebla había desaparecido y pudo pensar de nuevo.

	—Realmente debería ir con ellos a Aylewood —dijo ella.

	—No.

	Ella suspiró, sabiendo por su tono que no podía decir nada que cambiara de opinión. También sabía que si él le prohibía irse, ni siquiera Buccleuch intentaría anularlo.

	Cuando Hugh le dio su pan y su cerveza, comió obedientemente, decidiendo que la forma más rápida de llegar a Aylewood a tiempo para asistir al funeral de May sería descansar y recuperar fuerzas. El pan estaba seco y sin sabor, pero lo tragó, y cuando Buccleuch y Sir Quinton se unieron a ellos, se sintió mucho mejor. 



	




	Capítulo 25

	 

	 

	Así que Graeme está de vuelta del Bosque de Tarras Wood,

	Y él es el gigante suave, ya que mató al jabalí.

	 

	 

	A MEDIDA que se alejaban de la torre de Loder, Buccleuch le dijo a Laurie: 

	—Nos encargaremos de que tu hermana se vaya tranquilamente a su descanso, muchacha. Estoy pensando que tu padre se sentirá aliviado de que se le hagan ciertas preguntas.

	Laurie dijo en voz baja: 

	—¿Él tiene preguntas, señor? Él no confió en mí.

	—Le escribí cuando supe lo que pasó en la reunión de los guardias —dijo Buccleuch. —Tenía curiosidad por saber qué había sido de la hija que él había garantizado presentar allí. Tal vez fui un poco enérgico en mi redacción.

	Nadie comentó, pero Laurie lo miró y vio un brillo. La hizo preguntarse por qué alguien lo comparó con Thomas Scrope. Incluso recién salido de la cárcel, el poder de Buccleuch era innegable. Cargó el aire a su alrededor de una manera que hizo que Scrope pareciera insignificante. El brillo la ayudó a comprender por qué incluso sus enemigos lo trataban bien.

	—¿Qué contestó mi padre?— Preguntó ella.

	—Que no sabía dónde estaba May, pero sospechaba que ella podría haber escapado a sus parientes ingleses. Dijo que eran la gente de su madre y sospecho que creía que Lady Halliot podría haber ayudado a alejar a la muchacha.

	—Yo sospechaba lo mismo —admitió Laurie.

	—Sí, bueno, ya conoces a la mujer. Tal vez ella sea capaz de tales cosas, pero ahora sabemos que Loder sobornó a la sirvienta y quizás también a uno de los guardias del castillo. Luego arrebató a la pobre muchacha directamente de su cama.

	Se hizo un silencio, y cabalgaron sin hablar por un momento antes de que Hugh dijera: 

	—He oído un rumor, señor, de que prometió imponer la paz en las fronteras. ¿Es demasiado esperar que el rumor sea cierto?

	—Probablemente lo habrías ecuchado de Gil Scott de Hawkburne —dijo Buccleuch con una sonrisa. —Su padre lo aprueba, pero Gil está totalmente en contra. Piensa que toda la economía de la zona depende de los saqueos. Pero creo que es el momento, así que informé a su Reina.

	—Sin duda, Su Majestad estará agradecida —dijo Hugh.

	Laurie no detectó ningún sarcasmo en su tono, pero sospechó que no creía que Buccleuch haría lo que dijo. 

	—Si dices que lo harás, lo harás, señor —dijo, —¿pero la Reina Elizabeth no pensará que te forzó a hacerlo?

	—Puede pensar lo que quiera —dijo Buccleuch. —Esa mujer todavía quiere que vaya a Londres para responder por lo que ella decide llamar mis crímenes escandalosos, y yo tendré que ir, espero hacerlo. Jamie insistirá en ello si ella le molesta lo suficiente, así que quiero mostrarle primero que puedo ejercer mi poder en su beneficio y en el de toda Gran Bretaña.

	—Estoy dispuesto a ayudar levantando mi asedio, ya que está claro que la mayor parte del daño fue de Loder y no de los hombres de Liddesdale —dijo Hugh. —Pero debo advertirle, señor, Scrope hará todo lo que pueda para socavar sus esfuerzos.

	—¡Ese gusano de malta pestilente! Le sacudiré los huesos de su ropa si se interpone en mi camino. Es una enfermedad que debe ser cortada.

	—Debería ahorcarse —dijo Laurie sin rodeos. —Es tan culpable como Loder de la muerte de May. Debió saber que Loder la tenía.

	—Sí, tal vez —dijo Buccleuch, —pero no voy a exigir su arresto, muchacha, porque no podemos controlar quién le sucederá. Lo dejaremos sin poder en su lugar.

	—¿Pero cómo?

	—Ah, bueno, ahora tengo una buena relación con los otros dos guardias Ingleses —contestó, sonriendo a Hugh. —Con la ayuda de Jamie, creo que podemos persuadir a Elizabeth para que inste a ese imbécil escrupuloso a ceder la mayor parte de su autoridad a sus ayudantes y a los otros guardias.

	—Scrope nunca estaría de acuerdo —dijo Hugh.

	—Creo que podemos persuadirlo —dijo Buccleuch, parpadeando.

	Ya casi había oscurecido cuando Hugh y Laurie regresaron a Brackengill, y cuando apareció frente a ella, como lo había hecho la primera vez que lo vio, Laurie se dio cuenta de lo mucho que había llegado a amar el castillo. Cada palo y piedra parecían darle la bienvenida. Incluso esperaba ver a Lady Marjory.

	Hugh la dejó en el patio interior, murmurando que se ocuparía de los caballos. Su rostro estaba tenso y su mandíbula apretada. Ella pensó que se veía cansado.

	Entró sola para encontrar el gran salón desocupado. Pequeños fuegos crepitaban alegremente en ambas chimeneas.

	Preguntándose dónde estaba Lady Marjory, Laurie fue en busca de ella, apresurándose en búsqueda de su dormitorio, la hayó dormitando con un marco de tambor en la mano.

	—Oh, gracias al cielo, hija mía —exclamó Lady Marjory, dejando de lado el bordado. —No sabía qué pensar. ¿Dónde, oh, dónde has estado todo este tiempo? Que Geordie me dijo que alguien le dijo que estabas con Sir Hugh, pero yo sabía que no podía ser así.

	—Pero he estado con él, Señora. Hemos estado cautivos.

	—¡Cautivos! —Lady Marjory apretó su pecho.

	—Sí, un secuaz de Thomas Scrope nos capturó mientras regresábamos de Escocia a Brackengill.

	—¡Que Dios tenga misericordia de todas nuestras almas! ¡Escocia! ¡Capturados! ¿Pero todo este tiempo? Seguramente, alguien debería haber enviado un mensaje a Brackengill, exigiendo un rescate o lo que sea que se haga en esas circunstancias.

	Laurie se mordió el labio inferior, dándose cuenta de que Lady Marjory no había sabido dónde estaba durante dos días completos. 

	—Es una larga historia —dijo al fin. —Fui en busca de Hugh, ves, y...

	—Sir Hugh, querida, incluso conmigo —intervino Lady Marjory.

	—Fui a buscarlo, y cuando lo encontré, decidió llevarme de vuelta a Brackengill. Sin embargo, acabábamos de llegar al lado Inglés de la línea cuando nos pusieron en la cárcel y nos hicieron prisioneros.

	Lady Marjory se aferró de nuevo a su pecho. 

	—¡Misericordia! —exclamó. —¿Y crees que eso lo hizo Thomas Scrope? Pero eso no puede ser, porque él es leal a la Reina y sirve como su director aquí, lo que lo hace casi tan poderoso como la Reina, ¿por qué iba a capturar a uno de sus leales secuaces?

	—No fue Scrope quien nos capturó, Señora. Fue Martin Loder.

	—¡Martin Loder! Pero, ¿no es ese el hombre que tu hermana mató? —la mirada de Lady Marjory cambió ligeramente. Sus ojos se entrecerraron sospechosamente.

	—No puedo culparla por dudar de mi cordura, Señora, porque es una historia salvaje, pero le aseguro que Loder está vivo. Eso es… —ella corrigió, —estaba vivo antes de que Hugh lo matara.... eso es, antes de que Loder muriera.

	Ella continuó explicando las cosas tan bien como pudo. Cuando terminó, no podía estar segura de que Lady Marjory lo hubiese entendido todo, pero su señoría claramente había captado al menos un detalle importante.

	Aplaudiendo con alegría infantil, exclamó: 

	—Entonces, si Martin Loder confesó en las redadas, sin mencionar si estuvo vivo todo ese tiempo y no fue asesinado, y si su hermana ha sido encontrada, nadie seguirá insistiendo en que usted es la rehén de Sir Hugh y no su esposa. ¡Cuánto más cómodo será eso para todos nosotros!

	—Sí... sí, espero que lo sea —dijo Laurie, preguntándose por qué la luz parecía haberse salido del día. —Ya no necesito ser su rehén.

	—Sí, querida, eso es lo que acabo de decir, y es un gran alivio, ¿no es así? Pero te ves fría. ¿Debo enviar a alguien para que traiga un poco de cerveza picante o un clarete41, o tal vez una sopa nutritiva? ¿O tienes hambre para tomar algo de menestra? Pero, por supuesto, debe tener hambre si no has comido en todo este tiempo —continuó, sin prestar atención al silencio de Laurie. —Y Sir Hugh también estará hambriento. Los caballeros siempre están muertos de hambre después de un buen enfrentamiento con un enemigo. ¿Qué he estado pensando sólo para estar sentada aquí como un bloque?

	Poniéndose de pie, se sacudió las faldas y añadió: 

	—Pronto moveré a las mujeres a la acción en la cocina, te lo prometo. No es que Meggie y su Nan no hayan guardado algo cálido de la cena de la casa, porque les garantizo que lo hicieron, porque les dije que lo hicieran ayer, cuando pensé que simplemente te habías quedado hasta tarde con el Andrew de Meggie.

	—Iré y les diré que todo debe estar preparado para el gusto más exigente de Sir Hugh —continuó. —Sé que estarán encantados de saber que él está en casa nuevamente. Cuando haya hablado con ellos, iré a tu habitación para asegurarme de que tienes todo lo que necesitas para vestirte para la cena. Querrás cambiarte esa horrible ropa, y aunque estoy segura de que la muchacha Rose que contrataste para atenderte es lo suficientemente buena, no estoy en absoluto segura de que...

	Laurie dejó pasar el flujo de palabras sobre ella hasta que Lady Marjory se había quedado sin cosas que decir y se había apresurado a ir a la cocina. Entonces, sola por fin, se puso de pie durante un largo momento, contemplando el desagradable hecho de que sus días como rehén habían terminado. Ahora podría dejar Brackengill para siempre. Ella todavía estaba desposada con Hugh, por supuesto, pero ya que el enlace no había sido más que una manera de hacer aceptable para ella ser garantía de May, nadie esperaría que permaneciera con él durante todo el año y un día, y gracias a la providencia, ella todavía era una doncella. Si ella acepta someterse a un examen, ni siquiera tendrá que pagar el tocher. Él sólo tendría que llevarla a Aylewood, y ya había prometido hacerlo.

	Sus pies se sentían pesados mientras se dirigía a su recámara. Se quitaría la ropa sucia y le pediría a Rose que empezara a empacar sus cosas.

	Las lágrimas pincharon sus ojos, y ella las apartó, pero también le dolía la garganta, y no podía apartar el dolor con un gesto.

	Seguramente, se dijo a sí misma, su depresión era sólo una reacción emocional a todo lo que había sucedido en los últimos dos días y era perfectamente normal. Surgió de encontrar a May a salvo, luego verla caer muerta y enterarse de que Martin Loder todavía estaba vivo. Creció al mirar a la muerte a la cara y luego sobrevivir a la dura prueba después de ver morir a otros, y al escuchar a Buccleuch tan casualmente declarar que por fin había decidido imponer la paz en las Fronteras.

	No tenía nada que ver con la idea de dejar Brackengill y Hugh.

	Las lágrimas goteaban por sus mejillas, y esta vez no se las secaba. Había llegado a su alcoba y, abriendo la puerta, la encontraba oscura y benditamente vacía. Cerrando la puerta detrás de ella, fue a la ventana y miró hacia Bewcastle Waste.

	Estrellas brillaban por encima de su cabeza y se reflejaban débilmente en el agua espumosa de dos arroyos cercanos, pero, por otro lado, podía ver poco más allá de la oscura línea curva de las distantes colinas. El aire fresco tocó sus mejillas, y para mantener otros pensamientos a raya, trató de visualizar las colinas en su momento favorito del día, cuando el sol estaba bajo, disparando rayos dorados directamente a las colinas, volviéndolos a ellos y a los Cheviots42 más allá de ellos en oro bruñido.

	Aunque se resistió, sus pensamientos se negaron a cumplir sus deseos. Parecía capaz de pensar sólo que era libre de irse a casa, y sabiendo eso, se sentía como si de repente hubiera estado atrapada en dejar Brackengill. Sin embargo, Hugh se alegraría de deshacerse de ella. Indudablemente, querría bailar de alegría por ello. El goteo de lágrimas se convirtió en un diluvio cuando le resultó fácil imaginarlo bailando.

	—¿Qué pasa conmigo? —murmuró al aire.

	 Al darse cuenta de que Rose entraría en cualquier momento, luchó para controlar sus emociones, para pensar en cualquier cosa que no fuera el hecho de que ahora era libre de irse. Respirando profundamente, se regañó a sí misma. Entonces, encontrando agua fría en el aguamanil del lavabo, se salpicó un poco en la cara. Estaba siendo una tonta.

	El simple hecho era que ella no quería irse, y esta vez no serviría de nada simplemente esperar y ver qué pasaba. Lo que sucedería era que Hugh la llevaría de regreso a Aylewood, a su familia. Si ella quería quedarse, tendría que decírselo ella misma y enfrentar las consecuencias. No la llevaría a ningún lado sólo la esperanza de que él estuviera triste de verla partir, o de que le pidiera que se quedara.

	En consecuencia, se secó la cara con la toalla, encontró pedernal y yesca para encender un pequeño fuego y velas, luego se acercó al armario de la ropa para decidir qué ponerse. Cuando llegó Rose, si notó signos de las lágrimas de su Señora, no habló de ellas, moviéndose rápidamente para obedecer las órdenes de Laurie.

	Un pedido a las cocinas trajo agua caliente para la tina, y mientras esperaban, Rose cepilló los enredos y, sin duda, algunas otras molestias del cabello de Laurie.

	—Se ve mejor, Señora, pero lamentablemente requiere un lavado —dijo la sirvienta en voz baja cuando ella había terminado.

	—No ahora —dijo Laurie. —Tomaría demasiado tiempo para secarse. Solo ponlo debajo de una gorra de encaje, Rose, mientras me baño. Puedes ponerlo más cuidadosamente después.

	Se bañó rápidamente, también se vistió rápidamente, pero cuando estuvo lista, vaciló y se volvió hacia la puerta para decir en voz baja: 

	—Gracias, Rose.

	Rose sonrió. 

	—Te ves muy hermosa, Señora. Ese vestido azul le sienta bien. Nadie podría adivinar que has estado presa en una mazmorra en los últimos días.

	Laurie le dio las gracias de nuevo y se dijo a sí misma que el cumplido debía hacer que se sintiera más segura. Sin embargo, fracasó estrepitosamente, y el peso de sus pasos hizo que pareciera que llevaba zapatos hechos de plomo.

	Ella no quería enfrentarse a Hugh, pero quería saber si él se sentía como ella. El hecho era, sin embargo, que ella temía que él no se sintiera igual. Sería más fácil, en ese caso, simplemente desaparecer de Brackengill sin verlo. Una imagen fugaz se movió de Hugh a caballo, galopando tras ella, decidido a traerla de vuelta. Aunque la imagen era gratificante, sabía que no podía contar con ella. Incluso si él la deseaba, era tan probable que respetara su decisión y no dijera nada para disuadirla. Si ella quería saber la verdad, tendría que enfrentarlo nuevamente y pedirle que expresara sus sentimientos en voz alta. Pero aunque ella lo había confrontado antes, y había confrontado a Martin Loder, ¿por qué, entonces, esto parecía tan difícil?

	Sólo de pensarlo se le ha enfriado la sangre. Por mucho que deseara ser Laurie La Audaz, ahora sabía que nunca lo sería. Laurie la Tímida, no, eso tampoco estaba bien. Ella había hecho algunas cosas valientes. Incluso había hecho algunas cosas buenas, aunque no las había considerado valientes o buenas en ese momento. Habían sido cosas que había que hacer. Eso fue todo.

	—Bueno —murmuró al entrar en el salón, —esto también hay que hacerlo.

	Para su consternación, los únicos que estaban allí eran sirvientes que preparaban las mesas para la cena. Parando a uno, ella dijo: 

	—¿Dónde puedo encontrar a Sir Hugh?

	—Estará en el patio, Señora.

	—Gracias —apresurándose a salir, miró el ajetreado patio en busca de su alta figura, esperando fervientemente que no hubiera vuelto a salir a cabalgar por un recado u otro. Ahora que se había decidido a hablar con él, quería hacerlo de inmediato.

	—Laura, querida, aquí estás —la voz de Lady Marjory sonaba desde los escalones detrás de ella. —¡Te he estado buscando!

	Laurie se volvió impaciente. 

	—¿Qué pasa, señora?

	—Fui a tu alcoba para ayudarte a vestirte, como dije que haría, pero sólo encontré a la muchacha Rose que había dentro. Dijo que habías bajado a cenar y aquí estás.

	—Como ves —dijo Laurie.

	—Pero no deberías haber salido, querida, porque está oscuro. Además, el patio está lleno de polvo y el viento sopla.

	—El viento siempre sopla aquí —dijo Laurie. —Como puede ver, no necesito ayuda. Salí afuera porque deseo hablar con Hugh.

	—Sir Hugh, mi querida —dijo Lady Marjory con una mirada maliciosa.

	Laurie apretó los labios, atrapando las palabras que suplicaban ser dichas. Sus manos se apretaron a los costados.

	Cuando una mano grande y cálida le agarró el hombro, se dio cuenta de que la mirada maliciosa en el rostro de Lady Marjory no estaba dirigida a ella sino a Hugh. Se relajó cuando dijo.

	—Mi esposa seguramente tiene derecho a nombrarme como ella elija, tía.

	Lady Marjory hizo una graciosa reverencia. 

	—Debe ser como usted desea, por supuesto, mi querido señor. Por favor, llévela adentro, sin embargo. Uno no puede dudar de que necesita descansar después de su terrible experiencia y no debe cansarse de esta manera.

	—Yo la atenderé —dijo Hugh en voz baja.

	—¿Volvemos todos adentro, entonces? Te garantizo que ahora los sirvientes tendrán nuestra cena preparada muy rápidamente.

	—Por favor, señor, quiero hablar con usted —dijo Laurie en un tono bajo.

	—Y yo, a usted —dijo, añadiendo una voz más fuerte, —Dígales que iremos juntos, señora. Sé que debes tener hambre, para que te sirvan cuando estén listos. Si no hemos regresado, debes comenzar sin nosotros.

	—Pero tomé mi cena a la hora habitual —Lady Marjory protestó. Agregó con una sonrisa indulgente, —Enviaré a un muchacho a buscarte cuando saquen la comida, si quieres pero dime dónde es probable que te encuentre.

	—Dígale que mire en la pequeña recámara cerca de la cocina que utilizo como oficina —le aconsejó Hugh.

	Ella asintió alegremente y volvió a entrar.

	Tan pronto como ella desapareció, Hugh dijo: 

	—Por aquí, muchacha.

	—Pero este no es el camino a la pequeña recámara —protestó Laurie cuando la llevó a través de la puerta trasera, pasando a Meggie y los niños, y subiendo la escalera de caracol.

	—No, este es el camino a mi dormitorio —dijo con una sonrisa maliciosa. —Sólo venía a buscarte. ¿Por qué me buscabas?

	Con una sonrisa nerviosa, se cubrió diciendo: 

	—Yo... espero que hayas empezado a hacer los arreglos para llevarme de vuelta a Aylewood.

	—Sé que quieres volver enseguida —dijo.

	Queriendo darse una patada, Laurie no dijo nada más mientras lo precedía por la escalera hasta la habitación de su recámara. Ella ya había dicho más que suficiente, balbuceando como una idiota, y ahora, además, él pensaría que ella quería volver con su familia para siempre.

	Cuando pasó junto a ella para abrir la puerta de la alcoba, su brazo rozó su hombro, y ella jadeó ante la sacudida del anhelo que la atravesó. Más que nada, deseaba tener el coraje de girarse y abrazarlo. En vez de eso, entró en la ordenada alcoba, aún en silencio, pero con todo su cuerpo haciendo un cosquilleo al darse cuenta de su presencia detrás de ella.

	Escuchó el chasquido cuando se disparó el cerrojo.

	Después de un momentáneo silencio, dijo suavemente.

	—Laurie, mírame. No puedo hablarle a tu espalda.

	Girando lentamente, forzando su mirada a encontrarse con la suya, ella dijo.

	—Supongo que estarás feliz de llevarme de vuelta con mi padre.

	—¿Es eso lo que querías decir, que quieres volver con tu padre?

	Ella tragó. Su tono era tan uniforme, su rostro ilegible. Seguramente, si él quería que ella se quedara, ella lo vería en sus ojos, en su expresión.

	En silencio, ella dijo.

	—Cuanto antes regrese, mejor, supongo. Si me someto a un examen, ni siquiera tendrá que pagar el tocher.

	—Si lo pago, no tendrás que someterte a un examen.

	—No me importa —dijo, sabiendo que estaba mintiendo y que probablemente lo sabía tan bien como ella. Recordando su advertencia acerca de las mentiras, añadió apresuradamente, —No es justo que tengas que pagar por algo que no recibiste.

	—No es correcto que tenga que someterse a un examen.

	—Ninguna otra cosa satisfaría a mi madrastra. Tampoco satisfaría a mi padre, en realidad, ni a ningún posible marido.

	Él frunció el entrecejo. 

	—El dinero los satisfaría a todos, muchacha. ¿Es por eso que me buscabas para discutir los arreglos?

	—¿No es por eso que me buscabas?

	Él no respondió. Él simplemente la miró.

	De repente, furiosa consigo misma, dijo: 

	—No quiero volver con ellos, Hugh... es decir, sólo para el funeral de May. ¿Podrías....? Es decir, ¿considerarías…?

	Cuando ella no pudo continuar, él le dijo suavemente: 

	—No sólo lo consideraré, muchacha, iba a insistir en ello. Ven aquí conmigo, cariño.

	Cuando él le abrió los brazos, ella se lanzó sobre ellos, suspirando aliviada cuando se cerraron a su alrededor.

	Él le quitó la gorra y ella sintió su cálido aliento moviendo su cabello cuando él murmuró: 

	—Estaba en el patio porque estaba enviando a unos muchachos a Bewcastle. Nixon tiene su propio párroco, y quiero que nos case de inmediato.

	—¿De verdad?

	—Sí, les dije que si está lejos, deben ir tras él y traerlo de vuelta. No me importa si lo encuentran en Carlisle o Berwick, Edimburgo o Londres, sólo para que lo encuentren y me lo traigan aquí antes de irnos a Aylewood. ¿Suena como si quisiera dejarte con tu familia, muchacha?

	—Pero tú dijiste...

	—No me echarás mis propias palabras en los dientes cada vez que tengamos una discusión, ¿verdad?

	Ella le miró a la cara. 

	—¿Tendremos discusiones?

	—Sí, soy un hombre discutidor. Es mejor que lo aceptes desde el principio.

	Ella ladeó la cabeza. 

	—Se necesitan dos para discutir, y no me gusta.

	—No, muchacha, pero aprenderás. Ya he detectado un gran potencial.

	—¿De verdad, señor?

	—Sí —él le sonrió. —No te dejaré escapar de eso, tampoco. Tendrás que quedarte y luchar.

	—¿Realmente quieres que me quede?

	En respuesta, él puso una mano debajo de su barbilla, inclinando su cabeza hacia arriba. Luego la besó en los labios. Fue amable al principio, luego exigente, y su cuerpo saltó en respuesta. Cuando su mano se movió de su barbilla a su pecho, acariciando ligeramente, ella se derritió contra él con un pequeño gemido de placer.

	Un momento después, todavía besándola, la levantó en brazos. Sólo cuando ella se dio cuenta de hacia dónde se dirigía, ella protestó.

	—¿Qué estás haciendo?

	—Reclamo mis derechos como tu marido —dijo amablemente. —Si vas a objetar, es mejor que lo hagas rápidamente, para que podamos discutirlo primero si es necesario.

	—Suenas como si estuvieras seguro de que ganarás la discusión con ese argumento.

	—¿No lo haré? No olvides que soy legalmente tu marido. Tengo la ley de mi lado, cariño.

	Abrumada por una ola de deseo, no podía pensar con claridad. Agarrándose a un clavo, dijo: 

	—¡Pero es la hora de la cena!

	—Los muchachos tendrán lo suyo y nadie más nos echará de menos. Tengo hambre de ti, muchacha. He querido probar tus tesoros estas semanas pasadas. No te obligaré, pero es mi derecho, y si quieres quedarte, no hay razón para que nos demoremos.

	—No necesitas persuadirme —dijo Laurie. —Si está seguro de que nadie nos molestará, no tengo ninguna objeción.

	No necesitaba más aliento, deteniéndose solo el tiempo suficiente para ayudarla a quitarse la ropa y a quitarse la suya. Cualquier timidez que sintiera se desvaneció ante la visible aprobación de su cuerpo, y sus caricias pronto despertaron en ella una pasión a la altura de la suya.

	—Tu piel es tan suave que quiero besar cada centímetro de ti —dijo momentos después, adaptando la acción a las palabras.

	Ella había pensado que sus caricias ya la habían llevado a los reinos de la pasión tan grande como cualquier mujer podría querer saber, pero pronto se dio cuenta de su error. Incluso su sueño no se había acercado. También se dio cuenta de que podía estimularlo, y se deleitó en sus suspiros y gemidos de placer.

	Un fuerte golpe en la puerta convirtió la pasión en consternación.

	El hombre de Hugh, Thaddeus, gritó.

	—Maestro, ¿estás ahí? No podemos encontrar a la Señora, y Lady Marjory está preocupada de que algo haya pasado con ella. ¿Está enfermo, Sir Hugh?

	A continuación vino la voz ansiosa de Lady Marjory. 

	—Sabía que podría coger un resfriado, mi querido señor, era tarde cuando ambos estaban en el patio. Tal vez me permita agitar una tisana como un preventivo, antes de que caiga enfermo de un catarro o peor.

	Hugh tiró de las sábanas y se levantó de la cama.

	Al verlo caminar hacia la puerta, Laurie le arrebató las sábanas cubriéndose hasta la barbilla, sofocando la necesidad de cubrirse la cabeza también.

	Al darse cuenta de que no había pensado en su apariencia y estaba intentando abrir la puerta, ella dijo entre lágrimas y risas.

	—¡Hugh, estás completamente desnudo!

	Ignorándola, Hugh disparó el cerrojo y abrió la puerta. 

	—¿Qué diablos quieren al golpear mi puerta de esa manera? —rugió.

	Un grito sobrecogedor resonó a través de la escalera, seguido por el sonido de talones retrocediendo rápidamente por los escalones de piedra.

	Thaddeus dijo en tono de disculpa: 

	—Supongo que debería haberle advertido a su señoría que usted podría abrir la puerta sin pensar en su apariencia, señor.

	Sin molestarse en responder, Hugh cerró la puerta en su cara y se giró, sus ojos brillaban con una alegría impía.

	—Eso le enseñará —dijo. —Ahora, ¿dónde estaba yo?

	Cuando volvió a encontrar su lugar, la risa de Laurie se convirtió en suspiros de placer.

	 


Estimado Lector

	 

	 

	Espero que hayas disfrutado de la tormenta en la frontera. Una vez más, la inspiración para la historia vino en parte de la lectura de baladas de la frontera y en parte de mi interés en la genealogía de mi familia. La trama se basa en las siguientes tres baladas: "The False Sir John", también llamado "The Elf King" e "Isaac-a-Bell & Hugh the Graeme" ambas en The English & Scottish Popular Ballads, editado por Francis James Child (Nueva York, 1965 y Lock the Door, Larriston de James Hogg, 1797, de la versión en Scottish Border Battles & Ballads, editado por Michael Bran-der (Nueva York, 1976).

	La pistola de bloqueo de las ruedas era común en las fronteras desde la primera mitad del siglo XVI. Curiosamente, se cree que fue inventado por Leonardo Da Vinci, el gran artista e ingeniero italiano. El bloqueo de las ruedas funcionaba según el principio de un encendedor de cigarrillos moderno. Una rueda con un borde áspero que giraba muy rápido contra un pedazo de piedra creó la chispa para encender la pólvora. Sin embargo, en lugar de pedernal, se utilizó una piedra más suave, la pirita de hierro. Para obtener más información sobre el bloqueo de la rueda y otras armas de este período, consulte English Weapons and Warfare, 449 -1660, por A.V. B. Norman y Don Pottinger (Londres, 1966).

	Sinceramente,
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Notas

		[←1]
	 NT. Ciudad ubicada en el valle de Liddel Water al sur de Escocia, en la frontera con Inglaterra. Contiene el Castillo del Hermitge como principal referencia histórica.







	[←2]
	 NT. Marcha, es un término medieval para cualquier tipo de linea fronteriza, típicamente neutral entre dos paises o estados. La palabra Marcha (March), viene del francés Marche, que indica frontera. Durante la formacion de Inglaterra, desde el siglo XII al siglo XVII, con el Rey James VI de Escocia (James I de Inglaterra) el área alrededor de las frotera se conoció como las Marchas Esoccesas; conocidas tambien como la Marcha del Oeste, la Marcha Media y la Marcha del Este. Algunas de ellas eran zonas superpuestas sin bordes estrictos, en donde las familias o clanes vivian a conveniencia.







	[←3]
	 NT. Liddel. Rio que se encuentra al sur de Escocia y el norte de Inglaterra; gran parte de su curso forma parte de la frontera entre los dos países y durante mucho tiempo era una región de las “Tierras debatibles” o “Tierras en Diputa”.







	[←4]
	 NE. Lass y Laddie: en español traduce muchacha y muchacho.







	[←5]
	 NT. Border Collie. Raza de perro de origen estimado en la frontera entre Escocia e Inglaterra; caracterizado por su altísima inteligencia y capacidad de atención y apendizaje.







	[←6]
	 NT. Hermitage. El más famoso Castillo en la frontera Escocesa de estilo normando, erigido alrededor de 1240. Su ubicación es clave para el control de Liddesdale. Famoso tambien porque en él María Estuardo, Reina de Escocia, visitó al entonces su amante James Hepburn, IV Conde de Bothwell, después de que éste resultara herido en una disputa.







	[←7]
	 NT, Blackness Castle. El Castillo de Blackness es una fortaleza del siglo XV, cerca del pueblo de Blackness, Escocia, en la costa sur del Firth of Forth. Fue construido, probablemente en el sitio de un fuerte anterior, por Sir George Crichton en la década de 1440.







	[←8]
	 NT. Broadhaugh. Es una aldea en el área de las fronteras de Escocia, en la parroquia de Teviothead, en el ex Roxburghshire.







	[←9]
	 NT. Pele Tower o Peel tower: Torre de Pelado/Pelada o de Cáscara. Las Torres Peel son una serie de pequeñas casa-torre fortificadas en la frontera entre Escocia e Inglaterra a finales de la edad media, destinadas en principio como torres de vigilancia.







	[←10]
	 NT. Insight: Discernimiento, habilidad de entender la verdad sobre alguien o algo.







	[←11]
	 NT. Castillo de Carlisle, situado en Carlisle. Construido por William II, es un Castillo del tipo Motte and Bailey francés, del lado Inglés en la frontera con Escocia, cerca del Muro de Adriano.







	[←12]
	 NT. Fronterizos / Borderes Escoceses Población que vivía en el lado Escocés de la frontera Escocia – Inglaterra en la época medieval. Regularmente era un territorio con dominio de familias más que de los gobiernos de Escocia e Inglaterra respectivamente.







	[←13]
	 NT. Castillo del siglo XV, ubicado al sur de Firth of Forth, a unos 30min al oeste de Edimburgo







	[←14]
	 NT. Firtf of Forth. Estuario de varios ríos Escoceses. Fluye hasta el Mar del Norte







	[←15]
	 NT. “Hot Trod”. Persecución legal de ladrones o saqueadores en la frontera Escocesa -Inglesa, para recobrar lo saqueado o robado. La persecución debe realizarse en forma inmediata a la realización de la falta cometida.







	[←16]
	NT. Bairns: Termino Inglés antiguo, del Noreste de Inglaterra que significa literalmente niño o bebé. Del inglés antiguo “bearn”. En el ámbito Escocés antiguo (1700) “bairn” se indica como compañero-camarada joven.







	[←17]
	NT. Barmekin (barnekin). Palabra Escocesa que refiere a formas de cerramientos defensivos típico de castillos pequeños, pele tower, casas tipo bastilla, etc.; que se encuentran en Escocia y al norte de Inglaterra. 







	[←18]
	 NC: Es el nombre real o formal de la protagonista Laurie es como el apodo. Y no está en español, en ingles también se usa este nombre solo se pronuncia diferente.







	[←19]
	 NT. Verdugado Farthingale. Falda con aros rígidos de mimbre, metal, etc., que llevaban las mujeres debajo de la basquiña u otras faldas para ahuecarlas; fue muy usado entre los siglos XV y XVII.







	[←20]
	 NC: Los padres de Laurie estarán diciendo su nombre real y se usara en algunas ocasiones formales.







	[←21]
	 Forma antigua para referirse al señor de la casa.







	[←22]
	 NT. Nottinghamshire, Nottingham es una tranquila ciudad del Reino Unido y capital del condado de Nottinghamshire. La ciudad se encuentra en el centro de Inglaterra a 120 Km. de Londres.







	[←23]
	 Popinjay: Popinjays y loros son aves de pluma. "popinjay", de la palabra media francesa papegai, es el nombre original de un loro en inglés. (La palabra francesa a su vez proviene de la palabra árabe para el pájaro, "babghā." "Parrot," que los hablantes de inglés adoptado más tarde, probablemente proviene del Perroquet francés medio.) En los días del inglés medieval, los loros eran raros y exóticos, y era un gran cumplido ser llamado un "popinjay" después de un pájaro tan hermoso. Pero para los 1500, los loros se habían vuelto más comunes, y su plumaje llamativo y su vulgar mimetismo ayudaron a "popinjay" a desarrollar el sentido peyorativo que se usa hoy en día.







	[←24]
	 NT. Laird: Nombre genérico para el poseedor de tierras y de la anuencia de Reyes y autoridades religiosas en tierras de Escocia, terrateniente. En términos de jerarquía inferior a un Barón y superior a un Caballero.







	[←25]
	 NT. Netherstocks: Medias largas hasta la altura de las rodillas., características del atuendo medieval.







	[←26]
	 NT. The Postern Gate (postern door) o Poterna: puerta posterior o puerta secundaria en una fortificación de muralla, a menudo se ubicaban en un lugar oculto lo que permitía a los ocupantes ir y venir discretamente.







	[←27]
	 NT. Pele tower o a Peel Tower: Torre de Palado/pelaje o de Cáscara. Las Torres Peel son una serie de pequeñas casa-torre fortificadas en la frontera entre Escocia e Inglaterra a finales de la edad media, destinadas como torres de vigilancia.







	[←28]
	 NT. Chatelaine. La Señora de un hogar o de un gran establecimiento. El dominio de la chatelaine original era un castillo o un fuerte, y los deberes de la chatelaine eran muchos.  En el siglo XVIII, la palabra chatelaine (tomada del francés châtelaine) adquirió un significado adicional que aludía a un brocheh o gancho decorativo del que se colgaban cadenas que sostenían un reloj, un bolso, llaves, etc. Estos populares accesorios evocan el manojo de llaves que la chatelaine original había llevado por necesidad.







	[←29]
	 NT. Hacha o Bastón Jeddart/ jedwart Llamado así por la zona de Jedburgh, en la frontera entre Escocia e Inglaterra y que era algo parecido a una Guja, pero con un sistema de fijación al asta más similar al de la Bardiche, con dos anillas de metal que unen la moharra a esta, dejando unos huecos entre la moharra y el asta.







	[←30]
	 NT.. Una de las piezas del juego de jackstraws, que consiste en un juego de “palillos” (pequeñas barras de madera muy delgadas y legeras) que se lanzan y luego deben recogidos uno a uno, alternativamene por cada jugador, sin generar movimiento en los demás palillos.







	[←31]
	 NT. Handfasted Costumbre Escocesa, finales de 1600, en la cual un hombre toma a una mujer por el espacio de un año sin casarse formalmente con ella; si al final de ese período hay consentimiento mutuo se efectúa el matrimonio y se legitiman los hijos que hubiere; en caso contrario la mujer regresa con sus parientes.







	[←32]
	 NT. Gaelico antiguo. Refiere a dote o regalo nupcial.







	[←33]
	 NT. Debatable Lands: Tierras en Disputa. Territorio entre Escocia e Inglaterra al norte de Carlisle, en donde el Castillo de Carlisle, era el centro de las Marchas del Oeste. Durante muchos años esta región estuvo bajo el control de clanes locales que resistieron el intento de los gobiernos de Escocia e Inglaterra por gobernarlas.







	[←34]
	 NT. Tapiz (Tela) de Arras (Arazzo). Tapiz realizado mediante telares, se combinan en él los artistas que dibujan y expertos tejedores, se trata de pintura textil. En algunos casos funciona como pared colgant, conformada por uno o varios tapices







	[←35]
	 NT. Falda de aro; también refiere a la estructura que se lleva bajo la falda y que suminstra un armazón para la misma.







	[←36]
	 NT. Jack of Plate. Es un tipo de armadura hecha con pequeñas anillo de hierro. Tambien conocido simplemente como Jack o Jacquerie; es el equivalente al actual camisa anti balas.







	[←37]
	 NT. Pistola de bloqueo. Es un tipo de pistola desarrollado en Europa alrededor de 1500, y su nombre deriva del mecanismo, de una pequeña rueda que giraba para lograr la ignición.







	[←38]
	 NT. Voz de la Antigua Inglaterra_Escocia que señala al Diablo. A menudo precedido por Auld. Tambien refiere a zurdo, una persona zurda; aplica también “siniestro”







	[←39]
	 NT. Pistola de bloqueo. Es un tipo de pistola desarrollado en Europa alrededor de 1500, y su nombre deriva del mecanismo, de una pequeña rueda que giraba para lograr la ignición.







	[←40]
	 NC: Aquí al traducir se pierde un poco el chiste ya que Janet había dicho que la trataban como un Bair que traduce chico y recuerden que Bair es como le llaman al grupo de Rabbie Redcloak.







	[←41]
	 NT. Clarete: tipo de vino; vino tinto o de burdeos.







	[←42]
	NT. Cheviots. Montes Cheviots. Es una sierra de colinas redondeadas en la frontera Anglo-Escocesa entre Northumberland y las Fronteras Escocesas.
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Como hija de un guardian de la Marcha Escocés, Laurie Halliot
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